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AL BENEVOLO LECTOR 


É 


Nuevo fruto de nuestro estudio presenta 
mos hoy al público, anheloso siempre por pres- 
tar ayuda al benemérito Profesorado, a los eru- 
ditos y a cuantos se interesan por el progreso a 
de la Historia Patria. 


Antes deprincipiar, séanos lícito dirigirles unas 
breves advertencias acerca del presente volu- 
SIM Een, relativas a la forma y método de sucom- 

- posición, a la materia que desenvuelve y al ms 
q «berio en que se inspira la exposición. SS 
Con echar una rápida mirada por la obra, 
cualquier lector podrá convencerse desde Juego 
que la forma general, el método, la investiga- e 
ción, el análisis, la selección, las ojeadas de con- - o 
junto, la orientación y otros requisitos histó- 
ricos no ofrecen discrepancias del sistema adop- 
tado anteriormente, sino antes bien, que forma 
ES a los peros o una. serie de continui- 


- deban de por sí arrastrar el asentimiento, ni que 


acostumbrados al cristal de un color se hagan 


NR 


E ata tia ala hostonaan 


- nes tempestuosas que agitaron aquellos perío- 


con encontradas opiniones. Bien evidenciado te- 


CA marcha ni empecer el ánimo de los Ccircuns- 
sh pectos gastadores de la Historia. A 


“ta índole y tan eruditas cOmO se las de BON 


-Sinembargo, por razón de personas y círeu- 
los, puede asegurarse que la primera parte, o 


sea la correspondiente a Veintemilla, se halla 
bien asentada en la opinión y más recibida; por 


donde no impone tantas reservas como las pos- 
Leriores. Sobre éstas no duermen aún las pasio- 


dos, y que han dejado perturbada su memoria 
nemos que ni todos los alardes de imparcialidad 


todas las opiniones sinceras reflejen siempre la. 
verdad bajo todos sus aspectos, ni que los ojos 


fácilmente al de otro distinto; pero ninguno de 
tales inconvenientes debe estorbar ni entorpecer 


Por otra parte, notables deficiencias objetr- 
vas se habrán de notar siempre en obras de es- 


“reciente que vemos: tan manoseada por la pa- 


sión, tan mal interpretada por la Prensa, tan 
desfigurada en tantos puntos por artículos y fo- 
lletos irresponsables, antes de haber sido real- 


“mente estudiados en sí mismos, y no para la ac: 


tualidad, el interés o la novelería. 


Esperamos con todo que el lector benévolo 


no nos negará la sinceridad en nuestro estudio, 


niel decidido empeño que va conoce en depurar, 
analizar, compactar y metodizar el acervo del 


material, a fin de presentar al honorable públi- 


co, en especial el docente, un libro bien meditado, 


bien fundado, bien ordenado, y desarrollado con 


la amplitud suficiente para la gran mayoría de 
los ciudadanos ilustrados. | 


Tocante al criterio histórico que debe adap- 


tarse en la triste época que atravesamos, del 
caso sería trazar el lamentable cuadro de la his- 


toriadela política novísima que oprimea tantos 


pueblos, y cuyos desastres y quebrantos escan- 
—dalizan, amedrentan y confunden a los estadis- 


tas de verdad. Al resplandor delos hechos y de 


-—tantosfenómenosinverosímiles, surgiría un juicio 
muy severo contra ciertas escuelas caracteriza- 
das por la elasticidad de los principios y la in- 
seguridad de la moral, como por el risible 


aplauso de los fallos que dictan, reñidos con la, 
ética más elemental y con las consecuencias que 


habían de sacar de sus continuos escarmientos 


aro o menos para. 0 Estados pe n 
admitirse los dictados - del. expresado” -erite- 
rio, ni en lo o ni en lo social, ni al o 


fe OS la que en su grosera entali 
asimila a las más  rastreras o en 


genuina. expansión, de la enseñanza coc 
las obras sociales católicas, del Clero esición | 


no ral sino superior a le meramente HE 
_mana: condiciones todas que la razón raciona- 
lista o finge o no acierta a ada Sl 


o Lal criterio falseado en sus bases, por preci- 
sión resultará prevenido, deficiente, falto de luz 
vacilante, parcial, encubridor, preñado de desdén 
cual ignorante presumido — como la experiencia 
constante lo atestigua, — impregnado de : 
velada hipocresía, hinchado en fin de una su 
-rioridad que gratuitamente se Arroga.. e a 


Decidida ea posición capital de nuestro € ¡ 


, 00 Elo: od dy un abia que de el 
E se preciaba en su totalidad en la época de . 
nuestra referencia; historia católica, de cuyo es: 
-píritu sólo un católico puede hacerse cargo. Claro 
es que desde 1895, aquel ambiente público, tan- 
to el gubernativo como el cultural, han venido a 
“sufriendo tendencias funestas que ya tendremos 
ocasión de analizar. Y aun, si hubiéramos de 
estudiar el ambiente EE de nuestro pueblo 
- desde aquella fecha fatídica, pudiéramos con- 
| vencernos, apoyados en la experiencia y nume- 
ES  TOSAS “onsultas, de que, fuera de la influencia de 
| ciertos centros de perversión intelectual y so- 
cial, sería más aparente que real el número delas 
almas que han caído en el esceptisismo absoluto 
o en el fango del materialismo; y que más raras 
aún serían las que se hayan os en iranca 
- apostasía de su fe. 


Otra advertencia debemos al bis lec- 
tor; y es rogarle no se aferre sin tino a ciertas 
versiones apasionadas de origen callejero o lao 2 
- gareño, a ciertas opiniones validas en determi- a 
nados círculos, pero destituídas de las condi- 
0 - ciones de credibilidad. La credulidad y senci- 

-—Mez del pueblo son muy sensibles; pero más 
- afligen, cuando tales ideas nacen de censuras. 
E eratuitas, de anónimos o de personas que, por 
E falta de conciencia, han perdido toda autori- o Sa 
> dad ante el público sensato. .. 


7 
a 
PA 


A 


q ER la al por ' fuerza a HADAS 
dijo el Maestro, y agregó él mismo: «Ay de 
aquél que lo originare!»: Esta: palabra: inmensa 
aplicación tiene en la Preusa y por lo mismo 

- toda precaución es corta en orden a preservarse. 

- detal contagio y del sedimento. que suele dejar 


aca, calumnia, eracias a la ingenuidad de quienes 0 


- jenoran las malas artes de a pluma, y gozan | 
on adherirse sin reflexión al pensamiento ajeno, 
renunciando por desidia a coger E frutos de la e 
ps inteligencia. : : 


Como en los anteriores estudios, aleccion is 
a do por una fructuosa experiencia, volvemos a 
reclamar el interés, los consejos y el concurso de 
nuestros colegas y amigos sinceros en los pun- 
. Los OSCUTPOS de nuestra historia; y mayormente | | 
de parte de los especialistas de fe y conciencia | 
que con recta intención se nos ofrecieren en la 
- labor de definir, enmendar, ampliar, reducir ya 
aquilatar estos trabajos. ya que nos dedicamos 
a elloscon todo el corazón, no con el intento 
de agradar o desagradar a todo partido o tema 


lia, sino con la orientación quedemanda la histo- pe 
Wría,. es: decir el conocimiento de la verdad en el 


, proceso de la vida nacional, en pro de la: cultura cn 
y dela más completa de del cabal ciu- E 


es da 


Y sea aquí, sane el Ma de OS ho 
El e oúlido y cordial homenaje de nuestra gra- 4 
tibud a las Dona que nos han lavorecido € con 


E y 


-sts consejos y estímulos, con sus documentos y. 
preciosos datos, tanto en lo referente al presen- 
-— te trabajo como a los que lo han precedido. 


Vaya el tributo, superior aún y de mayor 
deuda de honor, al ilustrado Centro Histórico 
del Azuay, que, no satisfecho con facilitarnos la 
publicación de varios estudios, se dignó, sin que 
jamás soñáramos en tales distinciones, fijar su 
atención en nuestra insignificante persona para 
atribuír al segundo volumen de nuestra Histo- 
ria Republicana, el premio académico en el con- 
curso del Libro. Sírvenos tan alta e inopinada 
calificación, muy superior a nuestros méritos, de 
poderoso estímulo en' nuestro anhelo de ser útil 

a la sociedad ecuatoriana, y especialmente a la 
juventud estudiosa, en el modesto cuadro de 
erudición en que nos movemos. Por feliz nos. 
tendremos, si por fruto de nuestros afanes, con- 
tribuimos en algo a rectificar el criterio histó- 
rico tan torcido por tendencias partidaristas y 
aun heterodoxas, y a defender la libertad de la 
Iglesia ¡unto con la conciencia católica, bases de 
la paz inalterable y del progreso verdadero pa- 
ra un pueblo que por los cuatro siglos de su 
existencia ha vivido de la savia de la fe y de la 
médula del Evangelio. 


Quito, a 15 de Agosto de 1929, 


J. L. R. 
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talina, — Nogueruela, — Devivier, — Hi- 
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Caussétte,—Schouppe, — Mir, — Cornol- 
di — Dulhie, ete., etc. 
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El Dr. A. Borrero en transparene. 1877, 
Enyenenamiento del Arz, Checa 1908, 


e E da ] 


LUCIANO CORAL El Ecuador y el Vaticano 1899. 

JAVIER ENDARA Memoria Ministerial 1878, 

MIGUEL VALVERDE Los anécdotas de mi vida 1919. 
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SEXTA PARTE 


EPOCA DE ENSAYOS 


INTRODUCCION 


y El período que nos corresponde estudiar ya no 
| | sepresenta, como los demás de nuestra Historia Repu- 
- blicana, con un sello fijo ni bajo una rúbrica uniforme 
que lo destaque entre todos y lo señale con una 
denominación peculiar. Por sus orientaciones sucesi- 
vas, bien pudiera llamarse el Período Compuesto, pues 
Se inaugura con año y medio de radicalismo; y lue- 
go durante cinco años domina una política eminen- 
- temente personalista, a la que sucede, con la Res- 
-—tauración una política conservadora por otros cinco 
años, hasta el planteamiento de la progresista que» 
con varia fortuna, se desarrolla por otros cinco años, 
desde 1889 hasta la caída del Régimen en 1895, Es 


el período de los Ensayos, en que se extremaron to- 
dos nuestros partidos. 


La bandera de Septiembre, desplegada y defen- 


dida por todos los elementos liberales, favoreció y 
protegió la primera invasión libre y abierta del Ra- 
dicalismo eu la República. Con todo, el Partido de 
la Revolución, no podía fiar en absoluto de su cau- 
dillo obligado, por cuanto uunca había protesado 
doctrinas liberales y estaba al frente de un ejército 
en gran parte conservador, seducido por las prome- 
sas de un regreso a las ideas moderadas y lavo- 


rables al pueblo. 


Rodeado de un séquito en alto grado sectario, 
Veintemilla no pudo menos de permitir que bajo su 
“nombre se desatase una agria campaña contra el 
Catolicismo reinante en el país. Pero, finalmente, con 
la formación de un círculo personal y su triunio en 
la Asamblea Constituyente, no tardó en arrojar la 
pesada careta para gobernar a su antojo, secunda- 
do por los elementos moderados, y apoyado resuel.- 


tamente en las bayonetas. Así logró asentar una 


paz verdadera, poco hostigado por liberales y con- 


servadores. Mal aconsejado luego, y fiado excesiva-. 


mente de su popularidad que creía universal y de- 
finitiva, no supo sustraerse al lazo mortal de la ambi- 


ción. No bien declarada su perpetuación en el man-- 


do a título de necesidad política, se presenció el ie- 
nómeno insólito de un pueblo desarmado que se le- 
vantó y agitó contra un ejército invencible y que, 
después de una lucha incesante y desigual, vino a 


coronar su heroico tesón en la toma de la Capital - 
y, finalmente, en la gran batalla de Guayaquil, úl. 


timo reducto del abusivo Mandatario. 


Bajo el lema de la Restauración la República había 
vuelto a la legalidad, y seguía reconstituyéndose con 


o, 


val 


ea ES 


vigor, presidida por el Pentavirato que gobernaba 
en la Sierra, por el gobierno regular de Alfaro en 
Manabí y Esmeraldas, y por un tercero, establecido 
en el Guayas con Pedro Carbo u la cabeza. 


La Constituvente de 1883 — 1884. una de las más 
_memorables, respondió en general al espíritu popu- 
lar, y llamó a la Presidencia a uno de los ciudada- 
nos más a propósito para obtener la concordia de 
los partidos y una paz verdadera. , 
Caamaño, que salió de las filas liberales, no pu- 
do menos que adaptarse al ambiente general de la 
Restauración, en el cual predominaba el elemento con- 
servador. Pero la ambición estalló en el Caudillo de 
Manabí que, resuelto a la defensa de los ideales li- 
berales, y viéndose aún con las armas en las ma- 
nos, no tardó en declarar que el nuevo Mandatario 
legítimamente electo era un mero farsante, y que la 
nueva Constitución no satisfacía las aspiraciones de 
los pueblos. Alfaro y los suyos se hicieron reos de 
aquel escándalo, y de las consecuencias funestísimas 
que acarreó esa revolución de cuatro años. 

Motejado de débil e ingenuo en perseguir a los rebel- 
des, el Gobierno se revistió al fin de suficiente fortaleza, 
con lo que incurrió en el odio insanc de la Dema- 
gogia, pero satisiecho con el aplauso de cuantos pre- 
fieren la paz a la guerra revolucionaria, el orden a 
la desmoralización, la ley al arbitrio, y la seguri- 
dad del derecho a las ejecutorias sanguinarias de la li. 
cencia armada. 


Por lo demás, Caamaño se granjeó la estimación 
general por su abnegado amor al pueblo, el acata- 
miento a las leyes y la singular habilidad con que 
hizo frente a todos los conflictos. Ni menos mereció 
por el laudable empeño que demostró en no poner», 
estorbo al libre ejercicio de la libertad eclesiástica 


Aa Abla. El lao. O sin pie 
dad en todos «sus proyectos, a a solio pa 
a desilusionado. E a 


Modo por toda la “máquina moledd 
cobrando rápido desarrollo e oo en: 


“sino que aba. gérmenes. perniciosos Pale: Jas. o 
: testas de una amistad ficticia e imposible; y antes 
- preparó trastornos funestos para la Nación. No tar- 
-dó en surgir la ocasión que desencadenara los ele E 
mentos de la discordia. | a 
Nació el conflicto de una operación bochornosa E 
que hubo de atribuírse naturalmente al Supremo Go- á 
bierno, yá por la naturaleza del asunto, yá por su. 
jenorancia más o menos culpable de los detalles, yá por 
razón de facultades excesivas concedidas de antemano 
- asusagentes. El hechoesquelaimprudencia de un agen- 
te chileno fue parte para que se divulgase inopor-==. 
- tunamente el contrato secreto, por el cual el Gobier-. 
a no ecuatoriano aparecía habs tomado sobre síel 
encubrir la venta de un barco de Chile, comprome- 
ee _tiéndose, en cambio de grandes ventajas, a traspa e 
sarlo bajo su bandera al poder del Japón, potencia 
en guerra por entonces con el Celeste Ea a 


A La exaltación patriótica llegó a un extremo. de 
Su | sarrollo con un tema tan fecundo; la Fusión, sin re- 
a parar en culpables e inocentes, formó el frente ile 
vantó un furioso ataque contra el Gobierno progre- e. 
sista. No bastando para derribarlo una cop 
- de vituperios, se pasó a la de amenazas, luego a 

la de amagos de revolución. Recabóse por fin la ab-. 
- dicación de Cordero. El Gobierno mixto de cono E 
A vadores y progresistas que sucedió, comprendió en 
otra forma los partidos, y los desconcertó en SUS 
peculiares aspiraciones. a 


La Sierra conservadora oo salir de aquel caos, a e 
pero en Guayaquil el Partido Liberal avanzado, due e 
alí tenía 'su principal asiento, revolvió la plebe, y 
ay poder de una audaz campaña de mentiras y violen 
os llegó a imponerse a las Autoridades. Estas re- 
—munciaron, quedando así abierta la puerta al Caudillo 


AS 


eterno de la Facción. Alfaro se presentó a tiempo, y con 
mano férrea implantó el régimen radical. Dos meses 
transcurrieron aún, y después de las acciones de Gatazo 
y el Girón, la República entera se halló sujetada a 
sus armas. 1895 señala en nuestra historia el giro 
de conversión más trascendental en lo político, en 
lo social y en lo eclesiástico, como :lo veremos en 
el apéndice de la época que historiamos, a fin de 
que no resulte vacío importante en la historia del 
siglo XIX en el Ecuador. 
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1. —El General Ignacio Veintemilla 
ae= El Ministro Carbo. o 
Administración dictatorial. 
Reacción conservadora. 
Un libelista temible. - 


SU 


Expedición del General Yépez. 
Intervención militar granadina 


on la: runeto ración o pepaoa No la 
batalla formal, había quedado Veintemilla dueño de 
da la “República. El Vencedor hizo su entrada en 
ito, de noche, en medio de la irialdad general, el 


Con a 
- Para el Gobierno del Jete nte. Ma: a 
n Quito era completamente diversa de la creada 
n Guayaquil. Rodeado del corto círculo de parti- 
darios, liberales avanzados en súu mayor parte, apoja- 
do únicamente en bayonetas manchadas con sangre 
hermana, dio cautelosamente principio a la Adminis- 
tración en una densa atmósiera de frialdad y aversión. 
das las clases de la sociedad parecían instintiva- 
te unidas eutre sí en oposición tenaz, bajo. da 
forma de resistencia pasiva a la violenta usurpación. 


Con el deseo de labrarse una posición menos agria 
y peligrosa, probó desde luego, valiéndose de proce- 
der equívoco, dar confianza a la masa del pueblo, 
mas sin despertar mucho los recelos del Partido Li- 
beral que le impulsaba a emprender sin tino refor-- E 
mas inmediatas y profundas. Pero, al convencerse 
ya que todo equilibrio era imposible, siguió su tana 
al destino con dicha agrupación e irritando a. los. 
católicos que, a la odiosidad de la traición y efu- 
sión de la sangre, añadieron el desprecio por la do- 
blez y falsía del Usurpador. aplicándole el denigrante 
calificativo de Apóstata. 


- La pasión ha dibujado horribles retratos Na a 
re epuenantes caricaturas de Veintemilla. Mera, refi- 
riéndose a los groseros desahogos de Montalvo | res- 
pecto del. Personaje, hace esta. observación: — «La 
historia ha de corregir la obra, representando al mis- 
mo tiempo al-infeliz retratista, si bien en la parte 
moral, en ningún caso ha de dejarle capaz de atrae 
se las simpatías del patriotismo, la honradez. A el 
honor». a : ) 


20) Cartas de un patriota — Carta v. 


id 


- Por el aspecto exterior de su persona el Jefe Su- 


-premo imponía con su alta estatura, su distinguida 
fisonomía, el continente marcial y gallardo; pero por 
la presunción de imitar a García Moreno, cayó fre- 


cuentemente en afectación ridícula, pues sólo cierto 


vago fulgor aparecía en su rostro, mientras en el de 


aquél, centellantes Ojos revelaban la grandeza y pe- 
netracion de una noble alma destinada a imperar. No. 
carecía de valor personal, y demostraba serenidad 
en el peligro. Si no brilló por el talento, y si no 


cultivó con alán otros estudios que los requeridos 


para la carrera de las armas, no dejaba de poseer 
útiles cualidades y conocimientos; y errados anda- 
rán los que se atuvierau por odio al significado vul. 
gar del mote de Mudo (1) que la plebe le aplicaba. — 
€ d AE a A A 
De hecho era calculador y lleno de astucia. El há. - 
-bito de mandar le hizo autoritario; sus éxitos y la 


aadulación le dieron alas para lanzarse a las más 


arriesgadas empresas de la ambición; y no dejó de 
dar margen a que sus contrarios achacasen seme- 
jantes aspiraciones a meuguada codicia. d 

Veintemilla en conclusión, puede reputarse como 
una excepción entre los notables hijos de Quito-que 


en la historia aparecieron llamados a regir los desti-. 


nOs de la Nación. Si ostentaba grados, méritos y 
títulos honoríficos, carecía de las dotes de ilustra- 
ción, criterio y versación que de los Larreas, AÁrte- 


tas, Ascázubis, Salazares, Chiribogas, Leones, Pon. 


ces y Espinosas hicieron estadistas recomendables, 
serios y, sino siempre felices, nobles y sinceros aman- 
tes del pueblo, de la religión y de la sociedad. 

Tornado: de la noche a la mañana en caudillo 
- del Radicalismo, ese exconservador en quien todos 
los sentimientos obedecían ya a la ambición, hubo. 


de cargar con la odiosidad de la situación que se 

- había creado, y dar a sus poco confiados aliados 
las garantías que solicitaban. Entre los septem- 
bristas, no todos se titulaban liberales, varios jefes 


- y persanas dignas y de religión se habían adherido 


: (1) Quichuismo callejero, traducción literal de MUSHPA (mudo). : 


con acepción de tonto. 


por la fundada esperanza de una vuelta al conser: 


vatismo moderado: pero los más influyentes y au-. 


daces, sí eran adeptos lervorosos del Liberalismo y 
muchos de ellos traían del Sur la consigna de im- 
poner a su gobierno la mano guantada de la Gran 
Logia del Perú. No corta parte en efecto de la con- 
ducta del Mandatario debe atribuírse a la nefasta 
influencia del Gran Oriente peruano. Pero todo em- 
peño debía emplearse en ocultar las gestiones de un 
agente entre nosotros tan malquisto; y la misma 
conducta de los liberales tuvo necesidad, para domi- 
nar, de vestirse de apariencias nada ofensivas al Ca- 
tolicismo, pues según su propaganda, tan católico 
como el conservatismo era el Liberalismo ecuatoria- 
no, si bien como declaraban, despojado de toda hi- 
pocresía; y en los conservadores no se odiaba, se- 
eún decían, la religión sino el fanatismo, la supers- 
tición, las exageraciones de la piedad y la rigidez 
intransigente del ultramontanismo con su terrorismo 
sanguinario. 
Como se echa de ver, bajo aquella perfidia y 


vulgar terminología, la Secta, invariable en su con-. 


ducta tradicional, se alzaba en actitud de reducir las 
demasías de un enemizo forjado en su fantasía, «el 
Partido Clerical». Tal fue el “sofisma que sirvió de 
arma ordinaria al liberalismo militante, como lo ha 
verificado en todos los pueblos católicos. 

Acudiendo personalmente, y a fuer de amigo, pre- 
tendió Veintemilla obtener la aprobación de su po- 
lítica, de labios del Excmo. Señor Arzobispo y no 
menos del Exemo. Señor Lizarzaburu, Obispo de Gua- 
yaquil. Pero nada le sirvió interpretar torcida y ale- 
vosamente por algunas semanas los verdaderos sen- 
timientos de aquellos dignísimos Prelados. 

En su pastoral de Guaitacama, de regreso para 
Quito, el señor Arzobispo se sinceró cumplidamente 
de la especie calumniosa, según la cual el gobierno 
había atribuído al Prelado la aprobación de la re- 
-volución, cuando sólo había declarado que aún no 
se advertía en ella la hostilidad contra la Iglesia. —- 

Error igualmente craso y falta sensible aun pa- 
ra muchos liberales, fue la conducta indigna que ob- 
servó el Gran Capitán con su primera víctima, el 


ao 


_mismo Presidente caído. — «El doctor Borrero se ha- 
bía asilado en la Legación Colombiana. Veintemilla 
mandó a decirle que le daba todas las garantías 
: hecesarias para que pudiera volverse libremente al 
seno de la familia. Pero, no bien dejó aquel asilo 
en virtud de tal ofrecimiento, se vio apresado en 
Chillos y conducido a la cárcel. La reprobación ge- 
neral recayó sobre el Dictador, y «lo más grave pa- 
ra él fue la entereza de ánimo de su víctima y el 
desprecio con que le trató». Hubo necesidad de que 
interviniera el Cuerpo Diplomático para atenuar ta- 
maño escándalo; y a instancias de los Ministros de 
Francia, Bélgica y Colombia, pudo salvar Borrero la 
Irontera del Norte. | 

Alejóse fajo la promesa de fijar su residencia an- 
tes de un mes en Popayán, y de no intervenir en 
reacción aleuna contra la Dictadura. Habiéndose ini- 
ciado poco después la reacción.conservadora, el Usur- 
pador tuvo valor para aludir a la «fe púnica» por 
la conculcación del compromiso. Ni por un momen- 
to le perdió de vista. Persiguióle hasta Cali y lue- 
go hasta Lima. Una carta confidencial del Expresi. 
dente dirigida a un amigo íntimo, el Canónigo Hur- 
tado. sirvió para infamarle ante aquella última so. 
ciedad por ciertas observaciones satíricas acerca de 
la Capital del Perú. El proserito no halló refugio 
seguro sino en Chile. Aquella sed de venganza tan 
difícil de saciar presagiaba ya la inflamable animo. 
sidad que reservaría el Mandatario a cuantos tra- 
taran de atajarle el paso en los proyectos de su am.- 
bición. 


11 El Ministro Carbo 


$ 


- Al tratar, en el tomo anteriov, del Concordato, 
y en Otras ocasiones, se nos ha ofrecido oportuni- 
dad para dar a conocer, bajo sus varios aspectos 
y actuaciones a este personaje, patriarca indiscuti- 
ble del Liberalismo ecuatoriano. Lo hemos encontra- 
do en todos los grandes conflictos de la política, en 
actitud de antagonista frente al prototipo y verda. 
lero protagonista del escenario político, ya acaudi.- 


Boa 


llando los eleméntos del regionalismo, ya encabezan- 


do la resistencia al Coneordato, ya como candidato 


a la Presidencia, ya alzándose con el Ayuntamiento 
de Guayaquil en són de apoyar intereses peruanos . 


y de favorecer invasiones piráticas: hombre de la 
Reacción, si los hubo, que por lo común llevaba la 


voz y empuñaba la bandera del Liberalismo . Doctri- 
nario. , 
| La elevación de Borrero le abrió nuevos hori- 


zontes; pero rehusó tomar parte en su gobierno que 
conceptuaba de principios contradictorios y, como 


de mera transición, condenado a perecer en breve 


enredado en sus propios lazos. Más propia le pare- 
ció la situación creada por el Ocho de Septiembre, 
pues el movimiento venía provocado por la Prensa 
avanzada y apoyado en la fuerza militar. | 
Aceptó en el acto el Ministerio General que le 


fue ofrecido y se apresuró a regresar de París para 


organizar por vez primera el gabinete con genuinos 
principios liberales. Hízose cargo del gobierno el 12 
de Noviembre de 1876 y entró en acción con ub 
alto y desembozado panegírico de la infame tral- 
ción del Ocho de Septiembre. Por una fatal caída 
de caballo, se vio imposibilitado a seguir inmedia- 
tamente al Jete Supremo a la Capital. 

Tratábase de arrancar al país, pensaba él, a la 


superstición y al fanatismo secular que le impedía 


correr por las vías de la civilizaeión moderna y, pa- 
ra lograr el intento de orientarlo hacia tales idea- 
les, preciso se hacía abrir con justas violencias y de 
par en par todas las puertas de la Libertad, cerce- 
nar de consiguiente la influencia preponderante del 
Ulero, cerrar las puertas del Conservatismo inspira- 
do por la Iglesia, causa primordial de todos los 
males sociales, como por todas sus bocas lo venía 
pregonando la Secta invasora. | 

Don José María Novoa que hasta entonces ha- 
bía servido el puesto, siguió todavía por una tempora- 
da prestando sus servicios como secretario. Adjuntóse- 


' le al Señor Javier Endara, múy antiguo amigo de 
Carbo: hombre de escasa y mal digerida erudición, pe- 


ro de presunción y audacia atropelladoras, y sobre 
todo, político de odio sectario inveterado. La Igle: 


0% - 


a hal 6 los. OS que debió” dro? con es. 
-plendidez de un enorme ensayo de Albo liberal. Si Vein- ss 
- temilla se hubiera interesado a todo trance y hasta 
el fin en el combate, Carbo se hallaba dispuesto a 
“seguir en la persecución oficial. Pero retiróse pocos 2 
días antes de recibirse la solemne reprobación de sus 
enemigos anticlericales y dejó de substituto en een 
pecho a su discípulo el doctor Javier Endara. 


- Luego en la Convención, presentó Carbo su en 
sueño de programa constitucional, con el que no se 
awino el Partido personal formado por Veintemilla 
_más moderado ya e inclinado a tratar con la San- a 
ta Sede. 0) 


Durante la segunda dictadura de Veintemilla, Car sl 
bo se vio precisado a emigrar a Lima, desde don- 
de volvió el año siguiente llamado para hacerse car- 
go de la Gobernación de Guayaquil ya libertada. 
Ejerció tal cargo hasta la reunión de la Constitu- dl 
yente. Fue su última actuación, y de cierto la más RR 
benéfica para sus conciudadanos. E. 


Este célebre estadista liberal falleció en a Po 
quil, su ciudad natal, en venerable ancianidad, no 
sin renunciar a sus errores ante la venida del Susa 
- premo «Juez, reconciliado con la Iglesia y admitien- 
do su constitución. 


Las hostilidades se abrieron muy luego con la vo 
publicación de dos decretos y circulares abiertamen- > 
_te opuestos al concordato vigente y a las más sa 
gradas libertades de la Tolesia.: alzó en el acto la 
voz el esforzado Obispo de Riobamba, Excelentísimo 
Señor José Ignacio Ordóñez, en unión con todos los 
»  Prelados. Como en los primeros meses, según acom a 
E - tece siempre después de las revoluciones, corrían ru- 
- mores de reacción contra el nuevo régimen; de allí 
tomó pie el Gabinete para fingir que el celo de los O: 
- Pastores no anhelaba más que la perturbación. del 
orden público y el triunfo de la causa conservadora. 


Jamás desplegó Carbo tan febril actividad; ja- 
más mereció más del Partido que servía. Carbo sea 
—manitestó el campeón nato de la idea liberal; y, si 
eintemilla semejó un mal remedo de Guillermo 1 
q apoyar y aprobar a su Ministro, Carbo, con to= 5 


Ss sus reserva ¡Ss Edo a y aparente mansed n 
siguió fielmente las pisadas de Bismark, negar 
la Iglesia sus más claros e imprescindibles -dere- 
chos, y reclamando para el Estado laico una sobe 
-ranía absoluta y omnímoda, incompatible con la mis 
E religión del Estado y del pueblo. | 


Por sí y ante sí destruyó virtualmente el trata 
o sagrado y solemne de la Nación con el Vatica- 
do: Para sustentar su progresismo cesarista, acudió 
al fósil Patronato Real, o mejor dicho al Colom-- 
biano, engrosado con errores cismáticos y mil veces 
“condenados. Quiso dar entrada a las libertades más 
contrarias al Catolicismo y a su disciplina, sostenien- 
do a un tiempo que nada ponía ni quitaba al Ca- 
-—tolicismo de propio nombre, sino que sólo pretendía 
la. depuración del ultra montanismo intolerante. La 


- guerra religiosa no podía declararse con más desen- 


fado, ni ser llevada a cabo, como se ve con más hi- 
- pocresía doctrinaria, si bien la táctica, lejos de otre- 
- cer novedad, ha sido la misma por doquiera. 


10 La Administración dictatorial. 


da El primer acto del General Veintemilla, al asu. 
mir. el mando el Ocho de Septiembre, había sido. 

— pronunciar una promesa solemne ante el Ejército e 
los Delegados del pueblo. Pocos días antes ya, en 
una reunión numerosa, había declarado sin ambar 
ges su intención diciendo: «Nunca podré faltar al 
gran Partido Liberal, al cual me unen no solamen- 
te los principios, sino también vínculos de. sangre». 
Y en la proclamación del acta popular se expresaba 


así: «Vuestro antiguo ídolo rueda a impulso de 10- 
menso desprestigio. La idea liberal es la suprema 
- aspiración de nuestro pueblo. ¡Ay del que intente 
contrarrestar al tcrrente irre sistible de: E opinión. 
pública ». E 


de Tan manifiesta profesión de principios, o 
da en tales circunstancias, no dejaba lugar a duda 
El Caudillo de la Revolución procedía “cual cabez: 
de una transformación netamente liberal; se recono. 


- cía deudor de aquel bando, bien avenido con él y en- 

tregado a sus directores. | 

Así lo juzgaron casi todos los afiliados a aque- 
lla doctrina, si bien sus próceres, ilusionados hasta 
cierto punto en los primeros días, no dejaron de 
sospechar de su hechura que fuera capaz de usar 
de criterio doble, y de traicionarlos también a ellos, 
al atravesarse sus intereses personales. De allí na. 
 cló el empeño de vigilar todos los pasos del Neófito, 
de controlar todos sus actos, de estudiar el móvil 
de sus proyectos, de ofrecerle sus servicios y de te- 
nerlo observado de cerca, resguardado contra otras 
influencias. E 

Este séquito, compuesto de jóvenes guayaquile- 
ños en su mayor parte, formaron un círculo de ami. 
gos y vigilantes, que el genio picaresco del pueblo 
uiteño calificó muy luego, aludiendo a la novedad 
del momento, de «Ambulancia de Veintemilla ». 


La época de la Jefatura Suprema, que corre del. 
ocho de Septiembre de 1876 al 20 de Enero de 1878, 
Jecha de la Convención, constituye un período de 
constante agitación, en el que pululan los aconteci- 
mientos de trascendencia. En capítulo aparte estu- 
diaremos los que se refieren a la guerra abierta al 
Catolicismo. Aparte, igualmente, daremos cuenta de 
las agitaciones provocadas por el Partido de la le. 
gitimidad contra el Régimen usurpador. 

En toda la gestión dictatorial del «Gran Capi- 
tán» de la República, no tardó en traslucirse un es. 
píritu personalista, parecido al que había caracteri- 
zado al Presidente Urvina, y que adoptaron luego 
alguno que otro de nuestros Mandatarios modernos; 
espíritu mal velado de lucrar en todos los ramos 
para su persona, su familia y allegados. A ese im- 
pulso egoísta obedeció el duplicar el sueldo presiden- 
Cial, que antes se fijaba en doce mil pesos, el per- 
cibir el sueldo de su hermano, el General José, muer- 
to en plena sublevación en 1869, el fundar y favo- 
.recer en provecho privado altas empresas de comer- 


cio, como el artículo de caucho, el disponer a ma- 


nos llenas del tesoro para tener siempre satisfecha 
y adicta la fuerza militar. | 


«Era claro — Vice no sin crudeza Don Juan León 
Mera, observador y testigo — que Veintemilla quería 
para sí la Hacienda Nacional; y los Liberales pre-* 
tendían apoderarse de las instituciones para amol. 
darlas a sus principios. El y ellos habían convenido 
tácitomente en tolerarse, en hacerse concesiones mu-- 
tuas, en ayudarse en todo aquello que no pudiese 
ser perjudicial al desarrollo de sus planes; pero en 
medio de esa aparente armonía, puede decirse que 
había una secreta lucha de intereses, que al cabo 
debía traer el triunfo y completo dominio, o de Veinte- 
milla y sus soldados con exclusión de todo elemen- 
to civil; o de los Radicales, con el apoyo de Veinte- 
milla o sin él, que era lo más probable — ¿Quién ven- — 
cería? Claro está: la fuerza bruta». (1) 


Fue un hecho el triunfo del Liberalismo guber- 
nativo. Nó le perdonó el Partido ni la victoria ni 
el engaño que le había servido al Mandatario para 
su emancipación y engrandecimiento. No le fue di. 
eil a Veintemilla obtener un ejército enteramebte sa- 
erificado a su arbitrio. La clase militar elegantemen- * 
te vestida, abundantemente alimentada, puntualmente 
pagada, lisonjeada por todos los halagos y consen- 
tida en sus desmánes, se convirtió como antaño en 
una plaga social, cuyo iafluajo pernicioso se dejó sen- 
tir por todos los ámbitos de la República, sin es- 
peranza para el pueblo de ver aliviada su suerte, y 
sin que las Autoridades subalternas se atreviesen a 
exponerse, por lo mismo, a las iras del Gobierno. 


Gobierno personal y militar. Conseguidos tal fin y 
tal medio, Veintemilla dejaba las cosas lr por su 
curso; y permitía en particular que el Partido Li- 
beral siguiera transformando la. opinión. e 

El Ministro Carbo volvió a abrir la Universidad 
con el plan antiguo y dictó decretos sobre Instruc- 
ción Pública; pero la violencia de sus edictos con- 
tra la libertad eclesiástica, junto con las complica- 
ciones que se originaron, le pusieron en el caso de 
retirarse, si bien el Jefe Supremo no consintió que 


Rm e 


(1) La Dictadura y la Restauración, p..38, 


| 38 le separara,. sino oa Ma ceo día. Aduala A 
_lumna del Liberalismo cda a era Lar él aún 
necesaria. 


Organo oficial de la Administra ración lus desde SE pe 
:91 de Septiembre de 1876 hasta el fin, «El Ocho de 
Septiembre», periódico fundado por el liberal gua- ARTO 
- yaquileño Manuel Gallegos Naranjo, a quien sucedió a 
en la dirección el poeta Nicolás Augusto González, 
que primero había sido adversario del Régimen. En 
Quito circularon otros de menor importancia, como 
«La Razón» y «El Constituyente». La oposición no 
se inició sino en «ll Comercio» de Guayaquil, el que 
fue pronto ganado por el Gobierno. La oposición po-- | 
te Mtica” puede. decirse que no pudo formalizarse más 
que a la sombra de la libertad que ps la 
reunión de la Convención. 


E El Dictador, confiado en el Partido personal que 

sentía compactarse. en su derredor, sintió por fin la 
necesidad de convocar. aquella asamblea ; la que re- 
sultó sobrado adicta a sus intereses. Quedó señala- 
da su inauguración para el 26 de Enero de 1878. 


Al Bar en el Mensaje cuenta de su administra- 
ción, mo ocultó que por causa de circunstancias ex- 

: traordinarias s, muy poco era lo que había podido efec- 
-  tuarse en relormas y mejoras. Con todo menciona-. 
- ba, entre otros trabajos públicos, la prol 'ongación. 
de la vía ferroviaria de Chimbo, la reparación de la 
carretera garciana, la carretera de Loja y otras obras 

: menores; pero ponía en cambio en las nubes la for- 
mación de un ejército modelo, cual nunca lo había 
se conocido la República. y 


1 
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E Dos sistemas tácticos, según las circunstancias, 
E epi servir al Liberalismo y a los hombres de la. al 
Revolución para llegar a implantar y generalizar sus + 
ideales en un pueblo cuya conquista había proyec- Ped 
del tado. Era el primero moderado, tolerante, cautelo- 
so y progresivo que, sin rehusar al parecer la dis- 
-cúsión, y protestando no salirse del campo de las 


ideas, se lanzaba a una campaña de propaganda 
melodramática, celebrando el goce indefinido de to. 
das las libertades modernas, que denominaba con- 
quistas de la cultura; usando de sofismas que incul. 


ES 


caba a par de axiomas recibidos, y deshaciéndose 
en agrias quejas contra la rígida moral y discipli- 
na intolerante del Clero católico, enemigo a su jul- 
cio de todas las libertades humanas, y particular- 
mente las de Prensa y de Conciencia. 


El segundo sistema, propio ya de un partido due- 
ño de la situación, era el violento e intolerante, que 
creía muy hacedero el emplear la fuerza civil y la 
militar, para oprimir y reprimir, en lo posible, al 
único adversario doctrinario de sus libertades excén- 
tricas y perniciosas; abría una era de persecución 
contra la ley moral que aborrecía, y contra la le- 


gítima autoridad que sacudía y desprestigiaba; echa- 


ba mano, a nombre de la libertad, de todos los me- 
dios que han usado los déspotas: todo le parecía 
oportuno al tratarse de desarraigar de raíz la con- 
ciencia católica y aun los sentimientos religiosos que, 
en orden a obtener la despreocupación inmoral de- 
la conciencia, se atreve a calificarlos de residuos de 
fanatismo y superstición. 


Mientras tanto, su Prensa, no ya humillada y 
quejosa, se ejercitaba en la burla y el escarnio de , 


lo más venerable y sagrado, y sin reparar en blas- 
femias y escándalos, imponía al ingenuo público co- 
mo axiomas del siglo, los principios más disolventes. 
Por cierto que en esa guerra religiosa, triunió en 
-no pocas cabezas ligeras esa libertad de Prensa y 
de Conciencia, pero triunfando del necesario freno de 
la moral, de la ciencia y de la religión. 

- El Gobierno por su parte se desentendió de to- 
da preocupación de meras ideas, protegiendo con su 
silencio toda aquella campaña de devastación y aun 
persiguiendo a los Pastores, reos de enseñar al pue- 


blo la doctrina moral y la religión; y de la misma 
manera al partido católico que se levantaba 


en defensa del pueblo contra los invasores del de- 


recho político y de los más sagrados e inviolables 


principios. De allí que a la invasión fue siguiendo la 


persecución, y ésta viene siempre acompañada de inau- 

- ditos atropellos, de represiones sangrientas y de un. 
terrorismo muy impropio de la encantadora liber. 
tad tan cacareada. i ! 


Hemos recordado en grandes líneas la doble es- 
trategia del Partido Liberal, como indefectiblemente 
se suele ¡presentar en todos los países católicos y, 
por la que veremos, el Fecuador no ha podido 
evitar tales ensayos de parte de la Secta que, ape- 
llidando libertad, ha llenado de ruinas morales y 
materiales los países entregados a sus apóstoles. 


En la actualidad el Liberalismo se halla herido 
de muerte, y en muchos países arrojado al despre- 
clo, viéndose acosado mayormente por el Fascismo 
anticlerical y el Comunismo desgreñado y salvaje. 

Por desgracia en 1876, la imprevisión del Gobier- 
no caído no había guardado la menor reserva de 
tropas: todo había quedado disipado o sepultado 
en Galte; y la inercia producida por el repentino es-. 
panto del desastre no dejó lugar para iniciar resis- 
tencia alguna. No faltaban, sin embargo, pechos ge- 
nerosos dispuestos a sacrificarlo todo antes de ver 
perecer tan impíamente la civilización católica; y el 
nuevo Régimen se vio obligado a mantener fuertes 
cuerpos de observación en la frontera del Norte pa- 
ra disolver las frecuentes agitaciones que se fueron 
sucediendo. | Ñ | 

La Capital, repleta de tropas, no pudo por lar- 
go tiempo hacer el menor esfuerzo para sacúdir un 
yugo para ella tan vergonzoso como pesado; pero 
con la persecución abierta a la Iglesia, después del 
Motín de San Francisco, y más, a la vista del ca- 
dáver del Metropolitano, víctima presunta de 
la Logia, los ánimos vinieron a enardecerse sobre- 
manera, y se inauguró una conspiración, cuyos cen- 
tros eran el almacén de Carlos Fernández Madrid y 
el Club Angulo. Acudieron a inscribirse desde luego, 
y a ofrecer su positiva ayuda, no sólo oficiales ve. 
teranos, sino políticos conocidos con no pozos miem.- 
bros de la aristocracia. Pronto se proyectó la com- 
binación de proclamar al Presidente legítimo con si- 
-— multaneidad en Cuenca, Riobamba, Ibarra, Tulcán y 


Quito. Pero, ya a mediados de Mayo 


ia de dos oficiales comprometidos el 5 
rados en manos del Gobierno. Se trami 


proceso, apoyado. en las declaraciones del Coror 
fonacio Navas y del Comandante Roberto Almeide 
Según la instrucción, el Coronel Agustín Guerre- 
ro era el Jefe militar del movimiento; y se. tra-” 
maba por hacerse de un cuartel así como de la per- 
sona del Dictador. d ON 


A Este, alardeando de clemencia, condenó a veinte. 
de los más comprometidos a salir del país en el pe- 
rentorio plazo de diez días. Eran los principales los 
doctores Rafael Carvajal, Camilo Ponce y Pedro Li-- 
zarzaburu; el Coronel Agustín Guerrero, José y Car- 
los Fernández Madrid, Manuel Larrea, Rafael An-. 
gulo, Alejandro Guarderas, V. Lucio y Julio Saia-- 


zar y Abel García Jaramillo. | a 
- En Riobamba no ocurrió movimiento alguno; no. 


así en Cuenca y Cañar, de donde salieron diez ca- 
balleros para el ostracismo. El Norte presenció una 
notable agitación. El General Manuel Santiago Yé-. 
pez proclamó a Borrero en Ibarra, en medio del en-. 
- tusiasmo popular; pero, antes de marchar sobre la. 
- Capital, acordó engrosar sus fuerzas con los contin-. 
- gentes de Tomás Landázuri y de Vicente Fierro, jun- 
- to con un grupo de colombianos enganchados por 
- los caucanos Euclides Angulo y Primitivo Quiñónez. 
La demora permitió al Coronel Vernaza acudir 
con su ejército a Ibarra, donde restableció el orden 
- dictatorial (10 de Mayo). A continuación marchó 
sobre Tulcán, quedando. disipados en toda la fron-. 
tera el peligro para el Gobierno (16 de Mayo) y 
-——y afianzada la tranquilidad en todo el luterior. 


Y Un Libelista temible — 


Don Juan Montalvo, después de haber prestado 
su oportuno apoyo a la Revolución de Septiembre, 
- quiso desde luego encauzarla por un rumbo más ra. 
-— dical y, a ese fin, dio a luz en Los Andes su céle 
- bre artículo, del 9 de.Octubre «El Ejemplo es oro: 


¿El publicista, con sus alardes de humanitarismo, as- 
—piraba él mismo a un auge de popularidad que le 
confirlese siquiera una situación de árbitro indiseu-. 
tible entre dos Gobiernos, si acaso por su sabidu- 
ría no logroba fijar en su propia persona el sufragio 
universal como Mandatario. Arrojado de la Repú. 
blica por intrigante peligroso, jamás perdonó a Vein- 
temilla su rigor y su desprecio. Bien se lo demostró 
en varios sueltos como Los Gírillos y Eloy Altaro, 
en sus revistas político — literarias, en las que no 
admitía colaboradores, El Regenerador y las Catili- 
narias. El artículo que motiva estas líneas fue el 
primero de aquella campaña y como la declaración 
de guerra contra la persona y el Régimen. 


A mediados de Mayo de 1878, encontrándose ya 
de vuelta en Guayaquil, puso en manos de Dn. Fe. 
derico Proaño un artículo que llevaba el título 
de «Las tatacumbas». Era una parodia insípida 
en la que bajo el tono ridículo y mal velada hi- 
pocresía de devoto pietista, el anónimo se valía de 
una abyecta careta conservadora, para recordar los 
pasos torcidos y el funesto desequilibrio que todos 
observaban en la conducta del Gobernante. Toda la 
argumentación giraba al rededor de un dilema, ar- 
ma de dos filos, contra Veintemilla y el Conserva- 
tismo. OS 
| Si Veintemilla se preciaba de llevar a la prácti- 
ca los puros principios del Liberalismo, ¿cómo, a. 
un tiempo protestaba que ni el menor motivo de 
queja se daba a la Iglesia, cuando a todos consta- 
ba la persecución a sol y sombra de los campeones 
del Catolicismo, a quienes atrentaba de terroristas ? 
Y, si a éstos los denostraba con el mote de terro- 
ristas, ¿cómo se libraba él mismo de esa injuria, 
pues siempre lo había sido, y demostraba con sus 
actos que distaba de apartarse de aquella conducta ? 


Era urgir al Mandatario a que definiera ya su 
política, y no porfiara por aunar en sí principios 
de escuelas inconciliables. Si aún se tenía por cató- 
lico, ¿cómo desterraba alos mejores católicos? — Si 
se llamaba también liberal, ¿por qué hacía caso de 
la autoridad pontificia que había condenado aque- . 


pe 


lla. doctrina ? — Aquella pretensión de conciliar cot- 

_ceptos tan reñidos era «operar contra toda lógica una 
ficción imposible: o incurrir en la más colosal y ri- 
sible impostura ». 


La sátira, mejor razonada que ótras, contenía, 
como todas las de Montalvo, un virus activo. En 
Las Catacumbas el libelista aparecía bajo la burda 

capa de un católico bonachón y cazurro, armado 

- de alusiones picarescas. Ni menos trataba de echar 
el descrédito sobre el Partido Conservador que so- 
bre el Gobernante aborrecido. 


| Veintemilla, acostumbrado a las bufonadas pe- 
_Tiodísticas, no consintió ésta, cuyo origen reconoció 
al punto. Urvina, General en Jefe, ordenó al Juez 
de Letras que acusara la Hoja a título de sedicio- 
sa y, hecha la declaración de que había lugar a for- 
mación de causa, el impresor hubo de presentar el 
- Original. 
| El presunto autor, Dn. Federico Proaño, jue así 
- sentenciado a destierro. Este escritor se detuvo una 
- temporada en Panamá, donde fundó el diminuto «The 
Times», periodiquillo célebre por el ingenio satírico 
de su redactor, y por los acertados tiros que no se 
cansó de disparar desde Centro América contra to- 
dos los actos oficiales de la Administración de Vein- 
temilla. 


No terminaremos este punto sin dar alguna idea 
general del terrible polemista y libelista ecuatoria- 
no, que aquellos años dio la medida de su talento 
mordaz y de su carácter vengativo, así como de su 
audacia y de la fuerza destructora de su piqueta. 


En las doce diatribas deapiadadas llamadas Ca- 
tilinarias, que a modo de espectáculo público de Pas-. 
quín fue exhibiendo ante el Ecuador y los países 
vecinos, las faltas y defectos del Presidente venían 

_abultados en espantables caricaturas. ; 


Urvina halló su recompensa condigna en la se 
gunda, en la que el folletista agotó literalmente la 
hiel que más le consumía. La caricatura histórica, 
en el género dela detracción, tan familiar al gran libe- 


» 


lista ecuatoriano, fue el arma, hartas veces grosera 


y soez, raras limpia y decente, comúnmente sofísti- - 
ca, pero siempre envenenada, siempre terrible y de- 
sastrosa, que supo manejar, no sin ingeniosa sol. 
tura, no sin galas relevantes de estilo, contra los 
hombres que habían incurrido en la falta imperdo- 
nable de ofenderle, de humillarle o de contrariarle. 


Blanco de sus tiros: García Moreno, Borrero, Ur- 
vina, Veintemilla, Caamaño, el Excmo. Señor Ordóñez, 
la Aristocracia quiteña, Julio Castro, Pedro F. Ce- 
vallos, Joaquín y Manuel Gómez de la Torre, los 
doctores José María Mestanza, Modesto Jaramillo 
su huésped y su bienhechor; Modesto Espinosa, Eliecer 
Chiriboga, el doctor Sáenz de Viteri, el sabio crítico 
Merchán, el señor Belisario Calisto, y no pocos ecle- 
siásticos y religiosos venerables que a veces se vie- 
ron en la necesidad de poner al incauto pueblo en 
guardia contra la redacción de un escritor por de- 
más sensualista. contra las escandalosas declama- 
ciones que debió dejar a los demagogos, y las im- 
pudentes sátiras dirigidas a la Iglesia, al Pontificado 
y a las Autoridades legítimas. pa 


Pocas de sus víctimas sintieron la necesidad de 
volver por su honor vilipendiado, pues el escritor 
era tenido generalmente por hombre de saña y exal.- 
tación. Con todo, dienas de considerarse son varias 
de las contestaciones que ha conservado la Historia, 

deberían figurar en todo o en parte en las obras 
de Montalvo, si sus editores y admiradores no tu. 
vieran horror a la verdad, y si no la excusaran 
con la especiosa excusa del estilo y vocabulario. 


Así veremos que los incondicionales admiradores 
del Maestro a quien, fuera de sus auténticos títulos 
de gloria, tributan brillantes palmas al moralista, 
al cristiano, al político, al ciudadano valiente, cor- 
tés y virtuoso, hallarían un pábulo sano para pu: 
rificar y robustecer su espíritu, en algunas de dichas 
producciones que firman un doctor don José Modes- 
to Espinosa, (1) tenido generalmente por el autor 


AP e. 


(1) D. Juan Montalvo (1877). 


el elocuente doctor Mes 
liberal, su eximio benefactor en los 
icos; el señor José María Jaramillo, (2 A 
r Eliecer Chiriboga, don Belisario Calisto, el. 


ieo doctor Juan de Dios Campuzano, el doe- 
aguín Gómez de la Torre; pero mucho más y 
de propósito, el célebre polemista y heroico his- 
oriador don Juan B. Pérez y Soto. (3) E OS 


ada diremos aquí tocante al juicio íntegro de 
tables críticos literarios, como Menéndez y Pela- . * 
'alera, Rodó, Ortega, Merchán, R. Crespo To- 


Honorato Vásquez (4) y otros, Una pasión ene- 
de la verdad ha querido idolatrar sin tino en 
ontalvo; pero la íntegra verdad política, la ver- 7 
d religiosa y aun la literaria, no pierden porello 
s fueros, y contienen, aun a sus amigos, de sin 
sis exaltadas y de arrebatos retóricos sin las de- ha 
idas restricciones. A EN A 


y . 


vi Expedición del General Yépez : 


Las elecciones para la Convención se verificaron 
Octubre de 1877 conforme a la convocatoria de 
Julio, y por cierto bajo la presión gubernativa que 
se había temido, fuera del Azuay y del Guayas, don- 
de las Autoridades no tenían las manos tan ligadas. : 


'O esperó que concluyera la época eleccionaria pa- 
“a entrar en campaña, el celebérrimo cuerrillero don 
Ezequiel Landázuri como precursor de la invasión 
formal que, con emigrados ecuatorianos y engancha. -- 
dos colombianos, preparaba allende el Carchi el Ge- 
neral Manuel Santiago Yépez. | bno 


1) Cartas de un patriota MS. (Carta VID): yA 
(2) El Liberalismo del “porvenir. - | 
(3 ) La Curarina. 
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 Efectuóse ésta con decisión y éxito según un plan. 


bien concertado. Cruzada la frontera, Tulcán cayó 


en manos del Invasor el 27 de Octubre después de 
un corto combate, en que murió el Comandante Pa. 


lacios, Jele de la plaza. Ambos jefes invasores, va 
combinados marcharon sobre Ibarra con tal sigilo 


y tal celeridad que el Coronel Patricio Vivero, que - 
al frente de 400 plazas guarnecía la ciudad. para- 
lizado por la sorpresa, ho supo defenderla y cayó 

-6l mismo prisionero con todas sus fuerzas. 


Urgía atacar la Capital antes que el Ministro de 
Si a ña 
Guerra, General Vernaza, alcanzara a traer para sus 
defensa los contingentes del Centro, allegados porel 


Coronel Ortega. Movióse la expedición y con febril 


entusiasmo se dirigió hacia Quito al grito de «¡Viva 


la Religión!», pero en condiciones deplorables de ar- 
mamento. De camino juntáronse 100 hombres de Pe- 
rucho. Ventajas imponderables para el éxito final, 
si no para una victoria campal, se hubieran logra- 
do con el ataque inmediato; por cuanto el Gobier- 
no se hallaba despavorido y sin concierto; y el pue- 
blo dispuesto a favorecer a sus libertadores. o 
Pero resolvióse, con el fin de evitar el riesgo de 
una batalla a pecho descubierto, torcer el rumbo 
por los altos de Pichincha y penetrar en la ciudad 
de bajada por las quebradas occidentales. A 


Vernaza, entre tanto, aprovechándose del, plazo 


que se le concedía con dicho rodeo, tuvo tiempo para 


- Tortificarse en el centro de la ciudad y, con más de 


2.000 hombres, veteranos en su mayor parte, espe- 


ró atrincherado al «miserable ejército — como lo ape- 
llidaba — de los reclutas del Norte». A 


Rompiéronse los fuegos el 14 de Noviembre, po- 0 
co antes de las tres de la tarde, sobre casi todas 


las barricadas a un tiempo, concentrándose la lucha 
luego en el Correo, la Compañía y la Merced. En es. 


te último punto se peleó conv particular encarniza- 


miento. 
- Episodio muy recordado por el” pueblo, fue. la 
muerte desastrosa que recibió en aquel sector el fra. 


guador de la conjuración de Agosto. El doctor Ma- 


nuel Polanco pidió y obtuvo salir del Panóptico pa- 


ra combatir; y en efecto, dirigía los fuegos desde 


el actual edificio de «El Comercio» hacia la torre 


ode: la Merced, cuando una bala le atravesó la gar- 


a ganta y le dejó muerto en el acto. 


La estación era rigurosa. La lluvia, que duran- 


te dos días había mortificado a los invasores en 
las alturas, paralizó ahora más su esfuerzo en lo 


- más recio de la batalla. Un fuerte aguacero que co- 
- menzó hacia las 6 y se prolongó hasta la media 

noche, llenó de agua las trincheras, volviéndolas inex- 
pugmnables, al paso que los guerrilleros, ateridos de 


Frío, consumidos por la cruda campaña y extenua- 


-dos por el desigual combate, daban muestras de des- 
fallecimiento, y dejaban más que dudoso el éxito de 


la jornada. 


Con todo, no había cesado el fuego por comple- 


a to, cuando el Comandante IF. Hipólito Moncayo, vien- 


do el momento propicio para tomar la ofensiva, dio 
-un glorioso remate a la acción con la orden de sa- 
lir de los reductos y de precipitarse sobre los si- 


- tiadores. | 


La salida surtió pleno efecto y desorganizó a 


- aquellos de tal manera que hubieron de buscar su 
salvación en la fuga. Muchos que habían acompa- 


ñado a Yépez y se encontraban sin armas, fueron 
- acuchillados junto a la Merced. Parece que en la de- 
- rrota no poca responsabilidad recayó sobre Landá- 


-zuri, quien descuidó la defensa de su importante lí- 


nea en aquel punto por el empeño de horadar per- 
sonalmente paredes y de penetrar así en la casa del 


a Dictador. 


En la agitación de la victoria perecieron no po- 
cos inocentes a manos de la soldadesca ebria de li- 
cor y sangre. Yépez rindióse finalmente con trescien- 
tos hombres, mientras algunos de sus compañeros 


-——— lograban retirarse camino de Otavalo. 


Cayeron prisioneros casi todos los jefes de la ma- 
lograda expedición: Yépez, Landázuri, París Moreno, 
Grijalva, etc. (1) | 


(1) De otro Jefe un autor honorable y muy enterado de es- 
tos acontecimientos, refiere que, el día 14, fueron ofrecidos por 


Juzgados luego durante la Convención en un Con- 


sejo de Guerra presidido por Urvina, fueron conde- 


nados a la pena capital, la que se conmutó por una. 
reclusión de cinco años de Panóptico. a 

En su proclama al Ejército, Vernaza lo felicitó 
por una proeza más brillante que lsa queregistran los 
episodios de la gran Epopeya de la Independencia. da 

Urvina, que vino en aquellos días a Quito con 
instrucciones de Veiuntemilla, no reparé en acudir a 
sus antiguas prácticas de pacificaduro : es decir, a con- 
tribuciones abrumadoras a los ciudadanos acauda- 
lados. 


VII! Intervención granadina 


En medio de las solemnidades y embriaguez del 


triunfo, el 16 de Noviembre, propalóse por Quito la oo 


noticia de que dos divisiones del Ejército de Colom- 
bia; fuertes en su conjunto de 2.000 hombres, acu- 
—dían a marchas forzadas en auxilio del Gobierno. 


Era cierto. El General Pedro Marcos de la Ro. 
sa, Jete de la primera, llamada de «Cuaspud» no 
tardó en presentarse en Ibarra, desde donde lanzó. 
una proclama frenética y sectaria. Llegó dicho Cuer- 
po de Vanguardia a Quito en un lamentable estado 
de desmoralización. : 


| «Desde el primer día empezaron los desórdenes 
y abusos de todo género, hasta el punto de que el 


General Urvina tuvo que ordenar se les diera una 


gratificación en dinero, y se les pagara el suel. 
do correspondiente a tres meses, a fin de que re- 
gresaran cuanto antes a su país». (1) 


La segunda división, al mando del Coronel Ce. 
nón Figueredo, no pasó de Malchinguí, de donde pu- 


A 


el Coronel Ortega 7.000 pesos, y que, de hecho, en la refriega 
del día siguiente, uno de los r+argentos dio la voz de rendirse se 
pero fue ahogada al momento por los voluntarios que apunta- 
ron al traidor. : : 


(1) Murillo, pág. 285. 


A 


do conseguirse que regresara al recibir así mismo su 
oratificacion; lo cual no impidió que, a la vuelta, 
la soldadesca indisciplinada cometiera graves desór- 
denes por todo el trayecto, (1) sembrando el pá- 
nico entre los infelices moradores del Norte. 


Esta inopinada expedición de auxiliar, con SUS 


tristes circanstancias, dio mucho en qué pensar en 
aquellos días y luego durante la Convención. 


“Al andar de dos meses, la noticia estaba rega- 
da por todo el Continente, dando ocasión a las más 
acerbas e indignadas críticas. Alarmada con las pro- 
perciones que tomaba y la responsabilidad que le 
podría incumbir, la Representación Nacional de la 
vecina República no pudo menos que indagar con 


-=sontojo los orígenes de aquel paso tan impolítico. y 


las causales que le habían prestado de fundamento 
para tan escandalosa transgresión del derecho de gen- 
tes. Por esa indagación, verificada a fines de Fe- 
brero, descubriéronse otros atropellos semejantes, pe- 
ro que habían recibido la debida reprobación con 
la destitución y la deportación de sus autores. ln 
el caso presente, la causa seguía contra el Coronel 
Figueredo; pero después de unos debates, el Congre- 


so eludió lo más grave Ce la cuestión, dejando sa 


resolución a los tribunales ordinarios. 


La Prensa siguió con todo comentando el hecho 
y descargando responsabilidades. Puede dar una idea 
de la indignación general «La Opinión Nacional», 
de Caracas. — «En cuanto al Ecuador — decía, — 0 
sea su Gobierno, aparece como solicitador de seme- 
jante humillación para la dignidad de su país; pues 
no sólo tenemos que aplicarle cuanto de Colombia 
se ha dicho (pues bajo ese aspecto le cabe igual 
pena y responsabilidad en los males apuntados ); 
sino que se ha hecho reo de traición a la Patria. 
Ha rendido el honor, la soberanía popular y la in- 


Aé 


- (1) Puede leerse en A. Flores (Para la Historia 1, 50), un 


escrito publicado en Ibarra, que relata las contribuciones, sa- 
queos, insolencias, malos tratamientos y atropellos, con que aque- 
llos extranjeros mancharon sin reparo, y desacreditaron más aún 
la bandera liberal que venían a defender. 


| indole parte de sus ren 
is en cambio de la: ignominia. que ha descargado 

sobre él. (1) i | 

Las voces de ala dihadidas por la Prensa ame- 
- ricana y la perturbación de los ánimos en el Go- 

bierno y en el Congreso de Colombia, repercutierón 

por Mayo en el seno de la Convención de Ambato; 
y aquí fue el esquivar de responsabilidades y ocul- 
tar toda documentación; por donde, de las interpela-. 

- ciones no pudo obtenerse contestación alguna que 

pudiera comprometer seriamente ante la Nación ' ni 

- tampoco disculpar a Vernaza, a Endara, a Urvina 

nia las autoridades del Norte e inmediatos agen- 

tes, ni por consiguiente al Gobierno en general. 

- No obstante, “suficiente luz se derramó sobre. al 
asunto, procedente de las publicaciones de Bogotá, 

E Popayán y Pasto. Al iniciarse los primeros conatos 

- serios de la reacción conservadora ecuatoriana, que se. 

combinaba con la suriana o de Pasto, los Partidos 

liberales que se combinaban aquende y allende el 
Carchi, sintieron urgencia de aliarse contra los por- a 

o turbadores del orden. 

A ese fin presentóse en Quito el granadino Ro-. 
e Harto Suárez, penosende la necesidad de una alian- 
za olensiva y defensiva. Inició la gestión sin pode- 

res con el Ministro el político don Venancio Rueda, 

y la prosiguió su sucesor don Carlos Nicolás Ros. 
- dríguez, hombre impulsivo y sectario exaltado, que 

po remitió. ese tratado secreto, asentado sin autoriza- z 

ción y sin la firma del Ministro P. Carbo, a quien 
no se la pudo arrancar. Quedaba encarpetado aquel 

- proyecto en Bogotá cuando los sucesos de Noviem- 
bre. Amedrentado entonces por los preparativos del 
General Yépez, el Gobernador de Imbabura, Corone 
- Patricio Vivero, con fecha 20 de Octubre, se dirigió 
al Jefe Político de Tulcán, autorizándole para que 
- pasara personalmente la línea del Carchi y pidiera 

2 las Autoridades colombianas, en virtud de un acuer- 

do que existía entre los dos Gobiernos, un auxilio. 

de. dos o trescientos nión armados, para que, 


(1) Apuntes para le Historia, p. 33, 


A O ióndose a la cabeza. de leo regresara. E 
lar la revolución terrorista que había estallado en 
- Tulcán, y si era posible, levantara una fuerza de ecua- 
=—torianos, armada con armamento pedido a Colom... 
bia con cargo de devolución». (1) E 

e El Jefe Político de Tuleán: comunicó el oficio al 
Coronel Figueredo, Comandante del Sur del Cauca 
con fecha 5 de Noviembre. y dicho Jefe, sin más in- 

-quirir y sin esperar, por la urgencia del caso, el 

- permiso expreso del Presidente del Cauca, se apre: 
<suró a eruzar el Carchi, en combinación con el Ge- Ss 

neral Rosas. Este otro invasor, a ocho de Noviem-. 

- bre, se disculpó en. estos términos desde el pueblo 
de Huaca: EN 

«Si yo me lancé en la operación de pasar la 
frontera sin orden expresa del Gobierno, fue por la 

-—paturaleza de los acontecimientos que me pouían 

en confiicto, al suponer la toma de los parques del 

Ecuador por nuestros continuos y tenaces enemi- 
gos». (2) EEN 
"El Ministro Carbo y don-Cs Nicolás Rodríguez 1 

lo explicaban todo, observando que los dos Jefes ha- 

bían venido al Ecuador «no como inv ASOTes, sino Sel 
como auxiliadores». — No de otra manera el Coro- 
nel Vivero y el Ministro Vernaza, que se deshicieron 
en eumplimientos, felicitaciones y agradecimientos pora 
la valía y oportunidad del socorro prestado a la 
causa común. 

Ambos se expresaban con énfasis y en nombre 
del Supremo Gobierno; y el Ministro, como órgano 

de ese mismo Gobierno, en son de manifestar la gra- 
titud nacional. Excusado queda el advertir sl tales 

descargos han podido hallar indulgencia ante 

la responsabilidad, o absolución de parte de la His- 
toria. Todos nuestros autores y con la más rara 
unanimidad, los reprobaron con energía. (3) 


(1) Apuntes citados, p. 39. an A 


(2) «Colombia y Ecuador», p. 8. — Folleto anónimo. E Ad 
(3) También quedaría el cotejar esa temeridad radical con 


otra política fin de siglo, muy conocida allende el Carchi, y aquí - 
ignorada, si bien comentada varias veces con tinta muy negra 
por un radical genuino, pero libre de lengua y de paa Ma- 
npuel J. Calle, en el Diario de Quito, 
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3 Política anticlerical 


Intriga funesta para los pueblos católicos ha si- 
do siempre la persuasión sofística que no existe en 
realidad incompatibilidad alguna entre los principios 
liberales y la conducta pública de los católicos: hi- 
pocresía monstruosa, como lo declararon todos los 
Sumos Pontífices contemporáneos y lo evidencian to- 
dos los apologistas; pero hipocresía usada por to- 
dos los políticos de las sectas antirreligiosas, para 
infilorar doctrinas heterodoxas en las conciencias y 
alejar a los fieles de la genuina enseñanza de la Igle- 
sia su madre, so capa de política pura y neutra. 
Esta es la apuntada en el Evangelio, cuando habla de 
los lobos que quieren vivir en el rebaño bajo la piel 
de oveja. : 

No otra jue la preocupación de los Gobernantes, 
en el primer año que imperó entre nosotros el Li- 
beralismo. Constante empeño suyo fue el manifestar 
al pueblo sencillo que, en el Ecuador, no obstante el 
establecimiento del programa liberal y de las liberta- 
des modernas, nadie dejaba de ser hijo fiel de la 
Jelesia y católico de verdad, aun en el supuesto de 
que diesen en apartarse de las doctrinas ultramon- 
tanas propias, como se aseguraba. de no sé qué clrcu- 
lo clerical y de la escuela «jesuítica». — Católico 
y liberal en suma, no eran términos contrapuestos, 
sino conceptos que se completaban en orden a in-: 
tegrar la idea de la política moderna, nada reñida 
con credo alguno. 


A semejante consigna obedecieron medidas guber- 
nativas, como la de prohibir la publicación de «El 
Comercio», periódico infame de Guayaquil, por ex- 
presar ideas sobradamente radicales en punto a Tre- 
ligión, y asimismo las conferencias limmpías del via- 
jero español Paúl Angulo: La misma táctica se em- 
pleaba contra el extremo opuesto, en las varias per- 
turbaciones que mantuvieron al Goáierno en febril 
inquietud. Atribuyéronse a los manejos de los reac- 
cionarios del régimen caído que, según decían, se 
valían del «fanatismo religioso de las masas»; canti- 
lena muy antigua y, para noyadores, siempre nueva, 


_resado en mantener, a despecho de las luces del si- 
glo y del ejemplo de todos los Estados modernos». 
Bajo tales declamaciones, quedaban los espíritus 
menos alarmados con la declaración de guerra a muer- 


_novelero, no a la idolatría o culto excesivo y ridícu- 
católica, a los dogmas que se opouen a los axio- 
- nientes al lEstatismo pagano; pero sobre todo ala 
moral católica, intransigente ante la invasión de las 


libertades modernas, y los dosvaríos de la razón 
- €mancipada de Dios. Ms 


te a la Superstición. Con tal denominación de teme- 
_Toso lantasma designaba, el Liberalismo exótico y 


- lo, sino a las prácticas más saneadas de la piedad 


mas de la Revolución e Impiedad moderna, concer- 


Todo ese proceso se consideraba necesario para 
abrir de par en par las puertas al criterio liberal, 


tismo y de edificar sobre sus ruinas el Estado libe- 


- cristiano, con que la Iglesia defiende hasta el sa. 
erificio el tesoro de su fe. | i JO 
- El fanatismo no era sino la adhesión, el celo A 

el amor a la Iglesia Católica, a su Constitución au- 
_(éntica, no la fabricada por sus enemigos; la adhe. 
sión consiguiente a su doctrina y enseñanza autén- 
-¿ ica, la adhesión a la Cabeza visible, a la saxrada 


es decir, a la «necesidad vital de destruír el fana- 


ral». Ese nuevo fantasma no era, en la jerga del 
bando invasor, sino la fuerza moral y el heroísmo 


jerarquía, la adhesión a sus directore 


puestas por Dios en todas las secciones del Ar 
espiritual de Cristo para guiar al cielo las alma 
gus fieles hijos. os A 
Esa inviolable y filial adhesión con la Santa Se- 
de, Obispos y demás Pastores, no es decible cuán 
tos esfuerzos emplearon por romperla y separar e 
cuerpo de la cabeza, suprimiendo así la influenci 
de las enseñanzas católicas. Pero el fraude más cÍ 
nico y eficaz consistió en identificar la causa con- 
=—servadora con la causa elerical y pintar aquel 
partido como enfeudado a la Jerarquía, y su políti-. 4 


ca como disfraz de defensa del Clero; por donde ob- 
“vio era colegir la solicitud y aun la obligación del 


“Gobierno en perseguir a ambos como a partido cle- 
“rical militante, y Único obstáculo al establecimiento 
de la reforma liberal. a 

En ello, como en lo demás, el Liberalismo incu 
“rría en flagrante contradicción, por cuánto hollabe 
la libertad de un pueblo imponiéndole una doctrina 
social contraria a la doctrina de la lelesia y a la 
- doctrina religiosa del Conservatismo. Y cierto es que 
“si el Partido Conservador ha sabido adherirse en 

Ecuador a las creencias puras del catolicismo; la con- 
ducta opuesta ha observado el Liberalismo que de- ó% 
muestra a la Iglesia actual por ultramontana, co- 
mo el Partido que en la religión es dócil a su voz. 0 O 
| El Partido Conservador no era más clerical que 
cualquier otro partido católico. El Liberal, con gus 
dogmas cismáticos y aun heréticos, no podía ser de 
hecho católico. El Partido Conservador además pro- 
tesaba otras doctrinas filosóficas y políticas indife- 
rentes ante la moral cristiana, como la mentalidad 
que sus adversarios llamaban terrorista, así com 
la Iglesia admitía los puntos indiferentes de la p 
lítica liberal; pero no podía tolerar que se atent 
se a la Constitución de la lelesia, nia sus más sa- 
oradas libertades dadas por Dios para el bien de d 
las almas. | os A 

| La táctica militante no era nueva. La misma h 
bía sido aplicada en casi todas estas Repúblicas, ; 
por entonces se estaba empleando con rigor en el. 


ja 


- perio alemán. Yl autor del Kulturkampf la estaba 
insinaando ya « uno de los covifeos del partido en 
Francia. Muy luego el grito del liberalismo político pre- 
gonado por Gambetta, se formuló en la célebre frase: 
«¡El Clericalismo, hé ahí el enemigo! La Iglesia católica 
es la más grandiosa institución que ha contempla. 
do la Historia: afírmanlo historiadores protestan- 
tes y muchos racionalistas. 


Aquí, como en todas partes, el Anticlericalismo 
no fue otro que el Anticatolicismo, como acla- 
raba Vásquez de Mella. Por cuatro clérigos que aca- 
so terciaron en la política, innumerables fueron los 
liberales que invadieron y atropellaron abiertamente 
los fueros de la Iglesia. | 


Aquí el fraude resultó tosco y burdo, pero no 
dejó de producir prosélitos entre la masa oportunis- 
ta y en no pocos contagiados de catolicismo libe- 
ral e indócil. . ) 


El General Veintemilla, —excusado es decirlo — 
no pudo ser siempre la causa primera o el agente 
de la persecucion liberal que se desencadenba; su res- 
ponsabilidad consistió en la complicidad, en la pro- 
tección, en el encubrimiento. Lo cierto es que con 
su firma la encabezó y llevó a efecto con un tesón 
que sólo explica la situación precaria en que la Sec- 
ta y la Logia lo tenían comprometido, por no de-- 
cir maniatado. 


En el campo de las armas, era omnipótente y 
suyo debía ser el triunfo; en el moral, triunfó el he- 
roísmo de los Pastores; y Veintemjilla hubo de vol- 
ver sobre sus pasos como lo hizo a poco su proto. 
tipo el Canciller de Hierro, sobre quien recayó la res- 
ponsabilidad entera de la persecución terrorista en 
alto grado que organizó en todo el radio de su ac- 
ción política. : 


11 Propaganda antirreligiosa 


Entre los escritos netamente liberales, tan auda.- 
ces como hipócritas que se fueron publicando en los 


A 


aciagos años de 1876 y 1877, merece particular men-' e 
“ción el monstruoso libelo intitulado «Carta a los 


Obispos», engendro del sicario convicto y falsario 
confeso de 1869, indultado por García Moreno, Ma- 
nuel Cornejo Cevallos. Ese empecinado sectario erl- 
viendo cátedra de Derecho Canónico y Político, pre- 
tendía armonizar en un horrible consorcio los dere- 
chos de la lelesia con las teorías de un embozado 
liberalismo. ) 


El folleto, inspirado como tantos otros en obras 


impías y en historias espúreas de la Iglesia, conte- 
nía herejías, plagios manifiestos, ridículos comenta- 


rios y vergonzosas calumnias. Aconsejaba el cisma 
y enseñaba «u un pueblo tan adicto al Sílabus los 
errores más auténtica y solemnemente condenados 
en los documentos pontificios. 


Apenas publicada con fecha 20 de Enero de 1877, 
el fatuo sofista recibió el merecido castigo de su te- 
meridad. 

La carta fue acogida con un grlto de unánime 


reprobación y prohibida su retención o lectura, has- 


ta bajo la pena de excomunión en varias diócesis. 
Muy luego pudo el pueblo encontrar el antídoto de 
la perniciosa producción en los documentos pasto- 
rales, y muy particularmente en el Informe presen- 
tado al señor Obispo de Cuenca por el señor J'ede- 
rico González Suárez, que entonces inauguró su ca- 
rrera de polemista católico, timbre que constituye 
acaso la más pura y excelsa de sus glorias. 


Puesto ya de manifiesto por ese opúsculo, no se 
apartó de la palestra, y muy luego se lo reputó por 
el adalid más preparado para debelar, uno tras otro, 
todas las teorías y refugios del Ministro, fuerte y 


sutil doctrinario. Las cinco «Exposiciones en defen- 


sa de los principios católicos» cuentan entre las más 
preciadas joyas de la literatura católica del país. 


El 19 de Febrero de 1877, el valiente Obispo de 
Riobamba, Excelentísimo Señor José Ignacio Ordó- 
ñez, atemorizado por el desenfreno de la Pren- 
sa impía, consentida y acaso fomentada por el Go- 
bierno, publicó una célebre Pastoral contr aquellae 


propaganda y contra su foco principal. «El. 
cio» de Guayaquil, en la que recordaba los soler 
nes anatemas de la Iglesia Católica, que lo era del 
Estado, referentes a la absoluta libertad de la pren- 
sa y a la tolerancia de cultos. Ese documento en. 
cendió las iras del Gobierno y lo decidió a salir per- 
sonalmente e intervenir, no con la discusión, sino con 
la imposición de la fuerza material. a 
-El señor Ordóñez encontró defensores en el M 
-tropolitano y en el señor González Suárez, con lo 
“cual se formalizó la guerra religiosa que se prolon- 
ó por más de un año. o 
A la pasividad que el Liberalismo exigió de la 
“clase sacerdotal, contestó el Apologista recalcando 
2 la doctrina del señor Ordóñez: (1) «Los sacerdotes 
do nada queremos sino que no se pierdan las almas. 
¡Oh! abridnos el camino del destierro, mandando es- 
coltas que nos lleven a la tierra de la proseripción 
dadnos la muerte si os place; pero slavad vues- 
tras almas persuadiéndoos de que no es posible se: 
católico y liberal a un mismo tiempo. EIN 
Con el mismo acento demostraba que, lejos de 
-Oponerse a relormas y mejoras políticas y sociales 
la Iglesia era la primera en fomentarlas, protegie 
do ante todo la libertad racional del individuo, de 
la familia y de la sociedad. «A los súbditos dic 
sed dóciles; a los magistrados les prohibe ser dés 
o potas ¿Puede haber mayor sabiduría ?» E 
AUN Pasando luego a examinar el cargo de sedicioso 
con que el Gabinete calificaba al Clero: «El sacer 
dote no puede guardar silencio cuando predican con 
grande audacia y libertad los enemigos de la Iglesia 

- Salieron por toda aquella época no sólo artícu 
los, sino hojas sueltas en número considerable, 11 
nos del más acre veneno contra los Pastores y la 
-— doctrina católica. CAOS 


e 


(1) Exposición del 18 de Marzo de 1877. 
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tendía falsear la mentalidad popular, sosteniendo que 


obligación mayor con religión alguna determinada, 


cialmente de doctrina positiva, siéndole de consiguien- 
te lícito, por no decir obligatorio, el sujetar todo 
derecho ante la soberanía omnímoda del Estado mo- 
- derno, emancipado de todas las trabas opuestas a 
su natural desarrollo. 


Aquellas perversas publicaciones, con audacia sa- 
-—erílega, asentaban la libertad de conciencia en el sen- 
tido más absurdo y criminal, hasta la destrucción 
de la conciencia moral, hasta la formación de otra 
de conveniencia, hasta el desprecio público de la ke- 
ligión y admisión del paganismo crudo del Estado. 
[Asunto tan baladí para los novadores era la re- 
- ligión, y tan rastrera idea tenían de ella, que lle- 
-gaban a conceptuarla, no cual la sociedad espiritual 
- independiente encargada de los eternos intereses de 

las almas, sino con una forma libre de filosofía éti- 
ca, y cuando más, como una institución social suje- 
ta, con las demás, a la superintendencia del Esta- 

do soberano, independiente en absoluto del Creador 
y de sus representantes. 


A los racionalistas y despreocupados, advertía- 


hipocresía que de ignorancia, de que la kReligión es 
cuestión privada del individuo. A tal aberración con- 


sentando las solemnes sentencias del Sílabus, y con 
la respuesta general de que, al contrario, no hay 
asunto más público que la Religión, por cuanto la 
“sociedad civil es obra maestra e inteligente de Dios, 
-—honrarlo y servirlo con más estricta razón aun que 


- via Católica, a la que constituyó su Divino Funda- 


do Mu y particularmente difundían errores liberales. 
en descrédito de la Iglesia, la «Nueva Jornada », Cró- 
nica de la Capital, «Farsas Conservadoras», «Al Pue-. 
blo», «Voto de Gracia». Con buenos sofismas se pre- 
el Ecuador, como otros tantos pueblos, no tenía 


y aun que políticamente considerado, carecía esen-. 


- seles ya de continuo la prevención, más propia de 


testaba cualquier hijo bien nacido de la Iglesia, pre- 


de donde le nace el deber ineludible de recouocerlo, 
el individuo; pero mucho más si se trata de la lgle- 


- dor en sosiedad independiente y perfecta, si bien ami- 


hi 
ee 
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_gablemente asociada al Estado. De ahí que, para el 
-eristiano, el dogma liberal del ateísmo, deísmo O 
“laicismo de Estado, como quiera llamarse, era un 
error que atentaba a la misma soberanía de Dios, 
y que restaba al Gobierno el fundamento primordial 
de su autoridad. : 


De ahí, asímismo, que reconocía patentemente la 
aberración de tantos políticos maleados que, no bien 
advertían alguna simpatía de la Autoridad Civil pa- 
ra con la Eclesiástica, ponían el grito en el cielo 
como protestando contra lo que denominaban ca- 
lumniosamente teocracia, peligro clerical y restos abo- 
rrecibles de la autoridad divina de las reyes. Este 
fanático ateísmo, ese laicismo, esa sistemática pres- 
cindencia de la Religión, esa hipócrita exclusión y 
aun expulsión de Dios, ha sido objeto — no hay pa-. 
ra qué decirlo — de los más formidables anatemas, 
tanto en lo que respecta a la política como a la 
enseñanza, especialmente a la de historia. 


No queremos proseguir en la reseña de los re. 


pugnantes y criminales aspectos del criterio liberal ! 


avanzado, como se sostenían en 1877. A quien de- 
see más amplia exposición, nos permitimos remitir- 
lo al tomo segundo de la presente obra, capítulo 
noveno, y a Un Gran Americano, capítulos treinta 
y ocho, treinta y nueve y cuarenta y uno. kRecuér- 
dese tan sólo aquí, por epifonema, la gran verdad 
formulada por el Episcopado ecuatoriano en 1885, 


a saber que: «El Liberalismo y el Catolicismo son 


dos términos diametralmente opuestos». 


TI El Motín de San Francisco 


Un hecho significativo, una verdadera explosión 
del sentimiento religioso demostró inopinadamente el 
odio del pueblo a los advenedizos, y acabó por exa- 
cerbar el ánimo del Gobierno usurpador en el mis- 
mo acto proceder de a una violencia. 0 


El día primero de Marzo, predicaba el Reveren- 
do Padre Gago, O. M., en San Francisco a un nu- 


Í A rbaledos | por al iberia y explicando 
eenuinas doctrinas aa, oprestas a las de 
odernas condenadas por la Santa Sede. El tema 
podía ser ni más DO EINR ni más necesario en 
lio de la marejada sectaria que se difandía por 
ondequiera.. de 


No faltaron en el auditorio esbirros que pusie 
ran lueeo en conocimiento de Veintemilla lo que es- 
taba ocurriendo y que declararan cómo, so pretex- 
o de enseñar la doctrina católica, trataba el pre- 

ador de sublevar al pueblo de la Capital. Alar- 


móse el Gobierno que nada había temido tanto co. 


mo que las quejas y reeriminaciones se tradujeran 


encun hecho y le obligaran a echar mano e 
de la violencia. Resolvió, en el presente caso, dar 
un golpe capaz de aterrar al Partido que llamaba 
clerical y de contener,. aun en el recinto sagrado, la 
exposición de la verdad católica. Obró en electo con 
vigor, pero también con tal atropellamiento que em- 


ro su causa y decayó aun más en la opinión. 


En las primeras horas de la tarde, presentóse en 
el convento, con orden de prender al religioso sin- 


dicado, el señor don Rafael Caamaño, Comisario den 


Policía. Contestóle el Padre, sin inmutarse, que tal 
intimación debía hacerse primero al Superior, y agre- 


gó que, siendo él sacerdote, no podía reconocer com. 
petencia para juzgar de su predicación sino en ua 


mbupal eclesiástico. 
Con idénticas instrucciones llegó el Coronel Juan 
atenten, Intendente de Policía, quien dejando su. 
escolta en la portería, penetró en los claustros y se 


avistó él también con el Padre Gago. Este, con la 
mayor caima, hizo presente ¡enalmente a aquella Ano 
toridad que la medida de ponerle preso. en la Po. 
cía, sobre ser arbitraria e ilegal, infringía de eno. 
el Derecho Canónico y la letra del Concordato vi- 
gente. Agregó que, por su parte, si había tenido a bien 
el hacer uso de la libertad de palabra, una de las 


que más alto pregona el Liberalismo, sólo había al- 
zado la voz, según por deber le cumplía, contra la 
licencia precoz de producciones heréticas y o 


_Solicitaba, por lo tanto, el sí 
juzgado p: dad legítima y competente, ant 
la cual pronto estaba a sostener cuanto había pred 
cado desde la cátedra sagrada en sus conferenci: 
Entre tanto, por causa de dichas visitas, cundía. 
la alarma en la población y corrían las gentes de 
tropel a San Francisco. Al ver el convento custo- 
diado, algunas personas rompieron unas tablas de 
la puerta de la iglesia y se introdujeron en ella. Mien- 
tras unos subían a las torres a echar a vuelo las 
Campanas, otros volaron a prestar al Padre el au- 
 Xilio necesario. Rogólos éste no se precipitaran ni. 
-—comprometieran su causa por algún acto de violen- 
cia; pero ellos, juzgando con razón que la situación 
se empeoraría con la demora, resolvieron sustraerlo 
a su riesgo. Al efecto, formando en derredor del Pa. 
dre un compacto círculo, abriéronse paso con sus 
bastones por medio de la escolta, fueron eruzando 
por la muchedumbre agolpada en el atrio, y lleváron- 
lo a la cercana Legación de Francia, donde quedó 
asilado. po 


Pero ya los barrios vecinos, sobreexcitados con 
el rebato, revolvíanse presa de febril agitación. Con 
el rumor de que se expulsaba a los religiosos, la 
taria popular ya no guardaba límites. La plaza de 
San Francisco iba llenándose de eente armada de 
palos y piedras que al grito de ¡Viva la Religión ! 

- protestaba contra toda violencia que se hiciese a.su 
queridos Padres. Por montentos iba la erita en au- 
mento y se apiñaban las turbas en tal forma que 
el Gobierno, comenzó a temer que de tan insólita 
_Hanilestación pudiera el partido caído aprovecharse 

para formalizar una reacción y suscitar un con- 
ficto armado. En consecuencia, se mandó a la Guar. 
nición y a la Policía sitiar la plaza por todas las 
calles que en ella desembocan. | iO 
- Así se verificó, y a poco se vio una muchedum- 
bre de cinco o seis mil personas bloqueadas por el 
ejército liberal, a cuyo frente venía el Comandante 
de la Plaza, Coronel Vicente Larrea, con los Coro- 
_ neles José Antonio Mata y Juan Nepomuceno. Na- 
-yarro. Juntáronse luego el Gobernador, doctor don 


5 


y y 


osé Alvarez, el Ministro General con los $ 
tarios y el mismo Jefe Supremo, quedando 
sombrados ante el espectáculo inexplicable de una 
rotesta religiosa, que no acertaban a atribuír sino . 
la «exaltación de un pueblo fanatizado y reacio a 
a regeneración de la Libertad». Pudieroa3 las Au- 
toridades oír de lejos los improperios y mueras a 
os herejes que alternaban con vivas a la Religión, 
y percibir el choque de algunas piedras que volaban 

por los aires. | eN 
-— Enervado, perplejo aun más que irritado, el Je- 

fe Supremo dio al fin orden a los batallones de ha- 

cer descargas al aire, contestándose los fuegos en 

diversas direcciones para probar así de disolver la 
extraña «sedición». Las turbas, presas de pánico” O 
al oír los disparos, comenzaron a arremolinarse des- de 


—pavoridas en confusos giros y buscar su salvación 
en la fuga, produciéndose en consecuencia escenas 
de confusión y atropellos sin cuento. AN 
La asonada estaba debelada, no sin que corrie- 
ra la sangre, a pesar de las precauciones que se to- ás 
<maron. Más de. veinte fueron los muertos y muchos 
— más los heridos. ¡ : | 0% 

-Hé aquí, por terminar, el juicio formulado por De 


el señor Vicario Capitular en su célebre « Exposición ON 
al Jefe Supremo». El sermón del Padre Gago se tl- 


ñó a probar que en un pueblo enteramente católi- e 
co, la tolerancia de cultos era inadmisible. Ahí está A 
el sermón, ahí están centenares de testigos ilustra- e 
«dos y probos. El tumulto o motín popular Ma 
que se siguió al sermón no fue premeditado ni con- 0 
—certado: fue una excitación instantánea producida Ade 
por la noticia, verdadera o falsa de que el Gobier- A 
no se disponía a extrañar al predicador. Así se ha 
demostrado por la Prensa; y la convicción de este 


hecho está en la conciencia de los habitantes dela 
Capital, testigos y autores de esa supuesta-conspl- E 
mación». (1) Dec A 
Con toda facilidad se podía, pues, abrir un pro- 

ceso. El Gobierno prefirió echar tierra en el asunto 


(1) Exposición, p. 18, 
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Hasta hoy el Partido la conserva, y ningún liberal 
puede concebir otra. Esperemos que más tarde, al- 
—guuos escritores de aquella escuela sabrán ocurrira 
los documentos y dejarse de 'sostener consejas ten- 
denciosas que sólo sirvieron un momento para ex. 


eusar un paso dado en falso. (1) 


IV De Potencia a potencia 


El motín de San Francisco, con su expiosión, - 
produjo el incendio y el rompimiento decisivo. El 


primero de Marzo fijóse la determinación del Gobier- 
no, y la guerra quedó en el instante declarada. 


Muestra de-la exaltación de Pedro Carbo fue el 


decreto que redactó a vuela pluma y publicó al si- 


guiente día del motín, en el cual, apoyado en una 


nueva presunción, achacaba todos los los disturbios, 


como siempre, al odiado Clero y, después de desa-. 
tarse en gratuitas injurias contra el Obispo de Rio- 


bamba, fulminaba la pena de expatriación contra 
todo sacerdote, de cualquier categoría a que perte- 


—neclese «que, en pastorales, sermones u otros medios, 
tratara de alarmar la conciencia de los fieles a fin. 


de excitarlos a la rebelión ». 


Dado tal desahogo a su conturbado ánimo, no 
por muchos días le dejó descansar el señor Arzobis- 


po, quien, persuadido de que eon tal úkase el Go. 
bierao se proponía reducir al Clero al silencio, le 
dirigió el día siete una nota indienada y severa. : 
Rechazaba en ella las supuestas inculpaciones, de- 


mostraba la flagrante violación del Concilio de Tren- 


to, del Concordato y de las leyes de la República 0 da 
anonadaba todas las alegaciones y, entre otras rec- 


>. ho . e 
bificaciones, defendía como perfectamente legal y na- 


da subversivo cuanto había publicado el Obispo de 
Riobamba. 


A 


(1) Defensa del Catolicismo y sus Ministros. Quito — 20 de 


Marzo de 1877, : 


ropalar su falsa opinión como cierta e indudable. - 


Í 


-Pedía que, en -sacer- 

otes, no se omitiese una fórmula siquiera de jui- 
>, aun cuando fuera sujetándolos al Código de En- 
ciamientos en materia criminal; y para los Pre- 
ados, solicitaba que uo se les tuviese por compren- 
didos en el Decreto». Todo fue negado. ON 


-Quedaba, pues, plenamente abierta la lucha en- 

> Jas dos Potestades, la que había de ir prolon- 

ndose de día en día con mayor encarnizamiento. 
El Gobierno de las bayonetas, con el arma al bra- 


zo y el corazón lleno de iuquietudes, seguía aparen- 


ando una falsa seguridad frente a lo que denomi- E 
a la alianza entre el Partido Conservador y el Cle- 
O: y por su parte, el Episcopado, lleno de confian- 
a en la causa de Dios y de la Iglesia identificada 
on la del pueblo católico, no se descuidaba un pun-= 
o en la defensa de la doctrina contra los desma- 
es de la Prensa. Entre el Catolicismo y el Libera- 
mo mediaba una valla infranqueable. El Concor- 
dato alzábase entre ambos cual valladar intangible. 
¿Había de llegarse a desgecharlo ? El Sílabus era 
la condenación palmaria y punto por punto del Cre- .. 
do liberal en sus asertos fundamentales. ¿Podía es- 
_perarse el establecimiento del Liberalismo sin la ne- 
gación o la prescindencia del Sílabus? — Ante la opo- 
sición irreductible de la doctrina, podía declararse 
la quiebra de un momento a otro. dd: 
-— ElMetropolitano, de índole suave y upacible, sen= 
tía su alma avigorarse con la lucha, y negábase a 
dejar a otro el primer puesto. El 10, no bien recl- 
«bida la bronea contestación del Ministro, se apresú- 
ró a publicar otra pastoral contra las malas lectu- 
“ras, denunciando la gravedad del peligro religioso:” 
«La tempestad que oíamos rugir a lo lejos, brama 
“ya, decía, con furia sobre nuestras cabezas, amena- 
ándonos con la desolación y la muerte». 
- Habiéndose atrevido el Ministro a censurar, el 
12 de Marzo, en una Circular a los Gobernadores, 
ste escrito y otro semejante del Ilustiísimo Señor 


óse el señor Ch y el 
t "avasallador “de los santos Padres y le en 
: , el 17, una célebre nota que no tuvo más 
contestación que el decreto de muerte de parte. dé 
la Logia. En ese histórico documento, el Arzobispo 
reivindica, con apostólica libertad, el derecho de en 
—señar públicamente. a: su Grey: y de dictarle decre 
tos; condena el torcido criterio con .que se. interpre: 
dí taban las palabras del señor Ordóñez atribuyéndole. 
miras políticas; sostiene el derecho que asiste a los 
vd Jeles. de la Tolesia para denunciar los peligros de 1 
de como para reprimir la ola de «doctrinas heréti 
cas, cismáticas, blasfemas, injuriosas a la lelesia y. 
sus Prelados, y subversivas de la Constitución divi 
na de la misma». 


Pasando luego a la ofensiva, insinúa al ob 
o el peligro del despotismo: «¿No desean («El Co- 
mercio» y «La Razón») que el Jefe Supremo haga 
- por sí mismo tales reformas?»-— A renglón seguido, 
. patentiza el fanatismo propio de los sectarios que 
sé pone en contradicción, al sentirse apremiado, con 
sus más formales principios: «¿No llegan a pedir 
que ellas se lleven a efecio a la fuerza, y compelien. 
¿do a los que no las quieren, por cualquier medio?» 
Todo el texto de la nota manifestaba un ánimo 
ivreducible, fuerte en el terreno religioso y rebosan 
te de los. sentimi entos que deben animar a un Pre. 
«lado. «Como quiera, concluía, estoy resuelto a con 
+ tinuar o poniéndome a la propaganda del error con 
todas mis fuerzas, y por todos los medios que Dios 
¿a _puesto en mis manos. Esta es mi obligación, y 
| a gracia divina la cumpliró ». — - Era firmar” S 
'ntenci a de muerte. 6 


E Indescriptible. fue el 'XOZO que produjo en cel pue 
blo tan valiente ' declaración como, en el Gobierno 
el enojo y el turor. Intervino ya personalmente. Vein 
- temilla, Josistiendo repetidas veces con las más vi- 
vas lustancias para que se retirara la nota. Vano 
empeño. Quiso entonces entenderse de viva voz co 
K Arzobispo; y en efecto, el 24 tuvieron una entre- 
- Vista, que fue acalórada. De ella no sacó el Dicta- 
do! onás que la «declaración ¿heroica mi reiterada. de 


A 


que el Arzobispo no cedería un palmo en la defen- 
- sa de la doctrina católica y de los derechos de la 
- Iglesia; y que. lejos de retirar la nota, dispuesto se 
hallaba a subir al patíbulo ». : eds ! 
No habían transcurrido seis días aún, cuando 
aquel inflamado celo había recibido la recompensa 
del martirio. 


- En previsión de la muerte que se presentaba a 
sus Ojos, la Víctima se preparaba con la soledad, 
la oración y la penitencia en el retiro del Tejar. 


Y Envenenamiento del Arzobispo 


Sonaban aún en los oídos las descargas del 1% da 
Marzo y reinaba el terror producido por ellas, cuando 
la más deplorable de las desgracias, el más sacrilego 
de los atentados, el más inexplicable de los crímenes 
volvió a conmover los ánimos hasta el parosismo, y 

a, sublevarlos en la República entera contra el círeulo 
 1mperante y la camarilla del Dictador, la «Ambulan- 
1. cla de Veintemilla». 


El 30 de Marzo de 1877 celebrábanse en la Ca- 
tedral los oficios del Viernes Santo delante de una 
inmensa concurrencia. Asistía el Capitán General ro- 
deado de sus Ministros y de los altos empleados del 
Gobierno, los que tomaron parte en la adoración de 
la Cruz y en la procesión. Oficiaba el Arzobispo asis- 
tido de los Señores canónigos Arsenio Andrade y 
Manuel Andrade Coronel; y nada perturbó hasta la 
comunión la calma y majestad de las ceremonias. | 
==. Pero al sumir el vino. al que se hallaba mezclada, 
conforme el rito, una fracción de la sagruda hostia, 
percibió el celebrante una insólita amargura, la que 
atribuyó por de pronto a cascarilla. 


¿omunicó su observación al diácono y, sin llamar 
más la atención sumió y pasó adelante, ordenando N 
recoger las vinajeras y guardarlas con cuidado. Con. 
cluídos muy luego los oficios, retiróse el Prelado a AO 
Palacio, acompañado de toda la clerecía; pero no 

Jue sino al despedir al Cabildo, cuando dio a cono. 


xp taba grandes náuseas. Nentóse a 

Tr, y al probar una cucharada, declaráronse las 
primeras convulsiones con todos los indicios de un 
envenenamiento. Nada fue capaz de contener los es 
tragos del accidente, ni siquiera de conjurar la _Muer: 


te. Después de unos quince minutos, la agonía era 


visible y precipitada. En medio de mortales congo- 
jas oíansele palabras de perdón por sus verdugos, “de 
resignación a la Divina Voluntad y compasión pa 
pa pueblo, víctima de tales malvados. Lo 


| Al desnudar el cadáver, los cilicios que tenía pues. 
tos y las sangrientas huellas de reciente flagelación, 
que aparecían en las espaldas, llenaron de ATAN 
a los facultativos. xo 


El examen reveló la presencia de la estricnina 
“como causa de la muerte. Veintemilla, temeroso de 
que se le atribuyera el crimen del envenenamiento, 


se había apresurado a cerrar las puertas y a prohibir cd 


la entrada a cuantos no fuesen de su entera confianza a 
en la pieza donde yacía el cadáver. da 


La augusta e inocente Víctima tenía ofrecida la 
vida, a fuer de buen Pastor, por su Grey «devasta- 


Muda p por los lobos »; y nadie ha podido disuadir a ésta 


de que su Padre no fuera un varaa aero, un autén- 


q tico mártir del Liberalismo. 


Era el Excmo. Sr. Dr. D. José Ig nacio a y Bar- 


y Y ieterisimo de bli buda pero amenísimo en el 
trato, manso de condición, si bien rígido en los prin- 
cipios y en lá vigilancia pastoral; prudente y justi- 


—ciero, juntaba todas las virtudes eximias requeridas 


por. las altas funciones del pontificado. El celo tan 
constante como activo que des plegó en armonía con. 
la Autoridad Civil, vinculaba íntimamente su nombre 


al del gran Reyenerador de la República. En la luc- 


tuosa época de. Veintemilla, su firmeza en la doctri- 
na le mereció, con la estimación de su pueblo, la: co- 
; rona. del martirio, a 


A Ea 


- Posteriormente el clero de la Arquidiócesis dedicó 

asu memoria la siguiente inscripción en homenaje a a 
“su sacrificio ' 

MICA lL pío Reformador del O Campeón 

de los derechos de la Jelesia». 

5 «Mártir ilustre, sacrificado en odio a la Religión 
en el ara misma del altar — El día en que la Huma- 
¡nidad redimida conmemora la muerte del Hombre — 

Dios l Timo. y Rnio. Dr. José Ienacio Checa y" 

Barba — Los sacerdotes de la Arquidiócesis — íxe- 


-¿ erando el horriblé erimen — Proponiéndose imitar el 


ejemplo del ínclito Detensor de la fe —- Dedican el pre- 
sente recuerdo — A su santa memoria — En el Vigé.- 
simo aniversario de su sacriácio. » 


VI Proceso ruidoso 


Entre las personas que habían acudido al Palas. 
cio, figuraban los eminentes facultativos Doctores Mi. 
cruel Beas y. Asencio Gándara. Persuadidos por los 
claros síntómas «de un misterioso envenenamiento y 
los evidentes indicios de un delito que resultaron del 
reconocimiento, dieron inmediato aviso a la Policía. 
Gracias a esta providencia, el Juez de Letras, Dr. 
Camilo de la. Barrera, pudo, una horá después del 
fallecimiento, proceder a Jas primeras gestiones del 
¿Sumario y nombrar las comisiones para la autopsia: 
y para el análisis químico (1). 

Mieutras tanto la noticia cundió, irritando a toda. 
la sociedad contra el Gobierno mborrecido; y a ello. 
vIiBo a dar mayor pábulo la. publicación de lin suel. 
to tendencioso titulado «Duelo», que se mandó recoger 
llego, por ser documento prematuro que comprometía, 
al Gobierno. Las sospechas se hicieron más vehemen- 
tes aún, cuando se observó que. el pie de imprenta 
estaba falsificado. (2 2) 

Por otra parte. las dos comisiones de médicos y 
químicos con E el envenenamiento como eviden- 

[1]. Existen los Boletines respectivos. 


(2) Valverde en sus Anécdotas pág. 199, se declara autor da 
ella en unión de Liberio Rosales, íntimo de Veintemilla — Huelga 
advertir que ambos pertenecían a la camarrilla, 


nente criminal, y. ao corrió: ea on VOZ de 
- que quince días antes había sido anunciado el suce 
desde Lima, ya como un hecho. (1) La sociedad d 
cansaba en la actividad y rectitud del Dr. Camilo. de 
la Barrera, quien en efecto mandó arrestar por gra- 
Aves indicios. a cinco individuos. Lo certero del: eolpe, 4 
que ponía en causa a la Ambulancia. alarmó a Veinte. 
¡milla y a todos los liberales del Círculo; y tantas 
o tiapisns pusieron al íntegro Magistrado que hubo 
de renunciar. Sólo después de: muehos tanteos y. re. 
traimientos, pudo lograrse aceptara el puesto un. 
parcial del Gobierno, el doctor Luis. Quijano, cuya 
firmeza distó mucho de la de su antecesor. Resultó 
lo que era de preverse, es decir, que un Jurado ab: : 
—solviese a los reos por falta de pruebas conclnyentes. 
Demostró el doctor Luis Felipe Borja que, Hua. 
_tándose de Solís, tan plena se presentaba la culpa- 
e ET que cualquier tribunal de derecho lo hubiera 
condenado al patíbulo (2)... e 
- Idéntica fue la voz de la ed acerca de Otros MN 
sindicados, especialmente del célebre revolucionario y 
sicario Manuel Cornejo Cevallos. Se alzaba con fuerza 
también contra el Jefe Supremo, por la supervigilan- 
cia y el celo ridículo con que había seguido perso- 
- nalmente todas las menudas actuaciones “del Proceso. 
Tanto interés personal le hacía, en efecto, muy sos- 
- pechoso; a todos; y su asidua presencia alejaba a los 
| interesados de las” sesiones. Ad 
Los otros reos eran el sacerdote apóstata e 
ñ _masón Joaquín Chiriboga, Manuel Pareja y Gabriel E 
“Moncayo. Eran amigos de Cornejo y de Solís y hubo... 
. testigos que afirmaban haber estado los tres cerca 
de la credencia fatal en momentos. de grande: ÓN ; 


LEN 


(1) Publicóse autenticada la carta, del señor Mariano Vázquez. 

fechada el 13 de Marzo en Lima, en la que anunciaba textual- 

- mente que el Arzobispo había sido envenenado. con el vino en. la 

misa. A 

O AD) Valverde al que se declaró él mismo Aolool de pal 

- bicipación en el crimen a la* hora de su muerte; lo cual se com- 

pagina perfectamente con la declaración de E :duardo Casanova, 

Mtpal agente en opinión de muchos, quien pagó al ejecutor. 

Véase al final del artículo IATA de Piedrahita. en el apa a 
me: : 


cia de gente, mayormente 
la. Cruz. (1) | | | 
En los primeros días hicieron los liberales mucha 
algazara en són de acusarle, al rededor de una per- 


sona de carácter agrio y raro, el Canónigo doctor 


Manuel Andrade Coronel. Ese eclesiástico había me- 
recido algunas observaciones del Prelado, de quien 


durante la adoración de 


era muy familiar, pero estaba ya en tan buenas re- 


laciones con él, que había comido la víspera en su 
mesa. Fue con todo acusado de vengativo, de haber 
comprado poco antes venenos en las boticas y de 
haberse servido de ellos en el altar, donde funcionó 
de subdiácono el Viernes Santo. Encargóse de este 
proceso la Autoridad Eclesiástica conforme al Con- 
'cordato. la que, no hallando fundamento de respon. 
sabilidad en ninguno de esos cargos, dejó al Tribunal 
Civil toda libertad para proceder contra dicho clérigo. 

Resultó de esta causa plenísima justificación por 
parte del Juzgado y de todos los que estudiaron el 
asunto. Con todo, siendo ésta la única salida posi- 
tiva para sacudir de sí tal responsabilidad, los libe- 
rales fingen creer aún en.la culpabilidad del doctor 
Andrade. Entre los que estudiaron profundamente y 


aprobarse todo el proceso, figura en primer término, 


el citado doctor Borja, acusador particular, y muy 
“interesado en ello como pariente de la víctima. se 
liberal avanzado, Jefe del Partido más tarde, afir- 
mó en su alegato no haber encontrado ni el más 
leve indicio contra este eclesiástico ni contra ningún 
ótro. «Tampoco — agregó —se ha justificado nada 
contra miembro alguno del Partido Conservador. La 
sana lógica — concluye — y la opinión pública han 
decidido pues, que el asesinato es obra del tercer 
círculo; y esto es indudable y evidente». Según di- 
cho sabio, la mayor responsabilidad recae sobre So- 
lís y luego sobre Cornejo; y de los cargos que se 


habían hecho a este último, afirma que con ligereza 


los había desconsiderado el Fiscal. 
Otro testigo no menos interesado y competente, 
el propio hermano del Arzobispo, y Presidente un 


(1) Acerca de estos cinco sujetos pueden verse datos parti- 
culares en la Revista Furídico-literaria, N% 126. — El Dr. D. J. 
- Ienacio Checa, por el Dr. Julio Tobar Donoso.. , 


soe 


pr 


tiempo de la Corte Suprema, el doctor Manuel Che- 
cea, al devolver el sumario al Juez Letrado: — «No 
acuso de ningún modo — declaró — al señor Andrade, 
porque lo considero inocente». E 


Formaron el tribunal eclesiástico los señores Ca- 
nónigos, doctores Joaquín Tobar, Deán; Leopoldo 
Freile Arcediano; y el Vicario Daniel Pástor, con el 
| asesor lego, doctor don Julio B. Enríuqez. La sen- 
E tencia que fue de plena absolución, pasé a la revi- 
DA sión del tribunal eclesiástico de Ibarra, por el que 
la causa quedó plenamente comprobada; y luego el 
sumario fue entregado al brazo secular, todo de con- 
formidad con el Concordato. 


El fallo del Juez Letrado, que declaró desvirtua- 
A dos todos los cargos, recibió luego la aprobación 
A de la Corte Suprema, dictada por los doctores Ca- 
pe rrión, Espinosa y Nieto. En aquella causa, dice 
Ye el mismo Juez doctor Quijano del Canónigo indicia- . 
4 - do, que resulta «acreditado hasta la evidencia, y a. 
¡ las deferencias, de eordial mutua y no interrumpida 
amistad que ligara al finado doctor Checa con el 


SA pa 
pS 


e: doctor Andrade Coronel hasta el día Jueves Santo, - 
db en que comieron juntos, ya que este señor CUanóni- 


go, en los oficios de Viernes Santo, «desempeñando 
las funciones de Subdiácono con arreglo al ritual, 
no pudo ni debió acercarse a la credencia para el 
i servicio del vino». (1) 

de Fuera de desear que nuestros libelistas «engaña- 
bobos», en vez de declamar contra el doctor Manuel 
Andrade como en causa juzgada a favor de su ver- 
sión, se pusieran a refutar Oo a debilitar alguno 
de los argumentos ventilados en los procesos 
AO susodichos, pues sinó, a la vista de todo hombre 
Ds. cuerdo hállanse sus cargos despojados de toda cre- 
e dibilitad ante todos los órganos de la Justicia y 
d de la opinión sensata, quedando así destituido de 
todo fundamento los relatos tan ligeros como par- 


e 


(1) Proceso original. — La verdad contra las calumnias. p. 


Donoso. — Introducción a la causa del Exemo. Señor Checa. MS 


A xl 


34. — Para la Historia (Doctos. X y XI). —Dr. Julio ¿Tobar Ed 


o ye aos Je dond Marietta, Mal rerde 
Destruge, de Roberto Andrade y de da los. ir 


h e No es ésa la manera de imponer una. idea “ante: 
un público informado, sino ante la turba de sus parti- 
darios, así como suelen predicar contra los más ela ue 


os saneadas glorias de García Moreno. AN EN 
vu Guerra al Concordato. 

De lo. expuesto hasta aquí puede inferirse la led e 
“cuencia con que habían de irse sucediendo los conflie- 


tos entre las dos Potestades hasta la completa rup-.. 
- tura de relaciones. Los derechos reconocidos de La 
' Telesia eran para un Gobierno liberal unas trabas, 
“sobre. pesadas, humillantes, y se deseaba una oca: - e 
sión favorable para prescindir del «eminoso» Con-=.. 
.cordato que los consagraba. No hallándose ATDILOS 1 
que cohonestaran un rompimiento sin incurrir en fla- 
- grantes contradicciones y peligrosos conflictos, resol... 
vióse acudir a trámites de apariencia legal junto COn 
la socorrida, si bien gastada acusación, de que el 
- Episcopado y el Clero parroquial, so pretexto de en- 
_señar, predicaban la rebelión contra el Dean quee 
trataba de establecerse. S E NE 


Resonaban aún, como un o en los 01d OS ic 
las últimas palabras del Arzobispo dirigidas al GOA 
bierno: «Como quiera estoy resuelto a continuar opo- 
_ niéndome a la propaganda del error, con todas mis 
otros y por todos los mediols que Dios ha. 
én Ao en mis manos. Esta es mi obligación, y con 
la gracia divina, la cumpliré ». — La sangre purísi- 
“ma del Mártir había dejado sellada tan altiva pro- 
- testa, la única digna de un verdadero Pastor, fren-=.. 
¿te a la insidiosa táctica de la secta anticlerical. PD 
ol de tal heroísmo cristiano se comunicaría con 
igual eficacia al que le sucediese en el Gobierno de ¿ON 
la Diócesis ? RSC! 

- Recogía conmovido la «honrosa herencia el idad eS 
rio Capitular, y en el juramento de oficio que 
- prestó de detender los eros de la Religión, afirmó 


Era en efecto el doctor don Arsenio Andrade un va. 


-—fñaba su alto cargo, resolvió él también, sin salir 


su dignidad, defender sin demora de todo ataque la 


lesión militar. 


mo Vicario de la Curia Metropolitana, había, asisti- 


E 


te de la Santa Sede. -Lo propio se diga del edicto 
_ Jdespótico del 1” de Marzo, que ponía trabas al ejer- da 
-Cicio del ministerio eclesiástico conminando hasta los . 
- Obispos: documento parecido al proyecto del parla. 
mento italiano, que por la misma época arrancaba 


“tiónadel Concordato. 


“secularizando la enseñanza, excluyendo a la. Iglesia e 


u resolución de rasgar el velo de la hipocresía y 
de oponer resistencia a la temeraria audacia, arros- 
trando si preciso fuera la muerte en la demanda. 


r 


rón considerado por su virtud austera, un eclesiás- 
bico de experiencia y luces, un alma íntegra, vale 
rosa yde constancia a toda prueba. dav 


-Conocedor como nadie de los peligros que entra. 
se de los términos de la cortesía, sostener incólume 


causa de la Iglesia, y mantenerse, con la prudente 
firmeza de los santos, en la brecha abierta, que la. 
fuérza bruta pretendía ensanchar para derribar el. 
baluarte de la fe y de las instituciones católicas de 


la Nación. Encontróse el señor Andrade, desde el pri- E 
_mer momento, frente a frente con don Pedro Car. e 
bo, el gran impugnador del Concordato desde 1303 02m 
y con el Jele Supremo, representante autocrático de 


la espada, hombre indocto de notoriedad en doctri-- 
na alguna, que fuese ajena al comercio y a la pro- 


PAN 


NA 


Ni-eran aquellos los primeros ensayos, pues co- A 


do al Prelado con su sabiduría y apoyádole con 


brazo fuerte e invencible. Reseñemos aquí, fuera de 
los. narrados, algunos atropellos en cuyas ocurren- 
clas había tenido que intervenir; proseguiremos lue- A 


go en su actuación propia relacionada con la eues. 


Ya el 23 de Febrero, el Decreto orgánico de Ins 
trucción Pública lo había conculeado abiertamente, 


y arrebatándole el derecho de enseñar las verdades 
religiosas y morales conferido por su mismo Fun. 

dador. Tal infracción fue objeto de la. censura ecle- 
siástica y de reclamos, como tantos otros, de par. 


y 
/ 


las más energicas protestas. Menos ofensivo, pero más 
ridículo era el Reglamento sobre asistencias oficiales, 
con el cual el Ejecutivo liberal se ingería sin tino en 
cosas de sacristía, a lo José II, y pretendía dar ór- 
denes en ceremonias propias del templo, contrarias 
¿algunas a la liturgia, y prescindiendo con pasmosa 
inconciencia de los privilegios de los Regulares. 


| A los numerosos y gravísimos ataques inferidos 

a. la Iglesia del Estado y a la Ley del Concordato 
que la escudaba, debe añadirse la circular del 12 de 
Marzo dirigida a los Gobernadores, que autorizaba 
la importación y circulación de escritos prohibidos 
por la Iglesia, licencia que luego reprobó enérgica- 
mente Mons. Mocenni; y asimismo los artículos olen- 
sivos a la Religión, publicados en el «Ocho de Sep- 
tiembre», periódico oficial. cuales eran los titulados: 
La Nueva Jornada, El Fariscismo, Dos (Gobiernos, 
Honores Fúnebres, La Paz se entroniza, etc., ete. 


El primer conflicto que estalló entre el Jefe Su- 
premo y el Vicario Capitular, fue la pretensión de 
celebrar las honras 'al difunto Arzobispo en la Ca- 
tedral, sin querer reparar en que estaba execrada y 
que el corto término de cinco días no era suficiente 
para su reconciliación. — Más graves consecuencias 
debían originarse de haber avocado el Vicario a su 
tribunal según derecho la causa del Canónigo doc- 
tor Manuel Andrade Coronel, sindicado de complica- 
ción en el envenenamiento, y de haber lanzado la 
excomunión contra los que rehusasen prestarse a la 
denuncia de los autores del atentado. e 


Veintemilla, extrañamente interesado en la evo- 
lución del proceso civil, sufrió mal de su grado aquel 
imprescindible proceder en un crimen perpetrado jun- 
to al altar, y en la persona de la más augusta re- 
presentación eclesiástica en el Ecuador. En esas lu- 
chas el Ministro General, consciente de su conducta 
contradictoria y de los pasos irregulares que de con- 
tinuo daba mientras seguía de pie el espectro del 
Concordato, sintió vacilar ya su valor, y presentó 
su renuncia al Jefe Supremo. cuyas secretas “miras 
tendían también a alejarle de su lado. Veintemilla 
no juzgó prudente aceptarla por entonces; pero le 


concedió una licencia que se prolongó indefinidamen- 


te, siendo substituído interinamente por su Secreta- 
rio, el doctor Javier Endara. te 
El conflicto, que de parte de la Autoridad Eele- 
siástica, puso el colmo a las iras del Gobierno, no 
pudo tener por punto de partida un objeto más baladí 
en apariencia; pero se lidiaba en el terreno del de- 
recho, y el Vicario estaba resuelto a la resistencia 
absoluta. A fines de Mayo, con ocasión de la dis. 
persión de las partidas conservadoras en el Norte,se 
ordenó entre otros festejos, un triple repique de cam- 
panas en todos los templos de la Capital. Dados ya. 
los dos primeros, inquirió el Vicario el motivo, y. 
en el acto prohibió a todos los prefectos de Iglesia, 
so pena de suspensión dar cumplimiento al tercero, 
aun pagar la multa impuesta por la Policía 
para el caso de resistencia. Ocurrió con todo que 
el Superior de la Merced se aviniera a pagar ésta, 
e incurrió por ello en la censura, la que de ocho 
días se redujo a uno solo. Fue la gota que hizo 
desbordar el vaso. Veintemilla, fuera de sí, llamó al 
Vicario so pretexto de una entrevista; pero de ella 
no salió sino cargado de los más horrendos ultra- 
jes y condenado al destierro. | 00 
Ahogado por las trabas que el inoportuno Con. 
cordato ponía a sus arbitrariedades, pero sin atre- 
verse aún a romper estruendosamente con la Iglesia, 
resolvió siquiera probar de suspender el Concordato 
hasta la Convención, persuadido de que la futura 
Asamblea liberal daría buena cuenta del enojoso tra- 
tado. Para allanar la ardua empresa, alegó en des- 
cargo que la sangre vertida a nombre de la Religión 
era fruto de la conducta observada por el Clero, y 
concluía que, obligado por las circunstancias, se veía 
reducido a echar mano de ese único medio, yá pa- 
ra salvar el Estado, yá para atender a su propia 
conservación. O 
El Vicario, durante su destierro, con la lacidez 
y la abrumadora llaneza de la verdad, recogió en 
un folleto admirable (1) todas las fatuas alegacio- 


AA AAA 


(1) Exposición del Venerable Vicario Capitular a Su Exce- A 
lencia el Jete Supremo (1877)... INIA 


es dio la más concisa y decisiva € ación. | 
ra él, como para todo Gobierno de veras católic 
«cel Concordato no tiene otro objeto, no se propone. 
otro fin, que el de observar mejor la armonía y las 
a ¿mutuas relaciones entre la Iglesia y el Estado. Una 
vez más estaba probado que el apoyo eclesiástico 
mo debe ser una palanca política, y que la liber- 
tad eclesiástica es la única entre todas las Le 
_bertades que el Liberalismo hace gratuitamente pro- 
_fesión de proscribirlo,, pisotearlo, y en fin, prod va- 
-Jlernos de la expresión categórica de González S Sua nn 
Feos (1) que «es imposible. ser. LALO MOS Y liber: ves Pe 

a un mismo tiempo». pad 


e MOL El Entredicho y 


Llegamos a reseñar an fenómeno político. reli y de 
- gloso de alta sienificación, raro 'en las crónicas con : 
 temporáneas, y no desemejante en su conjunto a 
-clertas leyendas de la edad media; en el cual la cons- de 
—ternación de un pueblo herido en sus más vivos. Ser 
_timientos y sometido a pruebas ' terribles, viene A 0 
“consumarse en medio de un pavoroso. Eras ón de. dd 
á la naturaleza. E | AO 


Fue una coincidencia al parecer provides di 
en todas las circunstancias, la más capaz de produ- 
1 la exasperación en los ánimos y, pp: ese O IN 
el pesar en los culpables. V da E 


Al reflexionar en el giro que iba tomando el con-. Edo 
flicto entre el Gobierno. y la Iglesia, no se le ocul- 
tó al Vicario Capitular la posibilidad. de medios: 
más eficaces y en previsión de ellas, tuvo a bien E de 
28 de Junio proveer en lo posible al régimen de la de 
Arquidiócesis, nombrando tres Provicarios que fue- 
“ron los doctores Ramón Acevedo, José Nieto y José 
- María Terrazas; y, dejando un decreto. de entredi- 
0 dd sobre. la Capital, caso qe PA el destierro 


Ens 


ES 
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POE Cuarta Exposición, p. id ey 


o bien ori das aquellas. diligen 
di en efecto aprehendido y llevado. al lb 
, | 20 4 día siguien te sin la menor prevención. me 


EL día 25, por la mañana, apareció fijado en la Ss 
“sitios públicos de costumbre el decreto de entredi- 
cho, que prohibía no sólo abrir las iglesias, sino ad- 
Mministrar los sacramentos. Era el duelo de la Reli- 
gión oprimida; caía sobre el pueblo la pena más 
Severa que folmina la Iglesia en las circunstancias 
más extraordinarias, la más propia tanto para abrir | 
los ojos a la sociedad pérfidamente engañada, como . 
para castigar indirectamente a los insensatos atenta- * 
dores alos “derechos de Dios y de la República cristiana. 


+ El efecto fue inmediato y aterrador. Desde las pri 
de meras horas de la mañana toda la población se 
alarmó hasta llenar de gemidos y llanto la ciudad, 
y de maldiciones a los gobernantes e impíos, cla. 
mando muchos al Cielo. no se desatara en nuevos. 
0 azotes sobre la ciudad. Me 


Pero he aquí que hacia medio día el Cielo quiso 
¡ ik. por sí mismo, y con un fenómeno inaudito 
para Quito. Era el lejano Cotopaxi, el volcán=rey, 
que entraba de repente en asombrosa actividad y. 
que, favorecido con una alta corriente, arrojaba cú- 
.mulos de cenizas a más de cien kilómetros. A las 
tres. desapareció en la ciudad la luz del día, produ-. 
“ciéndose una confusión indescriptible y una yeneral 
“consternación. En todas las iglesias tocóse como. de 
costumbre a plegaria, y no tardó en salir de la pla. 
.za de Santo Domingo una enorme procesión de pe- 
nitencia nocturna que se dispuso a recorrer, al. 
són de los bramidos del volcán, los sitios más de- 
votos de la o y el atrio de los templos. Apro- 
'vechándose de la oportunidad, los enemigos del Go- 
bierno acordaron formar agrupaciones numerosas E 
cayeron de Cao sa sobre las guardias del Hospi- 
pe y del Fortín, para hacerse de armas; balláron- 

e pero escasas, HUBO escenas de sangre, además. en 
los ehoques con la Policía: y. las partidas acabaron 
por disolverse en San Blas ya entrada la moche. 


Quito, en. siglos «anteriores, había. conocido tales 
ios: de angustia, nO producidos el En Pia 


-cino Pichincha, nunca en tal forma por el Cotopaxi, 
terror sí de Latacunga, que fue destruída varias ve- 
ces porlos temblores, o por la inundación causada de 
súbito por el derretimiento de las espesas capas de hielo. 
La erupción del 77 fue una de las más desastrosas; 
“causó numerosas muertes y destruyó en pocos mo-. | 
“mentos casi todas las quintas y fábricas estableci- | 
das a orillas del Cutuchi y del Pita. El P. Sodiro An 
y el doctor Wolt testigos de la erupción han dejado 0 


-Jolletos científicos, llenos de datos pavorosos, sobre el 
- terrible fenómeno que nos ocupa. | ¡ 


IX Suspensión del Concordato 

AN A la doble y espantosa conmoción, moral y físi- 
ca, que hacía estremecer al pueblo, correspondió el. 
Gobierno con un arbitrio capaz de exasperar MÁS: 0 
aún, si cupiera, a la asendereada sociedad quiteña. 
El día 28, el Jefe Supremo, apoyado en once consi- 
.derandos tan falsos como injuriosos, firmaba por sí. 
y ante sí, en términos de represalias, un incalifica- 
¡ble decreto. en cuya virtud se suspendía el Concorda- 
to de 1865, y se declaraba vigente en su logar el 

- Patronato Colombiano de 28 de Julio de 1824. 


- Veintemilla se sentía con bastante fuerza para 
desencadenar las tempestades, pero no era hombre 
para sufrir que descargasen. ellas sin interrupción, ni 
encontraba en todo su círculo alma amiga que sos- 
tuviera su ánimo, a excepción del doctor Javier DAN 
dara, personaje de tristes recuerdos, que le asistía 

[en calidad de Subsecretario del Interior durante la oa 
ausencia voluntaria de D. Pedro Carbo su maestro, 
protector y amigo. aa 


do El Señor González Suárez volvió a empuñar en | 
el acto la pluma y con oportuna erudición, redujo 
a la nada los innumerables errores, prejuicios con 
que se trataba de desconceptuar al Concordato para 

-inocular un nuevo aliento de vida. a un Patronato 07% 
caducado, ilegal, corruptor, tiránico y. cismático. El 
teólogo no temía afirmar que la Ley Colombiana añ 
había sido combatida por nuestros Prelados colo, 


sy Meprobeda por el Vaticano; BOBA BON Adol 
ás, que se fundaba en principios heréticos, cuales 
eran la negación de la independencia a la potestad. áN 
espiritual, del dogma de la primacía de honory ju-. 
.risdicción, y el desconocimiento práctico de la divi- 
nidad de la Iglesia Católica. ÑO 
De pasada, el apologista no dejó de lastigar UNO 
tras otro todos los decretos sectarios del Gobierno, 
y particularmente los referentes al destierro del señor 
n Vicario y la reglamentacion de la Instrucción Públi--... 
ca según la forma liberal. No obstante la suavidad | l 
- con que trataba las personas, sabía sin temor en- 

rostrar los errores, los abusos y la temeridad de las 
Sectas. 

«El io rdicoiend es sino un materia lisuió 
disfrazado » — El Liberalismo enseña la supremacía ab- 
soluta del Estado sobre la Iglesia. — El Liberalismo 
odia instintivamente a la Santa Sede. — Los Liberales 
del Ecuador, profesan el mismo error que los libera... 

les condenados por la Iglesia ». Esos arrestos del es. 
 critor libre e íntegro duramente habían de pagar muy. 
luego su franqueza apostólica y la libertad de impren-. 
ta de que se valía en su noble y patriótica demanda. 
Apenas dado el Decreto, el Capítulo Metropolitano 
v todos los Obispos alzaron a una la voz para exe- 
crarlo e inutilizar sus efectos. Expusieron que tal 
medida falsamente se decía necesaria, heroica, salva- 
dora y, si no dejaba de complacer a los liberales, y 
aparecía como un recurso violento, a propósito tan 
sólo para complicar la situación en las provincias y 
0 crear problemas iasolubles. Con luz meridiana mani-. 
estaban que tal resolución era insubsistente y anti- 
constitucional; adolecía de vicios que la volvían de 
absolutamente nula; argúía a su autor de supina 
Ignorancia en transacciones internacionales y de for-' 
mal desprecio a la Iglesia del Estado como ciertos Go- 
. biernos anteriorés ; “descubría. finalmente el inminente 
- peligro' que se acarreaba al Gobierno actual, con so- 
- liviantar tan de ligero al pueblo católico, herido ea 
lo íntimo de sus más arraigadas convicciones. 
Fallaba visiblemente la brújula, y el gobernante, 
perdido el tino, atormentaba el timón, a punto ya 
Lo. de abandonarse a su suerte, ) 


$ 
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o descuidó el Cabildo Metropolita ) 
guno de su'obligación en tan grave emergencia. Su. 
"protesta solemne y serena. sé contentaba son adver- 
r al Gobernante que había incurrido en excomunión 
por «impedir el ejercicio de la jurisdicción eclesiástica. 
en el fuero interno y externo» etc., etc. y en general 
por emisión de «leyes o decretos contra la libertad 
y decretor de la lelesia». (6 de Julio de 1877). "= 
-.[A15 de Agosto, desde su retiro, el Vicario hacía. 
oír su voz en una célebre Exposición, documento ad-. 
_mirable en que, después de explicar las relaciones. 
entre las dos Potestades en cualquier país católico, 
y de refutar, una tras otra, todas las calumnias Ofi- SA 
ciales dirigidas al Clero, terminaba súplicando con 
“elocuencia conmovedora que se revocara el malhada- 
- do decreto. Reclamaba tal revocación, y de un modo 
perentorio, la lelesia ecuatoriana: y todo el pueblo; 
lo exigía el honor mismo del Mandatario, el honor 
«nacional, la razón, la justicia, la conciencia y la con- > 
-veniencia de toda la sociedad. Era por otra parte 
tal medida necesaria para cimentar la vacilante au-- 
-toridad de su poder, para obtener el orden y la paz, 
para acreditar su palabra y su fe; era el único me- 
dio para acercarse a la Santa Sede, en vez de segulr 
pagando sus beneficios y benevolencias- cón actos dende 
ingratitud. Este documento, con poner al descubier- 
'to la mala fe, la imprudencia y la crasa ignorancia 
de sús autores, puso el colmo a la exasperación del. > 


gratuito Perseguidor. Ele ir ES 
Todas las refutaciones que lovieron sobre el De- 
creto de 28 de junio de 1877, distinguíanse tanto por. 
la moderación de la forma como por la rolidez de e 


la doctrina y por la firmeza y el celo pastoral de... 
los« Prelados. Ni se ocultaba-a su penetración que 5. 
2 favor de la auduz resolución gubernativa, el cesa-.. 
-rismo liberal esperaba ver surgir algún miembro del. 
Clero, bastante ambicioso y rebelde, a quien, encara 
gado de la Vicaría, le sería dable introducir la' esci- 
sión y el cisma entre sus hermanos, y en el pueblo 
la discordia y la anarquía religiosa. La unanimidad 
en el Episcopado quitó muy luego tan halagieña 
esperanza al Ministro Endara y a todos los adeptos. 
vide Carbo. ei da O 0 


Con acudir a Roma, el Gobierno había creído que, 
eclesiásticas y lo que descaradamente llamaba rebe- 


en asuntos políticos y confabulación con el Partido 


Terrorista, no dejaría de /alarmar la conciencia del 


 Jele de Iglesia, quien trataría de cercenar las dema. 
—_ slas y quizás de aprobar la determinación de susti: 
tuír provisionalmente el Concordato por el Patronato 
caducado. Pero salióle su intento, no sólo vano, sino 
- contraproducente. | pe 
Ningún argumento o alegación dejó sin rebatir 
el Cardenal Secretario de Su Santidad, y en un len- 
guaje por cierto de los más enérgicos e indignados, 


dentro de la dignidad de aquel altísimo Ministerio; 


patentizó las calumnias, aprobó toda la conducta 
de los Pastores, como que no habían hecho sino 
cumplir con su imperioso deber; recordó la validez 


¡ineludible del Concordato y mostró cómo tal contra- 
to mo lo podía destruír sino la Constituyente; que la 
dicha suspensión se haría aun más odiosa por haber 


resultado, en vista de los hechos, una verdadera anu- 
lación; y finalmente que del seno de la Jelesia Ecua- 
- boriana no había salido el menor cermen, la más 
núnima provocación, para acusarla de rebelión. La 
resolución de aquel discurso, tan implacable como. 


or alegar ante su tribunal supremo las alteraciones 


lión de los Obispos contra la Autoridad, ingerencia 


- Inesperada, tan justa como inapelable, acabó por abrir 


completamente los ojos a Veintemilla y a obligarle 


2 redunciar al ridículo papel de pontífice del Libe: 
,  ralismo, y de opresor gratuito de una Nación Católica. 


-X. Un nuevo Atanasio 


Plácenos consignar aquí brevemente los prime- 


1 Tos electos de la persecusión abierta contra el Vi 


carlo que, a nombre del Cabildo Metropolitano, se- 


Jectamente correctos y ceñidos a una obvia aplicación 

del Derecho Canónico y del Concordato, habían demos. | 
trado en el doctor Arsenio Andrade un adalid in. 
-Vencible, digno de medirse con un eobierno encastillado 
en su liberal intransigencia, pródigo de todas las 
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guía gobernando la Arquidiócesis; y cuyos edictos Der cl 


libertades perversas y perseguidor implacable de la 


libertad fundamental de la conciencia católica. Dig-- 


no era el Vicario de custodiar el depósito de los de- 
rechos sagrados de la Iglesia y de velar por la de- 
iensa de ella; dispuesto se hallaba a sacrificarse por 
el menor de aquellos derechos contra las imposicio- 
pes inconcebibles del despotismo opresor de la con- 
ciencia. 


El día 23 de Junio, como queda referido, Veln- 
temilla mandó Jlamar por la tarde al Reverendísi- 
mo señor Andrade, a quien reputaba por su capital 
enemigo y. después de inferirle los más indignos bal. 
dones, le intimó la orden de prisión y de destierro 
a Colombia, sin permitirle retirarse ui para prepa- 
var el viaje. A la una de la mañana del 24, el se- | 
ñor Vicario lo emprendía escoltado por cuatro mi-- 
litares. 


El bondadoso Obispo de Ibarra, doctor don Pe- 
dro Rafael González v Calisto, por especial favor, 
obtuvo permiso para hospedar al venerable proscri- 
to, y se aprovechó de la noche para proponerle las 
razones que tenía concebidas en orden a levantar el 
entredicho. En vez de despedirlo, le acompañó con 
el fin de seguir su razonamiento e inculcarle su.pro- 
pósito, prestándose a servirle el mismo de mediador 
en el caso de,un avenimiento decoroso. 


En el paso del Chota, hízoseles encontradizo el 
Coronel Cornelio Vernaza, que volvía triunfante de 
pacificar los distritos del Norte. Venía portador de 
instrucciones categóricas del Jefe Supremo, las que 
tuvo a bien comunicar al Obispo de *Ibarra para 
que las fuera descubriendo al interesado. Tratábase 
nada menos que del intento de asesinar al señor Vi- 
cario; y la orden debía llevarse a cabo en el caso 
de obstinarse en rehusar la dimisión de su cargo y. 
la cesasión del entredicho. 


Este despreció con entereza los iusultos y las bron- 
cas amenazas del soldado, que quiso imponérsele con. 
altavería; pero ante las conmovedoras súplicas y lá- 
erimas de su virtuoso amigo, que le conjuraba- 
se dejara doblegar, pues le aseguraba con el más 


+ 


conmovedor acento y por su palabra de Obispo, que 


casí debía hacerse para cortar mayores males» s ayi: 


nose finalmente a presentar la renuncia y a levan- 
tar la terrible censura. ) 


En Quito, la situación era más clara, y el plan 
de Veintemilla estaba patente con el decreto de 28 
de Julio. La reviviscencia del Patronato, la extor- 
sión violenta de dicha renuncia bajo la amenaza de 
muerte, todas las circunstancias hacían prever la 
imposición de un Vicario dócil a las insinuaciones 
del Gobierno. Así es que el Cabildo, no bien notifi- 
cado de la condescendencia del señor Vicario, no só- 


lo se negó a admitir tal renuncia, sino que le hizo 


un expreso, suplicándole que la retirase y que, a la po- 
sible brevedad, escogiese un asilo oculto desde don- 
de seguiría administrando la. Arquidiócesis por me- 
dio de sus Provicarios.- | 


Ateniéndose a tales indicaciones, volvió el Vica - 
rO y permaneció oculto durante lare'os meses, es de- 


cir hasta la venida de Monseñor Mocenni, en San 


Pablo, hacienda del Seminario. Durante aquel largo 
espacio, infinitas hubieron de ser las penalidades del 
venerable Prelado, perseguido incesantemente a sol 
y sombra por los esbirros de la Dictadura: inclemen- 


clas de tiempo, sobresaltos continuos, frecuentes en- 


lermedades que hubo de sobrellevar por verse obli. 


“gado a variar de albergue y pernoctar en las sel. 


vas y páramos de la cordillera cccidental. Muéstran.- 
se aún varios de sus refugios en la parroquia de No- 
no, y en las alturas de Cotocollao existe aún uno 
de los escondrijos en que escribía sus «protestas di 
correspondencias ese campeón de las edades 
heroicas, víctima preferida del Liberalismo ecuatoria- 
no. En los anales eclesiásticos del Ecuador, el doc- 


for Arsenio Andrade ha merecido el glorioso dicta. 
do de Atanasio ecuatoriano. 


XI La Persecución generalizada 


En el presente artículo, bajo el epígrafe que aca- 
ba de leerse, séanos lícito apuntar liseramente los 


datos de la primera persecución religiosa er 
pública, los que, dadas las proporciones del te: 
reflejan los caracteres y reproducen el cuadro de la 
llevada a cabo en aquellos mismos años a título de 
intolerancia liberal del Estado Alemán por el cele- 
-—bérrimo Canciller de Hierro. ON AA AUS y 
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En aquellos meses de violenta persecución anti 
católica, Veintemilla mereció bien del Liberalismo, que 

lo ha pagado luego con sobra de ingratitud y des-. 
precio. En aquella tormenta la Jelesia Ecuatoriana, 

al sufrir en todos sus hijos, reportó de la sublime 

virtud de sus Prelados y otros pastores una gloria 
imperecedera y escribió una página de las más 

eloriosas que registra la historia eclesiástica conten- 

 poránea. | 


Aquí, como en el Imperio Alemán, triunfó por 
fin la virtud apoyada en el derecho, y pasada la 
borrasca, pudo la lelesia levantar más pura la Tren- 
te ante sus perseenidores, aterrados por la misma 
- magnitud de sus excesos; y una vez más a todas las 

fuerzas desplegadas del Estado pudo contestar: ( ¡Non 
preevalebent ! » : a 


| Con la suspensión del Concordato, la guerra sor - 
da e hipócrita inaugurada el 8 de Septiembre con el... 
- juramento prestado por el Caudillo, de «regenerar la 

República bajo los verdaderos principios del Libera- 
lismo», entró ya en la fase de la hostilidad aguda 
y desencadenada. : 


Había sucumbido el manso y resuelto Metropo-. 
Nano, víctima. según todos los hombres SÍNCeros, 
sin excepción, víctima del. odio liberal a los sagra-. 
das libertades eclesiásticas; y una de las últimas Erie 
plicas que había formulado ante el Ministro Gene- 
yal, consistía en que. si aleún miembro del Clero se 
encontraba reo de haber abusado de la libertad pu- 
ramente doctrinal desde el púlpito o de otra liber- 
tad pública, «se le sowmetiera a juicio y se le ¡UZga- 
ra». Nunca contestaba el Gobierno al reclamo de la" 
legalidad, pues en aquel punto era el primero en ya: 


conculcearla., 


Excelentísimo Señor, exclamaba el Vicario, los Obis- 


son invadidos; no conspiran, se limitan a eumplir 
sus obligaciones. Dignaos tomar todas las pastora. 
les y publicaciones del Clero, y comprobad sus fe- 
chas; y veréis que todas ellas son respuestas a los 
decretos y publicaciones del Gobierno ». 


El Vicario hablaba sin temor de ser desmentido, 
y no lo fue; sólo recibió de sus contrarios calum- 
nias e improperios como dirigidos a un verdadero 
revolucionario y a un cobarde, a un hipócrita, a 
un elemento de oposición abierta con sus colegas y 


palabra, vimos que se ocultó en albergues de indios, 
k y en las lobregueces de las montañas de Nono, siem- 
pre perseguido por los esbirros. 


Desde antes y con más desentado urgía el mis- 
mo reto el estorzado Obispo de Cuenca. En un ofi- 
cio dirigido el 3 de Abril al Ministro, estableció un 

aralelo capaz de sacarle los colores al rostro. — 
«Libertad de imprenta ofrece a todo ecuatoriano el 
programa de US. HL; pero, como si ahora quisiese 
recoger esta palabra de justicia, la restringe, la mu- 
tila y afea, cortándola en pedazos deformes, que na- 
die puede mirar sin grima; proscripción, muerte ci- 


vil para el Clero que tome la pluma en defensa de 
la Religión del Estado; gracia, honor, protección, - 


empleos a los libelistas irreligiosos que la comba- 
ten». Una vez más el Episcopado Católico incurrió 


en las incontenibles iras del Liberalismo, por cuan- 


to no le faltaba valor para enrostrarle su lógica de 
perpetua contradicción, y porque, no satisfecho con 


esencialmente hipócrita "en perseguir lo que pregona 
en su lema, es decir, la más intangible, la más sa- 
erada de las libertades, la libertad de la Religión, los 
mismos fueros de la conciencia de un pueblo católico. 

A El perseguidor reservaba su furor más reconcen- 
-4rado contra el Jefe de Vanguardia del Catolicismo. 
Tal puesto había asumido el heroico Obispo de Rio- 


El sucesor volvía, aunque sin más éxito, a de. 
-——finir la cuestión: «Desengañaos una vez por todas, 


pos y el Clero no atacan, se defienden; no invaden. 


el Clero. Para conservar la vida y la libertad de su 


descubrir sus insultos a la razón, revelaba su alma 
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bamba, varón de excelso ánimo y dieno de la Edad 


cristiana primitiva. Era en efecto el Ilustrísimo Se- 
ñor Doctor Don José Ignacio Ordóñez el baluarte 
más sólido e impenetrable a las armas de la calum- 
nia y la herejía, en todas sus manifestaciones, pero 
sobre todo al condenar los excesos de la Prensa im- 
pía. Cuando el horrible atentado de Marzo, había 
alzado la voz para denunciar las tenebrosas maqui- 
naciones de los sectarios, para descubrir la fuente de 
las calumnias, sondear el misterio del Envenenamien- 
to y ridiculizar la mala fe y el prurito insano de 
achacar a los clérigos los propios y evidentes des- 
manes de los verdugos. 

Todo en el lenguaje y en la terrible lógica de 
aquel Obispo extraordinario, era objeto de terror pa- 
ra la Prensa liberal; por lo que no pocos publicis- 


tas de la Escuela ejercitaron más tarde su pluma, 
a mansalva, en desacreditar ante la historia la ve- 


nerable memoria del incorruptible e invicto Campeón 
del Catolicismo ecuatoriano. Ne 


El Jefe Supremo, ahogando su sentimiento, cre- 
vó más hacedero ganar a aquel «Jefe del Clericalis- 
mo», como lo llamaba, que probar de reducirlo por 
la coacción, y así, en una entrevista que tuvieron 
en Guaranda, no escatimó a este fin las promesas. 
Pero la conducta imprudente y, doble de Veintemilla 
que se glorió en Guayaquil de haber obtenido los 
homenajes «del irreductible Prelado», puso en claro 
semejante intriga, la que cedió en nuevo baldón pa- 
ra él; y el Obispo, que en la Pastoral de 11 de Sep- 
tiembre expuso la verdad de los hechos, exasperó la 
Prensa oficial e hirió en lo vivo al Mandatario. 


Este en el acto decretó el destierro. Avisado opor- 
tunamente pero cediendo tan sólo al voto escrito y 
firmado de su Cabildo y de los Superiores regula. 
res, resolvió emprender el viaje por sí mismo antes 
que confiarse a la escolta, pues se daba como cier- 
ta la noticia de que se le había de inferir la muer- 
te sobre la marcha. | 

En todo el trayecto de Riobamba hasta el Pe- 
rú, no cesó de sufrir las mayores penalidades ocasio- 
nadas por una persecución tenaz, comparable a la 
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que se usa con los más temibles criminales. Corrió 
muy valida la voz de que la muerte del señor Oy- 
dóñez había sido decretada después de su última Pas. 


toral. Confirmábalo el recado perentorio y explícito, 


que recibió del Obispo de Guayaquil; y aun puede 
suponerse. un decreto semejante muy anterior, pues 
en la citaca carta de don Mariano Vásquez, fecha- 
da en Lima el 13 de Marzo, se anunciaba el asesi.- 
nato de los Obispos de Riobamba y de Loja como 
muy probable, junto con el envenenamiento del se- 
nor Checa. 


-—Veintemilla callaba ya, y se reservaba para los 
los actos. Sus claros intentos eran: la laicización de 
la. enseñanza, multas absurdas, supresión de la cen- 
sura, ridículas ingerencias, abolición arbitraria del 
Concordato, injurias, tratamientos inauditos. amenva- 
zas de muerte contra Prelados y Clérigos, prisiones, 
destierros: medidas que ya se llevaban a cabo sin 
sombra de forma legal; terror para ahogar las con. 
ciencias católicas, persecución muchas veces cruel y 
leroz, la más despótica que se había presenciado y 
ejercido por hombres que habían pasado su vida en 
.AMmargas quejas y frenéticas declamaciones contra las 
más sabias, legales y urgentes medidas de orden. 


Otra víctima jue el Excelentísimo Señor Obispo 
de Loja, Reverendísimo Padre Fray José María Masiá, 
O. M., varón entre todos venerable por su eximia 
santidad, su edad avanzada y.el celo apostólico por 
su amada Grey. Como estuviese oficiando en su Ca- 
tedral, llególe el aviso de que iba a penetrar en el 
recinto sagrado una escolta encargada de llevarlo 
a Guayaquil. Cediendo a las instancias de los gu- 
vos, se retiró y emprendió él mismo el viaje del des- 
tierro al Perú, en medio de penalidades sin cuento. 


Mientras tanto iba tomando creces la grita, las 
amarguras, las denuncias y la saña administrativa 
contra los miembros más beneméritos del Clero. 

Citemos entre óÓtros, algunos que más cruelmen- 
te hubieron de sufrir. Entre los Canónigos de la 
Metropolitana, el doctor Juan de Dios Campuzano, 
reo de haber refutado las calumnias hechas al se- 
nor Arzobispo; el doctor Ramón Acevedo, Proyica- 


rio que supo mantener incólumes y con decoro los 
tueros del Cabildo; el Canónigo doctor Terrazas, por 
haber sido Capellán del ejército que fue vencido en 
Galte; el doctor Federico González Suárez, Canónigo. 
de Cuenca, por sus oportunos y tan decisivos folle- 
tos apologéticos; los Venerables doctores Hurtado, 
Cuesta v Banderas, Canónigos de Riobamba, con otros 
miembros del Clero Bolivarense; los distinguidos. sa-. 
“cerdotes de la Diócesis de Ibarra, doctores (Garcés, 
Noboa y Buffarini: el primero por predicador anti: 
liberal, “y los otros dos por capellanes del General 
Yépez. La menor pena contra sl Clero era la con- 
fiscación de las rentas, la que hubo de sufrir un 
oran número de eclesiásticos. | | 
El impertérrito Obispo de Cuenca, doctor don lke- 
migio Esteves de Toral, al observar el pérfido de- 
senlance de la conferencia de Guaranda, volvió a 'sa- 
lir a la palestra y, por toda la República, protestó 
con la elocuencia de los Ambrosios y Crisóstomos 
contra los groseros alardes del nuevo Perseguidor 
de la Iglesia y las mil gratuitas calumnias que se 


a propalaban sobre sus colegas arrojados al extranje- 


Po dole el corazón. 
AA Navegando el Prelado en vapor fluvial, fuele oÍre- 


ro; ni se arredraba de tejer a un tiempo una re- 
seña de los desafueros de la Administración usurpa-* 
dora, y de hacer palpar a su Jefe el escándalo que | 
padecía el pueblo oprimido en su conciencia, y las 
desgracias que a todo el país y a su misma perso- 
na sobrevendrían, de seguir con tan desatentada po- 
lítica. Aquél, reprimiendo su ira enmudeció, pero man- 
dó ocupar las temporalidades del Obispado; y con- 
fiscó las rentas del Prelado y las de su Cabildo. - 


ea Diez días antes había sucumbido victima de la 


persecución el Obispo de Guayaquil, Excelentísimo Se- 
ñor Juan Antonio Lizarzaburu, S. J. Este otro ada- 
lid del Derecho Eclesiástico, desde el 8 de Septiem- 
bre no había cesado de sufrir continuos vejámenes 
para oponerse a los caprichos de la Revolución y 
a la licencia de la Prensa escandalosa. La muerte 
sólo le libró del espectáculo de inmoralidad y vio- 
lencias inauditas que de día en día venía abrumán- 


cido, a lo que se asegura, un cigarro envenenado, cu- 7 


vo uso le acarreó a poco la muerte. El accidente 
se atribuyó a manos criminales, como en el caso del 
- Arzobispo.. Otros vieron en los acerbos pesares que 
le agobiaban, una causa muy más que suficiente pa- 
ra explicar su prematuro fallecimiento, dado el eo. 
razón sensible del Prelado y el celo que le consumía, 
al ver cundir y desenfrenarse sin tino y sin posible 
remedio la inmoralidad en su Grey. | 


El Perseguidor triuntaba ante los suyos y reci- 
bía el aplauso de las” Logias. Triunfaba el Libera- 
lismo de la Facción avanzada que le devolvía su. 
confianza y celebraba las gloriosas hazañas de su 
Representante frente al Terrorismo. 


Utros insignes héroes cuenta el Anticlericalismo 
en el Continente, célebres son bajo aquel concepto 
Cómmontort, Guzmán Blanco, Cipriano Castro, Hilario 
López, Mosquera, Barrios y Carranza. La Iglesia in- 
mortal, acostumbrada a tales tempestades transito- 
rias, no desmayó en medio de tantas pruebas: an. 
tes con ellas más purificada y robustecida, volvió 
pasado el turbión a levantar la cabeza y a derra- 
mar por todos los pueblos los beneficios que sólo 
ella atesora. IS Dad RÓS 


XIL Fin de las hostilidades 


El Hombre del Kulturkampf, al verse en lo más 
recio de la crisis religiosa que tan iunconsultamente 
había suscitado contra la cuarta parte del Imperio 
ilemán, se dejó decir en són de amenaza, apovan- 
do el dicho con el puño de hierro: «¡No!...... ¡Yo 
no iré a Canossa! » | | 

Con todo, la Historia sabe si los hechos respon- 
dieron al deseo y a la protesta. Como Enrique 1V. 
ante Gregorio VII, el mismo Canciller de Hierro hu- 
bo de disponerse a la retirada; hubo de confesar 
que el mayor desacierto en un gobernante está en 
provocar la desunión religiosa atentando a lo más 


sagrado de la humanidad, la conciencia. El pueblo 


viril armado de su le y de sus derechos, triunfó a 
la postre de las fuerza bruta y del fanatismo ex. 


clusivista del político crudamente luterano, forrado 
de pietismo. | ! ] 

El círculo sectario de Veintemilla, v el mismo Man- 
datario a nombre de él, más de una vez habían pro- 
testado también no volver atrás de lo emprendido; 
habían esperado que la doctrina de sus Libertades 
tan aborrecida del puebla ecuatoriano, llegaría a im- 
ponerse a sangre y luego liberalísimamente y a 1no- 
enlarse en las almas a la pálida y desautorizada 
sombra del caduco Patronato. Pero al fin se con- 
vencieron de que este noble pueblo no se prestaba 
para tal apostasía. | : 


Se contentaron con infamarlo- bajo el nombre de 
tanático, cuando el fanatismo en vez de ser la nota 
de la víctima inerme y firme, es cabalmente el ca- 
'ácter del déspota arbitrario y tenaz que, con me- 
dios vedados y crueles, trata de violentar la concien- 
cia del súbdito, a lo que jamás atentó la Iglesia 
ni tampoco contra partido político alguno. 


Veintemilla se cansó al fin del papel que la Sec” 
ta le obligaba a desempeñar sin convicción. No 18 
convenía, como a ella, jugar el todo por el todo», 
importándole más no alejar de sí completamente al 
pueblo; y ya que éste por entero se había coloca: 
do al lado de sus Pastores, tiempo era de no ex- 
poner más una popularidad que le era tan necesa: 
ria, tanto al menos como la careta y fuerza libe- 
rales para llegar a ceñir el lauro de sus ambicio- 
nes. Rehuyó, pues, seguir insensatamente en una gue- 
“rra contraproducente; y si bien se ofrecieron aún 
dar ocasiones de aplicar sanciones legales, fue remi- 
tiendo de su vigor y aún al disimulo, buscando aco- 
modos. 


De nada le había valido acumular en Roma ex- 
eusas por la suspensión del Concordato, y pedir al 
Papa se procediese contra los Obispos. fín el mes 

de Octubre escribía el Secretario de Su Santidad: 
«El infrascrito no puede considerar una: acusación 
tan grave dirigida contra una parte respetable del 
Episcopado y del Clero católico, como correspondien- 
te a la exactitud de Jos hechos. Por tanto se limi- 


ta a insistir en lo que su predecesor, el señor Car- 


e 


MAA y ¿pa 


denal Simeoni, escribió al Gobierno de Quito en cara 0 
ta del 19 de Julio de 1877, 'esto es, que.la Santa 


Sede no sólo no hallaba motivo de censura en los 
Obispos, sino que se veía obligada a unir a las la. 
mentaciones de ellos las propias protestas ». 
Después de las solemnes denegaciones a admitir 
la suspensión y arulación del Concordato, ni acusa. 
ción alguna contra los Pastores, no quedaba ya re. 


¿Curso para seguir engañando al pueblo acerca de los 


autores de los disturbios religiosos. La digna acti. 
bud del Vaticano, la única que debía esperarse, abrió 
más y más los ojos a Veintemilla impulsándole a 
buscar una nueva salida para reanudar las relacio. 
nes de un pueblo católico con su Cabeza Suprema. 


Estas se iniciaron en Lima por medio del doc. 
tor Miguel Riofrío, que supo aprovecharse de la afa. 
ble bondad del nuevo Delegado, Mons. Mario Mo. 
cenni. Iban dirigidas a obtener otra forma de con. 
cordato, que no tan sólo una reforma, según en la 
Convención se había sostenido. En este sentido que. 
ría encargarse del asunto para atajar toda compli- 
cación, el mismo Cardenal Franchi, negociador del 
Concordato en 1862 y en la actualidad Secretario 
de listado de León XIII recién elegido Papa. 

Con la reanudación de relaciones ganó mucho la 
paz de la Iglesia ecuatoriana. Monseñor Mocenni, que 
pasó luego a Quito con el fin de preparar la, nueva 
redacción, atendió en primer lugar a calmar de 


conciliar los ánimos, recabando en electo la paz re. 


ligiosa después de tres años de alarmas y angustias. 


Ni para conseguir la perfecta vindicación de la Igle- 
sia, hubo ya de emplear paliativos; antes usó de un 
lenguaje severo, de que buena muestra dio en una 
carta al Obispo de Cuenca: « Tengo perfecta noti. 


cia — dice — de todos los decretos de ese Gobierno 


contra las leyes y. sagrados derechos de la Iglesia, 
como también de las oportunas y justísimas protes- 
tas del Episcopado Ecuatoriano contra los antedi. 
chos decretos. Verdad es, generalmente hablando, que 
el Obispo que es el Pastor de toda la Grey confia- 
da a su cuidado, no sería prudente, si se mezclase 
en negocios pura y absolutamente políticos, porque 


O 


¿on tal conducta desagradaría sin justa causa a una. 


parte de su Rebaño, si en su Obispado estuviese el 
pueblo dividido en facciones. Pero otra cosa es cuan- 
do abierta e injuriosamente, se ven las leyes y los 
sagrados derechos de la fglesin ultrajados por al. 
gún partido o por el Gobierno, porque en este caso 


- son dienos de toda alabanza los Obispos, como opor-. 


+tunamente lo han practicado los del Ecuador. 


«Ya sería de desear que semejantes protestas se 
hicieran colectivamente en nombre de todo el Ipis- 
copado. En cuanto al decreto de la libre circulación 
de libros y periódicos contrarios a la fe y las bue- 
nas costumbres, no se puede tolerar.» 


Con las amistosas y mutuas inteligencias entre 


Quito y Roma, cesó la guerra y comenzó a asen- 
tarse la paz religiosa en firmes bases. La Secta lLi- 
beral se retiró de la palestra con una mancha más en la 
frente, y dejando en descubierto las malas artes y 
terrorífico aparato con que había procedido en su 
empeño de arrancar la libertad religiosa. 


Efectivamente, de los hechos resulta que la fac- 


ción que gobernó en 1877 fue un partido que, en. 


nombre del Liberalismo doctrinario, tiranizó la con- 
ciencia católica de un pueblo entero; que, motejan- 
do «a la Religión Católica de fanática, se valió de 
todos los medios vedados yv de la fuerza pública, 
para inculcar su doctrina a quien la rechazaba, con 
alardes de perseguir a unos reaccionarios, inventó el 
terrorismo religioso y lo fue aplicando a fuego y 
sangre; y que, por abreviar, mientras predicaba e 
imponía su régimen, escribía ante la posteridad una 
página que la historia se ve obligada a llamar a 
boca llena de terrorismo y fanatismo, valiéndose 
de expresiones liberalescas que señalan la más pal. 
maria antítesis de la verdadera libertad. 
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FL dd Convención de bata 

| 
Piece el Decreto de convocatoria, 28 de Julio de 
1877, no había cesado el Jete Supremo de ir uni- 


_ficando la opinión respecto de ciertos puntos difíci- 


les que debían proponerse a la Asamblea Nacional, 
cuales eran las bases de la Constitución proyecta- 
da ya, en orden a imposibilitar la elección de aque- 
llos ciudadanos cuya influencia podía crearle dificul. 
tades, mayormente en su ascensión al Solio.  * 


Las elecciones correspondieron casi en todas par- 
tes al deseo de Veintemilla, como genuino fruto de 
las providencias y de la presión gubernativa de sus 
empleados. (1) 

Con todo, no fue posible entrar en conflicto tor. 
mal con la opinión liberalizada del Litoral, que de- 
sienó con relativa libertad a sus candidatos Va 
Urvina v a Sánchez Rubio, ni evitar que su Gober- 
nador del Azuay, don Rafael Torres, dejase libertad 
de sufragio en su jurisdicción. El doctor Pedro Mon- 
cayo y Juan Montalvo elegidos en Ismeraldas con 
apoyo de Alfaro, no juzegaron prudente concurrir; 
tampoco acudió el doctor Miguel Riofrío, por seguir 
en el activo desempeño de su misión diplomática « con 
el Gobierno peruano y con el Delegado de la Santa 
Sede en Lima. A Manuel Cornejo no se llamó siquie- 
ra, como tampoco a Roberto Andrade, por causa del 


horror que en los más causaban su notoria partici- 


pación en el crimen de Marzo el primero, y el se- 
eundo en el de Agosto. 

La Asamblea convocada para el 26 de O 
sólo pudo reunirse el 26 Enero de 1878, ” fue pre- 


xxRE-—————. 


(1) «En Quito — dice Mera — los a. votaron cuatro y 
sels veces, guiados a las mesas electorales por sus mismos Ofi- 
ciales, por manera que la yotación excedió a la que el Gobierno 


- esperaba...... En Ibarra. el Comandante 3 hn hizo llevar las ur- 


nas al cuartel, las abrió, sacó las papeletas de la oposición y 
las sustituyó con las del Gobierno. Por no poder contrarrestar 
la. presión de arriba, bubo de renunciar en una hoja pública don 
M. Ontaneda, político de San Roque». 

V: Ataques a la soberatía popular. — El triunto o 
— Denuncia a las Autoridades, — La Convención Nacional y el 
Clero, — ¿Ustiuns, q 


la representación Jel país se componía en su mayor 
parte de hechuras de Veintemilla y de' personas in- 
clinadas al menos a tavorecerlo, lo cual produjo des- 
de luego un grave desengaño en el Partido liberal, 
cuyo Jete don Pedro Carbo resolvió con todo tra- 


bajar con denuedo por sus principios, como - 


lo verificó rodeado de un núcleo de unos diez ami- 


sos de la Causa, entre los que se distinguieron por - 


su decisión los Honorables Yerovi, Peña, Vélez, Por- 
tilla y Semipario. : 

Ieualmente reducido apareció el círculo de los Di- 
putados netamente católicos, pero no menos dispues- 
tos a luchar yv a hacer oír la voz de la verdad y 
a defender los derechos de la Religión. Eran los prin- 
cipales el Canónigo de Cuenca, señor Federico Gon- 
Zález $S., el doctor Mariano Cueva, el doctor Juan de 
Dios Corral, don Félix Chacón, y los doctores leo- 
neses Rafael Quevedo y José María Batallas, que to- 
dos por cabeza reconocíaó al Excelentísimo Señor 
Pedro Rafael González, Obispo de Ibarra. | 

En el Mensaje, según era de esperarse, el Jete Su- 
premo no supo sino engrandecer su actuación, que 
no sólo justificarla, y por cierto más que por glo- 


ri0osos hechos, por el vilipenhdio de las Administra-' 


ciones anteriores. y por la reprobación de la con- 
ducta observada por la Iplesia y de las maquina- 
clones conservadoras contra su persona. JHra la ló- 
gica de la Revolución que, creyéndose superior a la 
discusión, nunca se digna estudiar las opiniones aje- 
nas, antes suele tratar con el más repugnante desprecio 


los sistemas que no son suyos, aun cuando los su- 


vOs se presentan exigiendo la relorina violenta .y re- 


_pentina de todo lo existente, aun cuando sean ellos 


los menos ajustados en realidad a las necesidades, 
tradiciones y aspitaciones del pueblo. j 
Más cruda de lenguaje, si cabe, más desgarbada 
de formar, más incoherente y a] «sionada era la Me- 
moria Ministerial, que presentó el flamante Subse- 
. cretario de Estado, doctor Javier Endara; documen- 
to repleto de injurias, manchado con continuas fal- 


sidida por el General Urvina y el Vicepresidente don 
Julo Castro. Verificados los eserutinios, viose que 


sedades y mentiras, pieza que en suma es considerada 
por nuestros escritores cual engendro ridículo y mo. 
numento de ignominia para el Gobierno que repre- 
sentaba. El discípulo favorito de Espinel, el revolu- 
cionario de 1864, el alátere inseparable de Carbo, 
no otro era el autor de aquella nefanda requisito- 
ria del dogmatismo anticristiano. Buena cuenta dio 
y exacto juicio emitió luego acerca de tal esperpen- 
to político—literario, la acerada pluma del doctor 
José Modesto Espinosa, el autor más pulero de su 
época, y el maestro indiscutible de la ironía en el país. 

La enorme mayoría de los adeptos de Veintemi- 
lla, rara vez o por cortos instantes, se dignó permi- 
tir se lformulara o desarrollara una sombra de opo- 
sición parlamentaria de propio nombre. Los deba. 
tes no revistieron la forma de conflicto o torneo, si 
bien la minoría liberal y el círculo católico no de-. 
jaron de alzar oportuna y eficazmente su voz en to- 
no altivo y de protesta. 


Mucho se había esperado de la versación de Pe. 
dro Carbo, pero su animadversión declarada a Vein- 
temilla y sus ideas sobrado avanzadas inutilizaron 
en gran parte su labor. haciéndole sospechoso al círeu- 
lo predominante en el recinto. 


Versó ella sobre la reforma constitucional según 
un plan que traía muy madurado, conforme en un 
todo con los ideas que en su larga carrera había 
acariciado. Es interesante a ese respecto de desarro- 
llo constitucional, el folleto analítico que luego pu- 
<blicó con el título de «Páginas de Historia Consti- 
tucional», el que a un tiempo recuerda y puntuali- 
za su actuación en Ambato. Por lo demás, Carbo 
se había granjeado un envidiable prestigio por su 
personalidad venerable, pero fuerza es confesar que ca- 
reció del verbo oratorio, de la réplica pronta y con- 
tundente, de la flexibilidad parlamentaria; dotes, si 
necesarias para todo ciudadano llamado al palen- 
que de la Representación nacional, imprescindibles de 
todo punto en un /eader de la oposición. 

Por lo que hace a la oposición de los católicos, 
exhibióse cortés y humilde, pero airosa y firme en 
- Jos discursos del señor González Suárez. En dos oca- 


siones s especialmente lO das VOZ, con la lada y 
erudición que le eran propias, al tratar de señalar 
los justos límites a la libertad de la Prensa, y al. 
desbaratar los sofismas aducidos contra la convenien- 
cia de formular el artículo sobre religión. 


Perseguido por los envidiosos de su mérito en 
esa primera exhibición pública de su alta personali- 
dad, nuestro futuro “Historiador, quien se desdeñó 
de contestarles, halló excelentes amizos y abogados 
en el doctor Honorato Vázquez y en el señor Juan 
León Mera, que supierou defender la rectitud de sus 


intenciones y su honorabilidad, recalcando los aplau- 


sos que la barra había tributado al noble y bumil. 
de lenguaje del sacerdote. 


Si la oposición no se declaró pujante en el re- 
cinto de la Asamblea, estalló terrible en la Prense 
de Ambato y de Quito. En Guay e fue persegul- 
da y áaniquilada aun materialmente,» ; de ello ha. 
blaremos aparte. 


En la Convención Veintemilla, frente a Urvina, 
no se sentía absoluto dueño. Temía al anciano Cau- 


dillo del Liberalismo; ui debía. ni podía desconten- 


tar a quien con su espada le había asegurado la 
posesión del Poder. Permitió que se le asignara un 
premio de cincuenta mil pesos por sus servicios. Con- 


fiósele el careo de General en Jefe; y fue nombrado. 


Plenipotenciario en CUhdle. 


Por un alarde de generosidad, Veintemilla influvó Ó 
para que se dictara un “decreto de amnistía completa en 
favor. de los emigrados y presos políticos. si bien a 
Urvina plúgole restringir tan generosa medida con la 
condición de obtener la autorización o 
del Ejecutivo. El Presidente, vuelto a la Capital, no 


dejó a otro su ejecución; él so se dirigió al Pa- 
nóptico y abrió las puertas a los prisioneros de No-. 


viembre. El desfile de Med resultó un triunio pa- 


ra los Jefes conservadores y un bochorno muy sen- 


sible para el Presidente. | 
-  Extendióse levalmente el decreto a los miembros 


perseguidos del Úlero. Pero, el Vicario, el Deán: Te- - 
trazas y óÓtros, al restituírse a la libertad, protes: 


is 


| 11 por o en su causa un elos] 
Ene ni das. la perpetración de delito. alguno 
re que hubiese de recaer el perdón o indulto. 


mera Una: ventaja. muy apetecida. obtuvo el. Presider 

en la duplicación de los honorarios de su cargo, que 
ya de Jefe Supremo había fijado en 24.000. pesos 
lo que causó tanto peor impresión cuanto que no 
se había modificado el sueldo de los demás emplea. 
dog El asunto se presentaba a un cotejo muy des: 
- favorable con García Moreno, que había practicado 
ld conducta diametralmente opuesta. A 


Agravóse. aún la penosa impresión posteriormen- 
167 al ver que el Presidente no cedía un peso aun 
durante sus lareuísimas ausencias en Guayaquil, sin 
dan de los “honorarios del Designado.. a 


¿Con el mayor abinco Veintemilla ansiaba y. tra: 
da por no salir de la relativa dictadura que l 
—babían proporcionado las Facultades Extraordina- 
rias, Resuelto en su intento, no perdonó a medio 
alguno. Con el fin de*vencer la oposición de los Re 
- presentantes renttentes, púsoles delante las alarma 
del Norte; los primeros conatos de Alfaro, el dese 
freno de la Prensa de opósición; pero no arrancó 
Jal victoria sino mediante un areumento de género 
escénico, que produjo inmediato resultado. El fuegr 
prendido por su órden en un cuartel vecino pareci 
en electo confirmar que la revolución rugía en de 
—rredor, a las mismas puertas de la Asamblea. r 
consecuencia, la Convención «volvió a quitar al pu 
blo las garantías. que acababa de otorgar en la Con 
- titución; y esas Facultades habían de durar indefi. 
| _Nnidamente. vigentes. Dala pEtabla del Liberalismo. im 
engnlo: » Icon A 


dad eN Mera, (Op. cit, 90 3 


1 La novena Constitución 
La segunda Constitución de Ambato, no impro- 


piamente llamada Constitución de Veintemilla, se fir- 
mó el 31 de Marzo de 1878, después de dos meses 


de discusión. Tiene mucho parecido con la del 61, 


y es considerada como semiliberal. 


Dos proyectos se presentaron al estudio: el úno 
formulado por la Junta Preparatoria y el ótro por 
Pedro Carbo. Sirvió el primero de base, y el segun- 
do contribuyó no poco a la introducción de las mo- 
dificaciones. 

El artículo 13, de la religión del Estado, sin ser 
tan explícito como el de Carta del 69, satisfacia to- 
das las exigencias, pues la Religión Católica era de- 
clarada como única y exclusiva, estando los Pode- 
res «obligados a respetarla. hacerla respetar y pro- 
teger su libertad y demás derechos ». 


Pedro Carbo, como vocero oficial de la Escuela 
liberal desplegó en las discusiones su acostumbrada 
aplicación y seriedad, explayando mayormente su eru- 
dición al tratarse de la inviolabilidad de la vida hu- 
mana, del restablecimiento del jurado de imprenta, 
de contribuciones forzosas y otros gravámenes, de 
la duración del período presidencial — que deseaba 


se prolongue hasta seis años —; pero más que todo- 


le interesaba, a fuer de rancio liberal doctrinario y 
envejecido cesarista, la secularización y virtual des- 


V 


catolización del pueblo, a quien, con los sectarios, 


conceptuaba fanático y supersticioso. 


El Poder Legislativo se revistió de aparentes for- 


mas de independencia; se abolió la pena de muerte 


fuera del caso de homicidio, la flagelación, la con- 
fiscación, las contribuciones forzosas, la expatriación 
y todo género de tortura. 


El Ejecutivo aparecía más restringido; se ejercía 
por cuatro años v durante las ausencias del Presi- 
dente, venía desempeñado por uno de los designados 
al efecto. El veto presidencial sufrió algunas restric. 
ciones, : 


pe 


El Consejo de Estado, además de comprender a 
los Ministros, venía integrado por Senadores, Di- 
putados y ciudadanos nombrados por el Congreso. ' 


La Ley Municipal permitía hasta el establecimien- 
to de Cámaras provinciales; pero la descentraliza- 
ción cantonal y parroquial no se llevó al extremo 
de 1861. 


Dignos de consideración son los artículos referen- 
tes a la responsabilidad y sanción de los funciona- 
rios en el desempeño de sus cargos. 


En cuanto al Ejército, su constitución rechazaba 
el reclutamiento forzoso y las letras de cuartel para 
los militares retirados; reprobábanse las requisicio- 
nes armadas, y seguía admitida la Guardia Nacional. 


Grande fue el desencanto del Partido Liberal al 
seguir las discusiones, y más viéndose privado de las 
voces que habrían pregonado por alto los principios 
que sostenían en sus escritos. Por tanto, en su con- 
junto, la Constitución de 1878 es un tipo nada des- 
preciable desde el criterio progresista; estaba en bue- 
na armonía con las ideas de su época y no hay 
duda que prestaba más digna atención que las ne- 
tamente liberales, a la religión, a la tradición y a 
necesidades vitales y concretas del pueblo ecuatoriano. 


Conviene advertir, no obstante, desde ahora, que 
no es ésta la Carta que «sirvió de pauta a la con- 
ducta de Veintemilla, según luego se manifestará, prin- 
cipalmente en lo relativo a las garantías ciudadanas. 
Pue, como lo insinuámos va, el hombre de las Fa- 
cultades Extraordinarias. 


Hé aquí la nómina de los firmantes: 


José M. Urvina, Julio Castro, Pedro R. Gonzá-. 
lez C., Javier Endara, José F. Espinosa, Francisco 
Arboleda, Antonio Portilla, Cornelio E. Vernaza, Ama- i 
ble Enríquez, Manuel Stacey, Domingo Gangotena, 
Pedro J. de Arteta, José Ma. Batallas, Rafael Que- 
vedo, Lorenzo Espinosa de los Monteros, Juan Do- 
noso, Modesto Albuja, Antonio E. Arcos, Luis F. 
Ortega, Francisco Barona, José Alvarez, Juan Du- 
prat, Vicente Proaño, Juan Dávalos, Javier Sáenz, 


Daniel Salvador, José Ma. Borja, Juan B. Vázquez, 
Antonio J. Valdivieso, Federico González Suárez, Ma- 
“riano Cueva, Juan de Dios Corral, José Félix Cha-".. 
“cón, Luis F. Riotrío, José M. Romero, Camilo Mon- 
tenegro, Benigno Carrión, Miguel Castillo, Agustín 
-L. Yerovi, Lorenzo Ruto Peña, Miguel Seminario, Pe- Me 
dro Carbo, José Vélez, José M. Sáenz, Carlos Coello, 
Tácito Cucalón, Pedro Pablo Echeverría, Francisco 
Boloña, Nicolás Alarcón, Ramón Valdés, STORE” GO UA 
.mez Carbo, Agustín Nieto, Antonia y. Mata e. 0d 


1 Política de Veintemilla 


“0... Uno de los primeros actos de la complaciente'. 120 
Asamblea de Ambato había consistido en aceptar la 
dimisión del Jefe Supremo, cambiando este título por 
el de Presidente Interino, bajo la norma de la Cons-. 
-titución del 61. Alguna cireunspecsión mayor pudo 
observarse en el Mandatario; pero preveíase que no. 
duraría sino hasta la plena consecución de sus an- 
helos. La elección para Presidente Constitucional se 
verificó el 31 de Marzo, fecha en que se aprobó la 
nueva Ley Fundamental. Sólo nueve votos lavore- 
|cieron a otros candidatos. a A. 


El S de Mayo nombró por Ministros al doctor Ju. 
lio Castro, al Coronel Francisco Boloña 1 An ee li 
or Clemente Ballén, quien no admitió la Cartera 

- de Hacienda, recayendo dicho cargo en el primero, % 
que pudo considerarse como Ministro General. Secre- 

- tarios eu el Interín lo habían sido el doctor Javier 
Endara, José Vélez y el General Antonio Mata. 


Observamos ya en otro lugar que el General Veinté- 
milla, miembro de una familia honorable de la Ca- 
-.pital, forma en el cuadro de la historia un contras- 
te singular con cuantos habían honrado a la aris- 
-tocracia quiteña en su actuación pública. Una de las. 
-—|¿ausas pudo ser la falta de afición que demostrara 
desde niño a los estudios ¡iterarios, motivo por DADO Je 
cual dejó muy pronto las aulas del colegio para in- 
'gresar en la Escuela Militar, a los once años devdad 
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- Favorecido por una distinguida apostura y un 
_malterable valor, adquirió popularidad en junta de 
sus hermanos Carlos y José, llegando a escalar por 


méritos sucesivos todos los grados de la Milicia. 


Conocida es su actuación en la Administración 
de Carrión, como Ministro de Guerra. La. participa- 
«ción que tuvo en la insurrección del 19 de Marzo, 
encabezada en Guayaquil por el General José, su her- 
mano. mayor, y en cuya extensión estaba empeña- 
do, le acarreó un repentino destierro, pena que pur- 
 ó en París, sin dejar con todo de percibir su suel- 
do de parte de García Moreno, quien además aten-=. 
día solícito a las necesidades de la familia. Volvió ba- 
Jo la Administración de Borrero y, por su conducta 
correcta y su fama militar, mereció de aquel Man- 
datario una cónfianza que muy luego había de cos- 
tar lágrimas de sangre a la Patria. 


Cuando una nave se ve lanzada de repente en 
un río arrebatado, arduo se le hace al timonero 
el contrastar la violencia de la corriente hasta lle- 
var a un obstáculo que, con quebrantar el ímpetu 
adquirido. le deje cierta libertad para torcer el rum- 
bo. La Convención y la elección para el Solio venían 
a ser para Veintemilla la rebeza deseada para po- 
ner fin al yugo precariamente abrazado por su am- 
bición, y dar ya a ésta .cierto desahogo para acertar 
con su orientación natural. 


Efectivamente, si antes había probado tantas ve- 
ces emanciparse de aquella tutela, con lo que obli- 
só a separarse de su lado a Carbo .y a otros per- 
—sonajes de cuenta, desde aquel momento su política 
se Volvió ya más libre, más franca y más segura. 
con el círculo interesado que a diario se le amplia- 
ba, círculo personal, compactado por la amistad, la 
confianza y el triunfo. | | 


j El Presidente al fin, ya pertectamente asentado 
en el Solio, se dio a inaugurar una política particu- 
Jar suya, de la que en toda nuestra Historia no exis- 
tía ejemplar alguno preciso; política no de princi- 
pios, sino de conveniencias, no de partido sino de 
persona, la que a sus adversarios e historiógratos 
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ha suministrado materia para quejas amargas y acer. 


bas censuras. Viendo ya satisfechas sus ambiciones, 
sirvióse del mando — dicen únos y óÓtros — para lo- 
errar miras propias, siendo sus pasiones peculiares 
el juego y la mesa; y éstas las que, con la falta 
de laboriosidad personal, han contribuido a cotejar 
su Administración con la de Urvina, a título de vi- 
vidores ambos de la política, reseuardados por la 
Guardia pretoriana. 


No disiente de este criterio el del doctor Julio 
Tobar, quien reputa a Veintemilla como gobernante 
«sin doctrina; hombre de plebeyas ambiciones, de pa- 
siones enérgicas, de ingenio escaso, pero no falto de 
ciertas dotes de sagacidad, astucia e instinto para 
conducir con habilidad una política personalista. 


El personalismo político, como sistema guberna- 
tivo, por más que parezca y aun sea realmente be- 
névolo y no deje de atender con cierta solicitud a 
las necesidades públicas, viene a constituír un régi- 
men de tendencias autocráticas más que republica- 
nas; y si además convergen sus energías a satisfacer 
la codicia, la ambición, el engrandecimiento entín 
de la persona revestida de la autoridad, responde 
directamente al concepto del régimen llamado des- 
pótico por cuanto endereza el bien común al bien 
privado, trastornando esencialmente el fin de la so. 
ciedad política. dE 


No queriendo detenernos en describir por menudo 
toda aquella conducta del Mandatario, no podemos 
omitir con todo el coneretar aleunos hechos autén- 
ticos que la caracterizaron. No bien clausurada la 
Convención el 31 de Mayo de 1878, Veintemilla, de- 
jando encargada la administración al primer Desig- 
nado, don Luis Salvador, estableció su residencia en 
Guayaquil, donde se le reputó por dedicado a ne- 
grocios de lucro personal. : 


Restituído a la Capital, no dejó de la mano cuan- 
tos medios podían contribuír a acrecentar su fortu- 
na, en particular la explotación del caucho y de la 
cascarilla, bajo la firma de la Compañía Colombiana: 
a cuyos agentes protegía contra la competencia y 
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favorecía hasta con las armas de la Nación, No en. 
cubría su vida de derroche; resucitó la diversión de 
los toros; y las personas observadoras notaron có. 
mo el pueblo lo toleraba y seguía su pernicioso ejem- 
plo. «La corrupción — dice Mera — avivada por el 
ejemplo de los dueños del Gobierno, cundía por to- 
das partes; las costumbres se degradaban y los ca- 
racteres se abatían. Es innegable que bajo Veinte- 
milla, el servilismo y la abyección subieron de punto. » 


Entre tanto la Instrucción Pública vegetaba en 
la miseria, mal atendida y aun desamparada por 
maestros insolutos o defraudados por los agentes 
del Tesoro. El mismo Presidente tenía no cortas in- 
gerencias, si bien indirectas, en el erario y dejó que 
ciertos empleados triplicasen el valor de sus sueldos. 
El doctor Vicente Paz, apoyado en una Memoria Mi- 
nisterial. le acusó públicamente de un desfalco de dos 
millones de pesos en el primer bienio. 


Dicho se está que, rodeado de un círculo de adie * 
tos incondicionales y respaldado por un ejército: fide” 
lísimo, pensaba más en lucrar en paz y en disfru” 
tar con ellos que prestar atención seria al progreso 
general. Fue tildado y con fundamento de haberse 
ingerido indebidamente en asuntos judiciales. Los mis- 
mos Ministros de la Corte Suprema se vieron pri- 
vados de su sueldo por no avenirse a un capricho 
del Ejecutivo. Veremos luego cómo no reparó en ata: 
car a la misma Universidad, el único centro social 
donde se conservaban todavía las nociones de la li- 
bertad cívica. Por lo demás el Presidente, en el go- 
ce no interrumpido de las Facultades Extraordina- 


rias, no dejó de ser dictador y de jugar con la Cons. 


titución. 7 
Por lo que hace a la política exterior, debe re- 
conocerse que las relaciones en general se conserva- 
ron amistosas y sin alteración notable, mereciendo 
aplauso el tino con que se eludió todo compromiso 
con los beligerantes del Sur. — Con Colombia la eor- 
dialidad peligeró por unos momentos a consscuencia 
de una contienda entre unos emigrados de Pasto y 
algunas familias riobambeñas. Ll asunto se agrió 
con el carácter por demás acalorado del Ministro 


A) cio le pudo dar una conclusión decorosa, 


- Bástenos lo dicho, confirmado en muchas auto- 4 


e fade, para formar una idea del Mandatario per-' 


-sonalista, con quien la sociedad se sintió tan humi 
- Mada por varios años. por cuanto volvió a. conocer 


ana administración más de hecho que de ideas y más 
propia de intereses individualistas que de generosas 
ns v útiles adelantos. 


IV La Oposición 


Durante la Jefatura Suprema, la oposición con: 


 sistió, como vimos, en las representaciones del Cle-- 
ro, ofendido pos las intervenciones violentas y aun 


armadas del Poder en las agitaciones legitimistas. 
- El Mandatario, revestido de todas las 1" acultades, con- 
tuvo la Prensa de oposición a los primeros conatos. 


o independencia. Así «El Comercio» fue comprado 


” transformado en órgano del Gobierno. 


La. oposición periodística no se formalizó sino 
dnto la Asamblea de Ambato. La otorgación de 


las Facultades Extraordinarias dio la señal para una 


.eruda campaña. 
e El primer periódico que se lanzó a la palentra 
«fue «El Espectador» que redactaba en Ambato el 
doctor Adriano Montalvo, sobrino de don Juan, en 
unión de Juan Benigno Vela, Constantino Fernán- 
dez y otros. No tardaron en saborear con excepción. 


- del segundo, el pan del ostracismo en Ipiales, al 


lado del libelista. Este. en Mayo. apareció en Gua- 


yaquil y publicó, según se recordará, el artículo suel- 
11 5to. de Las Catacumbas, euya responsabilidad asumió 
y pagó con el destierro don Federico Proaño, re- 


dactor luego del satírico «Times». Elk mismo. Mon. 


-—talvo dio en Junio el Desperezo del Regenerador, y 


ay isieuió «por un AaBe hostilizando al nuevo Pro. 


sidente. Y 
Mientras tanto al « E pchidor » había nad 


otro periódico de mayor violencia como de los que 


Colombiano don amóS Nicólás: ¡Rodin pero" por. de a 
Fortuna, el Gabinete bien' aconsejado en aquel tion, | 


Í 
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han dejado más nombre en 18d Mátacla Llamábase da 


—naban a ori con Montalvo, Proaño, Vela y «CUe- 
-liano Monge, David Miranda y Aparicio Ortega ». Con- 
“vínole al General Veintemilla festejar. por un 
¡STIpo los chistes candentes del periódico; fue el 
único ejemplo de ecuanimidad que dio a este res- 
pecto. Muy luego se aplicó con más ajuste aún la 
, mordaza a la Prensa y bien lo experimentó «El He- 
Di raldo» de Guayaquil, por seguir fuera de tiempo. 
2 desafiando las iras del nuevo Presidente en los nú- 
- meros 13 y 14. La imprenta fue ia por una 
turba asalariada, destruída, v.con todos sus 
elementos arrojada a un pozo E ARÍN Los redae- 
tores doctores Vicente Paz, Manuel Benieno y Se- 


«La Candela» y era verdadera fragua en que se bur-. 40% 


eundo Cueva, lojanos todos, .lueron POE e 


día siguiente para el Perú. 


Después de aquella ejecución solemne, célebre en 
nuestros anales, — el primero puede decirse de los atroz 
pellos clásicos a la libertad de imprenta — no le fue 
“necesario al Mandatario usar de mucha violencia pa- 
Ta ladear todos los Órganos de oposición a su vo: 
luntad. 


«El Amigo de las Familias », hoja social y catól 
'lica, redactada por don Juan León Mera y Otros. 


conservadores — 1879—por sólo ligeras alusiones hu. ad el 
bo de desaparecer. A poco resurgió .con el nombre... 
2 de «Fénix» y usó de fránca libertad para' enfrentar 
se contra ciertos miembros por demás serviles del 


Gobierno en el Congreso de 1880. 


En 1881, el barbacoano doctor Ildefonso Díaz. A 


a - del Castillo, redactó en Quito la « Revista Literaria ». 


en unión con los literatos Quintiliano Sánchez y Roa 
berto Espinosa. Por haberse prestado a la candida- : 


tura del poeta Zaldumbide, llególes el aviso de sus- 
- pender la publicación. Sieuió ella, con todo poralgún 
E - tiempo a pesar de amenazas, por lo que Quintiliano A 
¿5 Sánchez hubo de experimentar el destierro. os 


108 
Y Alfaro conspirador 


Este personaje, tipo insuperable de revoluciona- 
rios americanos, liberal tan audaz en sus empresas 
como temerario en la acción, se daba ya a conocer 
para candidato de la Demagogia y como caudillo 
de todas las tentativas contra la Autoridad. Por en- 
tonces puede decirse que inauguró definitivamente, 
con el grado de Coronel, aquella carrera singular, 
llena de aventuras políticas, militares e internacio- 
nales que le han merecido el dictado de (Garibaldi 
Americano. (1) En más de cuatro insurrecciones ha- 
bía ya tomado parte activa; pero sólo en 1878 eo- 
menzó a figurar en primera línea. 


Así como su hermano menor el doctor Marcos 
Alfaro en la Prensa, así en la acción, Eloy había 
sido uno de los héroes de Septiembre. En Galte se 
distinguió a órdenes de Urvina. Sin embargo, desde 
la publicación del «Boletín de la Paz», había co- 
menzado a desconfiar del liberalismo de Veintemilla, 
quien a muchos radicales iba apareciendo como es: 
púreo e interesado. Por entonces Alfaro rehusó fo- 
mentar movimiento alguno, resuelto a esperar el gi- 
ro que imprimiese el espíritu de la Convención. Co- 
mo ésta no fue del agrado de los liberales avanza- 
dos, imaginaron con una moral de conveniencia, que 
el país tenía derecho a reclamar con las armas una 
adquisición más cabal de los acariciados ideales de 
su círculo; que harto notorio es el común origen de 
nuestras revoluciones: nace de la ambición de algu: 
nos poderosos y de la interpretación o confusión de 
ciertos principios políticos o morales. 


El Coronel Alfaro, retirado en Panamá, donde 
se dedicó a la profesión de tipógralo y luego de eo- 
merciante, se presentó en Guayaquil no bien llama- 
do por sus amigos en el mes de Abril de 1878 y 
comenzó a hostilizar al Gobierno, haciendo alarde 
de haberse contado entre los primeros que denun- 
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(1) Alfaro, el Garibaldi Americano, por su antiguo Secreta- 
rio. — Guayaquil, 1916. / 


——ciaron al país la solapada traición de Veintemilla 
a los principios liberales. Reunió un grupo de jóve- 
nes, como Valverde y Balda, a quienes galvanizó 


con el templado acero de su carácter indomable; pe- 


ro no tardó en causar alarma a la Autoridad, que 
lo desterró el Y de Junio. : 


La persecución sirve de estínrulo a las almas fuer- 
tes; las altaneras con las pruebas se robustecen. Al. 
faro cobró mayores bríos, y nunca desistió de su 
empresa. En la presente ocasión su empecinamiento 
pareció rayar en locura. Desde Panamá, estrechó sus. 
vinculaciones con sus partidarios de Manabí y de 
Guayaquil, en són de preparar un pronunciamiento 
en favor, según se dijo, de Vicente Piedrahita, cu-' 
vas ideas secretas se le habían ocurrido ser favora- 
bles a una conciliación amistosa de los Partidos. 


Todo dispuesto en Guayaquil, fue llamado otra 
vez para dirigir el golpe en momentos en que la 
Policía sorprendía el plan de la insurrección. Alaro 
descubierto después de larga pesquisa, fue encerrado 
en la Artillería, el 27 de Noviembre de 1878. 


| Lejos de abatirse, desde el primer día diose a 
conspirar allí mismo, y llegó a comprometer al Ma. 
yor Marieta, al Teniente Alvarez y a varios indivi- 
duos de tropa; pero tampoco esta vez le favoreció 
la fortuna, pues la víspera de la fecha proyectada 
para el pronunciamiento, fija en 2 de Febrero de 
1879, el plan fue nuevamente descubierto, y el ustu- 
to Caudillo arrojado al inmundo calabozo llamado 


Intiernillo, bien sujetado con grillos. Tres cartas que 


reconoció por suyas no dejaban lugar a la inmensa 
responsabilidad. 


Crevó toda la ciudad que la flagelación era ine- 
vitable. Con todo Veintemilla contuvo su despecho 
esta vez, intimidado por varios artículos de Mon- 
talvo (2) y consciente de la popularidad ¿con que 
el temible preso contaba entre numerosos hombres 
de pluma y acción. Al poco tiempo, a favor de me- 
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(2) «Eloy Alfaro» y «Los grillos perpetuos». 


dE e legó. a negociar. A libertad del rev 
- cionario te que rehusó éste altivamente a no se 
jo la condición expresa de la libertad de todos los. : 
- conjurados. Fundándose lueeo en que los dos: prin. 
-— cipales fueran deportados a Centro América NOS 
demás, a lo que parece, dados de alta en el servir 
-clo; Alfaro, desde Panamá, protestó con energía que. 
quedaba libre de compromiso de no volver a CON de 
-—ATMAS contra el Presidente. e 


| Volvió a despertar la agitación alfariad con. e 
reunión del Congreso de 1880. Por un disgusto con 
el Gobierno. vivó a Alfaro el mismo Gobernador de 
Esmeraldas, Comandante César Guedes en combina- 
ción con emigrados y enganchados de Colombia; por 
desgracia para él, coincidió su llegada a nuestras 
4 playas con la reconciliación de Guedes con el Presi- 
dente. Este contratiempo obligó a Alfaro a dejar su 
2. escolta para internarse en la. montaña hasta salir a | 
la frontera del Norte, donde se entendió con sus 
- partidarios y aun con "Landázuri, quien rechazó in- . 
dignado sus ofertas. i A 


a Las agitación de Landázuri, el movimiento en fa- 
ad vor de Montalvo que se proclamó en "Lulcán,' y la 
- Intentona alfarista que se aprontó en Manabí a los 
pocos días, se disipó en Río Verde, no pueden repu-* 
- tarse por revoluciones tormales. Tales. perturbaciones 
noO surtieron otro efecto que el de inspirar nuevos 
temores; por lo que la semidictadura de las Facul- * 
lo tades Extraordinarias pudo acrecentar y consolidar 
los cuadros del Ejército y adquirir nuevas unida. 
des navales, que compró a Chile, el Huacho y “el 
Santa Lucía. ' | nie ÓN 
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Cid El Holmiita de Est tado, que en 1878 atraía más 
¡universales simpatías en orden a la future -Adminis- 
tración. era indudablemente e) disereto y experimenta- 
do ciudadano a don Vicente Piedrahita, natu-. 
Tal de Guayaquil, varón excelso y de espectación, 
apRra los católicos especialmente, que en su evantac. . 


A tor su elocuencia y acendrado catolicismo 
ds e veían reproducirse la. eran figura de García Moreno) us 
red sin los alardes y exageraciones y del justi- da 
-ciero Reformador. | | Is O A 
y «Joven aún, dice Mera, robusto, gallardo, noble 
de figura, limpio de sangre comó de corazón, hom- 
e re dle letras, orador. toz:0s0 y poeta delicado, vivía 
3 desde el 6 de Agosto retirado por completo: de pe | 
Ri política y dedicado a asuntos económicos y litera: 
rios»; cuando, a modo de relámpago, vólo de mn 
extremo a otro del País la siniestra noticia de su 
fin trágico. difundiendo el pavor y enlutando da | 
rostro de la Patria.» - 4 


Efectivamente, el 4 de “Septiembre de 1878 Por 
efase de su tertulia, entrada ya la noche, a su ha- 
cienda de la Palestiña próxima a Daule. Detúvose 
- cortos instantes en el corredor exterior, y se dispo- 

ii vía a Subir a su habitación, cuando de pronto. 
sonó una detonación en el silencio de la noche. 


Cayó Piedrahita desplomado, con todas las me- 

jores esperanzas de la República. El asesino, oculto 

Ho a. diez metros de distancia tras una empalizada, fu- 

DO CO gó sin dejar rastro y sin que se llegara  siquie- 

E ra a barruntar su paradero. (Que el crimen Juese po-=.. 

lítico, nadie lo puso seriamente en duda. Bien evi- 

denciado el caso, ningún lugar hubo para suponer- 
se de que se tratara “de robo o de venganza. 


Indecible consternación: postró a la sociedad gua. pa 
 yaquileña, que consideraba a Piedrahita como el me- 
jor de sus hijos, y en la que él contaba gran nú- 
mero de parientes y amigos. Estos por activar la 
diligencia y apremiar a la Justicia oficial, de la cual. 

desconfiaban, fundaron con escogido personal la 
no ciedad de la Tumba. Bajo la dirección del doctor 
don Vicente Paz, publicista y jurisconsulto lojano, 
4 y con la ayuda del Jefe Político de Daule, don En- 
_tique Avellán, no se tardó en recoger preciosas de- 
claraciones y. testimonios sobre los “adjuntos. delvcri 
men, a pesar de mil obstáculos puestos pan da Amis 
ministración par a desviar los pasos de: la. justicia. 
Con indicios más o menos graves, ¿quedaron sindi- 
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tados los forajidos Cabrera, Candelario, Alvarado 


y el Coronel Castro. Llegaron a formular, dice Me- 
Ta, cargos de mucha significación contra el Gobier- 
no de Veintemilla »... «Cúlpase su asesinato a Vein- 
temilla, agrega, y todavía hay quien lo señale como. 
ordenador de ese crimen.» Lo cierto es que el doc- 
tor Paz fue desterrado a Lima, desde donde retó al 
Presidente que, si le devolviera a la Patria por po- 
cos días, podía demostrar la participación del Pre- 
sidente en el asesinato. Este le concedió un plazo 
doble; pero el Fiscal que desconfió de tal prome- 
sa, rehusó, y aun cuando, a favor de la Restaura- 
ción, regresó al Perú y tuvo facilidades para cum- 
plir lo ofrecido, no publicó el resultado íntegro de 
su investigación. 

El diligente indagador de los atentados perpe- 
trados durante la Administración de Veintemilla, el 
doctor don Antonio Flores, hace una reseña del su- 
mario público y señala rastros, pero sin ninguna in- 
sistencia como en el enveoenamiento del Arzobispo, 
de la intervención decisiva de aquel antiguo militar 
español por nombre Ecuardo Casanova, familiar po- 
co antes de Veintemilla, de quien hemos hablado «an- 
teriormente como de reo del envenenamiento. 


No pocosecuatorianos admiten dicha versión, y ven 
en aquel sicario no sólo la mano negra de la secta ma- 
sónica, sino un asalariado político. 


Oigase sobre el asunto la voz autorizada de ./: 
Casimiro Roca: —«En el asesinato del eminente pa” 
triota Vicente Piedrahita, joven que era la esperan” 
za de los buenos y la amenaza delos malvados, hay dos 
vehementes presunciones contra Veintemilla: la primera, 
la aparición y desaparición de un cubano que se 
jactaba de tener por oficio el asesinar a personajes vi. 
sibles; se dice que ofreció matar a Veintemilla por 
4.000 pesos; y que un amigo de éste se lo presen- 
tó; que Veintemilla lo hizo su familiar y su comen- 
sal; pocos días después Piedrahita tue asesinado, y 
el cubano no volvió a aparecer. La segunda sospe- 
cha es el afán de embrollar la causa hasta conse. 
guir que Ulbio Camba salvase al sindicado Manuel 
Castro, ambos Coroneles y agentes de Veintemilla ». 


A IAS 


La misma víctima no ignoraba que un peligro 
-—Inminente se cernía sobre su cabeza. Por tres veces 0 
Una comisión armada se había presentado en són 
de asaltar la hacienda de Potrerillos, su residencia 
habitual; una vez igualmente en Anasqui, otra de 
sus propiedades; y después de manifestar los temo- 
res que abrigaba relativamente a ciertos forajidos, 
había resuelto pasar una temporada en Guayaquil. 
De notar es también que lo propio que aconteció 
con García Moreno y el Excelentísimo señor Checa: 
unos quince días antes, había circulado en Lima el 
rumor de este nuevo drama político. 


Concluyamos este capítulo con unas reflexiones 


del señor Mera. Juzga este crítico, tan severo como 
concienzudo, si bien no poco exaltado a veces cuan. 
do escribe a raíz de los acontecimientos, que real- 
mente Piedrahita era el único adversario temible pa- 
ra Vemtemilla, «que era, como su paisano García 
Moreno, terrible a sus rivales, donde quiera que es- 
tuviere.» «La muerte, añade, es la corona con que 
las pasiones mezquinas premian a los hombres pú- 
blicos ilustrados...... Ser Sucre O Arboleda, García 
Moreno o Piedrahita, es ser sentenciado a pena ca- 

pital. » ; 


Igualmente sinceras, si no tan profundas, eran 
las reflexiones que publicó Montalvo poco después 
del atentado de Piedrahita, y nos complacemos en 
citar su suelto «Vicente Piedrahita», como uno de los. 


más serios y útiles que salieron de aquella vibrante 


pluma. El también veía en Piedrahita «tela para un. 
buen Presidente.» (1) EOS 

Una palabra más tocante a las responsabilida- 
des en la perpetración de este crimen político...... Si. 


la Opinión quedó suspensa entre Castro y Casanova 
con la disolución de la sociedad de La Tumba y el 


destierro de Vicente Paz, volvió a despertar, andan- 
do los años, con uba fuerza inusitada hasta crista- 
lizar con datos minuciosos sobre el segundo de 


los sindicados. La fuente, —preciso es convenir en ello. = 


o 


(1). Para la Historia. p, 39 y Documentos DO 0 


r 


» 


“la han analizado con sus pormenores y condiciones. 
aparece no menos eficaz que cualquier otra propiamente 
histórica. La entregamos al criterio del. lector 


Os extrajudici: le insólita; pero ante muchos erícicóN 


Dos hojas públicas, una del 3 de Octubre de 1878, 
y otra del mes de Noviembre de 1878, desienaban 
a dicho aventurero como al verdadero «asesino; pe- 


ro su desaparición misteriosa lo sustrajo a la perse- 


cución. Ahora es el caso que, pocos años después, 


adecuadamente a las condiciones puntualizadas en 


aquellos artículos. 


Sin dar acenso absoluto al suceso por. nuestra 
parte, la Historia no puede menos de recoger ese 
relato testimonial de alta trascendencia. Eu ello no 
haremos sino reseñar un artículo de La Patria del 
12 de Mayo de 1906 y otro, de la Revista de la 
Sociedad Jurídico-Lireraria. (N% 126), firmado por 
el doctor don Julio Tobar Donoso. 


el hospital de Panamá presenció las agonías, la con-. 
versión y la muerte de una persona que responde. 


Aquel desdichado, a quien más remordía la con-. 


ciencia de lo que le aquejaba la tisis que le devo- 


traba, vo parecía hallar descanso en sus agonías más 


que en desahogarse en presencia de la religiosa que 
le asistía, refiriendo los crímenes de su vida, pero 
más especialmente los perpetrados en el Sur, 'en al. 
tos personajes. Finalmente, se obtuvo que admitie- 
ra los sacramentos, e hizo su confesión al Reveren- 
do Padre José Teléstoro Paúl 5. J., Arzobispo más 
tarde de Bogotá. | 


Dicha Hermana de la Caridad fue posteriormen- 
te destinada al Ecuador y, sin sospechar que podía 


despertar la atención pública, refirió aquellos hechos 


con la mayor sencillez entre otros recuerdos de su 


vida. Sometiéronla 4 un examen prolijo personas se- 
crias conocedoras de los crímenes, llegando a 


persuadirse que realmente «aquel testimonio inespe- 
rado y 'espontáneo se refería a los atentados del 
Viernes Santo y de la Palestina. 


Acerca del primero, el testimonio parece inás ex- 


plícito. — «Agobiado el enfermo — dice el doctor To.-- 


- 


por hondos los DUSla da en au 
vaciar los secretos de su conciencia atormentada, Na 
al fin, reveló a la relioiosa que él fue el: ejecutor. a 
del envenenamiento del señor Checa. Refirióle que se 
había visto obligado « emprender largo viaje, des- 
de el país en que vivía al Ecuador, que en Quito. 
conoció al Excelentísimo señor Checa, cuya muerte. 
estaba decretada, y que sintió repugnancia; por lo 
cual se valió de otra persona, a quien pagó qa 
que pusiera la estricnina en las vinajeras. 


- «Aquel hombre fue el oreanizador del envenena- 
miento, el distribuidor de los papeles entre unos cuan- 
tos jóvenes de Quito y Guayaquil.» — Recuerde el 
lector la causa de Solís que dejamos apuntada en 

la página 69. En Quito viven aun. varias gersonas 
de suposición que oyeron el relato de dicha religio- 
Sa; y aun no falta quien conoció al propio Casanova. 


2 
a 


vu El Congreso de 1580 a 


4 De lo que antecede, obvio es concluír que el Con- a 
o greso constitucional de 158580 contribuiría a dar el 

s máximum de eficacia al engranaje centralizador del 
Gobierno. Eu efecto, el poder de atracción y com 
centración llegaba por entonces a su pleno desarro- 
llo. Entre la incontrastable fuerza militar y el ha. 
lago de la sociedad de amigos, el: elemento. oportu-- 
ES nista se presentaba numeroso en extremo, y. CONSI 
tula una como masa dócil comparable a un partido 
absorbente. «El Ocho de Septiembre», «El Orden», 
«El Comercio », hicieron buena labor e eubernativa des- 
de sus columnas pingiiemente subvencionados. El Ejer= 
MN Ito. eran elector en los Estados militarizados, dio 
con sus votos escandalosamente multiplicados todas 
las mayorías deseables; obteniéndose de consiguiente 
no una mayoría, sino una totalidad moral de servi- 
dores incondicionales en la Asamblea legislativa. 


Hasta la fecha, tue ésta en efecto la más servil 
de cuantas registraba la Historia. en fin como ele + 
| gida por cuenta del Gobierno y bajo el ejercicio, de 
las Facultades Extraordinarias. OS: 


las excepciones señalóse el doctor Adolfo Páez; pe- 


- Contados fueron los ciudadanos dignos e 
dos que tomaron parte en aquella Asamblea. 


2 


ro la primera vez que alzó la voz con alguna liber 


tad, se dictó contra él la sentencia de expulsión. 


El Mensaje. como todos los documentos oficiales 
de aquel período, no podía menos de ser un tejido 
de propias alabanzas. Nunca el Ecuador había lle- 
gado al grado de prosperidad actual, ni con mayo- 
-yores esperanzas de subir indefinidamente en su bien- 
estar. | | 


La popularidad, la gloria de Veintemilla podía 
adquirir uuevos timbres ante el pueblo actual y la. 
posteridad, con sólo obtener una aprobación oficial 
de su conducta política. Insinuado el simple deseo 
del Magistrado, apresuróse el honorable Cuerpo Le- 
gislativo a extender la patente certificada para - el 
efecto, y no sólo respecto de la Administración dic- 
-tatorial, que es de lo que se trataba, sino compren- 
diendo aun los edictos, decretos y manifiestos por 
-6l suseritos desde el «Ocho de Septiembre». y 


| La rehabilitación tue completa, nacida de la «es- 
- poutánea declaración de que todos esos actos Tueron 
"emanados del más acendrado patriotismo, y que la 


Nación, porórgano de sus representantes, daba al Man- 


<datario las más rendidas eracias. Asimismo cuida- 
ron de triplicar las dietas; y como Veintemilla no 
veía mal que sus servidores fuesen bien pagados, los 
dejó hacer y sancionó el decreto. 

Jl Poder Ejecutivo renunció aparentemente por 
ul momento las Facultades Extraordinarias; pero 
mo faltó un rumor sordo de vagos disturbios, y los 
o Congresistas le suplicaron no quedase desarmado an. 
te la revolución que rugía en torno. | 
Por la honra del pueblo, no faltaron en tan luc-. 
_tuoso abatimiento de la Patria. voces dignas que 
no temieron enrostrar las iras del Gobierno, fusti- 


¿¿gando la actitud y los actos de la Asamblea. En 
esa. meritoria labor distinguióse «El Fénix», redac. 


- fado por un círculo de conservadores, 


E kl dd 
VIT La Hacienda Nacional 


Durante el período presidencial de Veintewilla, es 
de maravillar cómo, por un conjunto de cireunstan- 
clas providenciales, vino el Erario a tomar. como 
nunca, creces extraordinarias. Entre las causas de 
tal fenómeno sobresalen las prósperas cosechas de 
los artículos de mayor exportación de Jos produc- 
tos orientales, la naturalización de lae harinas chi 
lenas y, más que todo, la guerra del Pacífico. 


Apoyada en el aspecto de esa prosperidad eco- 
nómica. más providencial que resultado de ar 
bitrio alguno financiero, pudo Da. Marietta. en la 
defensa y panegírico de su tío el Presidente, ensal- 
zar aquella espléndida Administración como la más 
cumplida en dejar satistechos a todos sus emplea- 
dos y la más desahogada con su creciente superávit. 


Contestó por anticipación a dicha autora don 
Juan León Mera. «Esta prosperidad de las rentas 
del Estado, y el no haber satisfecho los intereses 
de las deudas fiscales, ni amortizado siquiera una pe- 
queña parte de ellas, ni emprendido en obras uti. 
lidad pública, explican la suntuosidad con que eran 
pagados los empleados civiles de immediata depen- 
dencia del Poder Ejecutivo, v los adelantos que mu- 
chos de éstos percibían. » 


Las frases de doña Marietta, unidas a la Me- 
moria de proyectos y arbitrios rentisticios del lá. 
bil Ministro de Hacienda dou Martín Icaza, han po- 
dido inducir o engaño a ciertos espíritus superficia- 
les; pero el error no es posible en quienes, para di- 
lucidar la verdad, acuden a los personajes más com-. 
petentes que han hecho el detenido análisis, por no 
decir la anatomía de los defectos, desfaleos y mala 
inversión de los caudales públicos bajo la alta di. 
rección de Veintemilla. | 


En estos estudios, irrefutables son, no digo los 
dicterios, sino las soluciones matemáticas de un Ju- 
lio Castro, cuya honradez no toleró sino por pocos 
meses tal confusión y distracción de fondos; así mis- 
mo las de un Vicente Lucio Salazar, Ministro de Ha. 


- cienda de la Restauración, como igualmente las d | 
Ministro del Guayas bajo la Restauración don Fran. 
cisco de Paula Icaza, y del mismo Pedro Carbo, 
“Gobernador a la sazón del mismo distrito. A éstas 


el 


He OSI 


Ss 


tutos de la Universidad y avasallar tan respetable 


ARAGAO: Ca 


deben agregarse las del Presidente del, Tribunal de 
Cuenca, don Víctor Laso, del Fiscal de la Corte Su- 


prema doctor Pablo Herrera, del mismo Pentavira--. 


to íntegro; con la advertencia de que éstos fueron 


“estudios públicos, presentados a la Asamblea Nacional, 


Entre tantos y tan autorizados fiscales de aque- 


lla Administración, Jevántase yá como testigo, yá 


como actor, ya comohistoriador y crítico, el gran eco- 


nomista ecuatoriano del siglo XIX, doctor Antonio Flo-- 


res Jijón quien, con toda la extensión del caso, ex- 
pone en 55 páginas la cuestión por todos sus as- 


pectos y, con documentos irrecusables, revela las ma- 


las artes, la codicia, el despilfarro, el desentado de 


aquel Gobernante personalista, dejándolo así, como á.. 


Urvina. de escarmiento y ejemplo fatal ante la pos- 


teridad, ejemplo con todo que no han dejado de imi- 


tar otros gobernantes, si bien bajo algún disimu- 
lo y con pericia no vulgar. 


IX Conflicto con la UniFoRaNO 


La soberanía personalista de Veintemilla no su-. 
iría obstáculo a su voluntad una vez fijada; no re- 


nunciaba a la lucha sino en la limitación de la fuer- 


za material. En hora mala propúsose, entre auda- 


cias propias de su prepotencia, atropellar los esta- 


corporación, arrogándose el nombramiento de los pro- 


fesores. Apuntemos aquí algunas peripecias de .aque- 
lla incalificable intervención, que puso de manifiesto 


hasta qué grado de imprudencia puede propasarse 


la ambición insaciable de un soldado de fortuna y 
sin letras, cuando resuelve aconsejarse sólo de la 


-adulación, de la política y de su estrella. 


La Universidad Central, bajo el Ministro Carbo, 
había quedado restablecida, nominalmente siquiera, 
en virtud de un decreto supremo que luego tue ra- 


i 


na 


to 


tificado por la Convención; y comenzaba ya a eran. 
Jearse prestigio, servido por maestros dignísimos. Con- 


lorme a la ley de Instrucción Pública, sancionada 
por la misma Asamblea Nacional, asentóse la Ins. 
titución en firme cimiento, con la atribución de las 
cátedras conforme al concurso de oposición. y con 
la, posesión asegurada al propietario mientras du- 
“ase sn conducta intachable. 


Pero en 1880, el Presidente que miraba con ce- 
no la independencia del Claustro .v deseaba introdu- 
cir en él para sus fines algunos amigos y servido- 
res dóciles, pidió al Congreso de aquel año la com: 
petente facultad para el caso. Esa reunión de adu- 
ladores de Veintemilla se apresuró a satisfacer la 
petición en los términos siguientes: — «Art. 85, — 
«Queda facultado el Poder Ejecutivo para dictar me- 
didas que considere convenientes al fomento de la 
Instrucción Pública, pudiendo, por esta vez, remo. 
ver y nombrar libremente los empleados en el ramo 
de Instrucción.» (1) 


- Al comunicar este decreto reltormatorio, el Minis. 
tro Vernaza nombró oficialmente para Rector de la 
Universidad al doctor Asensio Gándara, y dejó en 
calidad de interinos a los profesores titulares de la 
Corporación. ; 


El día siguiente, 25 de Noviembre, todo el Claus. 
tro reunido en consejo, declaró no serle dable acep- 
tar para sus individuos semejante nombramiento de 
interinos, y renunciaron sus cargos el Vicerrector, doe- 
tor Carlos Casares y el Secretario, doctor José Mo- 
desto Espinosa. Mientras el Gobierno paladeaba el 
amargo desengaño de su violencia, llegó a sus ma. 


nos. el 1% de Diciembre, una manifestación sentida, 


s1 bien respetuosa, firmada por 76 alumnos, en la 


cual, después de ensalzar el singular mérito de sus 


maestros, exponían las consecuencias funestas que 


resultarían de tales disposiciones y rogaban que se 


“retirasen. 


(1) Decreto del 6 de Noviembre de (1880. 


Ai 


asumir para resolver el delicado conflicto sino una 
actitud militar, que le enajenó la opinión más que 
muchas derrotas. Prescindiendo de los profesores, 
aprestóse a debelar con castigos la resistencia de la 
juventud. A cuantos jóvenes no se avinieron a re- 
-tractar aquellos conceptos y a firmar su retracta- 
ción, mandólos apresar y encuartelar a título de re- 
-clutas, siendo varios de ellos recluídos en el Panóp- 
bico, expuestos a los ultrajes de la soldadesca, so: 
“ "metidos a la tortura y otras vejaciones. 


Dos de aquellos jóvenes se distinguieron por ac- 
tos de singular nobleza. El primero, que figuró lue- 
eo como Ministro de Hacienda y entre nuestros más 
peritos financistas, se dirigió en persona al Presiden- 
te y, echando sobre sí toda la responsabilidad de 
la protesta, solicitó la inmunidad para sus compa- 
ñeros. El otro, a fuer de pariente cercano del Ma.- 

_gistrado, pudo librarse de los malos tratamientos 
y de la prisión; mas, sobreponiéndose el honor, re- 
husó el gratuito indulto, como indebido. (1) 


Poco a poco diez y seis estudiantes, a poder de 
tormentos y amenazas, convinieron en firmar una. 
retractación relativa, que consistía en declarar que 
su adhesión no 'significaba «oposición al Gobierno, 
y menos protesta contra las disposiciones legislati- 
vas.» — Los demás no se sujetaron, y Jueron raya- 
dos del Plantel. De éstos no pocos fueron luego de- 
cididos adversarios de la Dictadura. (2) Ra 


X Destellos de progreso. 


Si es verdad que. durante los períodos sucesivos 
de.la Administración de Veintemilla, a muy corta 
expansión quedó reducida la suma de cultura en el 


(1) Hablamos de los conspicuos ciudadanos don Carlos Pé- 
rez Quiñones y del doctor Gabriel Veintemilla, uno de los más 
brillantes talentos que recuerda nuestra Historia universitaria. 

(2) V. Anales de la Universidad Central, 1883. — El Eco de 
Córdova, etc. 


-Veintemilla, irritado con esa oposición, no Supo 0 


de 


Ecuador, deber nuestro es sin embargo registrar al- 
euúnos de los aportes del progreso que pudieron lla- 
mar la atención y dejaron notables huellas para lo 
futuro. | SS 

En los estudios científicos, seguían varios de los 
exprofesores de la Politécnica ampliando sus traba- 
jos, como Menten en el Observatorio y en las Obras 
Públicas, Wolf en sus viajes geognósticos por dife. 
rentes provincias, y Sodiro en sus tareas botánicas 
v agronómicas. Botánico de importancia se reveló 
también por aquel tiempo el doctor Luis Cordero, 
quien publicó, con fines teórico-prácticos, un tomo 
de Fanerógamas ecuatorianas. (1 ) 


Aunque nuestras cumbres volcánicas habían 
tentado más de una vez la curiosidad de los ex. 
tranjeros, nunca había logrado el Ecuador la pre- 
sencia de un alpinista de carrera y fama, como lo 
consiguió con la venida del inglés Ecuardo Whym.- 
per, uno de los más célebres alpinistas de su época 
quien, en junta de los dos primos Carrel, Juan An- 
tonio y Luis, de Chamounix, quiso colocarse al 
irente de los andinistas con la ascensión de todas 
las cimas hasta entonces inaccesibles. En efecto el 
éxito coronó sus estuerzos v tuvo la fortuna de dar 
la altura hipsométrica de nuestros colosos, y acu- 
mular las más variadas noticias científicas, que re- 
cogía a fuer de entendido naturalista. 


Los nevados que más resistieron a su audacia, 
fueron el Saraúreo, que reconoció no ser volcán, con- 
tra la opinión común de los quiteños; el Iliniza, que 
con sus dos agrios picachos y sus pertinaces nieblas 
le cerró el paso las dos veces que emprendió la as- 
censión. El Cotopaxi había sido hollado por varios 
europeos desde 1864, y últimamente por Reiss IL. 
Wolf; Whvmper pasó una noche agazapado en una 
de las más altas grietas con el fin de estudiar en 
su propio organismo ciertos electos fisiológicos. Dos 
veces ascendió al Chimborazo, y en ambas pretendió 
haber hollado la más alta cabeza del Gigante ecua- 
toriano, sí bien no a todos se lo pudo persuadir. 


(1) «El Ocho de Septiembre». Nos, 201, 204, 208. 


ae bon igual duda acogieron algunos la ascensión E 
«de don Nicolás (. Martínez en 1972 ; Pero, bien. .POn- am 


deradas las objeciones, no existía vazón “alguna po- 


— sitiva para sostener la contradicción. Fuera pues, 
del lliniza, del Quilindaña y del humeante Sangay,- 
Whymper logró visitar todas las cumbres nevadas, 
dlesde donde, con juiciosos experimentos y observacio- 


nes, dio un impulso verdadero a la ciencia de la atmós- 
fera, de la geología y de la física. Siguió posterior- 


mente sus pasos el protesor Hans Méyer, haciendo un 


estudio prolijo de nuestros ventisqueros, delos que pu- 


blicó un álbum admirable, naturalmente con nom-. 
"bres vé og ráficos de su invención. 


Mientras tanto la enseñanza científica seguía 1 


timosamente descuidada aun en la Universidad; lar- 
eo tiempo estuvieron abandonados nuestros eabine- 
tes O entregados a manos inexpertas. Por un mo- 
mento pensóse en ver resureir un destello de la Po- 
litécnica en el Instituto Científico regido por discí- 
pulos aprovechados de ella; pero estaba escrito que 


en aquella Administración la cultura quedaría es. 


tancada. 
Puso Veintemilla su empeño en que los jesuítas vol. 
viesen a abrir el Colegio Nacional de Quito; y de hecho 


aquel plantel reanudó sus trabajos en la educación de 
la juventud capitalina. 


La cultura literaria no quedó completamente Dn 
rada de algunas dignas producciones. Montalvo se 
recogía para. dar sus últimos perfiles a su obra pre- 
dilecta, «Siete Tratados». — Seguía escribiendo sus ar- 
tículos de costumbres, muestras no superadas de su 
delicada y atildada pluma, el doctor José Modesto 
Espinosa; y Juan León Mera en sus «(artas de un 


Patriota» condensaba en 10 folletos repletos de- da- 


tos históricos y críticos redactados en notable Jor- 
ma literaria, los asuntos políticos que por aquel en- 
tonces preocupaban a los hombres públicos del Ecua- 
dor. En forma más lata, si bien un tanto difusa, 
escribió «La Dictadura y la Restauración », que re- 


“cientemente ha visto la luz pública. 


Dos colecciones poéticas de autores ecuatorianos 
se publicaron en 1879, debidas a don Juan Abel 


Di ra Y. a pd M Gallegos AN, aranjo, DAS de-. A 
- ficientes, y ésta muy inferior a aquélla, pero útiles 


ambas para la difusión del arte y estímulo de los 
ingenios. | 


Ala Administración de Veintemilla débese en eran 
parte la construcción del Teatro de la Capital. en 


cuyo frontis destacábase la obra maestra del escul- 


tor español González. Esta representaba al General. 


Sucre en la actitud de hundir la espada en el Léón 


Ibero; este gesto hubo de ser cambiado luego por 


delicadeza para con la Madre Patria. 


Se ha dicho irecuentemente, y no parece imposi. 


ble que Veintemilla deseaba vincular su nombre a | 

da obras públicas a imitación de García More- 
y realmente dignas de encomio son no pocas 

dobra en la urbanización de Quito y de Guaya- 


quil, la Aduana «y el Malecón, la prolongación del 


ferrocarril por el valle del Chimbo, y nO pocos ca- 
minos vecinales: y puentes útiles, pedidos por sus nu- 


_merosos amigos. Dos empresas ferrocarrileras fraca-. 
“saron, la de gir por el alcance de cuentas en 


el Perú, y la de Goéring. 
- En esta época se abrió el lazareto de Cuenca: y 


se fundó la Beneficencia Femenina en Guayaquil; y 
allí mismo surgió la Sociedad de Artesanos Prat 
“fecundo de sana democracia. Prosperaba el elorioso 
“centro educativo popular llamado a erandes desti- 


nos, la Filantrópica del (Gfuayas. En la misma clu- 
dad comenzaron a cireular los primeros tranvías, y 


se instaló la oficina del cable submarino. Llegó de 
Chorrillos a Santa Elena el 22 de Mayo de 1882 
y puso en relación constante el país con el mun. 
do. Se erigió en 1880 la estatua de Rocafuerte y.se 
celebró una exposición: de prodnetos agrícolas e qe AÑ 
dustriales. E 


| Con ocasión de la inmigración provocada PORT 
emuerra del, Pacífico y de las cireunstancias políticas 
de Colombia, el tráfico marítimo cobró notable in- 


- cremento. Más de 10.000 personas, sólo en Guaya- 
-quil, procedían de las Repúblicas del Sur, y un au- 


Lo colombiano ciftraba en 40.006 el número de sus 0 


compatriotas establecidos con sus intereses en el 
Ecuador. | ha 


La explotación del suelo produjo en estos años. 
- buenas cosechas de cacao, pero mucho más de cas- 
—carilla, caucho y condurango, gracias en gran parte 
al trabajo de numerosos pastusos empleados por 
la empresa Cañadas. Desde Mayo de 1878 las sel- 
vas vírgenes podían explotarse a disereción, salvo 
la reglamentación protectora de las plantas de qui- 
na. Un señor Mier, español, obtuvo autorización pa- 
ra la explotación de los pozos bituminosos de San- 
ta Hlena y para la introducción de abonos químicos - 
extranjeros. ll señor Prancisco Muñoz, asimismo, pidió 
la exclusiva para los vacimientos minerales de Loja. 
Pero a tales permisos v proyectos no correspondió 
la aplicación necesaria para empresas de alguna monta. 


Acerca de nuestra cultura y adelantos, ha deja- 
do muchas útiles observaciones la culta escritora es- 
=pañola, Baronesa de Wilson, esposa de no empre. 
“sario británico de Iísmeraldas, y con sus obras li- 
terarias y educativas, ha influído con bien en nues- 
tra juventud femenina. | 


Pero el autor que más encomió el progreso del 
Ecuador en su época, es sin duda un colombiano 
rico y erudito establecido en Guayaquil, el señor don 
Miguel Velasco y Velasco, el mismo que con ocasión 
de ver confisecado un buque suyo, el «Olmedo», por 
los revolucionarios de Machala, escribió un folleto 
interesante sobre la República, dirigido al Presiden- 
te de Colombia para valerse de la vía diplomática a fin 
de obtener justicia para él y sus conciudadanos per- 
judicados por la guerra civil. Respecto del presente 
asunto dice así: «En su seno tienen altares las cien- 
cias, y certámenes la industria; cuenta con aboga- 
dos probos e ilustrados, militares abnegados y va- 
- lerosos, médicos distinguidos, oradores parlamenta. 
rios y sagrados correctos, y escritores, poetisas y 
poetas dienos del (ran Maestro que cantó cual nin- 
euno las ylorias de nuestro Libertador, y los hechos 
heroicos de nuestros guerreras. Y es talvez el pueblo 
más industrioso de la América del Sur. Sus fábricas 
le dan las telas para sus vestidos, y nos manda 


ón casi todas qe que sirven para el pueblo da de 


uno de nuestros más populosos Estados. Han funda- 
do una escuela de pintura de que sólo Méjico puede 
engreírse en la América Española. 


«La escuela de pintura de Quito de estilo propio 
v nacional, hoy correcto, que va invadiendo países 
donde se la admira y se la imita; y si no funda 
también escuela propia de escultura, con sus admli- 
rables talladores de Cuenca y Quito, al menos lle- 
varía a la perfección a que han llegado pueblos an- 
tiguos del Ecuador. La música tiene hábiles intér- 
pretes del sentimiento humano, compositores exce- 
lentes y ternísimos. » 


X!E La nueva versión del Concordato 


La intención politica que presidió, en el ánimo 
de Veintemilla, a la Transtormación del Ocho de Sep- 
tiembre, no había tenido por blanco directo y final, 
ni la. realización del ideal liberal, ni la guerra al Ca- 
tolicismo. Antes fue y está formalmente apovado en 
serios documentos; que, si se había embarcado en la 
walera del Radicalismo, no era sino para trasladar- 
se a los fines de su ambición y codicia, protestan- 
do dentro de sí que afirmado su vobierno, devolve- 
ría a la Ielesia su expedita libertad de acción. Al- 
faro, Valverde y otros muchos liberales, escudriña- 


dores desde el principio de aquella alma cerrada, y 00 
“no poco antes de la Convención, sabían como pun- AUN 
to incontrovertible que Ventemilla volvía los ojos On 


hacia Roma. 


En la Asamblea de Ambato. vimos que se abrió 
una contienda al rededor del artículo sobre religión 
v aun sobre la conveniencia de formularlo, siguién- 
dose luego otra discusión acerca de la tolerancia de 
enltos. La misma opinión liberal, de la que se hizo 
intérprete «La Candela», sosvtúvola, en la propia 
Asamblea el doctor Julio Castro, liberal y oportu- 
nista, al proceder del hecho al derecho, evidencian. 


do ( ligiosa 
a uno Mae los) PoR más. apreciables. y 0 
ello; necesitaba ser consolidada. Agregaba el ly 
presidente que la descatolización, iruto. de dicha. to- *. 
lerancia, no podría sino diseregar sin ventajas laa 
unión del pueblo ecuatoriano, y que, dado que Pola 
guna vez se pudiese tratar de admitirla, uo se de- 
bería consentir tal resolución sino como en. OLAS 
naciones, donde se la permite es cuanto es un e 

- necesario. 


7 


A estas primeras justas sobre la religión del Es. am 
tado, que concluyeron en favor de la. relieión. siguió 
“otra no menos agria tocante a la derogación. PEOR a 200 
- da del decreto que suspendía el Concordato. Opuso 
-Urvina a tal demanda todo el peso de su autori- 
A dad y antes influyó en la mayoría. a que) se decida 
diese por la celebración de nn nuevo Concordato, 
- proyecto que no alcanzó la tercera discusión favo- 
-rable, pero sí condujo u la cuestión de la Nueva 
Versión del Concordato. Veintemilla no había espe: 
rado hasta la Convención para iniciar con vigor las 
necesarias. relaciones con la Santa Sede. No bien lle- 
gado a Lima el nuevo Delesado, Mons. Mario Mo. 
-cenni, abocóse con él previa autorización de Veinte- 
milla, nuestro Plenipotenciario doctor Miguel Riobío, 
-Vá para entablar dicho asunto, yá: también para 
moderar el extremado rigor-que se atribuía a los” 
. Prelados..Prestóse a todo el Delegado, de muy bue- 
na gracia, si bien, enterado de la conducta de és- 
A LOS, Y estudiados Sus documentos, los eolmó de elo- 
- gios y reconoció la inocencia de todos. Por lo que 
hace al Concordato, ante las vacilaciones de nues... 
tro Gobierno, aconsejó levar de una vez el negocio de 
¡a Roma, lo que luego se ejecutó. Las conferencias | 
osusodichas se celebraron en Noviembre. de 1871) 


Apenas elegido Papa Su Santidad León XUL Bu e 
Secretario el Cardenal Nina «y luego el Cardenal: Fran- 
chi, cuya labor había sido decisiva. en el primer Con- yn 
-cordato, tomaron a pechos el asunto, de cuyas ges- 
tiones se encargó de parte de la República EM 
-qués mejicano don F ernando de Lorenzana, célebres AN 
den benemérito interventor con el Vaticano de muchas E 


* 


i ¡blicas americanas. eL bal Sl Ada Inarleccia! 
MARE y adaptar más a gusto las cláusulas del Docu- 
y mento, intervinieron los plenipotenciarios Mons. Mo- * 
-—cenni y el Ministro Vernaza, quienes lo dejaron apro- 
¿bado dad referendum» el 15 de Agosto de 1880..El 
20 de Octubre, el Congreso en pleno puso también 
la aprobación constitucional, con la añadidura de 
que el Ejecutivo «quedara plenamente lacultado 
para hacer aleuna adición que no fuese as Me 
para verificarlo y ponerlo en ejecución.» das 


Mm Efectivamente hiciéronse ocho on y Ta 
2 nueva redacción admitida fue canjeada y ratificada | 0 
por león UIT: el 30:de: Marzo de 1882, y por Vela 
E: temilla el 14 del mismo mes y año; ambos en un 
is eds aprobado, como reza ds mismo documento, elo 
po Lo de Octubre de 1850, por el Congreso. Ñ 

A ¿No existe entre el olaa de::1365 y el dea 
1880 diferencia votable. Ambos son muy aceptables 


para un pueblo católico; la redacción del primero 
vana en amplitud, el segundo se distingue más por 
una claridad analítica muy propia para dilucir tor A 
: cidas interpretaciones. | DN 
Es Mons. Mocenni siguió eu Quito hasta la caída 
e de la. Dictadura, pero no bien quisto de los conser- 
vadores ni, en general, de la sociedad capitalina, que 
le tildaba de excesiva familiaridad con Veintemilla, 
con su familia y su círculo íntimo. Uno de sus pri- 
meros cuidados fue llenar la vacante de la ATqui 
diócesis, para cuyo titular se propuso al Obispo de 
Cueueca quien se excusó, y luego a insinuación, lo 
que se asegura del mismo ÑN eintemilla, se presentó AO 
Obispo de Riobamba. El Excelentísimo señor Ordó- 
ñez sólo a instancias del papa v por obediencia, 
admitió el difícil y delicado cargo de Pastor Supre- 
mo de la lelesia ibi al lado de aquel ques 
tanto le había perseguido. | i O 
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helo) Formaban el personal de la Dele adión los doe Lores A A 
' nio Enrique Arcos y Leonidas Larrea Arteta. con El señor don. a 


iL. veintemilla, e 


ms 
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“1 del Pacífico 


-— XI 'Guer 
vd - En 1879 estalló la última guerra internacional 
entre Repúblicas andinas, cuya ocasión dieron pre- 
. tensiones de posesión dudosa sobre el territorio de: 
- Atacames y ciertos derechos de explotación. Bajo es- 
ta denominación entendióse una extensión inmensa 
del Litoral, inhabitable en verdad, pero rica en pro- 
duetos químicos, nitratos particularmente, de incaleu- 
- lable utilidad en la Industria y la Agricultura. 
; «Ese desierto, que se creyera sin importancia eco- 
._nÓMmICa, se convirtió un día en un centro de activa 
y Iructuosa explotación; los trabajadores y empre- 
sarios chilenos se esparcieron por todo él, fuese la 
parte boliviana o la chilena.» Esa actividad incon- 
tenible, más considerable sin comparación que la bo- 
liviana, no dejó de introducir, como se temía, una 
- lamentable confusión en la población, en los intere- 
ses y en todos los ramos de la administración, la 
cual vino a crecer en tales proporciones que Bolivia 
se veía cada más impotente a hacer efectivos su do-. 
minio y su autoridad. a 
Diose un primer corte en 1866 con declararse co- 
mún una zona disputada por las dos Repúblicas; 
y Ótro, a los pocos años, cediendo Chile todo dere- 
cho de soberanía en aquel distrito pero bajo el pac. 
to solemne de no ponerse contribución aleuna a la 
Compañía explotadora por parte de Bolivia. El Pe- 
rú, mientras tanto, que ansiaba el monopolio del 
salitre, sugirió la idea de echar mano de una con- 
—tribución, idea que entró en vías de realización el 
día en que el Perú prometió a Bolivia su apoyo, y 
firmó con ella una alianza secreta defensiva. Chile 
se negó a pagar la contribución y propuso el arbi- 
traje, a lo que contestó Bolivia con la expropiación 
de las salitreras. | | 
i Entonces el Perú, resolvió intervenir en el con- 
 flicto en són de alejarlo. Pero tal mediación no era, 
ni podía parecer sincera, siendo él mismo parte in- 
teresada, y notoria la opinión en eran parte favo- 
- Yable al plan de substituírse a Chile en la explotación . 
de Atacames, A 


y 


_Declaróse en breve la guerra; descubrióse al pun- 


to la alianza, que la volvía posible, y no talta- 


ron mediadores oportanos para atajar la discordia. 
Por desgracia, irritado con la perfidia yla condi- 
ción impuesta por los Aliados de desocupar previa- 
mente el país, Chile no pudo acceder a la proposición. 


El Ecuador, sin embargo, no podía permanecer 
¡impasible espectador de la contienda. No se conten- 
tó con protestar de su absoluta neutralidad; simo 
que, aunque débil en lo militar, hizo laudables es- 
fuerzos para prevenir diplomáticamente un conflicto 
que se temía tan sangriento como escandaloso. El 
último conato provino de Colombia, cuyo Gobierno 
propuso la reunión de un Congreso americano para 
resolver las numerosas cuestiones internacionales del 
Continente. Tales Asambleas anfictiónicas que en épo- 
cas de paz, pueden lograr abundantes frutos de con- 
cordia y buenas inteligeucias, en tiempo de guerra. 
v en el desborde de las pasiones políticas, ven -re- 
ducida su acción a simples votos y consideraciones 


humanitarias, ineficaces en absoluto para acallar los 


gritos del amor propio herido de los pueblos. To. 
dos se declararon neutrales, y la guerra estalló con 
estruendo el 15 de Abril. | 


Bolivia con sus soldados arrojados, y el Perú 
con sus fabulosas riquezas, no se encontraban en 
condiciones de ofrecer una resistencia - ventajosa a 
las legiones perfectamente organizadas, preparadas 
y equipadas de la República de Chile. 


ll primer período de la guerra fue marítimo, dis- 
tinguiéndose el Comandante Chileno Prat por su tác- 
tica y por su muerte heroica en Iquique a bordo 
del Esmeralda; el almirante peruano Grau que, due- 
ño del mar durante cuatro meses, vino a perecer 


asimismo eh Angamos; y el almirante chileno Rive- 


ra, que dominó la Costa y apoyó decisivamente al 
ejército de invasión. Este inició la campaña de Ta. 
rapacá el 2 de Noviembre, la de Tacna en Febrero 
de 1880, a las que siguió la sabia y vigorosa ex- 
pedición de Lyuch, la cual después de los bombar- 
deos de Chorrillos, Ancón, Chancay y El Callao, tu- 


yO 


Baquedano y sus 25.000 hombres triunfaron, en 
- esa doble jornada, de los 40.000 soldados de Pié- 
aa erola. Una vez más la táctica, la disciplina y el vas: 
lor se habían. sobrepuesto a los formidables y mo- 
.  dernos aprestos de la delensa. Lima se rindió sin 
¡condiciones el 16 de Enero de 1881. A la guerra 
formal siguió la de guerrillas, hasta que, deseoso de 
poner fin a la anarquía, el General peruano Iglesias, 
con la competente autorización, vino en abrir las 
Conferencias de paz, las que terminaron con el Tra- 


tado de Ancón (22 de Octubre de 1883). 


Xu! Pérdidas nacionales 


-—Meución queda hecha de la pérdida del Arzobis-. 
po- Mártir, de don Vicente Piedrahita presunto 


Presidente y del Obispo de Guayaquil. En el 
destierro fallecieron los dos eximios discípulos de Gar- 


cía Moreno, y políticos que como pocos se hicieron 


cargo del espíritu patriótico, justiciero yy progresista 


que animaba al Gran Presidente ecuatoriano, los doe- 


tores Rafael Carvajal imbabureño y Felipe Sarrade 


. 
. 


_latacungueño. Del primero, que figuró en primera 
línea al lado de García Moreno, varias menciones 


hicimos en el segundo tomo. Murió el 10 de Agos- 


to de 15877 en Lima, de donde fueron trasladados 
SUS restos a la patria en 1884. (1) 


El doctor Mariano Cueva es una de Jas más ve- 
nerables figuras que presenta «a la historia la pro- 


vincia del Azuay; varón excelso en realidad por su 
gran religión y ardiente patriotismo, por su actua- 


ción tanto en la segunda Magistratura como en la 
Administración. Grozó en Cuenca de una creciente po- 


pularidad, altamente merecida por las múltiples do. 
tes que le adornaban. Fue Vicepresidente de 1861 


o 


(1) Carvajal nació en 1818. estudió en Quito desde 1839 y hos 


coronó la carrera de abogado en 1848, 


su espléndido desenlace en las célebres batallas 
de Chorrillos y Miraflores a las puertas de la Capital. 


dE 


- nos que mejor podían desempeñar la Presidencia. Tu- 
vo ciertas épocas en que colaboró en la oposición 


- de Marzo de 1882. 


se desvivió en sus actos y escritos por fomentar el 


doctor Emilio Roca, en la Corona Fúnebre que de- 


Y 


no dejarían de aportar valiosos apoyos a la verdad histórica, 


y 


era señalado como uno de los ciudada- 


1863, y 


con los Borreros. l'alleció en su ciudad natal el, 18 


El doctor Francisco Javier Aguirre, hijo de Ba- 
ba, es uno de los ciudadanos que más honda hue- 
lla han dejado en la alta sociedad guayaquileña. Es 
el mismo personaje de quien tratámos con ocasión 
de su candidatura en el año de 1868. Distinguióse 
temprano como literato, jurisconsulto, político, es. 
tadista y diplomático. j 


Perteneció a la Academia Ecuatoriana y fue rec- 
tor de la Corporación universitaria del Guayas. En 
la Convención de 1851, fue Aguirre el gran inicia 
dor de la definitiva manumisión de esclavos, y siempre 


bienestar y el honor de los pueblos. Hijo de su épo- 
ca, debe sentirse que Aguirre en sus opúsculos, que | 
creía inofensivos, sembrase muchas ideas liberales. El 


dicó a su amigo, atribuye un ensanche que acaso 
éste no tenía tan previsto. Al tenor de sus pala. 
bras, Aguirre había sido un verdadero Cesarista. Sus 
opúsculos más conocidos se refieren a la Cuestión de 
los Esclavos, al Concordato y a la Alianza Sudame- 
rieana. Compuso también una historia de los pri- 
meros períodos republicanos del Ecuador. (1) 


AAA AS 


(1) Sobre el ocultamiento de esta última obra. observare- 
mos que, sí lo aconsejaron la prudencia y la necesidad de que. 
madurasen ciertas ideas políticas. la Historia no deja con todo de 
perder inmensamente con la desaparición de los graves testigos AT 
y actores que vivieroa en aquellas épocas y cuyos testimonios 
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1 Carácter de la eontienda. 


La conmoción política que nos incumbe relatar 
en estos capítulos, no entra en la categoría de las 
revoluciones ta» comunes en las democracias ameri. 
canas. No fue un efecto de la demagogia, de la am. 
bición, de ideas impías o excesivamente liberta- 
rias; menos aún tiene que ver con las insurrecciones 
de cuartel o con los pronunciamientos de provincias 
descontentas; tampoco se parece a un conflicto na- 
cido de malas inteligencias entre los Poderes, o de 
quejas amargas contra una lev molesta o una Cons- 
titución odiada. No se presenta siquiera como uno 
de tantos sangrientos reclamos de ineonsulto libera- 
lismo solidario americano. 

lín conclusión, no se trata de una revolución del 
militarismo, sino antes contra el militarismo; no de 
de la de un partido exasperado contra la autoridad 
legítima, sino de un pueblo entero contra un odio- 
so atentado a la misma autoridad. Es la protesta 
armada, unánime de todas las categorías sociales. 
alzadas contra un usurpador desvereonzado a raíz de 
haberse adueñado de todos los poderes, y en deman.- 
da del imperio de la ley pisoteada; es el patriotis- 
mo popular desarmado y lanzado en heroico arran- 
que contra una criminal usurpación, antes de que 
obtenga prendas de legitimación de parte del pue- 
blo o de la Representación Nacional. | 

Restauración se llamó el objeto de aquella con- 
flagración, enderezada toda ella a vengar y estable. 
cer el orden constitucional y los derechos primordia- 
les de la República. Quedó tal denominación plena- 
mente justificada; pues desarmado, vencido, derro- 
cado y expulsado el Autócrata, volvieron a restau- 
rarse los principios del Gobierno y de la Represen- 
tación adoptados por el Ecuador, sobre las ruinas 
del Personalismo y de una Dictadura a todas luces 
criminal y ominosa. | | 
No ha sido Veintemilla el único desatentado man- 
datario que, cediendo a la lisonja, a la ilusión, a 
la ambición desmedida, haya pretendido hacerse, co- 
mo dicen, la revolución a sí mismo perpetuándose 


md 


en el Poder por medios ilegítimos y sin razón algu- 
na aparente. Los ejemplos de Obando en Colombia, 
de Rosas en Buenos Aires, de Rufino Barrios en Gua- 
temala, de Guzmán Blanco en Venezuela, de Porfi-- 
rio Díaz en Méjico, de Alfaro entre nosotros, cla- 
mando están que el trastorno de los principios re- 
publicanos puede comenzar por la cabeza del Cuerpo 
Social, víctima de la embriaguez del mando. 


Rara será la circunstancia en que contra tal cú- 
-mulo de obstáculos, contra tanto poderío militar y 
político haya tenido que oponer igual resistencia un 
pueblo desarmado, y hacerse fuerte a poder de he- 
roísmo y constancia como el pueblo ecuatoriano, con- 
tra la malhadada dictadura de Veintemilla en 1882 
y 1883. 


Fiado en su omnipotencia, y halagado por las 
continuas lisonjas de un círculo interesado en la pro- 
longación del Régimen, quiso neciamente convencer- 
se y a todos que dejar a otra mano el Poder, equival- 
dría a condenar la República a la anarquía y a la 
revolución. Por otra parte, ofuscábale la ilusión de 
una popularidad inmensa, a favor de la cual no le 
sería arduo operar la transtormación que proyecta- 
ba, no obstante alguna débil oposición que pudiese 
ocurrir en varios puntos del territorio. 


Más aparente que real era aquella popularidad. 
pues la mayoría de. la Nación se sentía oprimida, 
y suspiraba por el término del odioso período. Al 
convencerse que estaban frustradas sus más legíti- 
mas esperanzas, declaróse la conmoción y se exten- 
dió la conflagración por todo el territorio encendién- 
dose la guerra civil. 


La primera parte de esta guerra entre el pueblo 
y el militarismo concluyó con la toma de Quito, y 
es el objeto de este capítulo; la segunda, que se re- 
fiere a la toma de la capital de la Costa, se verifi- 
có bajo dos Gobiernos Provisionales, simultáneos; y 
el lapso de tiempo que medió entre la toma de Qui- 
to y la Convención se comprenderá con toda pro- 
piedad bajo el epígrale de Gobierno de la Restau- 
ración o Pentavirato. 


tie e 
11 Golpe de Estado. 


Desde mediados del año 1881, Veintemilla cof. 
templaba impasible las combinaciones eleccionarias 


que venían probando diversos grupos políticos, y en 


algún brindis dio a entender que el Gobierno respe- 
taría la libertad de sufragio, si bien se apresuró en 
la primera ocasión a desdecirse de la imprudente pro- 
mesa. ll Liberalismo crudo llevaba en palmas a su 
patriarca don Pedro Carbo. y los otros círenlos pa- 
recían resueltos, conforme a lo que aconsejaban las 
circunstancias, a favorecer la candidatura del poeta 
don Julio Zaldumbide. In este personaje no se po- 
—dían esperar ejecutorias para una administración fuer- 
te cual se requería; pero sus ideas moderadas, su 
persona bienquista habrían influído poderosamente 
en la disolución paulatina del partido preponderan- 
te, aunque también quizás en la aparición de algún 
Ótro. : 
El Gobierno permaneció reservado y, a pasos con- 
tados, vino a poner por obra su objetivo de la die- 
tadura, del que de mucho atrás se venía susurran- 
do. A deshora promulgóse la candidatura de don 
Clemente Ballén, sin que se le diera siquiera aviso 
anticipado a él mismo. Aquel propietario v hacen. 
dista de mérito residía en París, y era persona ape- 
nas conocida en la República. Su negativa no se hi- 
ZO. esperar. | 


Entre tanto, gracias al ascendiente absoluto que 
ejercía sobre el elemento militar, el Presidente deter- 
minado a no despedirse del solio, se previno meses 
antes de la expiración de su período, colocando en 
las provincias a los (Grobernadores y empleados más 
adictos a su persona; allezó un cúmulo enorme de 
materiales bélicos; sembró en la prensa nuevas no. 
ticias de revolución, rumores de traición, enfín toda 
clase de especies peligrosas para la seguridad gene- 
ral; todo ello encaminado a que se generalizara la: 
idea de que la prudencia y aun acaso la necesidad 
no permitían, en situación tan frágil y precaria, la 
traslación del maudo sino: a persona que pudise do- 
minar la revolución y la anarquía. 


e - Tal intriga lejos de convencer a muchos, puso a 
o descubierto la locura de una ambición que había de 
ca - costar raudales de sangre a la Patria. | 

de -— —"Veintemilla: sondeó la opinión entre los prolom. 
bres de su círculo y. dejando muy bien concertado 
el plan definitivo de la transtlormación con don Leo- 
poldo Salvador, que como Designado quedaba encar- 
gado del Ejecutivo, trasladóse a (tuayaquil donde 
a “su presencia se hacía más necesaria, dada la división 
Uan de los ánimos. Ira el 15 de Marzo, y las elecciones 
hal estaban fijadas para los primeros días de Mayo. 


e Tomadas va todas la posiciones, un solo rival, 
de y ése oculto, hubiera podido disponer una celada y 
O probar de substituír su propio nombre al del Man- 
) datario. Bastants audaz para empresas de esa na- 
” turaleza, bastante temerario para reputarse tan po- 

pular en el ejército, el General Vernaza, Ministro del 

Interior, intentó de hecho aprovechar su posición y 

aquella ausencia para imprimir un giro propio en su 
Ad favor al moyimiento que se preparaba, sin dejar sus 
UN - acostumbrados alardes de inviolable fidelidad. 


Después de apalabrarse con varios jeles y oficia- 
| les de su confianza, ordenó que se tuviera en la Pla. 
el za Mayor una revista general de la guarnición. 


e Reuniéronse en efecto muy de madrugada, el 26 
de Marzo, todos los Cuerpos. Ya se aproximaba el A 
momento en que al rayar el día numerosos agentes 
debían lanzar, en todos ellos, el grito de «¡Viva el 
General Vernaza!», arrastrando en pos de sí toda 
la fuerza de la Capital. Pero no se había contado 
con la presencia y arrojo de doña Marietta, sobrina 
del Presidente. Esta joven que, por natural sagaci- 
dad y ciertos denuncios, conocía la intención del Mi.- > 
nistro, se hizo cargo al punto de la significación de 
da tan intempestiva revista, y supo en el acto burlar 
da la intentona, antes de que resolviese en una realidad 
pu. irreparable. de 


Ella misma, aprovechando el momento oportu- 
no, baja de palacio vestida de blanco, preséntase 
con su gracia habitual a la tropa que la adoraba, 

recorre las filas acompañada de dos soldados, ha- 
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bla «familiarmente con oficiales conocidos y acaba 


“arrancando por su simpatía el conocido saludo de 


«¡Viva la Niña!« «Viva la Generalita!» — Ella, dan- 
do gracias a los soldados, Jos exhorta entonces a 
saludar y vitorear, nó a ella, sino a su tío el Pre- 
sidente. Los muchos soldados que no estaban aún 
comprometidos y que de hecho tenían más simpa- 
tías por el Presidente que por el Ministro, no se 
hicieron de rogar, y se generalizó cn cortos instan- 
tes el grito de «¡Viva el Presidente!» «¡Viva la Die- 
tadura!», consumándose con el gesto oportuno de 


cana mujer un trascendental y doble golpe de Esta- 


» 


do, uno contra un infatuado caudillo, yv otro con- 
trael mismo pueblo. 


111 Proclamación de la Dictadur: 


Era preciso asegurar el golpe; el Ministro esta. 
ba aun al frente del ejército. Una voluntad decidi- 
da, una astucia socorrida, hubiera podido quizá di- 
vidir las fuerzas y mantener una actitud fuerte y 
echar tierra sobre el fracaso de su ambición. Pero 
Vernaza hallóse anonadado; ni acertó a salir de su 
perplejidad. Llamado, finalmente, al Consejo de (Gio- 


bierno y reconvenido por la orden inconsulta de reu- 


nir a tales horas todos los Cuerpos, no supo qué 
contestar, y acabó de perderse negando su firma a 
la proclamación de la Dictadura a lavor de Veinte- 
milla, escrito que él mismo había redactado. El des- 
eraciado fue entonces arrestado y desapareció de la 
vida pública. a 


Aprovechando de la actitud del ejército, era evi.- 
dente para el Gdbierno la conveniencia de adelantar 
la proclamación formal de la Dictadura. A ese fin 
reunióse al pueblo hacia medio día. Firmóse el acta 
con la mayor calma, acudiendo al registro todas las 
Autoridades, los empleados, la misma Municipalidad. 
(25 de Marzo de 1882). 


El día 2 de Abril, de igual manera era acogida 
en Guayaquil la Dictadura por la Guarnición y el 


Ayuntamiento, por una asamblea popular, y celebra 


. da públicamente € en un desfile cívico.  Parecidas' esce- A 

nas se produjeron en todas las ciudades. 
Abril el Encargado del Ejecutivo había renunciado 
el mando, si bien lo volvió a tomar luego y sin 
cambiar el título de Designado, ayudado en el Des- 
pacho de Guerra por el General Echeverría, y en los 
demás por el doctor Francisco Arlas. 


Así se consumó en tiempo de paz, sin obstáculo 
ni protesta seria, sin causa de consideración, el ae- 
to más inicuo y descarado de ambición personal que 
se recordaba desde la farsa diplomática de Mapa- 
sineue. No es dable deslindar aquí la real extensión. 
de Ta popularidad y el servilismo. Con todo debe 
confesarse que el engaño debió de ser enorme si no 
negamos en absoluto la je a las Jistas intermina- 
bles de personas que, a modo de plebiscito, llenaron 
completamente por muchos días las columnas todas 
del periódico oficial. Pero la reflexión y los levan- 
tamientos no tardaron en despertar el espíritu na- 
cional aletargado y acabar de dar en tierra con la. 
popularidad oficial del Dictador. 


La Transformación, menos comprensible aún en 
cierto sentido que «El Ocho de Septiembre» sellóse 
a los dos días con una proclama «A la Nación.» 
«Ilenacio Veintemilla. Jefe Supremo de la República, 
Capitán General en. Jete de los Ejércitos» publicaba 
a la faz del Continente, una hipócrita protesta de 
abnegación, compelido en su sentir por la necesidad 
de precaver inminentes y gravísimos conflictos, pero 
que sólo él alcanzaba a barruntar. ] 

Dábase el testimonio y parabién por haber pues- 
to todos sus afanes en el omnímodo progreso del 
país y por dejar la situación floreciente y tranqui- 
la como nunca en memoria de hombre. No obs- 
tante su invencible repuenancia al mando y los fir- 
mes propósitos de retirarse, y prescindiendo de la 
aversión prolesada a su ¡PROA por una nube de 
ingratos, reconocía con todo que las circustancias 
le apremiaban a sacrificar todavía su reposo y li. 
bertad; por todo lo cual era preciso no desoír la 
imperiosa voz del deber que le clamaba empeñosa 
para mantener sin desfallecimiento la gloriosa ban- 


A 


E 


y 


- dera de Septiembre. Terminaba declarándose esclavo 


rendido de la patria y profesando la más obsecuen- 
te «sumisión a las leyes y respeto a todos los de- 


rechos », dispuesto no obstante a reprimir con bra-. 


zo inexorable las ambiciones de los partidos. 


El asombroso Documento, por su vaciedad y au- 
dacia, abrió ya los ojos a los ciudadanos honrados 
y, en muchos puntos, excitó una verdadera indigna- 
ción en los patriotas, que reconocieron bajo tales 
expresiones el sentimiento más abyecto de un cau- 
dillo que coneulcaba la hidalguía de un pueblo libre. 
En la desdichada pieza no sabe úno qué ponderar 


más, si la inconsciencia respecto de la opinión sen-. 


sata, si la audacia y cínica ambición, o finalmente 
la ilusión de mantener al pueblo por largo tiempo 
en la abyección y bajo el terror de las bayonetas. 


Sea como jtuere, tal documento expuesto a los 
comentarios, vino a perder a Veintemilla y a envi- 
lecer su causa. 


Era en efecto un instrumento público de escar- 


nio y manifiesta rebelión contra la Constitución que 
“afectaba venerar el mismo Mandatario, cuando bajo 


su jefatura dejaba en vigencia la Carta de Ambato. 
Ante el absurdo, la contradicción, el fraude y la vio- 
lencia irguiéronse muchos espíritus aun de los que 
se habían dejado sorprender, y se formaron grupos 
para hacer armas y reivindicar la soberanía nacio- 
nal, conculcada por un usurpador y detentor decla- 


rado del Poder. Hombres de honrosos antecedentes, 


como los Generales Yépez y Mata, comprometidos 


únicamente por la amistad, difícilmente pudieron ya 


retirar su apoyo sin nota de infidelidad, en medio 


de un pueblo, al parecer unánimemente avenido con 


su suerte. 


«No hubo, concluiremos con un historiador, razón 


aleuna objetiva que alegar válidamente, por más que 
se inquiera; ningún peligro corrían ni la paz, ni las 
instituciones, ni el progreso, ni la Religión, nada. 
Fue el gusto de un hombre; fue trama de un círeu- 
lo armado, temido por el pueblo, el que tardó po- 


co en despertar. «Il pueblo, sin distingo de opinio- 


nes políticas o religiosas, recogió el guante, y de-. 
mostró que alguna vez el patriotismo leal, abnega- 
do y desesperado puede más que el ejército. » | 


Ss e IV Mantiesto de Alfaro 


A los cuatro días de operada en Guayaquil la 
Transtormación, Esmeraldas, la primera de las pro- 
) vincias daba el grito de protesta, mientras un con- 
E tingente de emigrados se disponía a invadir la pro- 

DN vincia de Veintemilla, cruzando el Carchi. En el Li- 
a toral sonaba el nombre de Alfaro como del hombre 
ao más resuelto, activo y tenaz, el más apto para ini- 
| ciar las resistencias y acaudillar con éxito un mo- 
vimiento de reacción; y no bien llexó a. Esmeraldas 
la proclama de la Dictadura, cuando empezó a cir- 
cular por doquiera el célebre manifiesto del Secreta-. 
rio de Alfaro, don Miguel Valverde, respuesta terri- 
ble a aquélla, y documento clásico que, aun con la 
mezcla de exageración en el estilo y conceptos propios 
de los documentos de esa escuela. abrió los ojos de 
los más ciegos y conmovió hondamente la opinión 
contra el lamentable atentado político del (tfobernan- 


o ae Perpetuo... . : | 
a 0 Plácenos transcribir algunas cláusulas que podrán 


dar a conocer el tono y el ardor, con que se alza- 

ba el espíritu republicano contra la opresión eviden- 

te de la fuerza combinada con la intriga. — «Exal- 
tado el General Veintemilla a la primera magistra- 
tura pos la voluntad de la Convención Nacional, jus 
ró respeto, fidelidad y obediencia a la nueva Cons. > 
titución; y el Ejército y los empleados públicos pres- 
taron el mismo sagrado juramento, que hace a la 
ley potestad inviolable y augusta, y exige de todos 
los ciudadanos que mueran, si es necesario, en Su 
deiensa. 

«Próxima ya la lecha señalada para que el per- 
sonal del Gobierno establecido en 1878 dejara de 
ejercer sus funciones y las trasmitiera a sus legíti- 
mos sucesores, cuando los ecuatorianos distrutaban | 
de una paz completa y se preparaban tranquilamen- 


a o 


cobol 


am 


tomar posesión de sus derechos para elegir en- 
tre las «liversas candidaturas respetables que habían 
sido exhibidas; hé aquí cómo, en presencia de Amé. 


“rica indignada, se ha consumado el crimen político 


más inicuo. la traición más injustificable, la usur- 
pación más alevosa, la rebelión más deplorable y 
absurda; y el General legnacio Veintemilla declare 
rota la Constitución, estéril la revolución de 1876, 
inútil la sangre vertida...; y se burla de su propia 
obra. y se complace en arrojar de nuevo al más re- 
sienado de los pueblos en un abismo de horrores y. 
desastres. 


«Ese. hombre funesto, cuyos. crímenes y excesos 
han dado trágica entonación al grito de alarma de 
la prensa extranjera, ese reo de cien traiciones: tral- 
dor a García Moreno, traidor al Partido. Conserva- 
dor, traidor a Borrero, traidor a la. Causa Liberal, 
traidor a sus amigos, traidor a su Constitución, a 
su patria, a su propio Gobierno y a sí mismo; es 
también reo de alta traición a la Causa Americana, 
a las grandes y humanitarias aspiraciones de nues- 
tras Repúblicas Latinas... América Republicana no 
puede mirar con indiferencia la desaparición de uno 
de sus astros; ni el Ecuador puede permanecer en 
quietud humillante y delincuente. | 


«No se trata ahora. de hacer distinción alguna en- 
tre los partidos políticos del Ecuador: asunto secun- 
dario que la honradez y el patriotismo ordenan pos- 
poner, y que la honradez y el patriotismo resolve- 
rán más tarde... Es el cesarismo en la más repug- 
nante de sus formas; es el temerario usurpador, que 
pretende*que su voluntad es la ley absoluta, y que 
su personalidad valga más que la gran colectividad 
nacional; es el General Ignacio Veintemilla, a quien 


hay que declarar guerra implacable, y a quien se la 


declaramos en efecto. 

«No importa a nuestro decidido propósito, que 
el iunoble tráfico de unos pocos especuladores haga 
que Guayaquil desmienta hoy la alta fama que sus 


gloriosas tradiciones le conquistaron y que consjen- 


ta el rebajamiento de prestarse a desempeñar el ri- 
dículo papel de esclavo lavorito de la Dictadura, 


v cisivo. La República con. su virtud austera, 


«Ha llegado para los ecuatorianos el nome 


Dictadura com su poder, súu corrupción y su oro 


están frente a frente y se han declarado guerra de - 
exterminio. De un lado la fuerza de las armas; del 


-Ótro, la tuerza de la conciencia. » 
| La Tola, a 20 'de Junio de: 1882. 


Y Primeros movimientos 


A las primeras impresiones de pasmo, terror y 


vergiienza, sucedieron arranques de incontenible in- 


dignación, y en algunas provincias corrieron a las 
armas para disponerse a derrocar al Usurpador. 

La primera insurrección eucabezóla el Teniente 
Ramón Villacís, el 6 de Abril, con el piquete de su 
mando en Esmeraldas. Hubo de retirarse a la lle- 
vada de un batallón y esperar, junto a la fron- 


tera, los refuerzos de Alfaro con quien estaba rela. 


cionado. La expedición comenzó, en efecto, a orga: 
nizarse, a órdenes de este caudillo, el 5 de Junio en 
Piavguapí, desde donde a los dos meses se movió 
para atacar la ciudad. Después de un tiroteo en Las 
Quintas, se presentó el 6 de Agosto con 150 hom- 
bres y muy de madrugada rompió los fuegos. La 
plaza estaba defendida por 500 hombres al mando. 
de los Coroneles José Ma. Urvina Jado y Ramón 
_ Pesantes, y además por otro batallón que acababa 
de llegar al mando del General Robles. el ex-—Presi-. 
dente. | | 
El combate fue reñido y duró hasta las 10; ho- 
ra en que juzgándole Alfaro muy desigual, empren- 
- dió la retirada por las montañas de los Cayapas, 
de donde a vuelta de temibles aventuras, pudo sa- 
lir con pocos compañeros, a Tulcán e Ipiales y con- 
ferenció con los emigrados, que se hallaban a la sa- 
zón ocupados en rehacer sus fuerzas. Invitado por. 
ellos a tomar el mando de un contingente, rehusó 
todo acuerdo que no tendiera a su Jefatura Supre- 
ma. ln aquella desventurada retirada separósele Mi- 
quel Valverde, su Secretario, autor del manifiesto de 


- quien. ia fiebre, Pue a 
Pro, cayó prisiónero y lue o 


da pa 
- cido a a 


El primer grito que repercutió en la Sierr a. ue . 
el de Landázuri quien con un puñado de alientes 
agitaba el Norte, mientras los Coroneles Agustín Gue- 
rrero, Ramón Aguirre, Pedro lenacio Lizarzaburu y 
Manuel. Orejuela trataban de armar en la trontera | 
una división regular. 


El 12 de Junio fue proclamado Guerrero en Ipia- 
les al frente de su expedición, la que tomó a Cul. 
cán el 14, y a la que salió a combatir el General 
Manuel Santiago Yépez Crespo, jefe de las fuerzas . 
del Gobierno en el Norte. La Vanguardia fue derro- 
tada en las inmediaciones de Yúrac-Cruz, y se disol- 
vió la expedición el 15 de Junio a consecuencia del 
rudo combate de Písquer. 


A principios de Julio, el Coronel José Sotoma- 
yor y Nadal, jefe de la pequeña guarnición de Ma-- 
chala, se pronunció por Vernaza, quien vino. en pet- 
sona a sostener su postulación; pero no pudo con- 
sólidarse el movimiento, tanto por la oposición de 

Santa Rosa, como por la persecución de una floti- 
a: mandada -a combatir el vapor Olmedo, (1) apo- IA 
vo principal de la insurrección, que fue a refugiarse 
con pocos soldados en el puerto colombiano de Tu-- 
maco. 


La stato altiva del Tungurahua, Pot dá dea o 
de atrás por la arbitraria y despótica conducta del 
Gobernador militar Coronel Luis Fernando Ortega 
y de los Comandantes Paredes y Salas Villacís, es- 
taba en espera de una ocasión propicia para alejar ia 
de 'sí aquel terrorismo y alzarse contra la Dicta- 
dura. Encontráronla en la llegada de varios prisio- 

- neros de Yúrac- Cruz al cuartel de Ambato el 12 de: 
E Junio. 


a Alma de la arriesg ada empresa fue un j¡oveu cuencas | 
cd no. retirado del servicio, don Antonio Arteaga, Pop 
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y. Velasco, p. 3, 


(1) Miguel: Valverde 


ser el día 13 su onomástico, convidó a ocho jóve 
nes resueltos de sus amigos, y estando a la mesa 
tomóles la palabra de que no saldrían sino para ir 
a adueñarse del cuartel. Acto continuo y exponien- 
do brevemente su plan, dirigióse con Augusto Na- 
ranjo a reconocer la situación de dicho cuartel, vi- 
sita que le fue fácil obtener a pretexto de amistad 
y que le sirvió para escudriñar al descuido todas 
las circunstancias conducentes a su intento. A pre- 
texto asimismo de la amistad con los prisioneros, 
pudo hablar con éstos y comprometerlos a secun- 
dar el golpe, abierto que estuviese su calabozo y 
quitadas sus cadenas. A | 


De vuelta a la reunión y elegido Jefe el mayor 
de los jóvenes don Ricardo Darquea, el primer man- 
dato consistió en que Arteaga con dos compañeros 
Juera a preparar inmediatamente la entrada de to- 
dos. A la caída de la tarde, viose al valiente cuen-- 
cano encaminarse segunda vez hacia el cuartel, si- 
tuado en la plaza principal, cogido de bracete en 
alegre paseo con Augusto Naranjo y Juan Villacís. 
Sorprender y eliminar al centinela, todo fue uno. In- 
vaden, aturden al Cuerpo de Guardia, y reforzados 
en el acto con los demás conjurados, ponen en con- 
moción el cuartel, atendiendo los designados a la 
liberación de los presos. La resistencia del Cuerpo 
no pudo organizarse formalmente, y concluvó con 
desbandarse no sólo los 200 paisanos que acababan de 
reclutarse por luerza, sino los 50 veteranos. Así fue 
cómo un puñado de jóvenes se adueñaron del cuar- 
tel de Ambato, dando de este modo principio a la 
campaña del Centro. Mis EA 


Gran fama de valiente y patriota gozaba por. 
entonces el General riobambeño Víctor Proaño, cé- 
lebre por sus expediciones orientales, su decisión por 
las ideas liberales y sus largos servicios en pro del 
Partido, pero inválido desde la ¡jornada de Galte, 
donde ganó las estrellas de su grado « costa de 
una herida que obligó a la amputación de una pier- 
na. Llamado por los jóvenes para ponerse a su ca- 
beza, vino inmediatamente, pero a la aproximación 
Me las fuerzas del Gobierno, optó por ir a organi. 


zar y lTortificarse con su contingente, débil aún, en 

las breñas del caudaloso Chambo en los alrededores 
del pueblo del mismo nombre. El puente que une 
dicha población a Riobamba, fue testigo de la pri- 
mera acción de resistencia, la que por precisión no 

pudo ser de importancia, a pesar del heroísmo des- 
plegado por el Jefe y sus soldados bisoños. 

La hueste se disolvió luegó por observar que ún 
-—Jele siempre a caballo no era a propósito para gue- do 
-rrillero. Muchos de los jóvenes fueron a dar a Pa. o 

tate y apellidaron a Sarasti. A 


VI Landázuri en el Norte 


¡Landázuri! — Hé ahí un hombre legendario que 
basta evocar para recordar al vivo, a distancia de Y 
medio siglo, la exaltación producida con la reacción 

- popular contra Veintemilla, en esas mismas comar- 
cas del Norte que fueron el semillero de sus más fie- 
les. y esforzados soldados. Landázuri es el paladín 
de la causa santa, el guerrillero infatigable, empe- 
cinado. cuyo solo nombre llenaba de terror a los 
militares uniformados, como de esperanza a las po- 
blaciones despreciadas y frecuentemente oprimidas por 
los temibles cachudos. (1) La fogosidad, la astu- 
cla, la modestia y familiar amabilidad, la bravura 
y arrojo temerario, todas las dotes de un guerrille- 
ro sin la ferocidad, muy ajena a este pueblo, mere- 

—cleron a Ezequiel el título de héroe y constituveron 

un tipo genuino ecuatoriano, no superado en su gé- 
nero hasta nuestros días. | 
Nada, en el Caudillo del Norte, de la ambición 

y ostentación del no menos empecinado Caudillo de 
Manabí, nada del cálculo y sangre fría de Sarasti; 

sólo puede hallarse punto de comparación con Ra. 

lael Arellano, el Caudillo de los pupos liberales. (2) 


(Fx —_—— —_— 


e (1) Así denominaba el pueblo a los soldados de caballería. 
por la forma del casco. En lenguaje popular; cacho es lo mismo 
QUe cuerno. | 

(2) Apodo vulgar con que se desienó a los habitantes” del 
Carchi. Los hubo rojos y azules, según la cinta que lucían en el 
sombrero. : 


— . 


- 


El gran agitador del Norte debió su celebridad a s 


Te y entusiasmo por la causa religiosa, a su genio 


tan emprendedor como modesto, al arrebato de la. 


> 


palabra unido al ejemplo, a las sorpresas y golpes 


que infligió al enemigo a mansalva, y no sólo en 
sus victorias, sino aun en el ánimo invicto y Cons- 


a 


» 


los sostenedores de la Dictadura. 


Cansado de la inercia y de la lentitud con que 


hacían los Restauradores sus preparativos en Ipia- 
les, Landázuri hipoteca los bienes de su esposa pa- 
ra Invertirlos en la cruzada y, con 80 hombres me- 
dio armados, salva animoso la frontera; burla la 
guarnición de 300 plazas que defendía la comarca; 
cae sobre Mira, donde aumentó su armamento, y 
lánzase en dirección a Ibarra para sorprender a su 
antiguo Jele el General Yépez, y le derrota en dos 
encuentros sucesivos. O | | 


4 
Tomada Ibarra, y reforzado el Invasor con nue- 
vos elementos y hombres, pasa a Cayambe, donde 


tancia jamás desmentida en que volvía a rehacer 
sus tercios hasta dividir y hostilizar sin treguas a 


dando algún descanso a su tropa, espera la llesada- 


de otros contingentes, destinados a apovarle en su 
marcha sobre la Capital. En tal trance, y en au- 


sencia del Dictador, no vaciló el Designado don Leo: 


poldo Salvador en ponerse a la cabeza de los ba. 


tallones disponibles y combinando sus movimientos 
con la guarnición de Tulcán, cayó. a deshora sobre 
Cayambe y sorprendió a Landázuri en momentos en 
que sus voluntarios se hallaban dispersos. Con los 


Pocos grupos que pudieron reunirse. difícil fue opo- 


ner a un ejército regular una formal resistencia, 


El desigual combate .degeneró en un verdadero 


desastre, contaudo el vencido unas doscientas balas. 
La invasión estaba debelada. aniquilada. Sea por 
incapacidad, sea por indisciplina, sea por ejemplo, 
sanción y escarmiento, sea por embriaguez inconte- 
nible de la victoria, la población indefensa fue en- 
tregada a un saqueo feroz de tres días, que man: 
chó los laureles del improvisado General y llenó de 
indignación a toda la República, 


s 


2 VIL Sarasti en el Centro 0 
e E Después de la acción del puente de Chambo y de 


la retirada del General Proaño, aparece en la esce- 
na la gallarda figura del doctor don José M* Sa- 
Trasti. Este célebre caudillo, de origen pastense y na- 


cido en Pupiales, pertenecía á una familia de próce- 0 


res del año de 1810 y había eobernado va la pro- 


vincia del Tungurahua en la Administración de Bo. 
_rrero. Desde el advenimiento de Veintemilla, hallá- 
base retirado, con su grado de Coronel, en las pro- 
piedades de su noble esposa doña Teresa Alvarez, 
situadas en el pintoresco y delicioso valle de Pata- 
te; dedicado, además, como abogado a las gestio- 
- nes forenses, mayormente en pre de los numerosos 
colombianos que vivían en la región. Allí el eco 
de los primeros combates contra la Dictadura vino 


. 4 herir sus oídos, con violenta solicitación y apre- 


miante llamada de se segunda Patria. 
Hacia el teatro de las operaciones se dirigió, 


acompañado de su hijo Manuel y en compañía del 


ubogado 'riobambeño doctor Pedro L Lizarzaburu, 
patriota conservador no menos dispuesto a todos 
los sacrificios en, orden a reconquistar la libertad. 
A los jefes de la cruzada del Norte parecióles bien 
admitir los servicios del segundo; pero, cuando al. 
primero, aconsejáronle de mayor utilidad para la 
Causa, el regreso al Centro donde le sería posible 
apoyara poniéndose a la cabeza de las partidas de 
la región. a o ao 
2 Alma modesta, pensativa y valerosa, carácter rec- 


to y leal, temperamento moderado y firme, y balls 


mente, tipo militar de carrera y experiencia, el Co-. 


- romel Sarasti era tenido en sumo aprecio por la. SO 
ciedad ambateña, por la riobambeña y la JO nes a 
podía contar además con el apoyo de numerosos 


cascarilleros y caucheros empleados en las selvas del. 
vecino Oriente. Ausente $e hallaba aún, cuando la 


.roteo del puente de Chambo. la primitiva montone- 


ra fue deshaciéndose como sal en el agua; de 200 


+ combatientes apenas 80 pudieron reunirse en Baños; SON 


toma del cuartel de Ambato. Pero, después del ti- 


y cuando llegó el Jete a San Javier cerca de "ata 
te, acompañábanle tan sólo 60, los que resolvieron 


de Sarasti. El día slguiente. 29 de Junio, el Jele Ci- 
vil Militar de Tungurahua lanzó 400 soldados sobre 
todo aquel territorio, con lo cual sucumbió y aca- 
- baron de disolverse aquellos restos de la primera ex- 
- pedición del Centro. i | 

¿Con la retirada inmediata del Coronel Urtega, 
-— Sarasti comenzó a recoger por esos contornos, ar- 
mas y reclutas, animado y «ayudado por el Capitán 
retirado don Eladio Rivera, varón de excelentes do. 
tes militares, el Mayor Capelo, Félix Orejuela. An- 
tonio Arteaga y el señor don Elcy Proaño y Vega, 
dueño de la vecina hacienda de Punapí. Pero, de 
quienes adquirió más en punto a recursos. autorl- 
«dad, inteligencia, constancia y abnegación, fue iodu- 
- dablemente de la familia de su señora, señaladamente 
- del doctor José Alvarez, y de su hermano lmilio. | 


El señor José Alvarez era doctor. por la Sorbo- 
na e hijo de don Gabriel. patricio quiteño célebre 


por la reintroducción de la vid y otras plantas eu- 


ropeas. Por ser amigo personal de Veintemiilla, ad- 


- mitió y desempeñó la gobernación de Pichincha ba- 


jo la Jefatura Suprema; mas, como en tantos otros, 
- hubo de triunfar en su ánimo el amor de la patria 
. sobre el del amigo. pr 


De singular habilidad necesitó el nuevo Caudillo 
al encargarse del mando, para hacerse de recursos, 
de armas y municiones; ejercitó una tolerancia y 
constancia heroica en sutrir las sensibles deserciones 


que los frecuentes azares de la campaña provoca- 


- ban entre sus voluntarios. Por fortuna, el hombre 
- de carácter no se abandonó a sí propio. Una sere- 
nidad inalterable, una impertérrita confianza en el 
triunfo final, el ejemplo con que a todos precedía, 
la abnegación en sacrificar su fortuna y una parte 
de la de sus allegados, la afable benevolencia con 
- todos, el dominio sobre su gente, sus cálculos casi 


siempre seguros, la táctica y decisión en sorprender, 


acometer y arrollar a un enemigo siempre muy su- 
- perior; tales fueron, entre otras, las cualidades del 


abandonarlo igualmente para acogerse a la estrella 


Jefe, que favorecido poco a poco por la fortuna y 


con la organización definitiva de las guerrillas, aca- 


baron por sobreponer su autoridad a todas las vo- 
luntades y asegurar la victoria al infatisable tesón 
que consagró a la causa nacional aquel hombre su- 
perior. | 


Sarasti, en esa potente reacción del espíritu re- 
publicano, fue el eje maestro sin el cual ni Salazar 
nt Landázuri, ni Lizarzaburu, ni Caamaño, ni Alfaro 
hubieran obtenido las ventajas decisivas a que se 
debió el triunfo de la Restauración. 


Más previsor y metódico que Proaño, más sen- 
sato y afortunado que Landázuri, no menos activo 
y resuelto que Alfaro, Sarasti llegó a realizar, en un 
corto tiempo de campaña el tipo acabado del gue- 
rrillero. Dignas de perpetuo recuerdo son aquellas 
escenas, en que en medio de las poblaciones de la 
cordillera oriental levantaba la voz serena, templada 
y firme para arengar a sus aguerridos tercios, y re. 
cibir las espontáneas ovaciones con que, dando al 
viento la cinta azul y blanca de sus sombreros, cen- 


tenares de voluntarios, de abigarrado poncho, vi. 


toreaban a su Jele y a la Restauración. 


Componía el núcleo más sólido de su tropa; un 
buen número de colombianos surianos estableci- 
dos en el Chimborazo y el Tungurahua, y no po- 
cos empleados en la vasta empresa oriental de Vein-= 
temilla y Cañadas; hombres recios y acostumbrados 
a las armas, a las privaciones y a las fatigas, co- 
mo hechos a atropellar los continuos obstáculos de. 
la selva virgen y a defenderse contra las fieras. 


Entre los dignos jefes de tales guerrilleros, debe 


citarse por su habilidad y bravura, a Jos Coroneles 
Floresmilo Zarama y Eladio Rivera, y a los Co-. 


mandantes Folleco, Concha, Bolaños, Fajardo, Era. 
zo, Santander y Félix Orejuela. Tan expertos jefes 
lo secundaron en la formación y el ejercicio que da- 
ban un aspecto militar a las partidas de jóvenes y 
patriotas de todas las clases, que acudían de lejos 
a sostener la causa de la libertad popular. 


Entre dichos jóvenes, fama bien merecida de pre-- 6 

-coz valentía se eranjearon esos grupos escogidos de 

la aristocracia del Centro, que en tan arduas cam- 

pañas se distinguieron siempre por su disciplina co 

__mO Por su arrojo y se cubrieron de gloria, cayendo 

no pocos de ellos en el campo del honor. Entre otros 

muchos pueden recordarse los nombres de riobam.- 

- beños como Julio Román, más tarde General de la 
República, los futuros Coroneles Pacífico Chiriboga - 

y Javier Dávalos, Virgilio Paredes y el doctor Emi. 

lio Uquillas. 


Al final de la campaña, esa florida juventud se 
llamó el Batallón Sagrado, tipo de las Columnas Sa- - 
gradas que en otras provincias se levantaron luego 
a portía. 


Por de pronto, y mientras no llegaba a poseer 
un ejército regular, optó Sarasti por tomar como 
centro de operaciones la parroquia de Patate, valle 
 “lormado por las últimas estribaciones de la Cordi- 
llera Oriental y protegido por otro lado, frente a 
Pelileo, por el protundo cauce del río” Patate, que. 
más abajo va a dar origen, en unión con el Cham- 
bo, al caudaloso Pastaza. | ra 

. y 

Ll teatro de sus incursiones, fuera de aquella po- 
sición defendida por la naturaleza, podía extenderse 
por el Norte a las comarcas de Píllaro, y por el. 
Sur, a las dilatadas soledades del leualata y a las soco- ) 
rridas breñas del volcán de Tungurahua, el Altar y 
el Cubillón, a la derecha del UChambo. Ss 


En los meses de Julio y Agosto, fueron adelan- 
tando notablemente en número y organización las 
partidas distribuídas en las haciendas vecinas; dá- 
banse trazas para el funcionamiento de un servicio 
de espionaje recurso de primera necesidad en guerra 
de sorpresas. Rehusó el Jefe sujetarse al dictamen 
de comité alguno lejano; pero se puso.en comuni- 
cación con los señores Rafael Pérez Pareja y Fer-. 
nando Pérez (Quiñones, que se constituyeron en la 
Capital agentes para arbitrar y colectar recursos 
para la Reacción, y hallaron en el ya co- a 
- nocido universitario Carlos Pórez Quiñones, hermano 


e 


” 


del último un brazo activo, inteligente y estorzado 
en todo género de empresas. , 


Una mujer de edad se ofreció asimismo a correr 
Iguales riesgos en un continuo ir y venir entre Qui- 
to y Patate, trayendo dentro de diversas mercade- 
Tías hasta 6.000 tiros; ni dejaron de cooperar a la 
empresa algunos arrieros de confianza, que traían 
las cápsulas ocultas en el grano. 


Finalmente debe advertirse que si, en el Norte. el 
movimiento autidictatorial fue iniciado y creció ba- 
Jo el mandato exclusivo del genuiuo conservatismo. 
en el Centro. fue promovido al principio más bien 
por personas de ideas que se decían liberales, 


Del mismo General Sarasti se sabe que nunca 
ocultó que también abrazaba la tolerancia y mode- 
ración de que alardeaba la doctrina liberal. como 
si fueran exclusivas de ella; y así puede decirse que 
tue liberal en el sentido primitivo y puramente po- 
lítico de esta expresión, pero muy ajeno al virus an- 
ticatólico que entraña tal palabra en su eenuina y 
común acepción. | 


Vr Los Azares de una montonera 


Las noticias relativas a la invasión y a la to- 
ma de Ibarra y a la marcha sobre Quito llegaron 
y Patate el 24 de Septiembre con el aviso de que 
la reacción en el Centro debía hacerse ya sensible, 
con el fin de retener aleunas unidades de línea. Por 
desgracia, en aquellos momentos, hallábanse muchos 
de los comprometidos, ausentes en la región orien- 
tal; pero el contratiempo no impidió a Sarasti reu- 
nir su consejo y trazar su plan de campaña. Iría 
él en persona, al frente de un puñado de valientes 
a rendir el cuartel de Riobamba y a la vuelta, pro- 
visto de elementos, regresaría a unirse con los que 
llegaran a incorporarse para caer de improviso so- 


bre el de Ambato. HEiectivamente, el 26 entraba en 


Riobamba, conferenciaba con aleunos Amigos, v el 
27, antes del día, presentábase rodeado de veinte 


voluntarios, armados unos de rifle y otros de ma- 
chetes en la puerta del cuartel. me Pao 

Los Comandantes Baquero y Dillon, que estaban 
ya apercibidos, les hicieron una descarga, encerrán- 
dose luego con sus 130 hombres. De nada le valió 
a Concha meter el brazo hasta el hombro sino para 
abrir al menos para desafiarlos. No habiendo más 
entrada, arbitróse abrir un horamen en la pa- 
red de la calle, por donde disparar a los sitiados; 
pero por allí también acertó a salir una bala 
que vino a quitar la vida al Comandante Félix Ore- 
juela, cuya sangre lue la primera vertida en esta 
guerrilla. El lance irritó más a los compañeros, y 
Sarasti, jurando vengar a la víctima, mandó perto- 
rar la pared de atrás, y por el nuevo horamen pe- 
netró siguiendo a Teófilo Santander, sin que ningún 
obstáculo fuera capaz de detenerlo. | 

Aparece de repente el Caudillo en medio del pa- 
tio y con voz estentórea intima la rendición. Per- 
túrbanse los soldados que estaban a la vista, cre- 
yéndose ya rodeados, y mientras se desparraman 
presos de pánico, los 17 compañeros acuden y se 
apoderan fácilmente del cuartel. 


En Riobamba, detúvose Sarasti para formar un 
batallón de unas 200 plazas, a cuyo frente vino, 
por (Quero, a situarse en Pelileo por resultar va tar- 
dío el ataque a la guarnición de Ambato, reforza- 
da con tropa veterana. Sabedor de que el Coronel Or- 
tega se movía con sus fuerzas, bajó a Patate v es- 
peró confiado al enemigo cortando los puentes de 
Patate Viejo y de Tunga, fortificando los puntos 
accesibles y situándose él mismo en la posición es- 
tratégica de Mundu. 


Pero, hé aquí que, estando así apostada la mon- 
tonera en su propio reducto y con el enemigo al 
frente río por medio, cae como un trueno, en medio 
de ellos, la noticia del absoluto desastre. de Landá. 
zari y del horrible saqueo de Cayambe, con el co- 
mentario natural de verse expuesto el Centro a los 
furores del ejército vencedor. Leyóse la comunica. 
ción en consejo pleno, y produjo en todos los Je- 
fes el aturdimiento. En vano se levantó la voz del 


caudillo que sostuvo no haber lugar para el desa. | 


_liento, antes sí apremio mayor para tomar la ofen- 


siva y correr a la toma del cuartel de Ambato. 


- El General colombiano González expuso la situa- 
ción crítica que creaba el fatal suceso, y con vivos 


colores pintó el inminente peligro que a todos en-. 


volvía y una segura muerte que alcanzaría a la ma- 
yor parte de los empecinados. 


Siguió al Consejo la inmediata disolución de los 
voluntarios, que ya no pensaron más que en salvar la 
vida. Mientras únos volvían á sus casas, Ótros se 


dirigían al Oriente por Baños, el General González, 
seguido de 40 paisanos suyos, tomó un derrotero 


por la Cordillera encaminándose a su patria. 


En esta crisis, como en otros cinco conflictos que 
pusieron a prueba su ánimo invicto, el Guerrillero 
nunca destalleció, sostenido casi únicamente por sus 
deudos. Corrieron tras los principales grupos y a 
poder de súplicas, no dejaron de reducir a varios 
de ellos v de comprar siquiera las armas a ótros. 


Con 18 que regresaron y otros 18 hombres de 
Patate, Sarasti asistido de sus dos hijos y de sus tres 
cuñados, con alguno que otro joven patriota, hubo. 
de hacer frente del Y al 13 de Octubre, a las tro- 
pas de Ortega. liste Jete trató en vano de penetrar 
en la zova protegida por el río, persuadido de que su 


contrario contaba defensores en número competente. 
Durante el asedio acudieron otros 20 voluntarios de 


Baños. Hubo tiroteos en Cusutagua. en Guadalupe 
y otros puntos; pero el Caudillo, desde las alturas 
de Mundu, lo observaba todo, proveía a todo y no 
tuvo ataques serios que rechazar. ¡ 


Habiéndose retirado los Coroneles Ortega y Ne- 


pomuceno Navarro en vista de la captura de Anto- 
nio Alvarez, sobrino de Ortewa, Sarasti, con el fin de. 


parlamentar y obtener siquiera unos días de tregua, 
que le permiteran reponerse y reformar sus cuadros. 
Invitó para ello a don Eloy Proaño y Vega, 


quien desde el principio había favorecido de varias 


maneras a la Reacción y se contaba entre los más 
juiciosos y dignos consejeros de ella. Presentóse el 


Parlamentario al General Antonio José Mata, Direcs 0% 


tor de la guerra en el Centro, quien, aunque estu- 
- dió las proposiciones no se resolvió a tratar oficial- 
- ente con un emisario de los rebeldes. por no verse - 
Obligado a reconocer su, beligerancia, conducta que 
aprobó luego Veintemilla: desde Guayaquil, como el. 
«Gobierno: de Quito. Sarasti se avenía a de- 
jar las armas, pero sólo en el caso de dársele pa- 
labra solemne de que en un término próximo la Con- 
vención fuese convocada. Al saberse en Patate que 
Se preparaba contra la reducida hueste una formi- 
dable campaña, otra crisis de desaliento se declaró 
yy estuvo a punto de dar al traste por tercera vez 
con la empresa restauradora. Pero otra vez supo el 


Caudillo hallar las palabras con que debelar el mal. 


espíritu y alentar los ánimos, demostrándoles que 
con un plazo de tres días más la situación podía 
_—Imejorar notablemente. Y en efecto, el tercer día, lle- 
Só aviso de que se aproximaba, al mando del Co- 
ronel Rivera, una fuerte columna de 80 colombianos 


entre carchences y cascarilleros, proveniente de los 


bosques trasandinos. 

 Sarasti, al frente de 120 plazas, se creía muy 
abastecido para esperar el ataque de Mata. Uiste Ge- 
neral, suponiendo que debía debelar una tropa de 
400 hombres cuando menos, marchó. con 2.400. pla- 
zas de todas armas que fueron a ocupar cinco 
cuarteles en Pelileo. El día siguiente, abriéronse - 
las operaciones sobre el puente de Patate, lo qué. 
no impidió al Jefe de la guerrilla eteetuar con la 
mitad de los suyos un paseo militar a Píllaro, alar- 
de que pareció útil para alcanzar y dividir al-ene- 
migo; pero ningún efecto mayor ideaba que la ofen- 
Siva y la sorpresa; así que, noticioso de que medio, 
batallón estaba a punto de salir de Riobamba a 
orden del Coronel Mariano Barona para ir a refor- 
zar el ejército de Pelileo, resolvió marchar a su en- 
cuentro, aun saliendo del teatro actual de la gue- 
rra. Dejó la defensa a 30 hombres con 400 tiros, y 
se alejó al frente de 80 voluntarios. Narraremos lue- 
go cómo libró el combate de San Andrés, fecundo 
en consecuencias. A | 


- Entre tanto, la. parroquia de Patate con. un pa 0 
nado de defensoro es, permanecía siendo el único y fá- 
cil objetivo de Mata, quien penetrado ante todo de 


e dl 


la necesidad de un puente, lo mandó fabricar ocul- 


tamente a gran distancia, junto a una estrechura 


del cauce en el punto de Santa Catalina, mientras 


se fineía otro trabajo semejan be en el sitio del puen- 
te antiguo bajo los fuegos de una avanzada. Surtió 


el ardid y, cuando menos se percataron los catorce 
tiradores del puente de Patate Viejo, se vieron en- 


vueltos y con tiempo apenas para ponerse en cobro. 


La población se halló casi desierta y fue víctima de 


un espantoso saqueo, del que se avergonzaron luego 


los Jefes por no haberlo prevenido con tiempo (27 
-de Octubre). (il, 


$ 


* 


IX Combate de San Andrés 


Salió Sarasti de Patate el 25 de Octubre a bo, 
ca de noche, encaminándose por Juivi, atravesó el 


páramo del Tungurahua y casi sin interrumpir la 
marcha, tocó en “Penipe a las 24 horas de marcha. 


Allí le esperaba el aviso de haber salido ya el Ba. aa 


tallón Babahoyo para Ambato. 


Esta noticia cayó como un rayo sobre el alma 


del Caudillo, haciéndole sentir todo el peso de su 


temeraria responsabilidad por Patate, angustia que 


le agobió cruelmente hasta noticiár sele de que aque- 


a cinco cuadras del campamento, recibieron los. SO. 
las últimas instrucciones acerca de la o y del 
s plan de “at rió 


lla unidad estaba pernoctando en San Andrés. Re- 


solvió atacarla: reanudó la dura marcha para re- 


correr todo el valle de Guano yv caer de madruga- | 


da sobre el batallón. y 


Todo se cumplió a la letra y, ae de cinco a 
horas de marcha, llegó a la meta. Dispuso luego el 
ataque en momentos | en que los dictatoriales se pre- 


paraban a partir. Ocultos en la quebrada de Ingos, 


«e 


A A 


GÍ) Eloy Proaño yv Vega. Op: city p. 232, 
ad y Se, e 


A pesar del silencio observado, el enemigo esta. 


ba alerta y sobre las armas, bien parapetado con 


la colina pedregosa que circunvala la población. Por 
el camino de la izquierda subió Sarastvi hasta el lla. 
no en unión de una partida de jóvenes al mando 
del Comandante Darío Capelo, mientras por el lado 
derecho se adelantaba el Comandante Bolaños con 
una descubierta. Al toparse las vanguardias, rom. 
piéronse los fuegos casi a quemarropa; pero retirán- 
dose a poco las avanzadas contrarias, el Caudillo 
fue distribuyendo sus fuerzas, según iban llegando, 
hasta formar un semicírculo que abrazaba toda la 
“línea de fortificaciones. 


Inicióse el combate hacia las seis, y le bastó me- 
dia hora al Coronel Rivera para dominar al enemi- 
go desde el ala derecha. Por la izquierda, que mar- 
chaba a órdenes de Folleco, la tropa sostuvo los 
Juegos con bizarría hasta obligar a los contrarios 
a replegarse y a renovar la resistencia en la plaza 
del pueblo. En aquellos instantes, el fogozo Pacífico 
Chiriboga pide un destacamento de veinte y dos jó- 
venes y a su cabeza se lanza por el centro, para 
probar de abrirse una brecha y de desequilibrar al 
enemigo como lo hacía Folleco; pero el momento 
no había llegado aún, y este último Jele veíase en- 
vuelto por el enemigo que extendiendo su línea le 
acometía a retaguardia, 


Sin embargo, Sarasti, que estaba a la mira, pu- 
do destacar inmediatamente una guerrilla con la que, 
aunque no sin trabajo, se reparó aquel retroceso y 
se pudo sostener la posición ganada. 


Así procedió el combate con penosos avances. 
Iban escaseando las municiones, y con frecuencia acu- 
dían en busca de ellas a Sarasti. Cuando se quedó 
agotada la provisión, se erguía con serenidad y mos- 
trando a los solicitantes los parapetos, se conten- 
- taban con decir: «Allí las tenemos. » 


Observaba Rivera que el ala izquierda enemiga 
se mantenía gracias sobre todo a la actividad y de- 
nuedo del Capitán Modesto León; y, en efecto, al 
caer este oficial, el repliegue parecía inminente; pero 


lo que influyó más poderosamente aún, fue la vista 
- del parque, en cuya demanda el esfuerzo se hizo irre- 
- sistible y, con el desorden que por ello se exteudió 
a toda la línea, declaróse en breve la victoria. La 
pelea se había prolongado por dos horas, y por am- 
bas partes la bravura fue singular. Ns 


En Sau Andrés, la Dictadura contó 88 bajas, 
mitad muertos, mitad heridos y 55 prisioneros. 11 


-botín principalmente consistió en 26 cajones dobles 


de cápsulas y gran cantidad de uniformes. Aquí «co- 
mo en todos los combates contra la Dictadura, las 
armas arrebatadas a fuerza de valor, sirvieron para 
despedazarla. » 


Fuera de aleunos oficiales que estaban relugta- 


dos en la iglesia, el Batallón luchó con inteligencia, 


v valor. Ya rendido el enemigo, una bala vino ases- 
tada a Sarasti; pero sin tocarlo, dio muerte al Sar-" 
vento Bonilla, que lo acompañaba. dia 
Pasó el Vencedor a Riobamba, esperaudo atraer 
allá el esfuerzo mayor del ejército dictatorial. El 
eombate de San Andrés se libró el día 27, fecha que 
coincide con la del saqueo del Patate: y ambos su- 
cesos produjeron desde luego un electo deprimente y 
funesto en el ánimo de los Gobernantes. a 


El Designado don Leopoldo Salvador, deseoso de 
aliviar un tanto el desaliento que exasperaba al Ge- 
neral Mata por las discordias e indisciplina de sus 


subordinados, determinó ir en persona a tomar el 


comando en Jete del Centro. El solo era capaz, en 


todas circunstancias, de imponer a los Jefes la dis- 
ciplina, de sembrar el terror en la reacción restau- 
radora, y de cosechar por su propia mano los lau- 
reles marciales que acaso podía necesitar aún su po- 
pularidad en orden a su exaltación al Solio. 


- El Coronel Barona que, desde el principio de la 
guerra y desde antes, era objeto de la envidia de 
Ortega, hubo de sentir en esta ocasión sus más san- 
“grientos tiros. Publicó su justificación con todos los 


cargos especialmente el de la derrota, mostrando que 


si se había adelantado a su batallón para aquella 


noche, con todo el comportamiento de sus soldados cn 


ía. sido na debía esperarse, 
tiró del servicio eN a ici 


Xx Combate. ol Chambo. 


No es creíble el entusiasmo que, con el triunfo: «de. cy 
E Andrés, se desarrolló por todo el Centro, y cómo, 
al paso que tomaba tan plausible incremento la. popula: 1: 
ridad deSarasti y de sus voluntarios, iba igualmente CIAO 
auge el desprestigio de la Dictadura. El ejército del 
Gobierno seguía “dando muestras de prolunda des. j 
moralización | y sufriendo sensibles defecciones. Sus 
Jefes, amigos de Veintemilla, más que nunca crei 
AROS entre st y con cla, Autovidad,. no acertaban a | 
unir sus esfuerzos vara debelar la monftonera o di 
ellos tan despreciable. Et al o 


El Vencedor de Landázuri, no bien izo su em Moa 
trada solemne al frente de una sección de la Guar- 
dia de Honor, asumió la Jefatura de las operació. > 
des, dirigiendo al ejército una proclama impregna- 
da del más subido terrorismo. «Sin tórmula aleuna-. 
¿— rezaba una cláusula — será pasado por las armas 
cualquier individuo o jefe que se atreven 
hacer observación a las superiores disposiciones de ES 
5. E.» — Acto continuo, ordenólo todo para la moz! 
vilización, ansioso de volver del Sur con “el. TA YLo. Y 
de vencedor de Sarasti y de pacificador de las Repú- 0% 
blica, méritos que le. asegurarían la futura > exalta. | 
ción al solio presidencial. 


El Caudillo restaurador, por su parte, seguía re- Pla 
organizando y reforzando su gloriosa hueste. Asu- > 


-mió el título de Jefe de Operaciones, dio el mando E 
de una división al ¿prestigioso Coronel Floresmilo Za. 3 
“rama y, al acercarse a la ciudad de Riobamba el. 50 
, Desiemado, fue saliendo Dec hacia el. Occidente 0 
“el día 1% de Noviembre. El 3 se incorporó um re: 8 


fuerzo de 35 hombres de ad y el 4, otro en 
Columbe, de 20. Diose el gusto de tatigar a los dió 
- tatoriales con bb alertas, y vino por: «LiCtO A 
o os galá, a o di las “excelentes eel que: e 


« 


dv nía do atrás en mientes para un. hada en da hd 00 
ld cienda de Guaillabamba, llanura quebrada entre las 


Con todo, no tuvo lugar allí el combate, sino don- 


-drugada del día. siguiente, 6 de Noviembre, el a 


“como pocos, célebre en nuestras guerras intestinas, 


te que el sostenido algunos meses antes por el Ge 


ceisco Rendón, el mejor táctico del Gobierno. Rotos 


tadas en los alrededores de aquel paso obligado. 


—desplegarse el refuerzo tras los matorrales de la ve- 


sólo la vanguardia dicha, sino el medio batallón La 


Maso? sistencia, ordenó el flanqueo por ambos extremos; de. 


estribaciones del Cubillín y el pueblo de Chambo. 


de lo impusieron las circunstancias. 


Estando rendida la gente con las continuas mar 
chas, sólo pudo echarse mano «de un destacamento 
de 27 jóvenes de a caballo para guardar el puente del 
río Chambo, adonde no dejó de acudir, en la ma: 


cito dictatorial. 
En el puente del Chambo, punto estra tciaóN Y 


trabóse entonces un combate mucho más importan- 


neral Proaño. El destacamento se vio acometido de 
repente por varias descubiertas, entre las que venía 
la Escolta de honor mandada por el Comandante 
Servilio Marlás, y todas a Órdenes del General Fran- 


los fuegos, los jóvenes hicieron lujo de valor al man- 


do de Concha, Román y Madeñena: logrando con. 
tener por largo espacio las numerosas partidas apor e 


Desde el cat pamento, situado a unos cuatro ki- 


lómetros, oyóse el Iragor del combate, al que se jun 


tó luego el estampido del cañón. Aprontóse al ins- 
tante para auxilio de la guardia un socorro de ve- 
teranos, que bajaron en volandas y hallaron a los 
suyos en momeutos que, abrumados por los nu- 
tridos fuegos de las líneas contrarias, eetaban a pun-. 
to de faquear por falta de inuniciones; pero, con 


ga, volvió a intensificarse el tiroteo, notándose mur 
luego cuán superior era la puntería de los cascari-. 
lerós a la de los militares. Así se prolongó la lu: 
cha desigual, río por medio, viéndose detenidos, no. 


de Diciembre y el batallón Convención, que batía las 


breñas con artillería y fusilería, hasta que el a A 
ral Rendón, humillado con la tenaz e inesperada re. 


4 


la línea. La Columna Diez de Abril por la izquierd 
y el Batallón 16 de Diciembre, por la derecha, ly 
- Cleron converger simultáneamente sus fuegos con la 
- vabguardia sobre las posiciones inmediatas al puen- 
te, rechazando a los restauradores que las ocupaban. 
La orden del repliegue se selló con la caída del he. 


-roleo Coronel Mancheno. 


00 Estos, al salir de retirada por las breñas de la 
quebrada, detuvieron aun no poco a los contrarios 
que habían cruzado ya el puente, y que sólo a pre- 
cio de latigas y sangrientos esfuerzos, lograron to- 
cara la llanura, donde los esperaba la verdadera 
batalla. Eran las nueve y media; más de hora y 
media había durado la primera acción; por más de 
dos había de prolongarse la segunda. 


 Hallábase a la sazón Sarasti al borde de la que- 
 brada y a corta distencia de los combatientes, es- 
tudiando el modo de localizar la acción con venta-. 
Jas, O de atraer al enemigo a las posiciones de Guail- 
- llabamba, cuando vio que se acercaba toda su fuer- 
za a Órdenes de Zarama, con lo que se cortó toda 
vacilación. Ud 


de Dispúsose someramente el plan, distribuyéndose 
las partidos desde el callejón tortuoso que sube a 
medio llano y el camino que conduce al pueblo por 
la quebrada de Shugal. No le quedaban sino dichas 
salidas a la llanura. mientras Rendón se daría trazas 
para desbordar la línea contraria y desplegar su nu- 
- merosa tropa en doble flanqueo hasta envolver la mon- 
- tonera y obligarla a retirarse con pérdidas. 


y El plan se ejecutó puntualmente gracias a la su- 
-perioridad numérica y a la facilidad que otreció la 
- Nanura abierta por la derecha. Por la izquierda en 

la parte superior del camino de Chambo, el Coro-. 

Nel Rivera dominó con pujanza al enemigo aun cuan- 

dono dejaron de mortificarle a ratos las descubiertas 
regadas por la quebrada y la áspera colina de Shugal. MEE. 
El Centro de Sarasti sostenfase con ventajas también 
favorecido por las cercas, y la lucha cruda y tenaz 
por ambos lados dio ocasión a combates parciales 


U 


y aun singulares, propios de los tiempos cuballe 
rescos.. (1) ¡ 

En cambio, como era de preverse, la izquierda 
de Sarasti, a pesar de todos los esfuerzos, estaba 
obligada a ser desbordada y envuelta por su corto 
efectivo y deficiente parque, Hubieron, pues, de irse 
retirando los tercios de Sarasti, huvendo de ser en- 
vueltos, hacia el pueblo mismo, con el fin de apo: 
var el ala izquierda en las huertas y luego en la 
loma de San Sebastián. 


Allí pudo renovarse el combate con nuevo ardor, 
en frente más restringido y con particular encarni- 
zamiento. Era posible aún una terrible resistencia; 
pero varias circunstancias aconsejaban ya la retira- 
da. Los prisioneros de San Andrés, menos vigilados, 
pudieron evadirse causando el consiguiente desorden 
al pasar a los suyos. El heroico Capitán M. M. Va- 
lencia, que gravemente herido seguía peleando aún por 
más de una hora, recibió orden de retirarse; pero 
el mayor contratiempo fue la caída del Coronel Za- 
rama, que fue llevado gravemente herido a la casa 
parroquial. | | ? 


Hacia medio día. en vista del agotamiento del 
pertrecho, de la táctica de Rendón, del número y 
constancia de los contrarios, Sarasti determinó re- 
servar ya sus debilitados contingentes .y. de hecho, 
los fue sacando en buen orden dejando poco a po- 
co el campo libre a la Dictadura; él mismo escri- 
bió luego: «El enemigo quedó dueño del campo, pe- 
ro nunca con la gloria de un verdadero triunfo. » 


Rendón .quiso cousamar su victoria coo un ata- 
que al reducto de Guaillabamba; pero su fuerza vi- 
no a estrellarse en la quebrada del lugar, y sufrien- 
do el más completo rechazo el Comandante Andrés 
Gallegos, después de una hora de ataque. En la mar- 
cha que emprendió luego el Caudillo hacia Pungalá, 
probáronse otras acometidas, pero con igual suerte. 
Sarasti se aseguró en el puente de Pungalá y en 


E Ñ 
(1) V. Historia de la Campaña del Centro por Eloy Proa- 
ño y Vega, O: 


| cial de la victoria. 


Da Boletín oa que se ECO en QUES ho as 
_mismas horas en que se levó en bando el parte ofi- 


Pretendióse en el Gobierno una solemne celebra- 
- ción del triunfo con la intención de levantar un tan- 
bo los ánimos. Mas, lejos de permitir tales manlles- 


taciones, el segundo Desienado don Francisco Arias, 


E neargado del Ejecutivo, decretó seis días de luto 
en el Ejército por las víctimas de Chambo. El nú- 


mero de éstas no pudo ser rastreado ni aproxima- 


damente, si bien el cálculo suministrado por nume-- 


“OSOS datos y la voz común, permiten valuarlo en 


unos 200 muertos y mayor suma de heridos. El Je- 
fe de Operaciones, al ver aquella carnicería, excla- 
mó fuera de sí: «¡Esto es horrible; no vuelvan dd 


renovarse tales escenas!» 


Puede afirmarse que, sumándose la dodiné ión al 


efecto de los peoyectiles, se perdió en aquel día pa- 


.ra el Gobierno la mitad de los efectivos. Sarasti tu- 
vo de 40 a 50 bajas y 12 que caveron prisioneros, 
aquellos que, por mantener sus posiciones en el Cen- 


tro, quedaron rodeados de a da por el flan- 


queo relerido, 


La gloriosa derrota de Chambo puso una nueva 
| aureola a la Causa restauradora y «se reputó, co- 
mo dice un historiador, por el primer golpe mate- 
Mal que sufrió la Dictadura. » »= Lo cierto es que el. 


escarmiento moral superó en mucho al. mismo de- 
sastre material. Cundió ya de día en día la indisci- 
plina entre los soldados y la discordia entre los Je- 


fes se hizo cada vez más palpable. De los 1.000 dic- 


tatoriales que habían combatido, no regresaron 500 


a Riobamba, y de éstos a los ocho días deserta- 


ron 144. ' | 
Antes de la batalla, 200 hombres a órdenes del 


Coronel Fiallos habían marchado a Penipe para cor- 
tar la retirada a los montoneros; pero éstos, dise- 


minados entre el Hatillo y el Altar, se burlaron de 


- aquella fuerza. En vano Sarasti se acercó varias ve- 


ces para provyocarla: nada logró, ni del Coronel Or- 


ega, ni luego del General Yépez, que vino aquellos 


Chimborazo. Juzgó entonces oportuno Sarasti ir a. 
- establecer su cuartel general en Píllaro, donde có- 
. Mmodamente esperó la expedición del General Sala- 
Zar, que se anunciaba, y desde donde tenía más fá- 


días del Norte a hacerse cargo de la Jefatura del 


cil comunicación con la Capital. Mientras tanto po- 


drían abrirse nuevas operaciones y recogerse nuevos 
elementos en la provincia de León, sin perder nO 
obstante el contacto con Patate, Baños y Penipe 


por las faldas de la Cordillera Oriental. 


XI Combate de Quero 


Del 1% al 27 de Diciembre mantuvo Sarasti su 
centro de operaciones en Píllaro. Los Jefes del ejér-. 
cito dictatorial no intentaban por entonces moles. 
tarle por causa de sus mutuos disgustos que llegra- 
ron ya al extremo. El Desienado Salvador, en la * 

- Imposibilidad de calmarlos, había desaparecido a raíz 
de la jornada de Chambo. 
| A pesar de su notoria ecuanimidad, el General 
Mata, irritado por las envidias e insolencia de sus 
tenientes; exasperado con las trancas desobediencias 
de Fiallos y de Ortega, desesperado al ver eclipsar- 
se fatal y lamentablemente su eloria militar en una 
penosa, oscura y arriesgada guerra de montoneros, 
no veía el momento de arrojar el mando vo en CA: 
da correo, suplicaba por su relevo. Al fin, el Gabi. . 
mete, en que ejercía va de hecho el maudo doña 


¡N 


Marietta, resolvió enviar al Centro al mismo Me a 


distro de la Guerra, General Ped ro Pablo Echeverría. 


_Recurre recordar, antes de pasar adelante, cómo. 


en aquellos días el doctor Ricardo Soto, ciudadano 


. colombiano que venía por Guayaquil para hacerse 
cargo del Consulado de la Frontera. Al ser instado 
por el Gobierno, accedió a interponerse entre Jos be-. 
ligerantes. Mandó un expreso desde Ambato, al Co. 
tonel Rivera, comunicándole que en Bogotá se veía 
con malos ojos, y se desaprobaba el que ciudadanos 
colombianos se ingiriesen en contiendas ajenas. Fue- 


le contestado que la resolución que ponía las armas 


“en manos de un grupo de colombianos, era mera- 
mente individual y perfectamente espontánea y que, 
por otra parte, ellos en el Centro usaban de igual 
libertad que otras agrupaciones colombianos en la 
Costa y en el Norte. 


Pudo ya Sarasti, desde Píllaro realizar el acari- 
ciado sueño de extender su reacción por León. Re- 
corrió con fruto el cantón de Pujilí y la parroquia 
de Saquisilí, donde contaba numerosos amigos; mien- 
tras tanto, su teniente Folleco se apoderaba a viva 
fuerza del cuartel de Latacunga, y poco faltó para 
que, al reunirse las dos partidas, cayesen de impro- 
viso sobre las formidables posiciones de La Ciénaga, 
donde se había de efectuar el cambio de mando en 
tre Mata y Echeverría. Ea 


El 25 de Diciembre, todos los contingentes venían 
a concentrarse en Píllaro con los elementos recogl- 
dos en Quito y León con un buen número de reclu- 
tas, entre los cuales jóvenes de Latacunga con quie- 
nes pudo ya formalizarse el Batallón Sagrado. Lue- 
o se supo que el nuevo Director de la guerra ha- 
bía resuelto ir a combinar sus fuerzas con las de 
Yépez. Anticipósele Sarasti, determinado a prevenir 
tal intento; de hecho, empleó la noche del 21 al 
28 de Diciembre en esa aventura y después de cru- 
zar el valle de los Quillanes y la llanura de loS im- 
dios Salasacas, vino en derechura a tomar poslcio- 
nes en el mismo pueblo de Quero. rd 


Esta población, situada en medio de huertos a 
la falda del Llimpi, tiempo hacía que le había lla. 
mado la atención como sitio muy a propósito pa- 
ra presentar combate, y ahora esperaba el paso de 
los dictatoriales por la carretera vecina con la se- 
eguridad de dar un golpe oportuno al Gobierno y de 
aumentar notablemente su armamento. El éxito, más 
que nunca le sonrió. La aldea domina desde una 
altura regular la quebrada del río Pachanlica que, 
corriendo de Sur a Norte. y torciendo violentamen- 
te al Este, la rodea y defiende por los dos costa- 
dos accesibles a los enemigos. 


Pe 


ña re 


- Después de prolongada y fatigosa marcha 
por los arenales y quebradas, la fuerza restaurado- 
ra, ligeramente refaccionada, se había entregado en 


su mayor parte a un sueño reparador, con un fa- 


tal si bien explicable descuido de la necesaria vigi. 


lancia; lo que permitió al Teniente Político enviar 


un posta al Coronel Ortega, cuyas primeras colum- 


nas se divisaban ya en lontananza por lo largo de 


la carretera. Con la noticia quedaron los Jefes por 
de pronto perplejos; pero disipóse toda indecisión 
con un segundo y más apremiante aviso que se re- 
cibió al acercarse el Estado Mayor al lugar referido. 


El General Echeverría y el Coronel Ortega, se di. 
rigieron, pues, con toda su tropa, que constaba de 
unos 650 hombres de lus tres armas y, después de 
inspeccionar de cerca. el terreno, dispusieron el plan 
de la batalla. Una descubierta seguida de la propia 
vanguardia, se encaminó con paso acelerado «al re- 
codo de la quebrada, cruzó el puente y se dirigió 
sigilosamente por el camino de subida para sorpren- 
der a los guerrilleros desprevenidos y, por cierto, 
muy poco faltó para que surtiese la sorpresa y se 
decidiese allí en un momento la ruina de la causa 
restauradora. Por fortuna, quiso la Providencia que 
a media cuesta una niña, al ver aparecer a desho- 
ra los morriones, avisase de la novedad a su fami- 
lia. Esta se aprestó a dar alarma, por medio de un 
mozo, a la poco precavida montonera. 


Al instante, ocho jóvenes sobresaltados, empu- 
nan las armas, emprenden la bajada precipitadamente 
y topando en breve de manos a boca con la des- 
cubierta, traban con ella una lucha encarnizada que 
terminó con la muerte de cuatro de los asaltantes, 


la captura de otros tantos y la retirada de los res- 
, tantes. l z ' 


Mientras tanto la tropa se ponía en pie y Sa- 
rasti la disponía de modo que quedasen guarneci- 
dos todos los puntos expuestos al fuego de los dic- 
tatoriales. Estos en cambio, después de fortificarse 
en el puente y en todas sus entradas y se estable- 


cieron extensamente en la altura de la izquierda de. 


nominada el Fuerte, que da frente al pueblo, y se 


a Ñy desplegaron tormando el ala derecha, rente al 
- teón, río por medio. A la izquierda, en el llano sep 


tentrional la línea restauradora, más restringida, -0Cu- 


-paba el espacio de quince cuadras. 


El combate iniciado en las alturas del Di 
se fue extendiendo por ambos frentes, sin que du- 
rante más de hora y media se notara alteración 
considerable en bando alguno. Cansado y humillado 
el Coronel Ortega al sentir tanta resistencia de par- 
te de «un puñado de rebeldes », probó con cien hom- 
bres flanquearlos al Noroeste por el molino de Cun- 
cún. Al observar tal movimiento, el Coronel Rivera 
que mandaba el ala derecha, hizo descender una par- 
tida de los árboles que ocupaban y con una carga 
incontenible lo atajó rechazando aquella columna 
en desorden; v llamando luego un refuerzo, tomó la 
OÍensiva. | | 


Folleco asimismo obtuvo análogas ventajasi en el 
centro, con el Batallón Sagrado siendo este sector 
el más batido por las everrillas y Ta artillería de 
Veintemilla. 


Con el fin de sostener y aprovechar la acometi- 
da de la derecha, Sarasti dejó su puesto de obser- 
vación y dispuso la ofensiva del Centro; pero, an- 
tes del ataque, hizo que se escurriese una partida 
de valientes jóvenes por el estrecho y peligroso paso 
del Panteón para envolver la derecha contraria. Vol- 
viéndose entonces con todos los contingentes dispo- 
nibles, baja con ellos hasta acribillar a los enemi- 
os en sus posiciones del puente, los arroja con una 
carga de fusil y, sin detenerse en acallar todos los 
fuegos, cruza el- puente y cae sobre las fuerzas 
del Fuerte. El enemigo, y el mismo Estado Mayor 
cogido entre tenazas se desmoralizó muy luego, se 
desordenó y no tardó en seguir a los Jefes que ya 
se habían puesto en salvo. El ala derecha de Orte- 
ea, aislada completamente y acometida en dos fren- 
tes, acabó también por tirar las armas y huír has-. 
ta la quebrada de Pagua. 


ll campo quedaba despejado, en poder de 13 Res- 
tauración. La acción en su conjunto había durado. 


¡ 


al rededor de tres horas. Hacia las cuatro mandó 


tocar reunión para quitar toda ocasión de robo o 
de ensañamiento. La victoria había sido arrancada 
a fuerza de táctica, serenidad y valor. La Dictadu- 
ra perdió aquel día 160 hombres entre muertos y 
heridos, 200 rifles, 30 cajas de parque y dos caño- 
nes con buena dotación. Contáronse 50 muertos 
dictatoriales por 11 restauradores. 


Semejantes derrotas, no las aciertan a explicar 
los vencidos sino con efecto de aleuna traición. No 
podía faltar la excusa común en (Quero, y el funda- 
mento fue el siguiente. Un grupo ,de Oficiales, bien 
reseuardados detrás de un tapial, oyó de súbito un 
tiro disparado a sus espaldas; provenía de un ár- 
bol vecino, donde un testigo travieso quiso burlar. 
se de ellos y recordarles su deber. De fijo el tiro no 
dejó de producir una alarma, la cual creció y cun- 
dió por las filas, cuando luego recibieron de flanco 
y por las espaldas las balas de Rivera. 


El mismo testigo refiere que el General Echeve- 
rría, al cerciorarse de que la victoria se iba inclinando 
a los contrarios. ordenó que se disparara sobre los 
10 prisioneros de Chambo que traían a retaguardia. 
Pero, al irse a poner en ejecución dicho mandato, 
adelantóse uno de ellos, el Comandante Emiliano Era- 
ZO y, dirigiéndose al Comandante Naranjo que man- 
daba el pelotón: «Mi Jele — exclamó — deje usted: a 
mis compañeros atrás del árbol, y máteme a mí 
sólo.» — Negóse el aludido al noble reclamo; pero la 
irrupción repentina de Sarasti impidió feliz y pro- 
videncialmente que se consumase el bárbaro atentado. 


Del campo, humeante aún y testigo de tantas 
proezas, se levantó un clamor inmenso, que, reper- 
eutido por todo el valle, parecía perseguir a los 
derrotados' y acelerar su fuga: «¡Viva la Restau- 


- ración! ¡Viva el General Sarasti!l — ¡Viva el Coronel 


Rivera!» — Allí se vio el ' Guerrillero laureado y titu- 
lado General por sus soldados, testigos de su táctica 
y valor, mejor que por el voto de un Congreso. 


La victoria de Quero dejó libre de dictatoriales 
al Tuneurahua, aisló al Chimborazo, aterrorizó al 


Gobierno e infundió en toda la República la coñ- 
fianza cierta en un triunto final y próximo. Esta 
esperanza pudo realizarse con la oportuna llegada 
de la expedición del Sur. e 


XII Miguel Valverde 


Una chispa, precursora de voraz incendio, encen- 
dió por entonces nuevas iras contra la Dictadura, 
más de lo que pudiera esperarse de otra brillante 
victoria. Un castigo intamante, aplicado a un pu- 
blicista de reputación, con laurearlo ante la opinión 
nacional, deprimió otro tanto el prestigio con que 
podía contar aún una causa tan comprometida. | 


Miguel Valverde, de quien volvemos a tratar, des- 
pués de una niñez muy piadosa, vino a ser por su genio 
arrebatado, una víctima precoz de la incredulidad, 
la cual contrajo con el contacto de jóvenes liberti. 
nos y la lectura de obras irreligiosas. Dotado de un 
temperamento ardiente, de una palabra insinuante y 
seductora, partidario ciego de no sé qué idealismos 

libertarios, lanzóse adolescente aún en el periodismo 

militante; y vimos cómo, con ánimo invieto, prefi- 
rió un penoso destierro en 1874 a trueque de sal- 
var al autor de un artículo insertado en su periódico. 


Posteriormente, con Federico Proaño, en culidad 
de emisarios del Partido Liberal ante Borrero, con- 
tribuyó a allanar el camino del Solio del Candidato 
de la combinación. de 


Alfaro, no bien hubo reconocido en el joven la 
- prontitud, el ingenio, las ideas radicales arraigadas 
y aquel carácter indomable, fijó en él su mirada, 
sin dificultad lo atrajo y tuvo la suerte de unírsele 
con vínculos indisolubles, incluso la iniciación espiri- 
ritista y la masónica. Correspondía Valverde al ca- 
riño del Caudillo con una adhesión filial sin límites 
que hacía segura a sus ojos toda causa abrazada 
por su maestro y que le impulsaba, ya de edad ma- 
dura, a confesar paladinamente que aquellas inten- 
tonas revolucionarias no habían sido sino otras tan- 
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tas calaveradas juveniles. (1) El desatentado publi 
-cista se sxtremó casi en todos sus escritos, los que 


se parecen a verdaderos libelos. Escribió contra la 
le, la Iglesia, los votos de religión; contra casi 
todos los (robiernos y muchas personas constituí- 
das, haciéndose, con trecuencia blanco de tiros cer- 
teros y merecidos, 


En 1878 tomó parte en la primera tentativa de 
insurrección contra Veintemilla, en unión con Alfa- 
ro, Infante y el redactor del Leo popular, que lo 


era el exaltado joven Aurelio Pérez. Fueron deporta-. 


dos a Panamá. 


De gran solaz fue para Veintemilla el día que 
supo haber quedado Valverde apresado en un vapor 
que zarpaba para Panamá, después del descalabro de 


Agosto en Esmeraldas. Aunque venía el preso aquejado 


de gravísima dolencia, juró el Dictador vengarse del 
escritor atrevido que había redactado el «horrendo». 
Manifiesto de Alfaro. A los pocos días recrudecie- 


ron sus contenidas iras, al informarse de que en el 


cuartel trataba de sublevar el Cuerpo contra el Go- 
bierno. Pero reprimiéndose, dio orden a todos los 
oficiales que fingiesen adherirse al movimiento. 


La insurrección así concertada debía estallar en 
la madrugada del 9 de Noviembre; pero hé aquí que 
a media noche se presenta en persona Veintemilla 
en el calabozo. Febril, violento, agitado de extrañas 
furias; se encerró con el temible preso que vacía en 
la barra, y persuadido de la imposibilidad de redu- 
cir aquella alma a su voluntad, estuvo a punto de 
aplicarle por propia mano el infamante castigo que 
tenía pensado. Fuera de sí ya por las respuestas de 
Valverde, salió precipitadamente y mandó arrastrar- 
lo al patio y ejercer en él la cruenta flagelación usa: 
da con los militares delincuentes. | 

No bien lo entendió el infeliz, y mientras lo lleva. 


ban al sitio designado, trató de hincarse en el co- 
razón un largo alfiler de oro que siempre tenía a 


' mano en previsión de tales casos. La precipitación, 
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(1) Los Anécdotas de mi Vida. p. 218, — Miguel Valverde 
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a lo que parece, no le permitió asestarse el golpe. 


“sino que el alfiler se desvió y se dobló sin causarle. 1 


mayor herida. A los primeros azotes se desmayó, co- 


“mo suele acontecer, y tardó mucho en curar. 


La flayelación de Valverde calmó a Veintemilla, 
pero afligió a los mejores amigos del Dictador, que 
comprendían el alcance que se daría al suceso. En 
electo desde aquel día, la indignación de todo el país 
contra la crueldad del Dictador, se intensificó, dan- 
do creces al odio que acabó de perderlo en la opinión. 


Repercutió luego la noticia de un extremo a otro 
del País y traspasando los mares, la fue reprodu- 
ciendo y comentando la Prensa de muchas Repúblicas. 


XIIL La Expedición del Sur 


Los numerosos emigrados y desterrados en el 
Perú. diseminados en Lima, Paita y Piura, tiempo 
hacía que se habían concertado ellos también para 
armar dos expediciones, y trataban de secundar los 
esfuerzos del país para echar de sí la oprobiosa Dic- 
tadura. | 


La Expedición terrestre, compuesta sólo de 30 
plazas, púsose en movimiento el 10 de Noviembre 
al mando del General Francisco Javier Salazar que, 
después de lanzar una proclama n la Nación, dio 
“principios en la frontera del Macará a una odisea 
militar que recuerda y, por ciertos aspectos, se pa- 
rece a la Campaña de la Independencia. 


Una de las primeras operaciones fue adelantarse 
a la ciudad de Loja e intimarle' la rendición. Esta 
se facilitó merced a las instancias del Cabildo y a 
las súplicas de la Aristocracia. El Comandante Cas- 
tillo se alejó de la plaza con los 100 hombres de la 
guarnición, dejando el campo libre al Invasor, que 
entró el 14 de Noviembre. Allí, como poca antes en 
el cuartel de Subianga tomado de sorpresa por el 
Coronel Reinaldo Flores, Jefe de E. M., pudo pro- 
veerse de recursos y armamento. Acrecentado con 
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ún contingente azuayo, salió para Cuenca la Colu 
na compuesta ya de 100 plazas. 


Pero ya dos Divisiones, procedentes del Litoral 4 
trataban de atajar los pasos a la Expedición. Mar- 
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chaba la primera, fuerte de 300 plazas, a las órde-. 


nes del Coronel Róbinson, que se encaminaba por 


Zaruma; y la ótra, mandada por los Coroneles Ur- 


vina Jado y Garaicoa, corría a socorrer a Cuenca. 


Mientras el General Salazar estudiaba la situa. 


ción y el modo de eludir esas fuerzas, ocurrió un 
episodio deplorable en el real de Oña. Trabáronse 
de palabras los Comandantes Flavio Ortiz y Manuel 


J. García Moreno, rematándose el altercado con la. 


muerte del último y no sin notable culpa de la víe- 
tima misma, a los repetidos tiros de revólver de su 
adversario irritado. líste, no obstante el aprecio en 
que le tenía el General y la popularidad de que go- 


zaba en la tropa, hubo de someterse a un Consejo 


de Guerra. 


Resultó sentenciado a muerte, y fue pasado por 
as armas, no sin grave contrariedad de ciertos Je- 
les que estuvieron a punto de desertar. 


Róbinson, llegado tarde para atajar la Expedi- 


ción, se puso en su persecución rumbo a Cuenca. 
Pero el hábil y resuelto táctico, después de sembrar 


rumores exagerados de sus fuerzas y, en particular, 
de que traía dinamita de Zaruma, intimó rendición a 
la Plaza antes de acercarse, y mientras los Jefes de 


la guarnición se apresuraban a defenderse con trin- 


cheras, pasó con ligereza para el Norte, esquiván- 
dose de 500 dictatoriales, no menos que de los 300. 


de Róbinson, que se les juntaron a los tres días. 
Aunque el plan de Salazar consistía ante todo en. 
evitar el dispendio de las municiones, necesario em... 
pleo hizo de ellas en el paso forzoso y formidable 
de Alausí, para arrollar la fuerza del (Comandante 
Víctor Fiallos. Se venció el paso gracias a las tinie- 


blas de la noche. 


Restaba vencer o eludir al último y más temi- 
ble enemigo. Salió el General Yépez de Riobamba al. 


frente de 600 plazas a cortarle el paso; pero Sala- 


zar, merced a un movimiento rápido, se libró de em- 


peñar combate alguno, trasmontó las alturas de Gua. 


mote y siguió su ruta por la orilla derecha del Cham- 


bo. Cortado el puente de Pungalá, recibió y saludó 


por salvas un tiroteo inútil y, faldeando la Cordi. 
llera, no fue difícil arribar al Tungurahua. La Ex- 


pedición del Sur había recorrido más de 80 leguas 
casi sin combatir, lograba su objeto de incorporar- 


se a las tropas vencedoras del Centro, aumentada 
por un contingente zarumano al mando de Péiger 


y otro de entabladores orientales a órdenes del Co- 
mandante Vega y Muñoz. 


En la plaza de Ambato y en medio de entusias- 


mo delirante, se verificó la unión de los Restaurado- 


res. Se emplearon algunos días en engrosar las filas 


y en reforzar la organización de las Divisiones. En- 


viáronse mensajes a los montoneros del Norte y, to- 
do combinado a la mayor brevedad, resolvióse la 
marcha inmediata sobre la Capital. ( 


XIV Marcha sobre la Capital 


Abrióse el año de 1883 bajo los más felices aus- 
icios para la Restauración. Los Conservadores del 
orte, desde Agosto, habían vuelto a entrar en cam- 

paña y con indescriptible entusiasmo, relorzaban 
sus cuadros a órdenes de Lizarzaburu, Aguirre y 
Orejuela. El mismo Landázuri, arrojado otra vez a 
la frontera con sus partidas volantes, se rehacía pa- 
ra volver a encabezar la marcha definitiva. Por la 
amenaza del Centro, orden había sido dada de re- 
plegarse todas las fuerzas dictatoriales a Quito, y 
de hecho verificábase la retirada con actividad bajo 
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el comando del General Rafael Barriga, quien sufrió 


un descalabro sensible a orillas del río Pisque, el 31 
de Diciembre. 


El doctor Pedro 1. Lizarzaburu, que acababa de 
rehacer su hueste en Urcuquí, y de reforzarla en Ca- 
vambe, determinó paralizar aquella movilización, pa- 
ra lo cual se fortificó en el puente de Guachalá. 
Rehusó primero el combate, pero corrió a presentarlo 
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en la quebrada de Pisque entre Otón y Taba- 

cundo. No pudo librarse la acción con la sorpresa de- 
seada, por haberse adelantado tres militares que des- 
cubrieron la celada y dieron la alarma: sin embar. 
go se aprovechó de la formación libre del enemigo 
para desordenar más sus primeros grupos y mante-. 
berse en posiciones favorables. 


El fuego duró desde las 10 pasadas hasta las 
cinco. Sólo 80 hombres combatieron aquel día con-. 
tra 327 dictatoriales de los batallones 16 y 14 y 
de la Columna 1% de Octubre, de los que se contaron 
30 muertos, 60 heridos y numerosos prisioneros, en-. 
tre ellos el activo Coronel Jaramillo. : | 


El ejército mixto del Centro y del Sur, después 
de un corto descanso, emprendió Ja última marcha, 
unidad por unidad. Formábalo una multitud abiga- 
rrada con raras insienias y divisas militares; iba 
desfilando por la carretera central en pequeños gru- 
pos, que ostentaban en el ancho sombrero de paja 
la cinta azul y blanca con el lema: «Libertad y 
Orden. » 


En Latacunga se incorporó un batallón de 200. 
voluntarios, en Machachi otros 50 hombres y así, 
enerosándose de pueblo en pueblo las filas, se llegó 
el 8 de Enero a la hacienda del Conde, distante 10 
kilómetros de (Quito. Pasóse revista y se Observó 
que ni una sola deserción se había verificado. El 
número de combatientes pasaba de 800 hombres. 


Fue remitida la intimación a la Plaza por el 
Comandante Gálvez; celebróse una conferencia, que. 
fracasó. por cuanto el Designado, si por una parte. 
se mostraba resuelto a poner fin a la Dictadura, 
por ótra quería asumir la Jefatura Suprema en su 
propia persona hasta la Convención. Por mandato 
del mismo, todo el ejército concentrado en la clu- 
dad salió en orden de batalla, como para desafiar 
al Restaurador, y con el intento al parecer de des- 
—baratarlo antes de volver las armas contra el que 
venía del Norte. Pero, así que hubo desaparecido 
por el Machángara el último batallón, varios patrio- 
tas, con tebril actividad, organizaron partidas de 
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pe artesanos AÑ e OURo taa con A ObIetHl de PONEN la es. 
casas guardias de los cuarteles, y de hacerse en ellos di | 
: armas. y municiones. Al andar de una hora, el mo. 
_vimiento tomaba consistencia y una actitud impo-. 

- nente, bajo la dirección de los señores Roberto Es- | 
_pinosa, Antonio Arcos y los doctores Casares, An- o 
¡Orade Marín v Mariano Calisto. 


Con maravillosa celeridad se combinó el ataque 
MM ltanco a la Artillería, al Panóptico, y otros de- 
- pósitos de armas; y si bien se frustró el del Pa 
- nÓptico, que costó varias bajas, los demás ejecuta- 
dos con buen éxito suministraron cantidades de par- 
QUe, necesidad la más urgente para los Restaurado- 
Tes *que, sin tan oportuna avuda, con mucha pro- 
-—balidad habrían debido renunciar a una victoria in- 
- mediata. 


[A la novedad, y también a lo:que parece, a nue- 
vos alardes de ambición del Designado, se debió la 
acelerada vuelta del ejército. Con la activa persecu- 
- ción de las partidas armadas, se regó el suelo en 
- varios barrios, mayormente en el de San Blas, con la 
sangre de aleunos reaccionarios. 


El 9 la ciudad presentaba un aspecto lúgubre. 

Todas las casas se cerraron y las calles permane- 

- cían desiertas, mientras el ejército, fuerte de más de 
8.000 hombres. se fortificaba en el recinto cuadra 1 
do tormado por las plazas y torres de la Merced, 

- San Francisco, Santo Domingo, Sau Agustín y otros 
puntos estratégicos, desde donde se extendía a casi 
toda la ciudad: el radio de su acción. Ñ 


Al ver de cerca el inminente peligro, por no de- 
cir del naufragio de la Dictadura; entró en un -pe- 
- ríodo nuevo de extrema actividad la varonil sobri. 
na de Veintemilla, doña Marietta. Frente a la am: 
bición del primer Desienado, a quien impuso la re- 
<"nuncla, aute las vacilaciones de los Generales Ren- 
dón y Barriga que firmaron igualmente la dimisión. 
- Abandonada del General Mata y otros Jefes, aisla- 
da de Yépez v de los Tenientes de la Dictadura A 
- solvió echar el resto y se la vio por sí sola asumir 
A toda la responsabilidad de la crisis. Con sólo el apo- 


doctor Francisco Arias, que le guardaron fidelidad 
hasta el fin; fiada en la lealtad y cariño que le pro- 
fesaban los Jetles ds los Cuerpos, tulcanes en su ma- 
yor parte, multiplicó sus esfuerzos la Dictadora y 
se constituyó, como lo reconocieron sus contrarios, 
en el alma verdadera de la resistencia. Si los Ge: 
nerales se sonrrojaban de pedir órdenes a una mu- 
jer, prefiriendo por lo mismo renunciar su destino, 
aquellos Jeles precisamente por amor y por deleren- 
cia con la representante de su señor, tomaron muy 
a pechos y sus propias obligaciones y la unión en- 
tre sí para obtener el triunfo. Los que más se dis-. 
tinguieron fueron los Coroneles Morales, Usaeta y 
Francisco Acosta, con los Comandantes Leonidas (xri- 
cd Jefe del N% 14, Játiva, López, Sánchez y Cal- 
erón. 


XV Batalla de Quito 


De noche las entradas del Sur de la ciudad fue: 
ron ocupadas, y al amanecer el Coronel Reinaldo 
Flores, al frente de la Vanguardia, se dirigió a la 
plazuela de Santa Clara para establecer en ella y 
en su alrededor el centro, el apoyo avanzado para 
abrir operaciones contra los baluartes más impot- 
tantes del Gobierno, a saber las torres y artesones 
de San Francisco, la Compañía y Santo Domingo. 
El General Salazar lue en persona a instalar una 
batería junto al fortín de Panecillo, en tanto que 
el General Sarasti tomaba pesiciones por el Sudoeste 
hasta San Diego. ) A 

Rotos ya los fuegos hacía las seis con la ocupa- 
ción de Santa Clara, abriéronse sucesivamente a des- 
tajo en el Censo, en San Sebastián, en San Roque. 
librándose combates parciales que por lo general tue- 
ron favorables en los principios a la Restauración 
v permitieron a sus sostenedores estrechar el cerco 
y combinar mejor sus fuerzas. El cañón manejado 
por el francés Coulet bajo la dirección de Salazar, 
logró acallar la batería de la Plaza Mayor y aun 
inutilizar una pieza. 


yo del General Echeverría y del segundo Designado, 


miento atacar a los Tiradores del Norte apostados 


en la casa de la familia Gangotena esquina de San 


Francisco, cayó víctima de su temerario arrojo. Pe- 


vo más tarde, el Comandante Antonio Vega con una 
- Horida compañía de jóvenes cuencanos, Arízagas, Mu. 


noz Vernaza, Crespo Toral, Borreros, ete., lograron 
por los baños y la casa de la familia Jijón. un acceso - 
importante sobre la Plaza de San Francisco. | 


Arduos por extremo y sangrientos fueron los com- 
bates que se libraron para extender la línea como 
se pretendía, por las faldas del Pichincha, arbitrio 
preciso para descentralizar a los contrarios. Parti- 
cularmente dignos de memoria fueron los encuentros 
cerca del Placer y cerca del Panóptico, donde halla. 


ron una muerte gloriosa el Coronel Eladio Rivera y 


el Comandante Antonio Arteaga, de los más bene- 
Méritos campeones de la guerra. AA 


Hacia medio día cesó la violencia de los fuegos 
y descansando quedaron los combatientes en sus po- 
Mano: mientras una furiosa y larga tempestad de 
de agua y rayos descargaba por todo el frente. Am.- 
bos mandos se felicitaban por las ventajas alcanza- 
das, y se preparaban para reanudar la lucha cuan- 
do hacia la una. un tiroteo procedente del Norte 
indicó que la batalla iba a proseguir en distintas 
condiciones. La anhelada expedición de Landázuri 
llegaba aún a tiempo para dividir al enemigo, y ha-- 
cer inclinar la victoria en favor de los sitiadores. 


Sin pérdida de tiempo el popular Caudillo distri. 
—buye sus fuerzas en tres partes La primera, al man- 
do del Coronel Manuel Orejuela faldeó el San Juan 
v La. Chilena y, combatiendo de flanco, se adueñó 
| del Tejar dándose luego la mano con Sarasti. Eva- 
 cuáronse las posiciones enemigas del Placer, y gra. 
cias a la metralla del General Salazar rindióse el 
cuartel de la Policía. Siempre con la ayuda de Ore- 
juela. la batalla enderezóse hasta las inmediaciones 
de San Francisco, por la Cruz Verde. 


Atendiendo a la izquierda, Landázuri dio un 


- contingente al Comandante Pedro Pérez de la Villo, 


| El México húnearo 1): Raiitnal Pelota oa | 
ds minas, habiendo querido al frente de un destaca: 
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ta, gracias il Cuyo avance los tdo del Go- 
bierno hubieron de huír hacia el Centro, desalojando 
la Alameda. San Blas y el Rastro. 


El Centro, finalmente, dirieido por el mismo, ve- 
nía formado por las columnas de los Coroneles Agui- 
rre, Lizarzaburo y Manuel Fernández de Córdova. 
La entrada en la ciudad por el ensanche de San 
Blas y la carrera Guayaquil hasta la ¡plazuela del 
Teatro, semejó una marcha triunlal y. produjo un 
efecto inmediato. En medio de una multitud deliran- 


te de entusiasmo, marchaban las unidades en for- 


mación con sus banderas desplegadas, mientras una 
banda militar hacía resonar por la ciudad los ecos 
del himno nacional. 


Desde aquel punto, estas columnas se emplearon 
en desalojar al enemigo del Carmen Bajo y otros 
puntos estratégicos que impedían el paso al Centro 
de la ciudad hasta llegar finalmente a operar la con- 
centración hacia las cinco en San Agustín. La de- 
rrota del Gobierno se acentuaba por momentos, y 
muchos soldados, reputándose ya perseguidos, se re- 
fugiaban en el Palacio Arzobispal y otros edificios 
de la Plaza Mayor. 


Pero entre tanto, en la región de los formida- 
bles castillos de la Dictadura, la batalla de posicio- 
pes era más ardua, más lenta y costosa. El centro 
principal de la lucha era la plaza. de San Francis- 
co, y todos los esfuerzos no legaron a ser de po- 
sitiva eficacia, hasta la ocupación del convento 1 
borres de San Irancisco. Esta hazaña se debió prin- 
cipalmente a un puñado de jóvenes riobambeños que 
lograron penetrar por los locales del Seminario, con- 
tieuos a los claustros. 


Con esa ventaja y flanqueados los Tiradores del 
Norte, fueron evacuaudo el atrio; pero la no- 
po sorprendió a los Restauradores antes de dejar 

los suyos acceso 4 la manzana y artesón de la 
varo. verdadera ciudadela de la Capital, que 
domina las plazas y calles más céntricas. 


Sin embargo, viendo ya que la Dictadura iba de 


Vencida por San Francisco, Sarasti juntó algunas 


compañías de refuerzo para dar el último ataque a 
Santo Domingo y reducir antes de la noche esa for- 
- taleza del Sur. Al empuje de Folleco y de Bolaños, 
y con la puntería de sus. cascarilleros, «el enemigo 
fuerte de 500 hombres fue sucesivamente desalojado 
de la torre y de la acequia de Santo Domingo don- 
de se guarecía. » | 

Duraba aún la batalla a la caída del día; ha- 
cia las seis y media, los hijos del Carchi, principa- 
les sostenedores de Veintemilla, contestaban aún los 

Juegos que les eran dirigidos desde San Francisco, 
la Merced, San Agustín y el Correo, pero mantenién- 
dose a la defensiva pocos Cuerpos al rededor de unas 
cinco manzanas. Sólo la noche hizo cesar los fuegos. 


Varias casas de la Plaza Mavor estaban ya ocu- 
padas por restauradores. El mismo Landázuri, a úl- 
tima hora, logró penetrar con pocos compañeros por 
los patios de la easa solar de la familia Aguirre y 
allí mismo halló una Companía de 'Pulcanes, la que 

rindió y desarmó con poco trabajo. | 


Los combatientes pasaron la noche sobre las ar- 
¿mas y en sus posiciones, sin que ocurriese incidente 
notable. 

Pero, antes de que amaneciese, el ardiente Coro- 
nel Lizarzaburu, habiendo concebido el proyecto de 
imponerse de sorpresa a la guardia del Palacio, es- 
cogió entre los más arrojados de sus compañeros, 
a Melchor Costales, Eleeario Egiiez y José Hernán- 
dez; salió de la casa de los Aguirres deslizáudose 
silenciosamente por el atrio de la Catedral, y logrando 
- penetrar en el peristilo, llamó a las puertas de la 
- Tesorería. 


Presentóse el Coronel Franco, Jefe de la Guar- 
dia quien, al saber que el Coronel Lizarzaburu ve- 
vía a proponerle la rendición, contestó llanamente 
que accedía a la capitulación. A poco llegó también el 
Coronel Aguirre con una escolta, y sobre 400 pla- 
Zas se dieron prisioneros y fueron desarmados. 

En vano doña Marietta, irritada con tan cobar- 
de defección. pasó con unos cuantos soldados fieles 
a la Artillería, y- lo dispuso todo para una resisten- 


E pero los bl dos: con la pérdida. del 1 
el avance de los sitiadores, se convencier ú 
muy. ca de la inutilidad de sus es | 
- desparramaron. por todos los 
celos la: Iglesia. 


A Marietta, a última hora , pensó también en bus- 
CA UN asilo para sí y su familia. y dio en unas 
dependencias de la sacristía donde sin O la da 
cubrieron meo el EN a 1Qar- 


Miádor.. 


LR Patol señor Amézaga, compuso 

res en el famoso “libelo «Páginas del. ruin », en 

- que no deja página sana la crítica de los docto es 
A Flores, Rd osé Nieto y el Comandante Isaac cone 
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LA RESTAURACION 


1. — El Pentavirato. 

2. — Campaña del Litoral. 

3. — Expedición del Golfo. 

4. — El Campamento de Mapasingue. 
). — Ultimos días de la Dictadura. 
6. — Batalla y toma de Guayaquil. 
1. —Carbo y Alfaro. 
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IT El Pentavirato 


El primer cuidado que apremiaba a los Restauú 
radores en medio de las alegrías del triunfo, consis- 
tía en tributar las más solemnes accioves de gracias 
por una victoria tan completa y que podía consi- 
derarse como un golpe mortal inferido a la Dicta- 
tadura. In los festejos religiosos que a ese fin se 
organizaron, la autorizada voz de González Suárez 
supo interpreta r digna y elocuentemente el sentimiento 
católico de todo un pueblo. 


A la par de ese voto público de gratitud, re- 
surgía por doquiera, con el gozo por una paz a 
tanto costo adquirida, la satistacción del honor pa- 
trio recuperado, y aleiado va el temor de ominosos 
autocratismos. 


Procedióse al punto a la organización de un Go- 
bierno Provisional que, hasta la expulsión del Dic- 
tador y la reunión de la Convención Nacional, die- 
¿ra ya principio a la restauración del Régimen KRe- 
publicano. | 


Adoptóse la forma de triunvirato, la que luego 
se transformó en pentavirato. Fueron llamados a 
integrarlo hombres políticos que se habían distin- 
enido en la reacción antidietatorial. Eran los títu- 
lares de primero Sarasti, Caamaño v Guerrero,” a 
quienes lueron agregados Cordero y Carbo; las su- 
plentes, Lizarzaburu, Pérez Pareja, A. [lores y lue- 
go Landázuri y Herrera. Los que de hecho desem- 
peñaron aquella Magistratura, fueron Herrera, Cor 
- dero, Lizarzaburu, Pérez Pareja y Guerrero. 


Salazar recibió el nombramiento de Director de 
la Guerra y Sarasti, el de General en Jefe del Ejér- 
cito; y ambos a úna, como en negocio _bropio, se 
consagraron a a la formación y organización de fuer- 
zas regulares, superiores a las 4.000. y más plazas 
que sostenía Veintemilla en el Guayas y sus inme- 
diaciones. : 


Feliz oportunidad otrecía a la reapertura de las 
operaciones el movimiento reaccionario del Coronel 
Mariano Barona en Babahoyo, en unión del 


> 


Coronel Julio Lavayen, Jefe del Batallón Guayas. ag 


A la noticia de tan importante adquisición, voló 


una división a asegurarla, por lo que el Coronel Ga- 


raicoa, estrechado entre dos fuegos, hubo de eva-. 


-/cuar también la provincia de Los Ríos. 


La nueva Administración se aplicó con activi- 
dad y tino a reparar los más sensibles quebrantos 
causados por el régimen caído; pero, ante todo, ur- 
oía poner el mayor aián en allegar los recursos ne- 
cesarios, pues el erario se hallaba poco menos que 
exhausto. Habiendo sido los mismos los que, como 
Ministros de Estado, actuaron en la Restauración 


y durante el período de Caamaño, que fue su con- 


tinuación, bastará que en el capítulo siguiente con- 
sigenemos cuánto debió la República al patriotismo 
y versación del doctor José Modesto  Ispinosa 
v don Vicente Lucio Salazar, las dos verdaderas colum- 
nas del orden administrativo y del progreso econó- 
mico en la referida época. 

Entre los sucesos dignos de mención durante 
la Restauración, citemos los siguientes: las grandio- 
sas honras por el alma de las víctimas del Gobierno 
anterior, en particular el Arzobispo Uheca, la celebra- 
ción del Centenario de Bolívar, la venida del nuevo 
Delevado Apostólico, Monseñor César Sambucetti y 
la golocación de la primera piedra de la Basílica vo- 
tiva al Sagrado Corazón, al que reconocían el Go- 
bierno y la Nación como Autor providencial de la 
Restauración Católica. | ! 


Il Campaña del Litoral 


El General Elov Alfaro no había renunciado al 


honor de derrocar a Veintemilla; y la flagelación de 
y Qu Pa) 


su audaz secretario que, a modo de poderoso acicate 
avivaba aun más su venganza, servíale a maravilla 
en la opinión de los pueblos para allanar el cami- 


no a la consecución de sus planes. 


A su lado, en vez de Valverde, figuraba don Luis 
Vargas Torres, joven esmeraldeño de imaginación in- 
flamable, de carácter no menos ardiente y de una 
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ceenerosidad sin límites, pero cuya educación por des- 
eracia estaba impregnada de un odio frenético in- 
comprensible a la religión. Con la entusiasta adhe- 
sión que cdt a su Jefe, recorrió los puertos 
vecinos de Colombia, comprando de su peculio rifles 
de precisión, alleg ando recursos y juntando con febril 
actividad una liger a expedición compuesta, como las 
restauradoras, de nacionales, de emigrados y engan- 
chados colombianos. | 


El nuevo contingente logró incorporarse con la 
tenaz montonera de. Villacís, quien todavía se man- 
tenía en la montaña; y, al 'mando del Coronel Ma- 
nuel Martínez Pallares, “sin pérdida de tiempo, vino 
va la nueva división a medir sus fuerzas con el Co- 
ronel Ulbio Camba, que mandaba en la ciudad de 
Esmeraldas un batallón de 300 plazas. Este Jefe 
se atrincheró a la entrada de lia población el día 6 
de Enero, y después de sostener un vivo y mortífe- 
ro fuego de varias hora as, obligó a los revoluciona- 
rios a “retirarse v aestar a la “expectativa. Esta fue 
de corta duración, por cuanto, obedeciendo a la or- 
den de repliegue general para Guayaquil, la guarni- 
ción hubo de evacuar a Esmeraldas el día 8; y 
por cierto no se alejó sin poner fuego a algunos 
edificios y sin saquear varios almacenes como fruto 
de la victoria. 


El día siguiente, una comisión se embarcaba lgual- 
mente, para el Norte, con objeto de dar parte de la 
situación a Alfaro, cuyo nombre se vitoreaba con 
delirio a par de salvador. Se ha observado que 
el Caudillo radical, a pesar de todas sus dotes y 
ejecutorias, en ninguna ocasión, si se exceptúa en la 
caída de García en 1906, inició personalmente sus 
triunfos, si bien supo consolidarse por medio 
de notables victorias, en las situaciones que le orin- 
daba la fortuna. 


Lleeó Alfaro a principios de [ebrero, y en 1 ac- 
to organizó un gobierno completo, con perfecta pres- 
cindencia del Restaurador dueña ya de toda la Sie- 
rra, fundándolo en la nota peculiar de liberalismo 
agudo e intransigente, propio de sus ideas avanza- 
das. Dio a su régimen el nombre de regenerador. 
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Lejos de ocultar su ideal de engrandecimiento 
propio, asumió el extraño título de Jefe Supremo y 


comenzó a hacer uso en sus actos oficiales de un es. 


tilo: esotista, superior aun al de Veintemilla. Forma- 
ron de primero su ministerio Manuel Semblantes, Fe- 
derico y Víctor Proaño con las respectivas Carteras 
del Interior, Relaciones y (Guerra; pero el segundo, 
cuyo ausencia se prolongó, fue sustituído por el doc- 
tor don Camilo Andrade; y el último, por enfermo, 
dejó su puesto al Coronel Manuel A. Franco, a quien 
subrogó posteriormente el Coronel Manuel Martínez 
Pallares. 


Dieno de recordarse es el tesón del General Víctor 
Proaño que, expulsado después de su descalabro de . 
de Chambo. se constituvó en nuevo campeón de la 
Reacción, desde el bordo del vapor Olmedo, propie- 
dad de un comerciante colombiano, amigo de Vein- 


temilla. (1) 


El 20 de Marzo, al frente de una división regu- 
lar, Alfaro, titulándose Jete Supremo del Litoral, em. 
prendía su expedición contra Veintemilla; la cual 
puede equipararse a una marcha triunfal continua- 
da; pues, al acercaree sus fuerzas, los Dictatoriales, 
optaban por retirarse; y el mismo Jefe Militar de 


-_ Manabí, Coronel José Ampuero, temeroso de la di- 


solución que amenazaba sus tropas compuestas de 
600 plazas, juze:ó prudente aceptar una capitulación. 


Montecristi, patria del Caudillo, lo proclamó so- 
lemnemente el 19 de Marzo y le proporcionó elemen. 
tos de todo género para efectuar la última etapa. 


Il Ejército del Litoral, fuerte de mil plazas y bien 


pertrechado, llexó por último a establecer sus reales 
en la hacienda de Mapasingue el 29 de Abril, y dié- 
ronse luego pasos para operar en combinación con 


Barona y Sarasti. n 


Tales bríos y entusiasmos traía el General Al- 
faro con sus tercios que, al acercarse a la ciudad 
y, sin conocer aún los trabajos de su defensa, pa- 


(1) «La Guerra Civil del Ecuador de 1882 en sus relaciones 
con Colombia», por Miguel Velasco y. Velasco. 
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recíale hacedero acometer con ventajas y aun rendir 


a la Dictadura. Contábase en verdad con la defee- 
ción de aleunos cuerpos, y se asegura. que se halla- 
ban comprometidos los Coroneles Ampuero y Luz- 
cando. Pero ocurrió a la postre que varios de los 
principales comprometidos, si bien querían trabajar 
por la Restauración, rehusaron -lavorecer al mismo 
Alfaro; con lo cual el proyecto no se puso en eje- 
eución. Veintemilla, informado de la traición de Luz- 
cando, (1) le hizo matar sin fórmula ni juicio. 


El ejército Regenerador, con anuencia de todos los 
Jefes, pasó luego a acampar en Sabana Gránde y 
a extender sus líneas a lo largo del Estero Salado, 
para cuyo paso se comprometió el General Alfaro. 


Poco antes de la batalla que rindió a Guaya- 
quil, el 27 de Junio, una reacción veintemillista se 
verificó en Montecristi, pero fue debelada inmediata- 
mente por varios jóvenes patriotas, que se armaron 
en Manta. Deseraciadamente los veintemillistas, an- 
tes de rendirse, habían asesinado a cuatro presos por 
nombre Nicanor Vázquez, Manuel Reyes, Juan Das- 
te y Luis Guerrero. Instalado sin tardanza el Con- 
sejo Verbal, quedaron sentenciados los más a gran- 
des penas, y cuatro sorteados, á pena capital, los 
cuales fueron pasados por las armas. 


El Coronel Hipólito Moncayo, despachado por el 
Jefe Supremo, llegó tarde con: el decreto de indulto, 
si bien loeró salvar la vida a otros tres sentencia. 
dos. A las ejecuciones de Montecristi debe añadirse 
otra de un Capitán, allí mismo, dos en Mapasingue 
yv la del Capitán Santana en Pascuales. 


III Expedición del Golfo 


Al acercarse los ejércitos libertadores, compren- 
dieron los pueblos del Litoral cuán importante era 
ir estrechando el bloqueo del Dictador en su último 
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(1) En este punto nos atenemos a los relatos del General 
Sarasti y doctor Villamar, 


reducto, cercenarle víveres y brazos, y disponerse a 


-—contribuír, cada cual en la medida de sus fnerzas, 


al supremo esfuerzo del patriotismo. 
A ejemplo de Barona, el 4 de Febrero, inició la 


obra de la Restauración en el Golfo, don Santiago 
Murillo, hijo de Machala. Con una prudencia ¡eval 


a su valor, y puesto al frente de gente colecticia de 
Pasaje y Bocana, se pronunció animosamente en la 
primera de esas parroquias el 3 de dicho mes. Com:- 
binando entonces sus movimientos con las partidas 


ligeras del Comandante Juan Villacís y de los seño- 
res Antonio Coello y Manuel Serrano, tuvo la suerte 


de determinar la retirada de los Coroneles Róbinson 
e Irigoy en que guarnecían con 200 Pran a Macha- 
la y a Santa Rosa. 


Machala pudo, pues, proclamar pacíficamonte la 
Restauración el 16, y organizar un Cuerpo que se 
destinó a la incorporación con el ejército de la. Sie- 
rra. Los jóvenes, imitando el noble ejemplo de las 
Juventudes del Centro y del Norte, formaron tam- 
bién una compañía con el nombre de Columna 5Sa- 
erada. Un rasgo más, propio de aquella valerosa 
ciudad, fue la fabricación de dos culebrinas de chon- 
fa con cinchas metálicas, debida a la habilidad de 
don Manuel Vivar. (1) 


Mientras tanto, los emigrados del Pacífico, ula- 
nos con el feliz éxito de la. expedición terrestre del 
Sur que habían preparado, seguían moviéndose pa- 
ra dar otro semejante impulso a la obra de la re- 
dención. | 


Distinguíase entre todos por su generosidad, ini- 
ciativa y talento organizador don José María Pláci- 
do Caamaño, a quien vino a estimular aun más el 


título de Pentaviro otoreado por el Gobierno Pro- 


visional. 


En Abril estuvo a punto la expedición, y reuni- 
da en las inmediaciones de Machala con los contin- 
gentes del Golfo, formó una división de 600 plazas. 


A o 


(1) Murillo Miró, pág. 348. 
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Pusiéronse al frente de esta fuerza, ya denominada 
Segunda Expedición del Sur, el prestigioso General 
—Seeundino Darquea y, en calidad de Jete de Estado 
Mayor, el General Juan $S. Medina. | 


Ardua y por extremo peligrosa se presentaba 
va la unión con el Hjército Restaurador concentra- 
do en Mapasingue; ni corta hazaña hubo en reali- 
zarse en aquella. travesía por todo el frente, río por me- 
dio, de las líneas enemigas. La División, desembar- 
cada en Taura, siguió por tierra hasta Yahuachi, 
desde donde eruzó el Guayas, verificando su incor- 
poración con el más cumplido éxito, el 25 de Mayo. 


IV Campamento de Mapasingue 


. A mediados de Mayo se hallaba verificada la con- 
centración del Ejército Restaurador, evacuando las 
diversas secciones los acantonamientos de Yahuachi. 
Samborondón y Babahoyo para formar el gran cam- 
pamento en la Sabana de Mapasingue. Con la in- 
corporación de la Segunda Expedición del Sur, el 25 
de Mayo, terminó toda la movilización, que resultó 
muy penosa por las continuas lluvias y los exten- 
sos cenagales de la región. Ascendió a 6.000 hom- 
bres el número total de los contingentes antidicto- 
riales, abastecidos de pertrecho y apoyados en algu- 
nas baterías. 


No fue cosa de poco aliento el presenciar la cor- 
dialidad republicana, con que tantos y tan genuinos 
representantes de todas las provincias, a pesar de 
las ideas y particulares antecedentes que los hubie- 
sen dividido, fraternizaban en aras del más abnega-. 
do patriotismo, unidos en la aspiración de restable- 
cer, aun a precio de su sangre, el imperio del dere- 
cho, de la libertad legítima y del orden social. Sólo 
en el círculo del (reneral Alfaro podía notarse cierto 
espíritu de retraimiento originado de malévola sus- 
- picacia y desconfianza. 

Era notoria la enemistad inveterada' que había 
separado por muchos años a Alíaro del General Sa-] 
azar; pero, merced a la amistosa intervención de 
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General Sarasti. obviáronse los principales obstácu- 
los que podían ocurrir y. sobre los términos corte- 
ses de mutua inteligencia. se estableció la necesaria 


armonía de pareceres frente al común enemigo. 


Alfaro y Sarasti celebraron en San Antonio la 
primera conferencia (10 de Mayo) en la cual, si no 
pudo obtenerse la fusión del Gobierno' Reyenerador 


con el Restaurador, se acordó al menos la unión 


conveniente bajo el alto comando, y facultad al pue- 
blo de Guayaquil para que, sacudido ya el yugo, 
deliberase sobre su propia suerte. 


La concentración, el entusiasmo, la mortandad 
'ausada por las fiebres, la impaciencia del pueblo 
euayaquileño, todas las circunstancias aconsejaban 
la premura en las operaciones y, con efecto, el asal- 
to general fue decidido para el 25 de Mayo; pero 
la llegada de la Sagrada División, habiendo obliga- 
do a postergarlo, resolvióse que se iniciara el ata- 
que por el iístero Salado con el objeto de probar 
el paso por el puente, o más abajo por Puerto li- 
za. ijóse el día 3 de Junio para connacer el reduc- 
to y las posiciones adyacentes, a fin de que, el día 


siguiente, se electuase el paso en combinación con 


el ataque del cerro de Santa Ana, por cuanto así 
se facilitaba el envolver al enemigo por Ciudad Vieja. 


Esta operación, a la que concurrieron los Ven. 
gadores de Valverde y los Vencedores del Norte ba- 
jo la dirección de Alfaro y de Domingo Elizalde Ve- 
ra, surtió un efecto sorprendente, tanto que no pa- 
recía sino la acción preparatoria para el asalto de- 
cisivo. Pero el ejército aún no estaba preparado pa- 
ra ello, ni era posible la entrada en la plaza bajo 
los fuegos de todas las fuerzas enemigas. 


En consecuencia, Sarasti intervino mandando sus- 
pender la operación yy mantener las posiciones en lo 
posible. Pero Veintemilla, advertido del peligro, or- 
denó cortar el puente, frustrando así todo conato 
de ocupación. ¡ Es 


Sin embargo, no se perdió la esperanza de flan- 
quear a los dictatoriales por Puerto Liza. Estos pos- 
teriormente fueron rechazados con sus fuerzas suti- 
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les por la Columna Rocafuerte al mando del Coro- 
nel Centeno. | | 

Entre otros motivos de postergar el ataque, de- 
be contarse la necesidad de construír fortines en los 
cerros del Carmen, desde donde la artillería pudiese 
batir las fortificaciones del Manicomio, de los Baños 
y otros puntos defendidos y proteger a un tiempo las 
tropas de infautería lanzadas al combate. 

El último plazo, lo causó la claridad de la luna, 
que hubiera estorbado la sorpresa nocturna que se 
pretendía para aturdir al enemigo, y obligarlo a dar 
toda su atención a las posiciones que ocupara ca- 
da Unidad sin pensar en apoyar las otras. 


“Y Los últimos días de la Dictadura 


Ea Guayaquil, la situación se volvía de día en 
día más dura y tirante para Veintemilla. 

Desde el 9 de Noviembre, al eco fatídico de los 
azotes, su prestigio se había eclipsado y amenazaba 
extinguirse para siempre. Gran número de partida. 
rios y aun de servidores y amigos del Dictador, al 
ver palidecer su estrella y su causa tan manchada y 
malparada, se iban alejando uno tras otro bajo útiles 
pretextos; y luego. desde los triunfos de la Restau- 
ración, podía reputarse Ja mayoría de los habitan- 
tes por Irancamente adversos a su persona. ! 

- Como siempre la Juventud altiva y sobrado teme: 
raria se distinguió por sus manifestaciones y, entre 
otras hazañas, obra suva fué la entrega al enemigo 
de los vapores Quito, Bolívar, Huáscar y Victoria (1). 

Al funesto recuerdo de la malhadada flagelación 
de Valverde, vino a juntarse el público escándalo de 
un violento ataque a la propiedad, con lo que acabó 
de arruinarse Veintemilla en la opinión geueral. Alcan- 
zada de recursos su Administración aun para atel- 
der a los gastos más precisos de las raciones, usó 
de las más apremiantes instancias para salir de apu- 
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(1) Murillo M. Historia de la: República... p. 369. 
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ros, con don Adolfo Hidalgo, admin 


agotadas. 


S Entonces, por último recurso, dirigióse una peti- 
ción de préstamo al Banco del Ecuador: y negada 
Que jue la solicitud. no se vaciló en juear el todo 
porel todo. El 7 de Mayo, en presencia de la tropa. 
pero también del Directorio del Banco, de “algunos 
- Ministros extranjeros y de otros testigos autorizados, 
se intimó la orden de entregar a título de emprés- 
tito forzoso, la suma de 200.000 pesos. la cual se 
aumentó con 12.000 más, por vía de compensación 
por igual cantidad perteneciente a la familia Veinte- 
milla, cantidad que había sido entresada en Quito 
a la Restauración porel Banco de la Unión. Todo 
el Direetorio opuso su absoluta negativa, y acto 
continuo se procedió a la más solemne y autorizada : 
protesta. Hubo. pues. de verificarse la inversión de ñ 
- dichos caudales con eiracción pública y bajo las ba- | 
vonetas del Batallón Ocho de Setiembre. 


«Los Poderes públicos tan pronto como cesó la 
influencia dictatorial y cambió el rumbo de da polí- 
tica nacional....... acudieron al reparo de la violenta 
exacción cometida, y dejaron cubiertos los intereses 
del Banco.» (1) ¡ 


En cuanto a la situación militar, perplejo se sen- 
tía el Dictador en sus planes; si le importaba más 
una ofensiva que estorbara la unión de los ejércitos 
- enemigos, Oo antes afrontar una enérgica defensiva 
que quebrantara sus esfuerzos combinados. Por otra | 
parte, difícil era prever cuál de los factores podría z 
producir resultados más decisivos para uno u otro - 
bando, si la opinión declaradamente adversa al Man- 
-— datario en la misma plaza. o si las fiebres asoladoras, 
Que diezmaban el campamento aliado. STA 


: (1) Historia de medio Siglo: El Banco del Ecuador p. 74 
Memoria de Pedro Carbo a la. Convención — 1. (. R. Los Presi. 
dentes del Ecuador — A. Flores: .J. Para la Historia, ete. ete, 


Habiéndose resuelto el ejército sitiado a defen- 
derse tras el cerro de Santa Ana, y del Estero Sa- 
lado, hubieron de ocurrir frecuentes escaramuzas entre 
las avanzadas por el espacio de dos meses ese en que, 
los campamentos estuvieron a la vista. Dimos cuenta 
va de dos encuentros serios habidos en el Estero, y 
de la destrucción del puente, contratiempo que obli- 
gó a variar el plan general, por cuanto la rapidez 
de la batalla proyectada no consentía operaciones 
sumamente lentas y azarosas, como el cruzar por 
canoas aquel brazo de mar de una cuadra de ancho 
y con exposición a los fuegos más nutridos del ejér- 
cito dictatorial. 


-Por la parte del río Guayas, hubo también ten-. 


tativas de ataque. La flotilla, compuesta del Santa 
Lucía, Manabí o otras embarcaciones, subió un día 
aguas arriba en demanda de la restauradora que 
fondeaba en Barranco Blanco; pero atajada por los 
tiros de una batería, desistió del combate. 


Una personalidad política de la importancia del 
doctor Antonio Flores, no podía menos de perjudicar 
inmensamente con su intervención a la causa dicta- 
torial. Así que, sabedor Veintemilla de que aquel- 
personaje había llegado. el 15 de Junio, en el vapor 
Bolivia, mandó asegurar su persona. Pero, advertido 
por el capitán de dicho vapor el comandante del 
Constance, interpúsose éste con energía a nombre de 
Inglaterra y, en su propia lancha, trasladó a su 
bordo al viajero, que ya pudo incorporarse. 

Ese mismo crucero inglés fue el elegido para la 
celebración de una conferencia, que acordaron los be- 
ligerantes por iniciativa de los comandantes de los 


cruceros Constance, Hugues y Vittore Pisani, perte- 


necientes a la gran Bretaña. Francia e Italia respee- 
tivamente. A ella concurrieron el 18 de Junio, en 
representación de Veintemilla, los señores Luis TF. 
Carbo. Martín Novoa. de parte de los gobiernos de 
Quito y del Litoral los señores José María Plácido 
Caamaño v Manuel Semblantes. Fracasó ese primer 
ensavo de avenimiento por la falta de poderes ale- 
eada por los primeros plenipotenciarios. Reanudóse 


el día siguiente en las mismas condiciones; pera tam- 
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| poco. surtió con esa segunda conferencia el rosita ón EA 
nd *  apetecido de evitar la efusión de sangre, por cuanto los 
2 amntidictatoriales, si ofrecían por una parte todas las 
O | garantías imaginables, por otra no podían menos de 
exigir la capitulación, a la que se negaba el Dictador. 


VI Batalla y toma de Guayaquil. 


Guayaquil se había ido convirtiendo en una pla- 
za mexpugnable. | 


Las alturas del cerro de Santa Ana, que cierran 
la ciudad por el Norte, semejaban otros tantos cas: 
tillos relacionados entre sí con trincheras y eriza- 
dos de abundante artillería. ' 


La línea, que por ese sector medía 3.000. me- 
tros, torcía en el Monicomio para el Sur y se ex- 
tendía a lo larao del Estero Salado por otros 7.000 
metros. Por el Oriente el Guayas constituía uba va- - 
lla insuperable, domivbado por el fuerte de San Car- 
los, y ocupado por los vapores armados «Santa Edo 
cía», CManabí», «Huacho», «Sucre», «Chimbrazo » y 
otros barcos de menor calado. 


lil Ecuador no recuerda trabajos de delensa 1mmi- 
litar comparables a los que levantó la Dictadura de 
Veintemilla para el etecto de amparar su último re- 
ducto, ni tampoco táctica tan científica y esfuerzo 
militar de tales proporciones cuales se desplegaron 
yá en la resistencia, yá en la conquista de las for- 
tificaciones. 


El plan de la habla firmado por Sarasti el 25 
de Mavo, fue aprobado unánimemente por todos los 
Jetes Generales en Palobamba (21 de Junio); y IN 
último Consejo de Guerra, el S de Julio. no. tuvo 
por decirlo así sino el objeto de ponerlo en ejecu-- 
ción sin modificación importante más que la subro- 
ceada por el General Salazar, que consistía en sus- 
tibaír un ataque formal por la Atarazana en vez 
del fingido primitivo. El Manicomio, eje de la línea, 
2 pareció inexpugnable de frente y así dejó de ser ob. 
ÓN jetivo ficticio sino para la artillería pepe ana. y 


os 


Un ensayo de bata parcial se probó el día 
7 de Julio, el que se concretó a concentrar la arti. 
llería emplazada en los cerros del Carmen, sobre las 
posiciones del Manicomio, Baños y otras del Sala- 
do. Después de un 'cañoneo de cuatro horas, enmu- 
decieron las baterías del enemigo, quien trató lue- 
go de reparar sus quebrantos. 


La batalla formal del 9 debía cabalmente iniciar- 
se de un modo parecido en aquel sector con el fin 
de destruír el bastión de los Baños, paso que per- 
mitiría atacar por detrás la ciudadela del Manico- 
mio. Pero no surtió aquella operación, por cuanto 
la Columna Balao, que debía cruzar en canoas el 
brazo de mar a favor del silencio de la noche, tar- 
dó en superar obstáculos imprevistos, y aun no ha- 
bía. podido tomar pie en la otra banda para dispo-. 
nerse al ataque, cuando el bombardeo, fijo para las 
tres en punto de la mañana, paralizó y acabó por 
inutilizar el movimiento. El ejército manabita, manda- 
do por el General José Dómingo Elizalde Vera. y los Co- 
roneles Martínez, Pallares y Semblantes, abrieron sus 
fuegos y nutridos los mantuvieron sobre aquel flan- 
co, hasta que el ejército restaurador, dueño de las 
alturas, corrió a envolver al enemigo. 


Mientras arreciaba en el Salado la batalla, que 


por el desplegamiento de fuerzas parecía irse locali- 


zando como la antevíspera, el ejército de asalto to- 
maba posiciones en la más completa oscuridad y en 
el más profundo silencio, pronto a trepar a las al- 
turas. Ocupaba el ala izquierda la batería encarga- 
da de la vigilancia del río y de contener, como lo 
cumplió, los avances de la Motilla enemiga. 


Formaban el Centro la División del Norte a ór- 
denes de Landázuri y Vicente Fierro, a cuya dere- 
cha marchaba la División del Centro al mando del 
¿Coronel caucano Euclides de Angulo, M. Orejuela y 
Roberto Bolaños. Esta unidad, a su vez se apoya- 
ba bien a la derecha sobre un batallón alfarista, desti- 
nado a seguir en segundo término; con igual obje- 
to las Columnas Sagradas estaban formadas detrás 
de cada batallón de asalto. Asistidos de un escua.- 
drón de Estado Mayor a órdenes del Coronel J. M, 


lvear, AnsIónÓ LSO a rotura en obser ón 
Director de la guerra, General Salazar, el. Jefe del 
Ejército, Gral. Sarasti, el Gral. S. Darquea y el Jefe de 
E. M. 6., Coronel Pedro L Lizarznburu, esperando 
el momento de dar la señal y dirigir los movimientos. 


ANO ra yaba aún el día cuando a las cuatro y 
ON la descubierta del Centro se adelantó resuel- 
tamente y fue avanzando de subida hasta topar a 
corta distancia con las guerrillas enemigas, que lan- 
zaron al sentirlas un vibrante «¿Quién Vive»?— La 
- tercera intimación fue contestada con una descarga 
cerrada. Cuyos ecos repercutieron por toda la exten- 
sión del frente. A los pocos momentos la batalla es- 
El taba o'eneralizada. 


Nada pudo resistir al apetr por tanto HErAA 
tenido de los aguerridos voluntarios de la Res- 
—tauración. Era aquel asalto de múltiples reductos 
una, reminiscencia de otras edades, en que el esfuer- 
zo individual no necesitaba de tormación regular, an- 
- tesluchaba aporfía, y libremente desafiaba los obstácu- 
los con un frenesí que desprecia. el cansancio, el fue- 
go y hasta la muerte. ll entusiasmo y el empuje 
Fuerón tan constantes e irresistibles que, a pesar de 
la metralla y del fuego graneado, a pesar de una 
alarma proveniente de retaguardia que interrumpió - 
la Operación, se salvaron los zarzales, las zanjas, los 
- desmontes y la aspereza de la pendiente. q 


AL El principal houor de la jornada cupó a la Di. 
- visión del Centro, que hubo de trepar por las altu- 
Tas más inaccesibles y luchar en las cumbres a bra- 
zo partido hasta adueñarse de una serie de trinche- 
ras. Al observar esas ventajas, para él decisivas, el 
General Sarasti lanzó para asegurarlas al Regimien-: 
to Sagrado, y se aprovecharon así mismo de la opor- 
E tunidad todós los Generales para trasladarse a di- 
cha altura, punto el más estratégico para diri la 
¿batalla y organizar la. victoria. Aci 


E No tardó Landázuri en atacar la Masa de trin- 
cheras que tenía delante, apoyado por un ceontin- 

. gente del Centro. Pero atrasada en su avance ¿08 

hallaba el ala izquierda. dominada por la Ataraza-. 


esario. bae rodante y desde ba aque- 
Nos bastiones, que al fin fueron cediendo a los fue- 
gos de Fierro por: una parte, y por otra a los: de 20 
- Angulo. La Atarazana fue la posición que más Da 
jas costó a la Segunda Divi isión como a sus deter 
SOres. ; | 


DE? Dejando encomendada a sus valientes la conquis- 2 
De ta completa de la Legua, o sea del camino fortifi- 
, cado que recorría todas las posiciones del Cerro, Sa- 
% rasti siguió ejecutando puntualmente su plan, lanzando 
| al Escuadrón Sa erado a flanquear el Manicomio, cuyos 
defensores desmoralizados por los certeros fuegos de 
artillería, no tardaron en buscar refugios en la Ar- de 
tillería y el Panteón. 


5% A este último punto se dirigió con su batallón | 
el General Alfaro, mientras el General en Jete lanos 
zaba las columnas disponibles en dirección al casti-. 
llo de las Cruces, a la Artillería y al Malecón. En 
varias calles hubo combates parciales; pero la prin- 
cipal resistencia se concentró en la Artillería, que Ane 
atacada en tres direcciones por Salazar, Sarasti, Lan- 
—dázuri, Angulo y otros jefes. Muerto el Coronel Sao-. 

ma, impertérrito defensor de aquella fortaleza, Ma. 

E queó un tanto y fue tomada por atrás. de 


0 También resistió el fuerte reducto de las Cruces, 
o DErO, habiendo acudido numerosas partidas, cedió. a 
- la intimación del General Salazar. / 


Veintemilla había desaparecido. La pérdida. del 
Manicomio fue para él la señal de la fuga. Rodeóse 
6 de una escolta de 50 guardias y, precedido de una. 
ametralladora, encaminóse al Malecón, logrando aún 
“oportunidad para embarcarse en el «Santa Lucía», 
que en el acto lev anclas en dirección al Golfo. 


* 


Las últimas fuerzas en rendirse fueron las del. 
Salado. Envueltas finalmente por elementos restau- | 
radores y manabitas, vieron que su resistencia de na- 
da aprovecharía, y se dieron a partido. Sl 


Pe Hacia las nueve y media, la batalla pa con- 
e cluida;. la: victoria era decisiva y completa, 


he 


Las tres tomas de Guayaquil —1833, 1860, 1883—. h 
por un ejército nacional, mayormente las dos últi- 


mas, permanecen en la Historia como pruebas elo- 
cuentes de lo que puede un pueblo impulsado de 
verdadero patriotismo, y exaltado hasta el heroísmo - 


por una causa sagrada. 


. 0 


Puede decirse que, el 9 de Julio, Jefes y solda- 


¿odos todos rivalizaron en valor, constando en todos 
los partes oficiales los más admirables actos de arro- 
Jo y constancia. 


No debe pasar inadvertido un episodio fatal que, 
por desarrollarse en el momento más crítico, estu- 
vo a punto de comprometer, y aun de frustrar del 
todo el éxito de la batalla. Eran los instantes pre- 
cisos eb que el Centro asaltaba con arranque incon- 
tenible, hasta romperla, la línea enemiga por el punto 
más vulnerable. 


La fuerza manabita a órdenes del General Alfa. 
ro, que se hallaba distribuída en segunda línea, co- 
“mo vimos, a la derecha de Angulo, ignórase por qué 
funesto error —que las víctimas no dejaron de 1n- 
terpretar naturalmente como traición — dirigió nu- 
tridos fuegos por la espalda, no ya a la División 
del Centro, sino a la del Norte que, a conveniente 
distancia, ascendía con ieual decisión. Los Restau- 
radores, cogidos entre dos fuegos, obedecieron tré- 
- mulos a la orden de tenderse en tierra, mientras nu- 
merosos emisarios se precipitaban a inquirir la cau- 
sa de tal sorpresa para detenerla:; pero, prolongán- 
dose la angustia, los mismos Jefes Landázuri, An-. 
gulo y otros hubieron de volar para mandar en per- 
sona que cesase tan incousulto tiroteo. El hecho 
mismo es indudable en toda su crudeza, constando 
- de innumerables testimonios y cartas; y, si se ale- 
ea, como es obvio, todo cargo de mandato mal in- 
tencionado, resta atribuír tan absurda y desastrosa 
operación O a la obscuridad, o al mando inhábil, o 
a órdenes prematuras y acaso indebidas. Asegúrase 
que las víctimas de aquellas uvidades en el comba. 


JA ME 


te se hallaron heridas en mayor número por la es. 
palda que nó de frente. (1) | 


E VII Carbo y Alfaro 


No bien concluída la batalla, y mientras volvía 
el ejército a relormarse en los cuarteles, el General 
Alfaro, asumiendo el tono de triunfador único, y. 
prescindiendo en absoluto de las fuerzas aliadas. dio 
a los guayaquileños el feliz anubcio de su libertad 
y les aconsejó hacer ya uso de ella para su gobier- 
DO. El día: siguiente, Sarasti, Caamaño y Lizarza- 
buru, en su calidad de Delegados del Gobierno Pro. 
visional, dictaron asimismo una felicitación al pue- 
blo redimido, y el 18, en unión con Alfaro, ud de- 
_creto de convocatoria para la elección de un Gober- 
vnador del Guayas, quedando entre tanto hecho car- 
go de la Jefatura civil y militar el Coronel José 
Antonio Gómez. 


Dividiéronse los ánimos en la elección, adhirién- 
dose únos al gobierno de Quito, al de Manabí los 
atectos a Alfaro, pero los más a una administración 
autónoma. Era ésta la última opinión de la Dele- 
gación Restauradora, que a ese fin llamó al punto 
de Lima a don Pedro Carbo. Con objeto de obviar. 
las grandes dificultades que se presentían con la di. 
visión; volvió a proponerse a Alfaro su participa. 
ción integrante, en unión de Carbo, en el Gobierno 
de la Restauración; pero fracasado este inteuto con 
la negativa del Caudillo liberal, los Delegados, para 
favorecer la elección de Carbo, ordenaron un comi- 
cio popular que aclamó aquella postulación, que- 
dando ya de hecho la República dividida en tres 
Gobiernos (25 de Julio). Carbo llamó a F. de P. 


(1) Dr. Villamar — El General Alfaro y la Restauración (pág. 56 
60). La Contestación a la Correspondencia de (ruayaquil, que pun- 
tualiza el suceso, no teme extralimitarse en sus asertos diciendo: 
«Los heridos de todo nuestro ejército son más de ciento; pero 
los más de éstos y los muertos, son muertos y heridos por la 
división de nuestra retaguardia. » : 
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leaza para el desempeño de la 5 
» Estado. ON ia 
La nueva situación muy distante estuvo de aca- 
llar las pasiones. Los fuerzas triunfadoras, compues-.. 
tas de elementos tan heterogéneos, habían podido 
hasta asegurar la victoria; pero lograda ésta, la 
ambición armada ¿no se envalentonaría y recla- 
maría para sí las ventajas del triunfo común? ¿No 
- volverían las ambiciones privadas a desgarrar al 
pueblo y engendrar nuevas revueltas? Uon el egotis- 
mo y ambición de Alfaro, irritáronse en extremo 
las Divisiones restauradoras. ( 


Seo. En cambio los amigos de este General y de Car- 
——ba.+uniéronse para ladear a éstas y obligarlas a un 

- yetiro inmediato. Venían estorzados poderosamente. 

- con la facción infame de los vencidos, resultando de 
todo ello una intriga manifiesta qne volvía a com-. 
- prometer y abular la erandiosa obra de la Restau- 
ración. Comprendieron el peligro Sarasti y Caamaño, 
y su entereza libró a la República de una nueva 
revolución. Las hostilidades entre las facciones no 
se amenguaron sino con el decreto de convocatoria 
a la Convención, promulgado el 19 de Agosto; pe- 
ro siguió igual la tirantez con P. Carbo, quien re- 
-——clamaba una independencia renida en absoluto con 
la crítica situación que se atravesaba. 


se 


ecretaría G 


E 


Por cierto no había entrado en la intención de 
Jos Restauradores, el permitir en el Guayas la for- 
mación de un Gobierno seccional que obligase a sus 
salvadores a evacuar luego la plaza. Y por ello, des- 


entendiéndose de quejas interesadas, aconsejados por 
las gravescireunstancias y guiados porla circunspección 
2 del caso, ordenaron el paulatino licenciamiento de 
las tropas. Con efecto, al andar de dos meses se li- 


cenciaron las dos terceras partes del ejército. 


Alfaro, al presenciar las prudentes medidas de 
sus contrarios y su firmeza en no desamparar el in- 
_terés general de la República, no dio por entonces 
cumplimiento a los intentos que se le atribuían, y 
2 optó también por retirarse, dejando sólo 200 hom- 
Me bres en la plaza. IE RÓS 


- Restitaído a. Manabí, el Cau . 
—vose a la expectativa, sin modificar apenas su or. 


dillo radical mantós 06 


ganización militar, mientras P. Carbo, sin pérdida EA 


de tiempo, se apresuraba a hacer frente a la situa- 
ción y a cicatrizar las ensangrentadas llagas de la es- 
cogida parte de la Patria, que le tocaba gobernar. 


El espacio de los tres meses escasos que el an- 
ciano estadista estuvo al frente de aquella adminis- 
tración, bien puede decirse que, gracias a la popu- 
laridad de que entre los suvos disfrutaba, logré fe- 
lizmente, y mejor que nunca, la oportunidad de des- 
envolver las notables cualidades de probidad, expe- 
riencia y patriotismo: que le adornaban, cuando no 
entraba en cuenta el triunfo de sus ideas avanza- 
das respecto de la Iglesia. 


Aplicóse, desde luego a aplacar los ánimos y las 
pasiones, y desplegó una actividad digma de toda : 
loa en las múltiples atenciones que exigía el resur 
cimiento entre tantas ruinas acumuladas. 


Con autorización de los otros Gobiernos, insti- 


tuyó una Corte Suprema y otra Superior. Se con 


sagró con especialidad a la buena administración de 
la Aduana del Puerto, la que recibió una atinada 


organización, y volvió a ser la fuente más impor- A 


tante de los recursos nacionales. Dividió su rendi- 
miento entre los tres Gobiernos en la proporción de 


30% para Guayaquil, 20% para Manabí v 50% pa- ON E 
ra la Sierra. Desde el 12 de Julio hasta el 30 de 
Septiembre, los ingresos del Guayas se cifraron en 


972.225 pesos, y en 944.814 sus egresos, quedando 


satisfechos los sueldos cabales en todas las oficinas A 


del Estado. 


Carbo, que siempre se había distinguido por su 
afición a los decretos, los emitió en gran número 
durante esta actuación, los que se referían a Poli- 


cía, Faros, Ingenios, Navegación, Reclutamiento, ete. 
ete. Aprobó el proyecto de estatua al prócer y va- 


te Olmedo, contribuyendo con 5.000 pesos. 


A los disgustos originados por la lentitud que - 
“exigía la evacuación de las Juerzas restauradoras, 
agregáronse otros sensibles que provenían de atrás, 


s een gres adión de los Ca 1 
e Rosa, y ES territorio, con “ocasión | 


x Mi iemo la An del Cantón Olmedo, cons- 
tituído durante la revolución con las poblaciones TA 
bereñas del Yahuachi. El Jete del Guayas no se Opu- 
so en principios a tales actos de desmembración; pe-. 
ro alzó con entereza la voz contra los manejos, en 
su entender irregulares, usados en dichas alteracio- ca 
nes políticas, reservadas a la deliberación y decisión AS 
¡ de Congreso. si , 


Por lo que hace al Gobierno Provisional de Qui- : 
eo, no se mostró ni menos activo, ni menos inteli- 

y sente y solícito en la labor de restauración enco- 
-mendada a la certera dirección del Ministro don Jo- 
sé Modesto Espinosa. Pero, como su actuación ape- 
nas se distingue realmente de la Administración que 
siguió bajo la Presidencia de Caamaño, de ella se 
rs en el lugar oportuno. 
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Parte Segunda 
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Y La Quinta Convención de Quito 
Con fecha 10 de Agosto de 1883, había sido pro- 
mulgado el decreto de convocación para la Asam- 
blea Nacional, por los tres Gobiernos seccionales, y 
2 €l 26 de Septiembre era el día señalado para la elec- 
ción de los Representantes. El 11 de Octubre se inau- 
: guró la Convención. 

Del sufragio popular plenamente libre ermanó, co- 
mo era fácil preverlo, una Representación bastante 
heterogénea, pues pudieron concurrir todos los par-... 

tidos o bandos que habían laborado en pro de la 
Restauración. ) AAA: 

Figuraron en ella, frente a algunos sacerdotes, 

miembros conspicuos del Partido Liberal y aun al. 

euno que otro de los más furibundos sectarios. Se 

observó que «la proporción de los partidos vence- 
dores se representó según sus fuerzas efectivas.» (1) - 

Los 25 Diputados Liberales, que formaban la mino- 

ría, procedían en su mayor parte del Litoral. Hi 

número total se cifraba en 62 Diputados. Si se atien- 
de a la ilustración y al talento, júzgase que ningu-. 

na Asamblea Nacional había exhibido más digna re. 
pzesentación del pueblo ecuatoriano. E 

Fue elegido para presidir las sesiones el (General 


F. J. Salazar, y recibieron el título de Vicepresiden- 
tes los doctores Ramón Borrero y Antonio Flores. 


S , sd SE 
Desempeñaron la Secretaría los doctores Aparicio 
Ribadeneira, Honorato Vázquez y Vicente Paz. ON 

La Convención de 1883-1884 ofrecía un singu-- > 


, lar parecido a la del 61, por cuanto había igual- 
mente en todos los pechos el afán de una reacción 
necesaria, de una restauración o reconstrucción re-. E 
publicana del Estado, en oposición a un ominoso 
personalismo, apoyado en el militarismo servil y al. 5 
tanero; pero la presente, más aventajada en sabi- E 
duría y experiencia, pudo llevar a cabo una labor 
más fecunda, inteligente y sólida. e 0 


-——_— 


(1) Julio Tobar D. — Desarrollo constitucional, p. 34. 


En general, puede decirse que presidió en las de- 
- _ liberaciones un «alto y cumplido espíritu nacional, 
conciliador cual lo requería la unión de las seeccio- 
Nes vencedoras, accesible a las varias adaptaciones 
de un pueblo republicano, y a propósito para repa- 
tar en lo posible las ruinas de todo género acumu- 
ladas en el septenio transcurrido. Las cuestiones, 
por lo mismo, aunque de eran interés, no dieron lu-. 
gar comúnmente a debates muy acalorados. 

La Representación liberal, más reducida por ne- 
garse a concurrir varios prohombres del Partido, no 
pensó siqniera, ante una mayoría absolutamedte ca- 

_tólica, en proponer las reformas propias de su es- 
cuela, y apenas alzó la voz en són de estorbar la 
aprobación de proyectos que, en su presumida jer-. 
ga, calificaba de «fanatismos ultramontanos. » Tales 
jueron la cuestión del encabezamiento de la Consti- 
tución y el Decreto relativo a la erección de una 
Basílica al Sagrado Corazón de Jesús, que los im- 
pugnadores fingieron rechazar por inoportuna y so-. 
- brado costosa. Add 
Se agradeció la intensa y proficua labor del Go- 
bierno Provisional en los términos más conceptuo- 
SOS, y se aprobó el conjunto de sus decretos. 
Con satisfacción fue también acogida la cuenta que 
Pedro Carbo presentó de su gestión por medio de 
su representante Francisco de Paula Icaza. De di. 
verso carácter y tono, el Mensaje del General Alfa- 
TO, presentado por su enviado. don Miguel Valverde, 
denotaba a las claras cierta altanería y presunción 
propias del lenguaje de sus autores, y no dejó de 
difundir en la Asamblea los gérmenes de muy fun- 
dada inquietud acerca de las ya conocidas ambicio- 
nes del Aliado liberal. z 

En esta Convención aumentóse el número de las 
provincias, con la del Oro, capital Machala, v la de 
Bolívar, capital Guaranda. La erección de esta últi- 
ma fue laboriosa, y todo el triunfo se debió al be- 
nemérito doctor Angel Polibio Chávez, quien por su 
ilustración y probidad, su impulso a la Prensa y a 
la Cultura, se ha mantenido hasta su muerte acae- 
cida en 1930, como el representante más genuino y. 
cabal de la Provincia, o ÓN 
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A El 15 da úbraro, -el ad mes de la instala- 
ción solemne de la Asamblea Nacional, fueron elegi-. 
dos por Presidente y Vicepresidente de la República, - 
los señores José M. Plácido Caamaño y Ratael Pé- 


rez Pareja. El Ministerio se integró con el señor doc-.. 


tor Pablo Herrera, don Vicente Lucio Salazar y 
el General Agustín Guerrero, en las Carteras respec- 
tivas del Interior y Relaciones, Hacienda, Guerra Y 
Marina. 


«Respecto del partido caído, volvieron a oírse ex- 


presiones deseraciadas y aun discursos rebosantes de Den 


crudeza. Pasóse resueltamente a obras de retaliación ; 

fueron borrados del escalatón militar un buen nú- 
mero de jeles y oficiales, y negadas las pensiones a 
los defensores 'de la Dictadura. El General Urvina, 

intimado a que rindiese cuenta de la contribución 
por él levantada en 1877, supo escudarse hábilmen-. 
te tras la: doble aprobación legislativa de los Decre- 
tos de la Jefatura- de Veintemilla, y rechazar toda 
punible responsabilidad relativa al eobierno de la. 
Dictadura, (26 de Abril de 1884). 


Agreguemos, por terminar, que en la Asamblea 
Restauradora fue cuando principió a agitarse con 


eficacia la cuestión magna del Diezmo; se aprobó 


la moción que sustituía su recaudación con la Peras 
cepción del Tres por mil, impuesto conforme al va- 
lor de los predios rústicos. | 


Hé aquí la nómina por: provincias de los Re- 0 
_presentantes de 1883: | 


Por Pichincha: €. Ponce, J. de D. Campuzano, a 
J. B. Enríquez, P. José Cevallos E, 5., Luis A. Dart 
lazar, Arsenio Andrade, J. Caamaño y A. “Flores SN 


Guayas: €. Mateus, R. Portllla, R. Cucalón, W. 
Venegas y, E. .. Aguirre. 


Azuav: R. Borrero, J. Matovelle, J. coral 


Crespo Toral, A. Muñoz Vernaza, M. Coronel y H. 
Vásquez. | A 

hojas Es cl. Salazar, E. Riofrio, FE, O. Escude. 
B9No YD Ojeda. ) | | 


himbo An Sáenz. M0 V 
za aru, La Freire, de Mo Banderas 


Iubapura: M. Acosta, Alej. Ribadeneira,. E 


icon: E Borja: R. Varea. d. A. Echeverría, e 
B. Quevedo y N. Barba. Co PRO 
Manabí: A. Cárdenas, M. A. Alfaro, F, Andi CN 
e Marin, A. M. Borja. | | 


Esmeraldas: 3. Martínez P., M. de Franco, 1. 


Los los : A E nea JS. Baquero Dávila, Ae di 
. Marín, G. Veintemilla. E 


dd Tungurahua: PA! Nieto, C. Fernández, A Mon- 
, E. J. Montalvo. | | as 


0 Je archi: V. Fierro, J. J. Estupiñán. 
Azogues: Crono Cordero, G. A. Ullauri. Nc 
i RODEA Td. Castro. MoN. Arízaga. | | ade ñ 
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Il La Décima Constitución 
_Emanada de una Asamblea mixta con tenden: 
as conservadoras, la Constitución Restauradora de- 
reflejar en sí su origen, dando plena satisfacción 
los espíritus moder: dos de todos. los partidos, ANDA 
evitando la sanción de instituciones tenidas va POR 
menos republicanas y aun por odiosas, como el sexenio 


de reegibilidad, la nota explícita Eb catolicidad pa- 
los. empleos, ete. y 


Las discusiones surgieron desde el título sobre ás 
sl Se invocaría como siempre se había estilado «el 
nombre de Dios Autor y Legislador del Universos; 

y hubo ya algunos ecuatorianos partidarios del Ese. AAA 
tado ateo. si "bien encubiertos. A 
Así como en 1861. el benemérito estadis dd loja- ely 
bo, don Manuel Carrión Pinzano, se mostró admirador 
del florecimiento político de los Estados Unidos, así al. s 
Iniciar 10S primeros trabajos, el mismo esregio Prez. q Me 


—ganos de la Prensa. como «El Federalista» de Gua- 


Trero y el doctor Angel Polibio Chávez, se hizo pa- 
- hegirista de la Constitución de Suiza, en són de cam- 


vo como de alta trascendencia, se prolongó por cin- 


plerta los más fundados temores. tratándose de un 


rob admitiéndose, con pocas excepciones, los princi 


sidente de la Asamblea, apoyado en don Ramón Bo- 


biar la forma del Gobierno y de proporcionar con 
ello un remedio para los males de que adolecía la 
República. | Ja 


A ejemplo de la antigua Confederación de los Can- 
tones, proponía un gobierno plural e impersonal, el 
que, a su entender, se compondría de cinco miem- 
bros, nombrados enatro de ellos por otros tantos 
departamentos confederados, y el quinto por toda 
la República. La discusión sobre un tema tan nue- 


cO Sesiones. 


Por fortuna triunfó el sistema unitario, merced 
sobre todo «a los ataques de los doctores C. Ponce, 
A. Flores, M. Nicolás Arízaga y a la elocueneia cla- 
ra y persuasiva del doctor Julio Matovelle, a quien, 
después de su último discurso, se “dirigieron caluro- 
sas felicitaciones de todos los partidos, aun de los 
más entusiastas liberales. a 

Aun cuando la idea federalista no ba dejado de 
contar entre nosotros campeones decididos y aun ór. 


yaquil, periódico alfarista de la Restauración, nun- 
ca ha llegado a madurar ni a presentarse en torma 
realmente práctica; antes su simple presentación des. 


país como el nuestro tan trabajado por corrientes 
revolucionarias, y dividido en secciones tan propicias 
para ellas. 1 


A vueltas de aquel episodio parlamentario, fue- 


pios de la Constitución anterior; el Poder Ejecutivo. 
resultó sensiblemente igual, y resurgió la Vicepresi- 
dencia. a 
Según la nueva Carta Fundamental, el Senado. 
era cuadrienal renovándose por mitad a los dos años, 
mientras la Cámara joven era elegida por un bie: 
nio. Los cargos de Presidente y de Vicepresidente 
duraban por cuatro años, Fl Coogreso ordinario de- 


na a suprimido el destierro y la pena: capi. 
al, salvo el caso de asesinato. Prohibíase todo: re- 
A ionto forzoso, y todo castigo corporal y hu- 
illante, la privación de bienes y la “confiscación. 


La libertad de imprenta venía dienamente ex- 
presada e los on límites que imponen la 
a religión la moral, Ja decencia y la honra. Negóse 
ñ el derecho de representación a todo funcionario de 
dd ed elección del Ejecutivo, y saludables medidas se. 
; ¡Arbitraron contra el peligro del militarismo. 


Los Jurados eutraron en la legislación; se emi- 
- tió una prudente concesión de indultos; se abolió el 
requisito de renta para el destino de Diputado; la 
- administración de justicia se extendió y reelamen- 
AñO, y se fomentó con particular ls la Instrue- 
E ción Publica. ¡ 


¡La Carta de 1884 otorgó las principales liber- 
o, como las de asociación, petición, industria, 
- enseñanza, y pensamiento; y en su conjunto fue re- 
- putada por bastante liberal. Notables políticos de 
Orden la consideraban como un tanto  deficien- 
te; de hecho hubo de ser retocada en los Congresos 
0 de 1886 y 1887 en sentido más conservador. 


ni La Monutitución tue definitivamente aprobada el 
a ey sancionada el 13 de Febrero de 1884. 


11 Caamaño Presidente 


Í La noble familia de los Caamaños, emparentada 
de antiguo con muchos títulos de Castillo, Aragón 
Y Portueal, trae su origen de las primitivas dinas- 
tías suevas y visigóticas” de España, y cuenta en su 
-  abolengo una larga serie de varones que ilustraron 
BY diferentes épocas todos los órdenes de la alta so- . 
ciedad en España, en sus Colonias, y en particular 
los solios virreinaticios de Méjico y de Lima. 


El señor doctor José María Plácido Caamaño y 
Gómez Cornejo, nieto del Almirante español don Ja- 
cinto Caamaño y sexto hijo del venerable cuanto 
benemérito don José María Caamaño. el escrupulo- 
so candidato del 65, nació en Guayaquil el 5 de 
Octubre de 1837. Estudió hasta el bachillerato en 
su ciudad natal y cursó luego jurispsudencia en Qui- 
to, donde se graduó y se incorporó en el Colegio de 
Abogados. (1) | 


Hombre de negocios, tan inteligente como ascti- 
vo, conocedor perspicaz de los hombres y de las si- 
tuaciones, optó por dedicar su actividad juvenil a 
la explotación del célebre 'Penguel, fundo de su fa- 
milia y por consagrarse luego «a especulaciones agrí- 
colas y mercantiles, que le pusieron en posesión de 
cuantiosa fortuna. Vimos va cómo una gran parte 
de ella quedó sacrificada, para la Restauración, en 
aras de la Patria. 


NX 

Sus convicciones, no poco liberales, lo impulsa- 
ron a tomar partido contra Borrero en el nefasto 
S de Septiembre, pero también a declararse luego 
violentamente contra la arbitrariedad de un Gobier- 
no esencialmente personalista y muy en especial 
contra la dictadura de 1882, por lo que fue conde- 
nado a la proscripeión. 


Conocidas nos son ya su iniciativa y su decisiva 
influencia en armar la segunda expedición del Sar; 
la abnegada y generosa conducta en la guerra con- 
tra el Dictador, su intervención eu las Conferencias 
del Constance; su atinada cooperación con el  Ejér- 
cito Restaurador; la particular ayuda que prestó a 
Altaro en la línea del Estero, su denuedo en la ba. 
talla de Guayaquil, y finalmente la certera al par 
que firme actuacion en el desempeño de la misión 
delicada que ejerció en nombre del Pentavirato, frente 
a los dos Gobiernos descontentadizos de Pedro Car- 


(1) Acredita en alto grado el valor intelectual del señor Caa. 
maño, el haber pertenecido a doce academias o corporaciones fa 
bias de Europa y América. 


Ñ 
2) .- ya 
EL ES 


bo y del General Alfaro, de cuya uni 
a reanudación de la guerra. E 


Ón se 
mplidas con satistacción las obligaciones i 


al 


do en su persona para la Presidencia interina de la 
República, el 15 de Octubre de 1883. Las circuns:- 
tancias no le permitieron ejercer su cometido sino 
jor corto espacio de tiempo. 


ya . 


Esta elección, reconsiderada en todos sus aspee- 


Febrero, vino a ratificarse en la elección definitiva 
constitucional, con general aplauso de la Repúbli. 
2. Entre los candidatos propuestos habían figurado 
don Manuel Jijón, representante de un liberalismo to- 
lerante, el conservador integro don Ratael Pérez Pa- 


- so disciplinario, la Diputación azuaya inclinó la suer- 
te a lavor de Caamaño. ) A 


Convención como en todo el país, alejaba como po- 
co oportunas las más legítimas ambiciones, y pare- 
cía no deber consentir en el solio, por más esplen- 
Cor y mérito que se trajeran personalmente, a re- 
—presentante alguno de los partidos más definidos, y 


Ponce, los Generales Francisco J. Salazar y Eloy 
Alfaro, la popularidad de los cuales tocaba a su 
apogeo. En tal emergencia aparecía, entre los Pro- 
ceres de la Restauración, esta figura nueva, firme, 
digna y probada, igualmente acepta a los ciudada. 
nOs sensatos y exeuta de toda justa odiosidad. 

Tal personalidad, libre de compromisos y carga- 


eS 


fianza al país por su moderación y por la rectitud 


- general simpatía, y en efecto reunió un gran nú. 
mero de sufragios. Así se verificó la delicada vota. 
ción, sin que pudiera alegarse el menor motivo pa- 
ra conmover la opinión en contra de la conducta 
le la Asamblea, o causar una irritación fundada 


puestas o, aceptadas por su patriotismo, hallábase 
tirado en Lima, libre ya de cuidados enojosos, 
ando vino a sorprenderle el nombramiento recaí- 


os por la Asamblea, se afianzó tanto que el 7 de 


reja y el General Agustín Guerrero. Por compromi- 


2 El espíritu que por entonces predominaba en la 


menos los extremos, cuales eran el doctor Camilo 


- da de merecimientos, era la llamada a inspirar con: 


de su conducta; ni podía menos de ser acogida con 


La Administración de Caamaño a los ojos de la 
crítica juiciosa e imparcial, tanto la liberal como la 
conservadora, figura entre las más republicanas de 
nuestra historia: correcta, benéfica a todas luces Yi 
en alto grado progresista, electo del influjo directo 
y personal del alma equilibrada que la presidía. La 
posteridad, acallada la grita violenta de sus injus-. 
tos detractores, colocará a Caamaño como (Gober- 
nante junto a García Moreno, cuyo sucesor en más 
de un aspecto puede reputarse. 


Al resignar el mando supremo — el 30 de Junio 
de 1888 — en presencia del Congreso, se dio a sí mismo 
el siguiente testimonio: «Estas insignias no han si- 
do manchadas por indignos procederes; y habiendo 
conseguido salvarlas de la furia revolucionaria, me 
desprendo de ellas tranquilo, y deseando sólo que 
sean símbolo de paz, de glorla y de progreso para 
esta Patria querida, a la cual he servido como ciu- 
dadano desinteresado y leal, en la medida de mis 
fuerzas.» Acreditan la exactitud de sus palabras la 
inmediata ovación que recibió del Congreso y del 
pueblo que entre vítores lo acompañó a su domicilio. 

El año siguiente, continuó sirviendo leal y pro-. 
ficuamente a la Patria en las altas misiones de Ple- 
uipotenciario en Washington y de Delegado en el 
primer Congreso Panamericano. Se encargó luego de 
la Gobernación del Guayas, que desempeñó con in- 
teligencia y fidelidad al Supremo Gobierno, hasta 
ocurrir el malhadado negocio de compraventa del 
crucero chileno « Esmeralda », por favorecer a aquella 
República amiga. 


Aquella temeraria aventura, a la que se vio Caa- 
maño atraído por un excesivo sentimiento de gra- 
titud y sus compromisos para con dicho Gobierno, bur- 
ló su buena fe y la expuso a malignas y exagera- 
das interpretaciones; pero sí sufrió un engaño irre- 
parable, aquel lamentable fracaso no debe proyectar 
una sombra retrospectiva sobre su actuación ante- 
rior. Por lo que hace al peculado de que se le acu- 
só, lea pobreza en que vegetó desterrado en Sevilla, 
para muchos es un argumento suficiente para ale- 
jar la idea de lucro personal; y más que el interés, 


la utilidad pública le había arrastrado a tan peli- 
groso lance, cuya responsabilidad asumió lealmente, 
[aun con cierto menoscabo de su reputación. 


El señor Caamaño no dejó de lamentar su error, 
y, sin queja, antes col magnanimidad de cristiano, 
- supo sobrellevar su suerte hasta su fallecimiento, 


que ocurrió el 31 de Diciembre de 1900, ce 


1IV Administración general 


Era Caamaño, según vimos, un hombre nuevo 
en la alta política y, no obstante las relaciones que 
había cultivado con anterioridad a su elevación, no 
se consideraba propia ni estrechamente vinculado con 
partido alguno, aun cuando personalmente no nega- 
ba su filiación al Liberalismo. 'Tuvo la suerte rara 
de conocer exactamente la situación y condiciones 
de los bandos, y de labrarse entre todos una po- 
sición envidiable, excepción hecha de la irreducible 

agrupación radical, que por reputarse verdadera sal- 
-— vadora de la República, se creía acreedora a la ob. 
- tención del Poder Supremo. ¡ 


j Por más de un aspecto su situación se parecía 
a la de Borrerc en 1875; mas, lejos de presumir de 
sí ni apoyarse en un grupo de nueva creación, supo 
buscar y conciliarse la Opinión general y sensata 
que predominaba entre los Restauradores. Así que, 
con haberse denominado liberal, no reparó en seguir 
para el ejercicio práctico del (robierno. Este, con el 
¿apoyo del Partido Conservador, organizado con más 
amplitud y disciplina que en tiempo alguno, se impo- 
nía a la generalidad del pueblo, y adaptándo. 
se con voluntaria delerencia a los ensanches de la 
libertad enunciados en la Carta, muy poco se di-. 
ferenciaba en la administración de las aspiraciones 
propias de la política azuaya y del Liberalismo. de 
Orden. | | 

Sostenido pues por los Restauradores unificados, 
fuesen conservadores rígidos, republicanos y libera- 
les moderados, si bien ajenos a todo exclusivismo 
sistemático, no rehuyó el Presidente ninguna coope- 


sn 


ración útil al Estado. Resuelto a cumplir hasta los 
- últimos ápices de la Constitución, en periecta armo. 
nía con la Iglesia, lleno de atenciones con los libe-. 
rales de orden. tolerante y cortés aun con los des- 
contentadizos radicales, indulgente por demás con los. 
excesos de la Prensa de oposición y de la Revolu- 
ción armada; Caamaño pudo preciarse de haber la- 
deado los mayores estorbos para su conducta polí- 
tica, y conservado un equilibrio de suma prudencia, 
sacrificando a menudo al bien público sus gustos, 
sus ideas, sus amistades y su” reposo. 


En las prolongadas ausencias de Caamaño, ejer- 
ció con tino el Vicepresidente, General Agustín Gue- 
rrero, iniciador que había sido de los primeros mo- 
vimientos reaccionarios contra la Dictadura en el 
Norte, varón íntegro y bienquisto, de filiación cof- 
servadora. ni 


Al superior espíritu de conciliación que animaba 
al señor Caamaño, el único plausible de verdad pa- 
ra las circunstancias de la época, obedeció la feliz 
elección que hizo de sus Ministros y de los emplea- 
dos. Fue el alma del Gobierno, como bajo el Pen- 
tavirato. el doctor don José Modesto Espinosa, hom-- 
bre de vastos conocimientos y elevados ideales, ca.- 
tólico integérrimo, polemista de fuste y uno de los 
literatos más atildados y completos con que se hon- 
ra el Ecuador. Una ingénita modestia, la corrección 
más exquisita y la experiencia en los negocios pú- 
blicos realzaban singularmente aquella personalidad, 
atrayendo todas las simpatías. Ejerció en el Gabi. 
nete de Secretario del Interior y Relaciones lxterio- 
res, y si bien por espacio de un año la Instrucción 
Pública estuvo encargada al poeta don Julio Zal. 
dumbide que falleció en su puesto, hubo de hacerse 
cargo de esta Cartera hasta el fin del período. 


Al lado del estadista conservador, descollaba un 
personaje de idénticas ideas, carácter recio, hombre 
de entereza, honradez y habilidad acreditadas desde. 
la primera Administración garciana, en el sucesivo 
desempeño de todos los cargos propios del Ramo 
de Hacienda y Crédito. Don Vicente Lucio Salazar 
acababa de sacar la Hacienda Nacional del abismo, 


X 


y era a todas luces el llamado a encauzarla nér 
- camente por la senda ya abierta de la economía 


del progreso. | 

Importante papel, con el Ministerio de Guerra y 
Marina, estaba reservado al ínclito General Sarasti, 
varón acepto al Partido Liberal, y que de hecho 


salvada merced a su espada, descansaba en su bra- 


SANEA 


zo y prestigio, y no salió frustrada en su esperanza. 


te al Presidente y, eu unión con el Poder Judicial, 
desarrolló progresivamente su programa hasta cerrar 
el período administrativo, ofreciendo a la Historia 
un ejemplo admirable de Gobierno republicano, ab- 
negado y de noble firmeza en su moderación. 
0 Con una solicitud propia de su generoso carác- 
Ter, quiso el Presidente, apenas elegido, conocer de 
cerca al pueblo que debía gobernar, curar sus lla- 
gas, enterarse de sus más apremiantes necesidades 
y, con tal objeto, salió a recorrer oficialmente va- 
rias provincias, llevando a todas partes palabras de 
- aliento y conquistando las simpatías de todas las 
- poblaciones. No cabe duda que tal adhesión recípro- 
ca resultara ser un valioso elemento de paz y ot- 
den, si la revolución no viniera a cortar inopinada.- 
mente el curso de un viaje inaugurado con tan fe- 
-.lices auspicios, y de cuyas ventajas sólo las provin- 
clas del Norte habían logrado disfrutar. 


con violencia contra el Ejecutivo sino con ocasión 
de la ejecución de algunos cabecillas ordenada por 


- solvieron con la absolución y con honra de los Mi- 
- Nistros acusados. La sensatez de la mayoría tam- 
poco permitió que se desarrollaran en el Congreso 
. Vientos de tempestades en el campo de las ideas. 
Tampoco en la Prensa los excesos fueron muy sen- 


cos asociados a la revolución alfarista, como El Te- 
o Jégratfo, cuya oficina fue sellada. 


La opnsición en el Congreso no se dejó sentir 


los Consejos de Guerra, y de una excepción relativa 
a una Memoria de Hacienda, incidentes que se re- 


-_ Sibles sino en épocas de elecciones, y en los periódi- 


 prolesó siempre sus ideas ampliamente progresistas 
y hasta liberales de puro progresistas. La Patria, 


Siguió este Ministerio sirviendo asidua y lealmen- 


un ambiente de libertad, beneficiosa en extremo pa- 
ra la moralidad pública, pero siendo de sentir como 
siempre en la Costa, la escasez de los elementos re- 
eeneradores, y antes abundando los gérmenes de di- 
solución social. 


El Poder Judicial, máxime la Corte Suprema, 
alcanzó en aquellos ahos una autoridad y un pres- 
tigio de alta notoriedad, difundiéndose, como es no- 
- torio, su fama por otros países, y recibiendo con- 
sultas de Magistrados extranjeros y aun del Perú. 


Puede decirse generalmente que la moderación, 
la actividad, el orden legal brillaban en todas las. 
manifestaciones del Poder. Las elecciones se verifi- 
caron con mayor armonía y legalidad; Jos cargos 
de importaucia fueron desempeñados con satisfacción; 
la paz floreció en todas las provincias no ocupadas 
por las montoneras de Alfaro, y a pesar de los in- 
eentes gastos requeridos para la debelación de aque- 
lla revolución incalificable, iban las rentas en aumento, 
el pueblo se moralizaba, la iustrucción hacía rápi- 
dos progresos, las llagas se cicatrizaban visiblemen- 
te, el comercio exterior volvía a cobrar aliento y el 
bienestar comenzaba a dejarse sentir, augurando una 


En el período de Caamaño, la influencia religio- 
- sa del catolicismo se desarrolló espontáneamente en 


época de sólida organización, y de fecunda prospe- a | 


ridad. 


No menos halagiieña se presentaba la actuación 
del Gobierno en las relaciones internacionales, diri- 


eida por hombres excepcionales. El ilustre decano de e 


nuestra diplomacia, el doctor A. Ilores, recorría las 
Capitales europeas con extensos poderes, reanudando 
las antiguas amistades y ajustando con diversas Po- 
tencias convenios ventajosos y honrosos. El General 
Salazar sostenía nuestros intereses con igual gallar- 
día ante los Gobiernos del Perú y Chile. a 


Eu 1822 la tregua indefinida de las cuatro Re- 
públicas aliadas del Pacífico, se convirtió en tratado 
de paz; pero, por más medios de que se valió el 
Ecuador, nunca pudo lograr las ventajas del primi- 
tivo Tratado formado por Pedro Gual en 1841 con 


Francia y Suiza. 


¡a 
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- la Madre Patria, Formáronse nuevos tratados de 
paz y amistad con Inglaterra, Bolivia, Alemania, 


Con la República de Colombia la considerable in- 
migración, la intervención de muchos: Jefes y solda- 
dos colombianos en la guerra civil, y los perjuicios 
—Ocasionados a Otros, fueron en los principios del Pe. 
ríodo causas frecuentes de reclamos, para cuya so- 
lución constituyóse un tribunal arbitral mixto, 1me- 
dida que surtió pleno efecto: Formáronlo el doctor 
Elías Laso por la República, por Colombia el doe- 
tor Jaramillo, y como Juez dirimente, el señor don 
Emilio Bonifaz, Ministro peruano residente en Qui- 
to. La cordura presidió a las decisiones y dio re- 
resultados excelentes en favor de la concordia. 


Correcto, digno y deferente con los demás Pode- 
res e Instituciones del Estado, este Gobierno puso 
un afán singular en no atraer sobre sí ninguna im- 
putación fundada en el ejercicio del derecho funda- 
mental de toda democracia; y así el Ministro del. 
Interior, además de sus severas declaraciones, se da- 
ba el testimonio de haber destituído sin reparo a 
algunas Autoridades locales acusadas de haber abu- 
sado del poder y ejercido coacción en las elecciones. (1) 


o 


V Reorganización de la Hacienda 


- — Pacificada la Sierra con la toma de la Capital, 
urgía abrir algunas fuentes de recursos para dar fe- 
liz remate;a la obra de la Restauración en la Costa, 
y para proceder al restablecimiento y cabal funcio- 
_bamiento de todos los ramos de la organización so- 
cial. Aquella importante labor recayó sobre los ro-. 
bustos hombros de un hacendista, experto como e- 
que más, y tan hábil como abnegado, don Vicente 
Lucio Salazar, a quien ya se ha aludido. A ese emi: 
nente varón debió la Nación una inmensa suma de 
gratitud por haber reorganizado la Hacienda Nacio- 


(1) Informe de 1887, pág. 6. 


nal y puéstola en relativo florecimiento, como Mi- 
nistro del Pentavirato y de Caamaño. | . 


En todas las cuestiones puso la mano, y con 


no menos ingenio que valor, supo resolver los pro-' 


blemas más trascendentales. Con los cálculos de García 
Moreno y del doctor Antonio Flores, la Historia de 
nuestra Hacienda deberá estudiar y aquilatar en su 
justo y alto valor, los geniales conceptos del Res- 
taurador del Erario, aun cuando no le fue dado dar 
el último cumplimiento a todos ellos. 


Acudióse por de pronto a la devolución de su- 
mas gastadas sin objeto fijo y de sueldos considera- 
bles recibidos desde la proclamación de la Dictadu- 
ra. En vano se solicitó del General Alfaro la rendi- 
ción de sus Cuentas, constando por propia confesión, 
que el monto de las cantidades recibidas ascendía a 
más de un millón de pesos. 


Para las primeras necesidades, húbose. de recurrir 
a un empréstito voluntario de 100.000 pesos y al 


anticipo de las contribuciones que Se verificó con. 


suma facilidad. 


La Aduana, quitados los estorbos que la entor- 
pecían, y coartando el contrabando, entró en un pe- 
ríodo de actividad halagadora. El Estanco de la Sal 
pasó por varias peripecias, ¡pues el desastre de las 
salinas de Santa Elena, las más productivas, obligó 
a comprar la sal peruana «a subido precio, otras 
cireunstancias aconsejaron luego la reducción del pre- 
cio hasta la mitad, medida que fue muy aplaudida 
y tedundó en grandes ventajas, así como la aboli- 
ción del tributo de los indígenas. Todas las fuentes 
de recursos fueron estudiadas escrupulosamente bajo 
el punto de vista moral como bajo el de utilidad. 
La ley de timbres principió a aplicarse en 1885. 


A pesar de todo, gracias a la constante aplica- 
ción de los directores, del digno sucesor de Malo y 
García Moreno, a la pureza y habilidad del manejo y 
a la equitativa distribución en-las tasaciones, ya no 
tardaron las rentas en dar de sí un incremento más 


que satisfactorio; de lo cual es perentorio testimo- 


nio el cuadro de los ingresos fiscales tormulados por 


| era vez en “sucres , un idad 
doptado la Convención. A 

El ejercicio de 1885 produjo 2.524.136; el « 
1586, 3.098.886; el de 1887, 4.480.021. Del cotejo 
entre este último rendimiento y el de 1882, que arroja- 


ción. Todos nuestros hucendistas, entonces como des. 


_bribución general, por causa de la tasación defectuo- 
4D elro. 


luta seguridad del Tesoro Nacional, le era posible 
al Gobierno dedicarse a fecundas iniciativas y útiles 


«tido, pero mucho más se hubiera conseguido, a no 
- Súbsistir la necesidad de dirigir una continua y apli- 


- absorbiendo ingentes caudales y preciosas vidas: 
—«(Cnántas veces hablará la Historia, dice el último 
turba de la peor ralea revolucionaria ........ ¡Qué de 


- lones de sucres, ineluso los ahorros que se habrían 
Obtenido reduciendo el presupuesto militar!» | 


- Mistración, puede formarse aleún concepto por los 
datos siguientes, correspondientes al último año de 
ella. Invirtiéronse en las obras públicas 305.105 su- 
cres prescindiendo de la renta de la sal que estaba 
ya aplicada al Ferrocarril, a la Instrucción Pública, 
284.596, en (Quito y Beneficencia 1.000. y en el De. 


A pesar del éxito, de la honradez reconocida y 


.tuvo a punto de ocasionar al Ministro un lance, 


debate de la Legislatura de 1888. 


pués, hasta la época radical, declaraban que aun 
así se frustraba en gran parte para el Fisco la con- 


Sa, por deficiencia, de los predios y de los capitales 


' No hay duda que con tales alientos y la abso- 
«mejoras. No poco en efecto se adelantó en ese sen. 


cada atención hacia una revolución tenaz que venía 


- bienes no se habrían hecho a la Nación con tres mi-- 


Del estado de la Hacienda. al fin de la Adiós 


. partamento de Guerra y Marina, más de un millón 


aun del agradecimiento nacional, 'al fin de la Admi-. 
nistración, la interpretación obvia de un decreto es. 


Que pudo haber dejado caer una sombra en su re 
_Putación. El reclamo dio ocasión al más Interesante 


ba 2.212,914, puede observarse la holgada duplica- A 


Informe Ministerial, de los hechos eriminosos de este 
período, execrará el protervo afanar de esa maléfica 


Versaba el asunto sobre la indemnización y reem- 
so al Banco del Ecuador de las cantidades sus- 


a traídas por el Dictador, El decreto legislativo que 


ordenaba el pago de la deuda, vo hacía mención ex-. 
plícita del pago de intereses que integraban el su- 
puesto monto; y el Ministro se «había creído con. 
suficiente nutorización para interpretar y subsanar 
aquella distracción, que evidentemente no po- 
día atribuírse sino a un olvido involuntario; y de- 
jaba intacta la obligación, aunque implícita, de tal 
inversión; por donde había procedido a destinar a 
ese fin la cantidad correspondiente al tipo usado de 
6%. Ao: 
Varios miembros del Tribunal de Cuentas, y en-. 
tre ellos el mismo Presidente, doctor Miguel Egas, 
habían salvado su voto por no aprobar cierta 1n-. 
corrección de forma; y uno de ellos, don Miguel 
Valverde resolvió, con los Diputados del Partido Li- 
beral, levantar la opinión contra su Autor y los 
Salazares, como si nuestra legislación exigiera un 
nuevo decreto legislativo sólo para aplicar una in- 
terpretación usual en el desempeño de una función 
administrativa. ¡ de 


En efecto, en la Cámara de Diputados se plan 
teó la cuestión, como si el presente caso requiriese 
otro decreto legislativo que expresase oficial y ex- 
—plícitamente el objeto de la responsabilidad. Admi- 
tida la demanda, fue presentada al Senado consti. 
tuído para el caso en Alto Juzgado, y por los Fiscales 
de la Causa, en orden a hacer efectiva la responsa. 
bilidad del ex — Ministro. a O 


Este presentóse ante la Corte, y con la exposi- 
ción sencilla y desenfadada de los antecedentes de la 
operación, manifestó el vacío de la acusación y la mera 
forma exterior de una cuestión evidente, cierta y prácti- 
ca; peroseavino a suavizar ciertos términos'que podían 
herir la susceptibilidad de sus adversarios. Discutióse el 
tema con calor; pero, antes de llegarse a la vota- 


ción definitiva, fue llamado a expresar su opinión 


el Ministro Presidente de la Corte Suprema, doctor 
o Julio Castro. | Ed 


e ad ado Aaa lo Tos o e LON 
del cargo, y. con tan fina sátira dejar en deseu- 
-bierto la malignidad de los contrarios, que la uo 
tación resultó unánime contra la moción, desconta: 
dos sólo los votos de los dos fiscales y del sutil 
- acusador, doctor Alejandro Cárdenas. El triunfo fue 
- completo, y- puesta de relieve al salir del crisol, la: 
personalidad de uno de los mayores servidores de la 
Patria y de los' más dignos de eobernarla, dan: 


PEE, A 


VI El Crédito Público 


En el período de Caamaño obsérvase un inere- 
mento notable en nuestras relaciones comerciales con . 
el exterior, y, en nuestros hombres públicos una más 
cabal inteligencia del crédito, a la que se debió un 
feliz comienzo de reacción contra la rutina económica. 


A los bancos que de antiguo funcionaban, como 
el del Ecuador, el de Crédito Hipotecario. y el de la 
Unión, vinieron a sumarse el de Quito, el Interna- 
cional, el Territorial, el Anglo — Ecuatoriano, en. > 
las Compañías denominadas Corporación Comercial, 
Empresa de Carros Urbanos, Compañía de Giros, 
Sociedad Nacional de Seguros, Ecuadorian Lloyd y 
la Caja de Ahorros. | | 
% 
La poco escrupulosa reg wlaridad en las Operacio- 
es, por una parte, la especula ación y la política por 
otra, dieron origen, en el pueblo de la Capital, el 
Ll de Septiembre de 1835, a un pánico extraordi- 
nario, originado” por la quiebra del Banco de Qui- 
to, la cual tuvo por consecuencia inmediata un mo- 
d tín alarmante. Por fortuna a, el Presidente de la Re- 
pública, valiéndose de su bien merecido ascendiente, se 
_ presentó oportunamente a la muchedumbre, Ala 
mó con francas explicaciones y fundadas promesas 
su exasperación, logrando felizmente contener todo 
desorden, mientras en virtud de una discreta inter- 
ación del. Gobierno, se disponía el pago relativo 
y paulatino de los billetes, y el Bancó Internacional 
| se sustituía para las obligaciones del Banco quebrado, 3 


2 La interveución personal del Mandatario Supre- 
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mo resultó valiosa para la Nación en no pocos con- 
flictos económicos que se originaron, mayormente 


con ocasión de los disturbios suscitados por la re- 


volución alfarista. Agotados en efecto todos los re- 
cursos, y negándose los bancos a suministrar dine- 
ro al Gobierno, resolvió éste finalmente acudir a las 
- leyes de previsión y, con electo, el triunfo que ob- 
tuvo el Banco del Ecuador (Y de Abril de (1886) 

marcó un paso importante hacia el restablecimiento 
del Crédito interno. (1) | 


Otro apuro económico se presentaba con caracteres 
alarmantes a principios del año 1887. Como el Go- 


bierno no hallaba. en los establecimientos de cambio . 


sino partidos sobremanera onerosos, viose compelido 
a aceptar bajo condiciones menos gravosas las ofer- 
tas de la Corporación Comercial, la cual operando 
así a la ventura, se expuso a graves riesgos a true-. 
que, verdad es, de grandes esperanzas. El éxito co- 
ronó la empresa iniciada a impulsos del patriotismo; 
pero no dejó de ocasionar, como era de temerse, las 


envidias políticas que se vengaron en los prestamistas. 
Como los principales firmantes eran los señores Car- 
los Caamaño, hermavuo del Presidente y Leonardo 


Stage, sobrino del mismo, resonó muy recia la. no-. 
ta de nepotismo; y ella fue, al decir de la oposición, 
el primer eslabón de la cadena político—económica 


que dio margen a denominarse la «Argolla». A este 


círculo oligárquico vinieron a atribuirse todos cuantos 
arbitrios y errores emanaron de los (Gobiernos de 
Flores y Cordero. (2) | 


Al término de la Administración, si bien el Era. 


rio no se sentía libre de toda estrechez, había 
alcanzado siquiera a cubrir el pago de 2.536.521 
sueres por empréstitos, depósitos, indemnizaciones y 


amortizaciones de la Deuda Flotante. La situación 
se hacía más llevadera por las operaciones abiertas 
en los bancos principales, si bien en aquella época 
siguió siempre en alto el tipo del interés. a 


a 


(1) Los Presidentes del Ecuador, por 1. (C, KR. p. 62, 
(2) Pinceladas, pág. 90. 


Por lo que hace al Crédito externo, pudo satis 
_facerse la deuda de Murrieta en Londres. La Deuda el 
Británica vermaneció aún en suspenso, manteniéndo- 
se por ello cierto descrédito contra el país en Eu- dE 
ropa; pero buscábanse con afán modos discretos de 
Conversión, O al menos de reducción, al ruinoso con- 
trato Mocatta - Espinel con un nuevo asentamiento 

en bases equitativas, entendiéndose que con un arre-. 
glo próximo podría ya el Ecuador atraer los capi- 
tales necesarios parta su adelanto material en 
vasta escala. 


- VIL Empresas y obras públicas 


La palabra Restauración, que significaba regene- 
ración moral, reorganización políticá y social, ya 
debía tomarse también en eran parte por recons. 
trucción y reparación material. Fue notable el afán 
y Constancia patrióbica con que se emprendieron to- 
da clase de mejoras importantes en cada provincia. 


| La primera y la más fundamental era la gran 
 relorma de la Aduana, a la que aludimos ya, según 
la cual se implantaría el révimen de peso y una es- 
 tricta responsabilidad efectiva. de los empleados, con 
. Una estadística comercial más en armonía con la 
Importancia de nuestro gran puerto. 


En 1887. el Ministro pudo darse ese testimonio 
tan lisonjero como significativo: «A la desorganiza- 
- ción se ba sustituído el método, al caos la claridad 
ty el orden. La cuantiosa y siempre creciente alza 
de la renta patentizó la eficacia del sistema. 
¡Él producto de las aduanas ofrece un 43% sobre el 
del año de 1885, de 17% sobre el de 1884. de 50% . 
A /sObre el de 1873 y de 28% sobre el de 1870 años. 
que, en el lapso de cuatro lustros, fueron los de nia- 
2 Or prosperidad comercial.» — Era don V. Lucio Sa. 
o )lazar un partidario convencido de la libertad de co- 
 mercio «a ejemplo de García Moreno. y según sus fa- 
 cultades, comenzó a favorecer cuanto pudo la ex- 
portación con balagadoras ventajas. | 


| o nte que so ha Atado. le ie Pull al Cos 
-Mercio general entre nosotros, se ha tropezado con 
las barreras iusalvables de las cordilleras, y siempre 
ha sido forzoso el afrontar la heroica empresa de 
romper para el tráfico esas selvas impenetrables, de 
salvar abismos y de allanar las continuas escabro- 
sidades de la montaña. Ese trabajo de titanes vol. 
vió a reanudarse con actividad bajo el impulso delo 
Gobierno. ] | 


—Contábase ya con el concurso de los ingenieros 
nacionales formados eu la Politécnica, y hallamos 
ocupados en esa labor a los señores Eudoro Anda, 
Alejandro Sandoval, Antonio Sánchez, Lino Flor, Gual- 
Merto. [Pérez J. DB. Dávila: y otros.; El. P.. Mente 
poco satisfecho con activar los trabajos propios del. 
Observatorio que amenazaba ruina, siguió tomando 
sobre sí el ímprobo trabajo del trazo. y ejecución 
del camino de herradura a Santo Domingo de los 
Colorados, mientras el colombiano don Ignacio Pa- 
lau adelantaba la. trocha de Occidente a Oriente, CO- nl 
mo preparación para una vía férrea de Bahía a Sabto CAD 
Domingo. A 


Modesto López y dba ingenieros extranje- dol 
ros, como el norteamericano Mac Clellan, el alsacia- 
no Cristóbal 'Phiel y el venezolano Tomás Rodil, 
ofrecían sus servicios a Marco Jámerton Kelly, el. 
eran empresario de la línea ferroviaria de Sibambe 
a Guayaquil. Entre otros, presentó su concurso pa 
ra la obra redentora el esclarecido Malinoweki, el. 
ingeniero polaco que recientemente había realizado 
el ferrocarril de la Oroya en la Sierra del Perú, re- 
putado milagro del arte, por ser hasta entonces tal. 
obra la más ardua y atrevida del Continente. 0. 


ARE ES 


Durante el período de Caamaño, la línea de alo ds 
huachi se extendió hasta el Puente de Chimbo; se 
principió la de Puerto Bolívar al Pasaje, y la «de | 
Santa Rosa a Saraguro, empresa de los ingleses, 
dueños y ex «plotadores de las minas de oro en. la ba 
villa de Zaruma. Ea 


Los caminos vacionales en que se emplearon ma 
Jores caudales, fueron los de ace y de Ba 


A ños ; para dl Oriente. y los iccidentalas. de Gióh Epia 
Golfo, obra seriamente apoyada por aquella Muni- 
cipalidad y por la de Cuenca, el ya citado de Qui- 


to —Saloya a Santo Domino y Chone eon ramifi- 


caciones por Sigchos a Latacunga; y el de Ibarra al 


0 Pailón por el río Lita. 


Esta última empresa, llamada de Finlay-Wishell, 
que arraucaba del contrato de 21 de de "Mayo de 
1884, era también un trabajo preparatorio para Otra 
vía, lérrea:; y la fomentaba activamente la Com- 
pañía inglesa de Concepción y Cachaví, dueña de una 
concesión aurítera. 


| Varios inventos técnicos se registraron en ciao" 
dustria nacional, como la. Gutta - Reed y una mejo-” 
ra notable para la refinación del azúcar, debida al 
señor Camilo Jáger; pero se rehusó a ambos la pa- 
tente, mientras se empeñaran en reclamar la exclusiva. 


VU! La Representación Nacional 


De no escaso lustre, así como al ejercicio del Po- 
der Ejecutivo y del Judicial fue, durante esta Admi- 
nistración, la función lesislativa _superiormente des- 
empeñada. por ambas Cámaras año tras año, si bien 
en 1887 se acordó nuevamente que la lesislatura se 
hiciese como antes bienal, lo que se puso en prác. 
tica desde 1888. 


Del 10 de Julio al 14 de Agosto, sesionó el Con- 
ereso de :1885 bajo las presidencias. de los eminen- 
tes azuayos doctores Luis Cordero y Juan B. Váz- 
quez. Fue presentado un Mensaje rai uutri- 
do de mejoras utilísimas en todos los ramos; así, 
la reglamentación de la instrucción militar, la am. 
pliación de servicios nacionales, el fomento de la in- 
dustria azucarera, la creación de una escuela náuti- 
ca y vías de comunicación, en particular la empresa, 
Finlay, de Ibarra al Pailón. 

Estrecháronse aquel año nuestras relaciones o ra: 


cias a la labor del doctor A. Flores, con: varias “nas 
clones, como Vrancia e Inglaterra, v se reanudó el 
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antiguo tratado con España, roto por la guerra y 
Alianza del Pacífico en 1866, siendo fomentada has- 
ta hoy con la mayor cordialidad nuestra amistad 
con la Madre Patria. Se dio la ley de Indemnizacio- 
nes y se decretó la erección de un monumento, en 
la capital, a los Héroes de la Independencia. 


El Congreso de 1886 (del 17 de Junio de Agos- 
to) lue presidido por los ilustres académicos Juan 
León Mera y el doctor Julio Castro, Ministro que: 
lo había sido ya de Espinosa y de Veintemilla. Tra- 
tóse de introducir importantes enmiendas en la Cons- 
titución, las que fueron sancionadas en 1887. Dié- 
ronse además disposiciones relativas a la cultura 
nacional. 

La Legislatura de 1887 (del 10 de Julio al 7 
de Agosto) fue presidida por los notables hombres 
públicos doctores Camilo Ponce y Apariciv Ribade- 
neira, y es considerada con razón como una de las 
.más fecundas y benéficas de nuestra historia. En 
ella quedaron aprobadas las reformas a la Consti- 
tución, entre los cuales figuraron la garantía de la 
inviolabilidad de la correspondencia privada, la li- 
bertad de palabra y de imprenta, limitada por el 
respeto debido a la «Religión», al orden constibu- 
cional, a. la decencia, a la moral y a la honra»; 
se abolió la pena de muerte por delitos políticos, 
fuera del caso en que sa trate de individuos que se 
armen y organicen para combatir por la fuerza el 
orden constitucional. 

Tal restricción, cauterio vivo para el espíritu de 
la Revolución, por más que suscitó furores de parte 
de sus adeptos, fue juzgada por los hombres sensa- 
tos como medida imprescindible y la única contra 
los horrores del bandolerismo de la Costa, rotulado 
de movimiento político. De notar es que no entra- 
ban en la categoría de delito político ni el pillaje, 
ni el incendio, nj otros delitos de militares en ser- 
vicio, ni siquiera la traicion a la Patria. También 
se determinaron en concreto las Facultades Extra- 
ordinarias. 

Respecto del Código Civil, notable es la ley que - 
se dictó sobre la propiedad literaria y artística; 


acerca del Penal, se restrineió la ley de Indulto, ma- 
- yormente tratándose de militares traidores y de los - 


reos de robo al Fisco. En Derecho Administrativo, 


la ley de 13 de Agosto reconoce por reciprocidad la 
validez de los grados académicos con las naciones 
que reconozcan los uuéstros, resolución a la que no 
tardaron en adherirse Bolivia y Perú. Legislóse así 


mismo sobre la Instrucción Pública. Se aprobaron 
tratados de comercio con Alemania y Bélgica, y el 
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Acta adicional a la Convención Postal de 1878. 


: El 10 de Julio abrióse la Legislatura de 1888, 
en la que actuaron de Presidentes con tino y dig- 


nidad el General don Agustín Guerrero y el doctor 


- don Remigio Crespo Toral. lise Congreso, de tran- 
sición administrativa, entendió en reformas milita- 

res, aprobó tratados con Suiza y Francia, presenció 
la pacífica y solemne transmisión del mando supre- 


Codo: en la noche del 31 de Agosto; y se recuerda la 
discusión relativa a la responsabilidad del Ministe- 


rio de Hazienda, según la referiremos al tratar de 
su gestión. . ds , 


Merece consignarse aquí e) afán constante, muy 
digno de estudio para los enemigos de Caamaño, 
tergiversadores gratuitos de sus intenciones, el alán 
- con que de año en año, el Presidente solicitaba un 
acto de absoluta clemencia por los servidores de la 
Dictadura. Vano fue el empeño en 1884 y en 1885. 
En la insistencia de 1886, triunió su porfía alcan- 
zando la rehabilitación: y restitución de los Jefes y 
Oficiales al escalafón. En 1887, el Congreso se rin- 
- dió completamente a su noble empeño, dándole la 
tan anhelada satisfacción de ver devueltos los sueldos. 


| Durante esta legislatura notóse cierta ejervescen- 
cia del espíritu nacional contra la permanencia en 
el ejército de elementos colombianos, y aun contra 
los beneméritos Jefes que acababan de sofocar la. re- 
“volución de la Costa. Con tal ocasión se introdujo 
en el Congreso un proyecto de nacionalización mi- 
litar; pero el conflicto no se prolongó, por cuanto 
los colombianos optaron por retirarse, apenas satis- 
fechos de sus haberes. 


e add IX Instrucción y cultura 


Decidido e insaciable afán demostró esta Ad. 
ministración por el resurgimiento y fomento gene 


roso de la instrucción Pública, tan decaída por mu- 


chos aspectos desde 1875. Era terminante al respec- 
to el voto de restauración, formulado y recaleado 


por la Convención; y el Gobierno supo darle.cum- 


plimiento con no menos actividad que inteligencia. 
lil impulso dado preparó el florecimiento de nuestra 
cultura en los siguientes períodos, y se debió a la 
alta dirección de los doctores Espinosa, Laso NAO Ys 


bar, sobre la labor iniciada por el Ministro Zaldumbide. 


El artículo 34 de la Constitución declara que: 
«Cualquiera puede fundar establecimientos de ense. 
hanza, sujetándose a las leyes de Instrucción Públi: 
ca. La enseñanza primaria es gratuita y obligato. 


ria, sin perjuicio del derecho de los padres para dar 


la que tuvieren a bien. Dicha enseñanza v la de ar- 
tes y oficios serán costeados de los fondos públicos.» 


Conforme a este espíritu civilizador, repudiado 


por escuelas estrechas y retrógadas, y rompiendo por can 
montañas de prejuicios y dificultades de todo véne- 


ro, el Gobierno de Caamaño no omitió medio aleu- 
no para fomentar con la extensión y la posible in- 


tensidad, la educación popular, que consideraba co. 
mo la «arteria podérosa de la vida del pueblo». 


Estableciéronse por doquiera escuelas, suministrando 


recursos el Estado en los villorrios más apartados, 


en todas las casas de Beneficencia, en la Penitencia- 
ría, y hasta en las Galápagos. | iS 


En 1888 los planteles de primera enseñanza reunían 


un total de 5.000 alumnos, apreciable contingente de 


una población de 1.200.000 en que se calculaba la 


de la República. La. instrucción militar no se des- 
cuidó. Se volvían a implantar la Escuela de CUade- 


tes y la Náutica. 


La Segunda Enseñanza prosperaba en análoga 


proporción, llegando a contar 29 colegios que goza- 
ban de renta propia muchos de ellos, ventaja incom- 


y 


parable en un país, donde la mayor parte de las - 
- instituciones y empresas de entidad reciben vida del - 
presupuesto nacional. AN 
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El 18 de Febrero de 1883, abrogado el Decreto ' 
ejecutivo de 1880, volvió a abrirse la Universidad 
de Quito con el antiguo personal docente y propie-. 
tario, y a restablecerse como de primero todas las 
- Facultades bajo la acertada dirección del doctor don 
- Camilo Ponce, y luego del doctor don Elías Laso, 

que le sucedió en el rectorado. La fecha susodicha 
se hizo doblemente memorable, por cuanto de ella 

- también arranca la fundación de los «Anales de la 
Universidad Central», revista científico-literaria que 
sirvió desde entonces a la insigne Corporación de 
digno complemento cultural, y como de órgano pro- 
pio ante el público ilustrado. 


A pesar de las vicisitudes económicas, de las 
perturbaciones políticas y de la creación de varias 
revistas científicas, la importante Publicación ha lo- 
erado, hasta el día de hoy, proseguir en su desig- 
nio civilizador, y se mantiene como primera en im- 
—portancia y en avbtigúedad en el país. 


En aquel mismo año, por decreto del 22 de Di- 
ciembre, instauróse en el edificio de la Universidad, 
el Instituto de Ciencias que, servido por antiguos 
alumnos de la Politécnica garciana, no sin gloria 
0 prosiguió en la: labor de cultura práctica empréndi- 
da por aquélla. Otros anexos del Alma Mater eran 
la Biblioteca Nacional, el Jardín Botánico, creado 
por el P. Sodiro en el extremo de la Alameda, la 
Escuela de Agronomía, cuyos cursos dictaba el mis- . 
mo eminente naturalista, y también, en aleuna ma- 
nera, el Observatorio Astronómico y meteorológico, 
en el cual al benemérito P. Menten sucedió el Pro- 
fesor alemán, don Guillermo Wickman. En Guaya- 
-quil y Cuenca manteníanse las Juntas Universitarias 
con personal competente. 


Al período que estudiamos corresponde un es- 
fuerzo laudable en el arreglo de diversos archivos 
-nacionales, los que comúnmente habían permanecido 
en un estado de atraso y descuido perjudicial a la 

á / 


Ciencia y bochornoso para el Gobierno. Todos los 


estudiosos lamentaban la defectuosa custodia de los 


tesoros nacionales. Dos meritísimos ciudadanos, eb- | 
tre otros. se distinguieron en esa labor con aplauso 


del público, el doctor Leouidas Batallas en el Ar- 
chivo y Biblioteca de la Municipalidad de Quito, y: 
el doctor Francisco 1. Salazar, en el Archivo Legis- 


-lativo. cuya docta pluma ha contribuído poderosa- de 


«mente a esclarecer el período floreano con su In- 


“troduccion a las Actas de los Congresos y sus va- | 


liosas biografías de Flores, Rocafuerte, Parreño, Jo- Á 
sé F. Salvador, Arteta y otros personajes célebres. | 


“Como centros de cultura popular merecen citarse 


el Protectorado de Quito, que se fundó nuevamen- 1d 


te y la floreciente Filantrópica del Guayas. Estable- 
cióse la Escuela de Bellas Artes de Ibarra y allí 
mismo principió a funcionar el Colegio de San Al. 
fonso, único plantel de segúnda enseñanza en el Nor- 
te con el Seminario conciliar, que desde entonces 
quedó por entero dedicado a la preparación de la 
carrera eclesiástica. 0 


A pocas leguas de la Capital, comenzaba tam- 


bién a florecer, en la parroquia de Pio, el célebre! A 
Colegio Máximo de la Compañía de Jesús, primer 


centro de ciencias físicas y cuna de numerosos após- 
toles. profesores, literatos y especialistas en los más. A 
variados ramos del saber, de donde se difundió la 
enseñanza yá en el Ecuador, yá en Colombia, en el 
Perú y Bolivia. 4 A 


Las manifestaciones del arte dramático moderno, 


los planteles de educación, tuvieron por fin un local. 
artístico y adecuado en el Teatro Sucre per 
fectamente restaurado -y organizado. I'ne el primer 
centro en la Capital de ese género para los concier- 


reservadas hasta entonces: a recintos privados y a 


tos y las exhibiciones de las Companías europeas, 0 
que a menudo' acudieron a deleitar a la sociedad 


quiteña; pero corrieron muchos lustros hasta radi- 


- carse establemente una compañía netamente nacio- 
nal. Guayaquil en esto se había adelantado, como 


| que desde 1840 distrutaba de aquel solaz y, entre 0 


las eminencias de la escena, había p 
- mágico desempeño de la Reina de Arte, Sar 


X El Protectorado 


Una de las empresas que más revelaron el pro- 
-Hundo amor que al pueblo profesaba García More- 
-n0,es a no dudarlo la institución que, con el nombre de 
- Protectorado, implantó al suroeste dela Capital. La «Es- 
_ Cuela de Artes y Oficios» estaba destinada, en la 
¡mente del fundador, a fomentar en las clases iufe. 
riores de la sociedad el amor al trabajo, la mora- 
lidad y las virtudes todas del ciudadano de una re- 
pública cristiana. 


. Diose principio al edificio en 1871, y..20 Uhiean 
acomodado, acudieron a ocuparlo acompañados de 
. NMUMIerosOos maestros, los Hermanos de Nueva York, 
Hijos de S. Juan B. de la Salle. ¡ 

da La muerte del Presidente paralizó antes de la 
debida madurez la empresa de introducir en el Ecua. 
dor las artes mecánicas modernas; los religiosos tu- 
vieron que volverse a su patria, y la escuela per- 
-[maneció en un abandono casi completo basta 1884, 
año en que el continuador del progreso garciano, 
- Jelizmente aconsejado por los doctores Herrera y. 
Tobar, hizo un llamamiento a la abnegación de los 
Hijos de Don Bosco. La Congregación Salesiana es- 
-  Tabaala sazón en plena prosperidad y comenzaba a 
difundir por toda Europa aquel pujante y oportuno 
. ¡Influjo social y católico, que le han ido mereciendo 
la gratitud y los más entusiastas elogios del mun- 
do civilizado. 


j Iíntre los últimos afanes del eran Magistrado 
católico, lugar preferente ocupaban los proyectos y 
pasos dados para la venida de los Padres Escolá- 
pios y la dirección de aleunos colegios y de 
los Hijos de Don Bosco para los fines propios de 
sn Instituto. Ni era tan sólo pensamiento de Gar. 
cía Moreno; el mismo Taumaturgo del siglo XIX, 
- alumbrado, a lo que puede creerse, con luz sobre- 


natural, tenía vaticinado y, con señales de extra. 


ña veracidad, esta fundación de Quito que era tam- 
«bién la primera del Continente. 


Arribó el Padre Luis Calcagno con la primera 
Fam] 


expedición a las playas del Ecuador, el 13 de Ene. 


ro de 1888, diez y nueve días después de haberse 
embarcado en San Nazario. El 31 de Enero, apenas 


recibida la grata noticia el 30, volaba: al cielo el 
alma del Apóstol del pueblo. Las gestiones iniciadas 
años atrás en Europa por el Hlustrísimo Señor Ar- 


zobispo Ordóñez con Don Bosco y con el mismo Su: da 
mo Pontífice, habían concluído con el contrato fir- 


mado en París por el doctor Antonio Flores a 14 
de Febrero de 1887. Se inauguraron con gran so- 


lemnidad y regocijo popular los Talleres salesianos i 


del Sagrado Corazón de Jesús, el 13 de Abril de 1888. 
Con el eficaz apoyo del Gobierno, pudo concluírse 


en breve el establecimiento, que no tardó en dar de 


sí los frutos que se deseaban. Fue en aumento la 
obra salesiana, impulsada con no menor empeño por. 


Flores y Cordero, llegando a contar 240 alumnos y a 
de ellos 124 becados. El Instituto fundó menores 
talleres en Riobamba, en 1891, en Guayaquil en 1892; 


y en Cuenca en 1893. 


“on el advenimiento del Radicalismo, pereció coo 


mo tantas obras católicas, la gran empresa sale- 


siana. Pero ayudada por la generosa cooperación Adol 
de sus bienhechores, vino a establecerse de nueva 
planta en la Tola, volviendo a producir los saluda- 


- bles frutos que distinguen al Instituto. 0 


Especial gratitud debe el Ecuador a los intabi. a 
cables Padres Calcagno, Rocca, Fussarini, Tallachi- 


ni, eran orador popular, al Hustrisimo Señor Cos-. 


tamaena, y al gran escultor Minghetti. La misión A 
de Gualaquiza y Méndez, las escuelas de las religio- 


sas salesianas, los Oratorios Festivos, las nuevas. 


manufacturas, la educación de no pocos artistas Da 
cionales, un sinnúmero de útiles publicaciones po- | 
pulares, la labor tesonera de los abnegados educa- Mot 
dores de la clase obrera; otros tantos testimonios 


ofrecen del ingente beneficio que ha reportado esta 


XI Cay ant y su ul Ñ 


de uy húmeda mención merece entre los fervoro-. 
SOS promovedores de la cultura ecuatoriana en su 
aplicación práctica y social, el doctor don Francisco 
Campos, varón benemérito de las Letras, de la His. 
toria y de la Prensa, Rector que fue del Colegio de 
- San Vicente y de la Universidad del Guayas. Mer- 
ceda sus prendas de organizador popular y de ha- 
- cendista de mérito, puede reputársele por el verda., 
dero iniciador de la compleja y superior urbanización, 
| de su ciudad natal y emporio del comercio ecuatoriano. tE 


Colocado por espacio de varios años al frente 
- de la ilustre e histórica Corporación Municipal, su- ,* 
po desplegar en aquel género de actividad tal sen. 
tido práctico, tal carácter y '[experiencia, que nues- 
tro gran puerto se vio transformado por encanto 
en un centro de extraordinario movimiento, princi- 
pio de la vida, bienestar y cultura que o 
en la actualidad. 


No 


El mismo, en un interesante informe, publicada ji 
en 1887, después de establecer la estadística gene 

- ral, enumera las importantes mejoras recién intro». 
ducidas o en vías de realización. Guayaquil conta= 
- ba a la sazón 300 manzanas. 20 vapores fluviales, 
un astillero reputado como el más vasto y cómodo 
del Sur Pacífico, 30 bazares de novedades, extenso 
alumbrado de gas, un magnífico servicio de CATTOS 
urbanos, 15 “muelles ¿particulares,, de 200 m. el prin- 
cipal de ellos, y 20 bombas contra Incendios, per- 
Tectamente servidas por un cuerpo de 2.000 bombe- 
ros, que en su funcionamiento podía competir con el 
de cualquier ciudad del Continente. » 


» Obra. de las más útiles, pero también de las más lA 
a arduas y colosales, ue la Empresa del Agua Pota- 
ble, que tenía su origen en el Puente de Chimbo. JAN 
cuyo eruzamieuto por el anchuroso Guayas se de: . : 


ASA 


ió a la inteligencia He 
, on Alejandro Mann, el. mismo la que. Pd o 
yA sie Ciudad con el Asilo que lleva su nombre. in 


E - Multiplicábanse las publicaciones periódicas ; vel 
a Art tipográfico se transtormaba y cobraba desusa- 
“do incremento; funcionaban a disposición del públi. 
CO 8els bibliotecas. Las empresas bancarias se. Ms 
ban en 12, las más de reciente cre ación, | 


del Después de Rocafuerte, otro eran Hijo del Gua: 
- yas, Olmedo, recibía en la erección de su estatua 
los honores de la apoteosis, y no era ¡ejano el día 
de, igual olorificación para Bolívar, Más tarde, Su- 
cre y Pedro Carbo tuvieron también su memoria 
consagrada en el bronce. Sólo García Moreno a quien 

dicta E historia patria y la general señalan como el más 
Grande Hijo del Ecuador, no llegó a obtener.toda- 
vía de sus conciudadanos prevenidos en su con- 
tra, los honores debidos a sus incalculables méritos. 
El espíritu liberal que comúnmente ha predominado 
en las o mal reconoce los fulgores del 
- genis católico; por otra parte el notorio espíritu 
j provincial de rada cha parece haber abrigado: no 
En emulación por la Capital, a la que el Gran 
Presidente dispensó favores mayores talvez que a la 
(a eOz de su nacimiento, por cuanto en sus ideales 
aquel estadista contemplaba siempre en primer tér- 
Mino, no el bien local, sino el general de la Patria 
MA ecuatoriana. 


0 Según el plano de la ciudad, levantado en 1886 
A OY don Teodoro Wolf, ésta se componía de 352 

manzanas completas, cuando su número en 1880 era 

sólo de 182. Sin embargo, la población no hacía 
 Ísino echar las bases de su desarrollo, pues el año de 

1889 no arrojaba sino 44.000 habitantes de residen. 

cia fija. Téngase en cuenta que dicha población, con 
ia str circulo propiamente, urbano. era en 1820, de só- 
¿lo 13.000. h.. en 1857, de 20.000 y en. 1880, de 
E 22.000. El gran benito de 1896, v la. terrible fie- 
bre amarilla, endémica en aquellos parajes, no P 
mitieron el vuelo natural de aquel importante pue- 
- blo. Pero lo determinó para siempre la extinción de 
aquel flagelo, debida a la expedición mandada po 


7 " 


instituto Rockféller, cuyo sabio e intrépido Jefe 
e] General Gorgas, de imperecedera memoria, el 
nismo que por su vigor y constancia, hizo posible 
a apertura del Canal de Panamá. Con aquel excel. 
so nombre va unido, en el corazón de los ecnato- 
rianos, el del grau biólogo japonés Ideyo Noguchi, 
descubridor del microbio de la fiebre amarilla. : 


- Como complemento y consolidación de la magna 
¡bra emprendida por el doctor Campos, debe agre- 
garse la memorable actuación de don Rafael Caa- 
vaño, hermano del Presidente, otro ingenio de in- 
eligente al par que práctico organizador, quien en 
el puesto de Intendente General de Policía del Gua- 
ras, no se satisfizo con la admirable reglamentación 
en el servicio de saeuridad y orden de los más ata- 
nados tratadistas, sino que con característica habili- 
dad, tomó parte decisiva en la empresa del Censo 
en todo lo referente a la Estadística, a: la forma. 
ción corporativa de los Gremios obreros y, en gene- 
ral, a las más variadas mejoras de urbanización en 
la Capital de la Provincia y en todos sus Cantones. 


E 


Casi igual fama se mereció por una actuación 
tan hábil como asidua el señor don Juan Ballén. 
Además gran parte de la prosperidad en aquella co- 
Marca, y con especialidad en el Puerto, se debe att 
-buír al doctor don Modesto Jaramillo, conservador. 
'.garciano hijo de Otavalo, y al doctor don J. Plá: 
cido Caamaño, que ambos desplegaron dotes singu- 
lares en la Gobernación de tan importante Provincia. 


y 


XIT Sucesos memorables 


- Nadie ignora los rieseos a que la agricultura de 

la altiplanicie se halla expuesta, ya por la altura 

de las mesetas, yá por la proximidad de los pára: 
MOS, yá por la falta de lluvias acostumbradas, vá * 
por su excesiva abundancia. Rara vez sin embargo, 

se extiende el fenómeno a todas las hoyas; pero la 
pérdida de cosechas en varias es frecuente, imponién. 
dose el transporte de cereales de otras más favore: 
«cidás, en lo cual intervenía el Gobierno. El 


“ser el jardín del lordidn es e provifcia. 0 
du cead menudo ha necesitado este auxilio. 


En el año de 1884 apareció, en los feraces valia A 
de Imbabura, otra plaga de la agricultura, total. 
Ni de desconocida en la República : la langosta, Provi- 
no de ciertos valles cálidos de Colombia, donde exis- 
te en permanencia; desarrollada en el tórrido cañón: 
del Chota, azotó las provincias del Norte por espa- 
“cio de dos años, sin que pudiese extirparse O redu- 
cirse por medio alguno. nde 


Pero, faltando el recurso humano, acudió aquel 
¿pueblo lleno de le y piedad a la protección de 
5 Virgen Santísima del Santuario del Quinche, y al 

paso de la sagrada Efigie por los campos, fue des- 
apareciendo providencialmente el terrible flagelo, que - 
parecía haberse arraigado para siempre en la bellí- 
sima provincia de Imbabura. En el tesoro del San. 
btuario. entre los numerosos exvotos, admírase la 
enorme langosta de oro que recuerda el agradecimiento | 
de Imbabura a su celestial Protectora. a 


: Otro flagelo de la Sierra son las erupciones vol. 
. Cánicas. siendo las más desastrosas para las comar- 
cas vecinas, las del Cotopaxi y del Tungurahua. En 
el período de Caamaño, esos dos soberbios volcanes 
entraron de nuevo en plena actividad, dejando hue- 
llas notables. El Cotopaxi el año de. 1885, con ex 
terribls aparato de otras ocasiones. mas sin e 
pudieran compararse sus estragos a los de 1877. 


Por lo que hace al das de saber es que 

ese hermosísimo volcán de 5.087 había dado en 
otras épocas notables arista de de su AcHva 
dad. La Historia recuerda las erupciones de 1557 

y en los siglos siguientes las de 1641, 1702, 1777. 
Mba. Desde aquel año se apaciguó por completo ;. 
su caldera fue obstruyéndose en tal forma que ya 
había pasado ese elegante nevado a la categoría de 
volcanes apagados. No tuo, pues, de poca novedad, 
verle el 11 de Enero de 1886, estallar con todo. el 
aparato que hacen temibles esos fenómenos a las re- 
vlones comarcanas, así como los mugidos, los tem- 
lores, los truenos continuos, el derretimiento de lava, 


ys $ 


ncendio de los bosques, los ríos di 
pitan en fantásticas cataratas, las explosion 
tronadoras, el hervir del magma en la caldera y 
.rebalsar por las laderas las oleadas, lluvias de 
lego. cenizas y escorias. En fin no faltó en esa 
erupción ninguno: de los elementos pavorosos que 
hacen de tal fenómeno uno de los más sublimes es- 
pectácuios de la naturaleza. | | O 
La característica más memorable de la erupción 
Jue el enorme río de lava que atajando el río Pas. 
taza, cerró. el cauce y el valle mismo con lo que, 
elevándose a. considerable «altura, formó un dique 
Jormidable que tuvo represada la corriente a modo 
de proluadísimo lago por espacio de quince días. 
Doble estrago fatal e irreparable fue la deformación 
de dos cascadas célebres, la del prodigioso Para: 
guas del Cutzúa y- la impoueute del Pastaza llama- 
da el Agoyán, la más alta cascada del Ecaudor. 
2. Mucho sufrieron las poblaciones inmediatas de 
Puela, Guanando, Cotaló y Penipe; por más de diez. 
leguas a la redonda quedaron los campos cubiertos 
bajo uba espesa capa de cenizas, veneno para el 
| ganado. El año de 1916, en los siguientes, el Tun. 
- gurahua volvió a entrar en un período semejante * 
de violentas erupciones, y sigue aun manilestaudo 
por épocas más actividad que el Cotopaxi y aun 
que el mismo Sangay ad 
En varias partes de esta historia, henros habla- 
do de alzamiento de iudígenas, especialmente de los 
_levantiscos del Chimborazo. En 1883 ocurrió una de 
esas típicas sublevaciones, ocasionada, como suele 
= suceder, por el temor de exacciones por parte del 
- Fisco, y el pánico fomentado por imprudentes agen- * 
tes del Gobierno. e a O 
Em Licto y Panín, unos instigadores, abusando. 
de la ignorancia de aquellos infelices, los engañaron 
con decirles que si Veintemilla había abolido la con- 
—tribución decimal, el nuevo Gobierno trataba de- 
restablecerla. A | eN 
En Cajabamba, por causa de requisa de bestias 
Se pusieron igualmente en armas. Hubieron de la. 
-  Mentarse varios asesinatos, pe | ce 
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lios. e darabal con. saqueo 10s Publ de 
—Licto, Pungalá y Punín y aun a Riobamba, difun- 
diendo por “doquiera el terror con sus bocinas y. ala. 
ridos. Licto fue la primera población invadida, y sin 
que la premura del tiempo la permitiese atender a la 
“detensa. Las gentes se precipitaban en el templo, presas 
de espanto, cuando un joven oficial, más tarde cé- 
lebre guerrillero, el Capitán Melchor. Costales, envia- 
do por el Gobernador Lizarzaburu, logró apostarse E 
- con tres veteranos y diez milicianos en las bocaca- 
Jles de la plaza. Con tan corto contingente alcanzó 
a contener aquella muchedumbre, a ponerla en fuga 
y a disipar el inminente peligro. Es 


Correspondiendo el Gobierno al deseo ceneral. de 
que reposaran los restos de Rocafuerte en el suelo 
patrio, hizo gestiones con el del Perú para el efec-. 

to; y la Municipalidad guayaquilena por su parte 
E ofreció para conservarlos la construcción de un mau- 
= soleo. Fueron recibidos con el mayor aparato por. 
toda la población de Guayaquil, y desde entonces 
álzase en una plaza la estatua del Prócer. UN 


ASI Una de las principales obras públicas emprendi- 
-* das por Veintemilla, había sido la construcción de. 
un teatro digno de la Capital. Deteriorado y ame- 
_nazado de ruina por la incuria antes de su conelu- 

- sión, el edificio fue consolidado y habilitado por. 

. Caamaño en 1888. Fue estrenado por el concierto 
Die Voyer. La primera Compañía que ocupó la cscen 
Jue la de Jacques, y por estreno se presentó un dra- 
ma del señor Leonidas Pallares Arteta. La primera 
comisión de censura se compuso del doctor Antonio 
MG) de la Torre y de los académicos Tobar, H. Váz- 
0 QUuez y R, a ( 


ari 


XML El Pleito secular 


| Tal es el nombre por demás justo que, de. va: 
rios lustros acá, viene dando el RRA rO: di 


9 


Ey » 


_trales estudios a la enojosa Cuestión de Límit 
_mitada con nuestra Vecina del Sur. AN 


Desde la primera invasión y ocupación del Perú 


cuentes habían sido los reclamos y protestas oficia- 
les de nuestro Gobierno; pero muy sonados .son las 
cuatro enérgicas de García Moreno, en 1861, con. 
tra los tratantes de Mapasingue y ¿el Ministro Mel. 
- gar, en 1870, volviendo sin éxito a reclamar la ejecu- 
ción del Tratado de Guayaquil, y en:1875, contra 
una expedición hidrográfica que había penetrado sin 
- permiso por la región del Morona. | 


N En 1886 trató la Nación invasora de utilizar 
 huestros territorios para saldar la deuda con los 


Urgente a la sazón. El Gobierno de Caamaño alzó 
al instante la voz, con toda cultura, para recordar 
el estado de la Cuestión y se valió de la oportuni- 
dad para convidar a aquel Gobierno a planteatrla 
de nuevo a fin de llegar a un arreglo pacífico y. 
definitivo. | ! | 
Accedió el Perú y nombró al señor don Emilio 

- Bonifaz, quien en efecto celebró conferencias con el 
Ministro de Relaciones Exteriores doctor don José 
"Modesto Espinosa, sobre la base del arbitramento 
| prevista en el Art. XIX del Tratado de Guayaquil. 
Así entró el Pleito en una nueva fase, enteramente 
distinta de las anteriores. e | 


La Convención Nacional había consignado en el 
.. decreto de 16 de Abril de 1884, que las cuestiones 
- pendientes tocaute a Límites fuesen sometidas al ar. 
bitraje como al medio más decoroso y categórico 


la nimia delicadeza del Ecuador en haber desoído 
- Proposiciones de justo arreglo, cuando convidado 
por Chile durante la guerra del Pacífico, había re. 
.  husado aprovecharse de la situación del Perú para 
¡hacer valer sus evidentes derechos y proceder a la. 
- ¡justa Ocupación que le correspondía sobre un terri- 
torio que desde “1 años hacía, seguía reclamando 
como auténtico patrimonio suyo, y desde 50 años 


EIA b . e . EE Ñ AA 
en la ribera izquierda del Amazonas en 1853, fre. 


tenedores de bonos de su deuda externa, necesidad 


para resolver tales problemas. Todavía se recordaba * 


IA de ag 


atrás, como cosa juzgada y cedida, aunque en una 


- parte, sometido a algunas sencillas rectificaciones por 
el Occidente. 0 | | 


peca 


El Convenio Bonifaz — Espinosa, que tuvo un re- 


-sultado satisfactorio debía de suyo referirse al Gobierno 
Chileno, puntualizado en el Tratado de Guayaquil co- 


mo árbitro en las dudas ocurrentes; pero recusada 
como era natural la intervención de una Nación 


enemiga en estas cireunstancias, se acudió de común 
acuerdo al oficial del Rey de España, es decir al ar. 


./ 


bitrio de la Madre con las Hijas. 


Por tratarse del valor de una Cédula Real es- 
pañola, puede parecer tal elección contraproducente 


y funesta al Ecuador; pero tal era la confianza en 


la evidente justicia de la demanda, que se abrigaba 
la convicción de que España por entender mejor 
tales problemas, juzgaría el caso con imparcialidad 


y circunspección, y no podría menos de hacernos 


cumplida justicia. 


El Artículo en referencia es el 1%, y dice así: «Los 


Gobiernos del Perú y del Ecnador someten dichas 
cuestiones a Su Majestad el Rey de España, para 
que las decida como árbitro de derecho de una ma- 
nera definitiva e inapelable. » 


Añadamos el Artículo V: «Una vez pronunciado el. 


tallo arbitral, y publicado oficialmente por el Gobierno 


de Su Majestad, quedará ejecutoriado, y sus decisiones 


serán Obligatorias para ambas partes. » 


En cumplimiento del Convenio citado, acudió el. 


Ecuador a Su Majestad con su primera exposición, 
obra de recopilación nutrida del doctor Herrera, el 


2 de Diciembre de 1889, y procedió a pedir diree-. 
tamente se sirviera el Augusto Arbitro ordenar el 


fiel cumplimiento del Tratado de Guayaquil de 1829, 


Y 


convenio solemue y de plena vigencia, como lo re. 


conoció el Autor del Alegato peruano, que aquella 


República presentó por su parte, sirviéndose de 


iguales términos para la defensa de sus pretensio- ON 
nes. El Ecuador entendió la expresión de los «An- 
biguos Virreinatos» como lo entendieron y debieron 


entender los autores del Tratado, y no como el nue. 


bogado de aquel p oceso, quien tr 
ar el mismo Tratado con la exhibición de la ( 
Real de 15 de Mayo de 1802. CAN 
La Comisión ecuatoriana en Mádeta se cOMpudo. 
los doctores Honorato Vázquez, Remigio Crespo 
ral y el doctor Víctor Manuel Rendón, Ministro Ple- 
otenciario en España. Integraban la peruana los Pa 
señores José Osma. y Máriano H. Cornejo... 
Posteriormente se solicitó y se obtuvo, no obs. 
tante, que las Partes litigantes se entendieran libre 
directamente hasta llegar, si posible fuese, a un 
cuerdo mutuo. Así se hizo en oca Quito y, 
omo resultado de las conferencias, surgió el Trata- 
do de Límites García — Herrera, cuya desaprobación 
por parte del Congreso peruano dio margen a un 
agrio conflicto entre ambos puión como más aba- ie 
lo. referiremos. | 


Ocurrió la referida crisis en 1894, y con se- 
guía. todavía la irritación a en las masas po- 
pularos, presentóse en Lima el doctor Aníbal Galin- 
.do como Plenipotenciario de Colombia, en són de 
terciar por su patria en el debate, que suponía aún 
empeñado y activo. 


No sin alguna extrañeza oyó el Ecuador la. pro: lis 
posición, pero la admitió; y así se reabudaron allí 
mismo los trabajos en ese “sentido, haciendo frente 
el doctor Julio Castro a los señores Galindo y Lands 
co, sostenedores de excéntricas pretensiones de Co- 
ombia, y al doctor Pude Villarán o del Ae 
Perú. di 
Un objeto portate de esta Conferencia, que ANA 
se denominó Tripaitita, era una modificación Ed o) 
invento Bonifaz - Espinosa, con el fin de que el Real 
Arbitro no lo fuese de éstricto derecho en toda la 
extensión del litigio, sino que en ciertos pormenores. 
pudiese. serlo de equidad. Llegóse a ese acuerdo; 
neo quedó letra muerta en la práctica. Je Ae 
Había entrado en esas conferencias el Ecuador, 
com la esperanza de que nuestra Hermana Mayor 
del Norte lo apoyaría en la inteligencia y valor del. 
'Pratado de Guayaquil, como lo aconsejaban la antigua. 
Sraternidad, la hidaleuía y el propio interés, nacio 
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1. Pero el desengaño fue amargo, aunque sirvió 
- para descubrir con más precisión nuestra posición 
peligrosa «entre dos piedras gigantescas» a cual más 
-  empeñadas en nuestra aniquilación territorial, como 
lo tenía ya predicho el sagaz Padre Solano. Otra. 
¡ventaja y no corta se reportó del Tripartito y fue 
la paladina coniesión del leal Ministro Elmore, a 
, saber que no existe «punto aleuno en la frontera 
del Norte en que pueda delimitar el territorio del 
Perú con el de Colombia. » E 


Con hombres de esa talla, tiempo hace que no exis: 
tiría pleito con el Perú, ni con otro vecino alguno. 
- Dios nos envíe diplomáticos que, por primeras bases. 
de sus gestiones, establezcan la sinceridad y la jus. 
ticia, como lo entendía aquel varón respetuoso de. 
los derechos evidentes; pero por desgracia la ocul-. 
tación sistemática del célebre Memorándum de El- 
more, siguió demostrando por largos años y aun. 
ahora sigue evidenciando que ciertos políticos tienen 
*.  ¡'vivointerés en ocultarlos, no como aquel sincero político 
| que ponía la honradez y la verdad sobre toda con 
ab sideración seudopatriótica. A 
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XIV Juicios sobre la Adm. de Caamaño 


Las más correctas y benéficas Administraciones. 
las que se pueden proponer como realmente dignas 
de la Historia, nunca se libran en nuestras Demo: 
cracias de las mordeduras venenosas de la envidia 
ni de los rudos ataques de la ambición impotente 
y vengativa, ni siquiera de las viles asechanzas de 

la ingratitud. Por fortuna el tiempo amortigua los 
“actos de las primeras generaciones y contribuye a 
- disipar las prevenciones. . | pe A 


Quien con sinceridad estudia los hechos del pe: 
ríodo de Caamaño en los escritos de sus enemigos, 
| no podrá menos de admirarse de la perversidad de 
los hombres y de las pasiones encarnizadas en la 
tarea de desfigurar los hechos más notorios, hasta 
condenar las providencias más ajustadas a la ra. 
.zón, a la moral y al bien público. ó EAN 


e 


red 


Escritores de alto crédito como el doctor A. Po: A 
res, don Pacífico Arboleda, el doctor Ramón Borre. 


¡ ro, los doctores Pablo Herrera y Angel Polibio Ché. 
vez, el Autor liberal de los «Pinceladas» y el de 


«Los Presidentes'del Ecuador», todos ellos escritores, | 


- empapados en la historia y la crítica; publicistas de to- 
dos los colores políticos, fuera de los afiliados a la Re- 


-volución Alfarista; ciudadanos conspicuos de todos 


“los partidos, clases y provincias, han dejado plena- 
_mente vindicada, cuando no ensalzada la memoria 
del Presidente Caamaño. 

Al subir al Solio y en su primera proclama, el 
22 de Octubre de 1883, decía: —«No pertenezco a 
ningún partido exagerado. Sé respetar ajenos con- 
ceptos; sé avaluar los derechos que conquistaron 


nuestros padres... Veo a todos los ecuatorianos co- 


mo parte de un cuerpo homogéneo y, como único 
programa, las disposiciones legales. » — Tales decla. 
raciones fueron en efecto las que le sirvieron de nor- 
ma en toda su conducta pública como Mandatario. 


Al bajar del Solio, más de quinientas personas 
pertenecientes a todas las categorías políticas le for- 
maron un cortejo Ge honor; y se dio a luz un vo- 
luminoso álbum de los votos de aplauso, colectivos 
-y personales, reunidos de toda la República. 

A la corona de injurias labrada por «hijos es- 
_púreos de la Patria» había sucedido otra de honor, 
tejida por la espontánea gratitud y admiración de 
todos los ciudadanos, agradecidos por una labor de 
infatigable abnegación y de inteligente patriotismo. 
| Pueden discutirse ciertos pasos del Magistrado, 
quien pudo incurrir en errores; pero la lealtad de 
su proceder, la rectitud de sus miras no puede po- 
nerse en duda, como tampoco una singular habili- 
dad en los negocios, la sagacidad en la previsión, 
la honradez, el desprendimiento, la laboriosidad 

el desvelo por la paz y el bienestar del pueblo. (1) 


[1] De una biografía reciente poco favorable a Caamaño, to- 
mamos estos rasgos notables: « Preparación, energía, amor pa- 
trio, claridad de miras y nobleza de ideales, sagacidad, espíritu 
patriótico y otras cualidades las tuvo Caamaño. » 


Las faltas que le achacan, cuando no son cas 
balmente sus más finos méritos torcidamente inter. 


_pretados, resultan imperceptibles y de los más ex. 


cusables, si se las despoja del aparato de la pom: 


posa literatura con que suele abultarlas la ridícula 


manía del adversario en flagrante abuso de la ig- 
norancia ajena. | 


Achácasele la muerte de cuatro o cinco revolu- 
—cionarios empecinados, ávidos de sangre y de pilla- 


Je, aprehendidos con las armas en las manos y con- 


denados regularmente por el respectivo Consejo de 
Guerra, y cuatro veces mientras, por su ausencia, 
no se hallaba en el ejercicio del Poder. 


Esa justicia moderada, legal, oportuna y bené-. 


fica es la que suele alabarse con el más brillante 
timbre de honor en la vida de los príncipes mode. 
los. El mismo Vargas Torres mereció su suerte final 
por haber rehusado solicitar oportunamente el in- 
dulto que beneficiaron sus compañeros. Aun bajo el 
falso criterio del humanitarismo hipócrita de la Re. 


volución, cada una de aquellas sentencias, quedarían 


muy aplaudidas al tenor de los principios de los 
Montalvos y Riotríos, y de otros muchos y genui- 
nos adeptos de esa escuela avanzada. 


Por otra parte, el verdadero terrorismo no lo 


constituye la justicia legal, constitucional, la adap- 
tada al Derecho Natural y al positivo, sino la re- 


belión injustificada, criminal y sangrienta contra to- 


das las leyes, contra todos los derechos de seguri. 
dad y de propiedad. 


Crimen inexpiable para los radicales de tuerca y 


tornillo, era la conducta traidora, como lo _prego- 
nan, a los principios liberales que imputában al Pre- 


sidente por haber vuelto, como decían, las espaldas 


a sus amigos de ideas avanzadas. Pero su respuesta 
fue que los resabios que había tenido, no podían 
impedirle ser el mandatario leal y justo de un pue- 
blo católico, ni de prestar una obediencia perpetua 
a la Constitución que él con todos había jurado. 


Además, cualquier manifestación de franco catolicis- 


mo, merecen la reprobación de todos los sectores an- 


tirreligiosos, cuyo espíritu atrevido e int: 

ontra las tradiciones, costumbres y creencias reli- 
giosas del pueblo, parece haber inspirado la condue- 
ta de los hombres del desorden social en el Ecuador. 


En oposición a los juicios del encono y de la 
impiedad, la posteridad dirá con el juicioso lenacio 
Casimiro Roca: «En el'Poder se conquistó glorias in- 
negables y brillantes. Refrenó y apagó el espíritu de 
anarquía, protegió y aumentó los establecimientos 
de instrucción, como sólo García el Grande y Ro-. 
cafuerte lo hicieron, aprovechando para hacer más 
que ellos, de los medios que sus ilustres modelos no - 
tuvieron. | ) 


- (Dejó obras de pública utilidad en muchos pue- 
blos; estableció el crédito del Tesoro; y entregó a 
su prominente sucesor la República en paz, y la 
Administración en armonía. Fue un gran patriota 
cy un gran Magistrado. Su nombradía crecerá en el 
tiempo.» (1 


En el día, como las censuras de Caamaño, así. 
como las de García Moreno, vienen a concretarse 
- únicamente en la severidad, no estará demás. recor- 
dar dos conceptos del Magistrado más justiciero que 
ha regido a la Nación, y cuyos excesos han dejado 
- una huella superficial en la opinión. 0 
- Habla Rocafuerte: «Que todos los honrados y 
.. virbuosos ecuatorianos le presten su activa coopera. 
ción, y le protejan de los tiros que le están ases. 
- tando todos los vocingleros de la libertad los es.- 
 peculadores sobre el "Tesoro, y los intrigantes que 
- buscan una fortuna entre los escombros de la anarquía. 


| Considerad que, en el estado de atraso y efer. 
-vescencia en que se halla nuestro propio suelo, los 
estragos de la anarquía son más temibles que los 
del despotismo. Debilitar la potestad ejecutiva es 
alentar las esperanzas de los facciosos; pues sólo 
un Gobierno enérgico es capaz de contenerlos y de 
fijar sólidamente la paz y el imperio de las leyes 


A + 


(1) Los Presidentes del Ecuador, pág. 84-90. 


= «Alucinados hasta aquí con el brillo de teorías 
-inaplicables a nuestras circunstancias, pretendiendo pre- 
cavernos de la tiranía, hemos caído en el extremo 
opuesto de la debilidad gubernativa; hemos relajado 
los resortes de la autoridad suprema, y reducido - 
a nulidad la potestad ejecutoria. » Ñ 


En conclusión, y en vista de toda la actuación 

presidencial de Caamaño y de las grandes virtudes 

cívicas que adornaban su persona, no parecerá exa- 

_gerado en sustancia, si bien vaciado en forma ora- 

toria, la entusiasta despedida de los numerosos ami- 

eos que formaban su íntimo círculo. Dice «sí el elo. 
ejio gratulatorio: | E 

) - «Como caballero, habéis cumplido vuestra pala- 

Draco 

Como ciudadano, habéis cumplido vuestro deber; 


Como Magistrado, habés cumplido vuestras prota 
promesas. 

Sois grande por los peligros a que os trajo la : 
| cobardía y la traición; 
Sois grande por el triunfo de vuestro civismo; 
Sois yrande por el tino desplegado en la solu- 
| ción de los más arduos problemas. 
Los pueblos agradecidos os bendicen; dao 
Vuestros conciudadanos os aclaman vencedor; 


La Historia os señala un lugar al lado del erande, 
cad del inmortal García Moreno. 


XV Pérdidas Nacionales 


a 


A El 10 de Mayo de 1883 entregó su alma a Dios 
' el Obispo de Cuenca, doctor don Remigio Esteves 
08 de Toral, quien durante más de veinte años estuvo al 
de frente de aquella Diócesis, la segunda del Ecuador 
le en antigiiedad e importancia. Larga y penosa -se pre- 
sentó a su celo la reforma clerical; pero el llevarla 
a cabo hasta la preparación positiva de un Clero modelo 


AS pu 
. y 
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ón todo sentido, fue la c 
la Iglesia y de la Patria. 
Tuvo la fortuna de ser ayudado en tan gloriosa 


orona que se mereció, de So 


a empresa por seglares de alta autoridad que le pres: 
- faron sus servicios en calidad de consultores y  se- 
- Cretarios, distinguiéndose entre ellos el doctor Anto- 


"nio Borrero, Rafael V. Borja, Mariano Cueva, José 


Rafael Arízaga y don Federico González Suárez, el 
único revestido del carácter sacerdotal. A los que le 


rodeaban parece que se debió el haber roto en dos 


da 


circunstancias con el Presidente García Moreno, pero 


- volvieron a unirse esos dos grandes caracteres. El 
- Ilustrísimo señor Toral dejó en su Grey una repu- 


tación de prelado integérrimo en costumbres y doc- 
trina; y sus escritos contra el Perseguidor testifican 
en su alma un carácter muy noble y digno de las 
grandes tradiciones de la: lolasia. 


Otra gloriosa lumbrera, asimismo de Cuenca, se 
extinguió el año de 1883 en Lima. El doctor don 
Vicente Cuesta (1830-1883 ), es una figura promi. 
nente de la Iglesia Ecuatoriana y de la Literatura 
patria. El Arcediano de Riobamba, alter ego del señor 
Ordóñez, es el celebrado autor de las Cartas Cuen- 


. Cabas, y goza fama excelsa entre nuestros oradores 
| sagrados. 


Predicó la oración fúnebre de los dos preclaros 
mártires García Moreno y Checa. Concurrió a, varias 
Legislaturas como diputado y senador; ni pudo me- 
nos de declararse opuesto a la política antirreligio- 
sa de Veintemilla, y merecer como tantos otros va- 


rones distinguidos el ostracismo en que murió. Cuenca 


recuerda en Cuesta al admirable educador, direc- 
tor del Seminario, y fundador del Mes de María. 


Bajo Caamaño desaparecieron también, dejando 
un gran vacío en la sociedad los dos hermanos Co. 
ronel Teororo (1885) y doctor Manuel Gómez de 
la Torre (+ en 1388), nobles imbabureños, que tu- 
vieron épocas de notable figuración en la” política: 


- El primero, amigo y oficial de Bolívar en su ju. 


ventud, se distinguió más tarde como uno de los 
Mayores benefactores de las provincias del Norte, y 


especialmente de la ciudad de Ibarra. Dejó fama de 


gran carácter, en medio de sus ideas liberales mo- 


deradas, parecidas a las de su hermano. 


El doctor Mavbuel consagró, como vimos, gran 


parte de su vida a la política militante. Fue Minis- 
tro de Roca, uno de los primeros gobernantes ecua- 
torianos en pregonar ideas liberales avanzadas, 
las que se suavizaron con el tiempo hasta labrar 


con su criterio el troquel clásico del partido liberal 
-moderado. Como tal fue promovida en 1865 su can-. 


didatura a la Presidencia. 


Ministro de Borrero en 1876, parecía allanársele 


el camino al Solio, cuando una infidencia de Juan 
Montalvo en El Regenerador y luego en Las Catilinarias, 
especialmente la segunda, lo arrojaron para siempre 
del palenque político. El doctor Manuel Gómez de 


la Torre ha dejado en la sociedad la reputación d> 


republicano íntegro, de abnegado patriota, y de cum- 

plidísimo caballero. | | 
El 4 de Noviembre de 1888 falleció en la Capi- 

tal el Arcediano del Cabildo Metropolitano, doctor 


don Leopoldo Freire. hijo de Chambo y una de las 


más puras glorias del Chimborazo. Dotado de un 
talento universal, de un carácter perseverante y de 


ingénita modestia, ese ejemplar de sacerdotes contri- 
buyó mucho, como Rector del Seminario de Riobam- 


ba, a la formación de la juventud. Sirvió incansa- 
ble las sagradas causas de la religión y de la pa- 
tria, desempeñando muy variados cargos; y dejó en 
la sociedad una reputación compuesta de virtud, 
ilustración y patriotismo. Fue un consejero acerta- 
do en los Congresos co mo en los Cabildos; y en los 
Concilios, uno de los teólogs y Padres más autorizados. 


AEZEGOÑAS 


— La Bandera alfarista. 


ANT 


DO Revolución en el Interior. 
ula de la Costa. 


ota naval de Jaramijó. | 
Atentado de Yahuachi.. 

a — Los Montoneros. 

8, — Varg vas Torres. 

200. a Pena capital. 


Estaba en la conciencia de los pensadores y en 
- labios de muchos el que, fuese cual fuese el giro 
que diera a la política la Restauración constitucio- 
nal, no se avendría Alfaro sino con el sesgo que a 
él personalmente le convendría, y que cuadraría más 
a los intereses de su presumido círculo. 0 OA 


No de escasa significación, en efecto, había sido 


el despecho manifestado en la misma común victo- 
ria y en los asomos de conspiración fraguada a su 
nombre en los mismos fulgores del triunfo del Nue- 
ve de Julio. Ni habían pasado inadvertidos los des- 
leales y sordos manejos de varios Representantes, 
traidores a su cometido en el mismo santuario de. 
las Leyes, políticos sin eserúpulo que no esperaban, 
en sus curules, más que oír el toque de rebato pa- 


ra transformarse en hombres de acción, volvera em- 


-——puñar el arma homicida y dedicarse a la tarea de 
batir el edificio levantado con sus manos y cimen- 
mentado con su propia firma. (1) | Ml 


Tan impuro origen, emauado del egoísmo y de 
la ambición, alcanzó con el formal compromiso del 
Partido radical de Colombia, que. prometió ayu- 
da y señaló plazos. Las recriminaciones contra el 
nuevo orden de cosas eran sobrado vagos y fútiles; 
no así las reivindicaciones de la ambición frustra- 
da, a zuyo reclamo comprendíase que las aspiracio- 
nes de la Revolución coincidían con Jas más radi- 
cales, que los grupos avanzados girarían en torno 
de una bandera revolucionaria la cual, habiendo lle- 
vado a su máximum de prestigio, no consentiría en 
quedar pospuesta en segundo término. | 


(1) Los escritores radicales no trataban de negar la trai- 
ción, ni el apresuramiento en llevarla a efecto; pero pensaban 
ecohonestar su obra con llamar a los nuevos Gobernantes «píca- 
ros, farsantes y patibularios». — V. Manuel J. Calle, Roberto An- 
folleto del doctor A. Flores «Eloy Alfaro refutado por documen- 
tos auténticos», p, 12. | 


-drade, Luis Vargas Torres, Floy Alfaro, etc. — Véase el terrible 


Era el General Alfaro el tipo repres ntativo 
aquellas aspiraciones, varón altanero, no de los n 
O menos relegados como los ancianos Urvina Ma 
Pedro -Carbo, no de los hombres de escuela Yi CON 
- escritorio, sino soldado y aventurero de la Demo 
 cracia, el Jefe que encarnaba el fraveo ¡OSDIFILA “OE 


PORTA 
eS DIGO 
Ne 


de la Revolución radical, el caudillo destinado A SO- 
- ¡breponerse a los políticos de escuela con su propia 
. Personalidad, y echar todo el peso de su espada en 
la balanza de los partidos contrarios. 4 | 


.... Loque le animaba, no era ya el designio de es. 

- tablecer el orden republicano, como él se expresaba, 
Sino la «regeneración radical», matadora de la idea 

y orden del catolicismo, y zapadora del régimen es- 
- tablecido que 6l desconocía; todo lo cual le ponía 
las armas en las manos y robustecía su ánimo ya. 
resuelto a dominar. AS 


y ¿Puede leerse sin compasión la razón alegada 
por los enemigos de la familia Flores, a saber que 
la revolución se 'enderezaba contra ella por ser sus 
representantes los más altos personajes del Gobier- 
DO formado por el partido que «usurpó a los libe- 
-rales—o ses, a Alfaro—, la victoria aleanzada en 1883 
Por un seudoliberal?» (1) | 


Difícil sería encerrar en menos palabras más: 
saña, más veneno, ni mayor escarnio a la. historia 
- y a la moral pública. Pero, si Alfaro sirvió una 
idea, si se le llamó caudillo de un partido y cam. 
“peón de un ideal, con más razón y a juicio de mu- > 
Chos, aun de liberales, cuadró a su actuación el con- 
cepto de personal: nota que viene confirmada y re- 
 Ccalcada en el tono de sus proclamas y en toda su. 
Correspondencia por un egotismo característico, tan 
cándido como agudo, que supo explotar la Prensa 
a. modo de eracioso señuelo AN AS 


Instado por sus auxiliares de Colombia para quie- 
Mes el tiempo venía estrecho para su reacción con. ' 

tra Núñez, puso en juego «desde Panamá todos los. 
 Tecursos. de su fortuna y relaciones. Realmente dis 


A e cc 


(1) Vida de Altaro—C, XVI, 


ieGÉ pes: 0 
ar a fiscales, los cuales rehusó consignar ndo 1 (a | 
vención, en previsión de su « revolución a dd 
Ya» “proyectada. El General Rufino Barrios y el doc. - 
tor Zaldívar, Presidentes de Guatemala y del Sal- 
=vador, le facilitaron empréstitos con que pudo con- 
seguir armas y comprar con intervención de don 
Federico Proaño, el vapor «Alhajuela». (2) ! 


Los admiradores de Alfaro han querido cristali- 

zar en una comparación significativa el ascendiente, 
tesón e idealismo democrático que los entusiasma- 
ban en su héroe, y, por su carrera de aventurero 
empecinado y de agitador de las masas, LN han pro- 
clamado como el «Garibaldi americano.» (3) | 


A pesar de gozar Alfaro de tanta fama militar, 
no fue Os su resolución en su provincia natal 


ed 


LA El doctor Flores, en el tercer Cargo «Ante la Historia» 
recuerda el millón de pesos, de cuyo empleo se negó Alfaro re 
petidas veces a dar cuenta a la Asamblea, asunto que motivó. | 
su renuncia de Presidente de la .Comisión (Opúsculo citado pa 
12). El mismo Alfaro, en su Mensaje, declara que las sumas as- 
cendían a más de un millón. — El General Reinaldo Flores. ma- 
_nifiesta que el monto de gastos de las otras expediciones anti- Ñ 
dictatoriales, apenas llegarían a la décima parte de aquella añ 
tidad (V. La Campaña de la Costa p. 16). co 
LOS Presume el doctor W. Loor que Alfaro, en su revolución de 1884, 
- gastaría 400.000 pesos de la Nación; y agrega que dispuso jeual- a 

mente de dinero colombiano, amén de la fortuna del generoso 
2 Luis Vargas Torres. o 


(2) Zaldívar en momentos de zarpar para Europa, dejó A 
Alfaro en Panamá un erédito que sirvió para la compra del A 
*  CAlhajuela» .[$ 35.000]; pero hubo fraude, pues se le aseguraba 
que sólo se trataba de derrocar la dictadura y no un Gobierno 
-- Constitucional. Requerido para cl pago, protestó del abuso. Los 

acreedores en consecuencia tuvieron que «esperar el trágico año 

de 95, en que el Partido de la. Luz trepó al Poder.» Así eo 

| eijor Loor [NO vd y “el doctor Flores [ Op. cit, p. 131. ca 
¡y -(3) Eloy Alfaro, el Garibaldi Americano, Boceto Histórico 
E: Ele: [ATB.] | aa 


sino con indiferencia y rel. y Fria] Us 
darios del año anterior, o seguían en las filas d 
Ejército Nacional, o no veían motivo que autoriza- 
ra revuelta alguna. Creyó que, en fuerza de su po- 
ularidad, los pueblos vendrían otra vez a pronun- 
ciarse en su favor; pero «le engañó la vana. pre- 
sunción. » | | ea 

-. Prescindiendo ahora de la bandera que enarbo. 
 laba el General Alfaro, cabe preguntar si era de su- 
yo tan radical, intolerante y sectario como se ha 
juzgado frecuentemente, por el desarrollo de su po... 
lítica posterior. Hé aquí al respecto el juicio auto 


Tizado del doctor W. Loor: 
. CAlfaro en sus primeros tiempos no era sectario, 

es decir, no perseguía a la Iglesia por odio, y es-. 
tamos por creer que nunca lo fue. En las fiestas 
populares de Manabí se lo vio alguna vez en los 
templos con mucho respeto; y es notoria lá comple- 
ta tolerancia que guardó, para con las creencias 
católicas en su hogar, aun en la época del más cru. 
do radicalismo. Su flaco era la sed de mando, la. 
ambición. Si para saciarla hubiera necesitado defen-. 
der a la lelesia, la habría defendido; como necesitó 
-—atacarla, la atacó. » | 

[A mayor abundamiento, escojamos entre los es. 
'Critores liberales que han reprobado con energía las 
desalentadas revoluciones del célebre Caudillo militar 
de Montecristi, a úno de los más escuchados, al. 
señor don Camilo Destruge: «Después de larga y 
sangrienta lucha contra la Dictadura, había queda- 

- do constituído un Gobierno; que este Gobierno fue- 
Se conservador y no liberal, no establecía una cau- 
sa para derrocarle, ni tenían los liberales derecho 
para lanzarse a la revolución, mientras ese Gobier- | 
nO se mantuviera dentro del marco de la Ley, mien: 
tras respetara la Constitución. miel 
Pero la revolución armada había sido concerta- 
da desde el instante mismo de inaugurada la nue- 
va Administración; no se podía invocar motivo o 
causa legal para el movimiento. «Aun los mismos 
que tomamos parte en esa revolución, tenemos que 
confesar que no había cómo justificarla, » , 


2 A raíz de la Convención, los rumores que corrían 
por toda la República se tradujeron, durante el mes 
de Noviembre, por movimientos que surgieron en 
varias provincias, combinados con las revueltas de. 
maustla Costa. j OSA 


vo En el Centro alzábanse partidas de jóvenes al 
mando del Coronel Fidel García (1) las que, con. 
. afán de proveerse de armas y municiones, hicieron. 
tentativas en el Chimborazo y el Tungurahua, vién- 
dose finalmente obligados + retirarse ante las fuer- 
zas del Gobierno a las breñas de Píllaro, desde Jon- 
de aguardaron el momento de arrojarse sobre La- 
| tacunga. có an 
Por los mismos días, reforzados con gran nú: 
_ mero de colombianos, los alfaristas invadían el. te- - 
rritorio «echando a volar unas proclamas escritas 
con la biel de la venganza, en las que amenazaban 
- emborracharsecon sangre delos ecuatorianos y juraban. 
hacer triunfar los principios y reformas radicales. (a 


CEL 17 investíase el Poder Ejecutivo de las Fa. 
cultades Extraordinarias, y procedía. en el acto a. 
llamar al servicio a la Guardia Nacional, hacía los 
nombramientos para la división del mando militar 
y tomaba todas las disposiciones para debelar todos 
los ADA esporádicos de rebelión que se iban decla- 
MATADO O | he 


. Fue nombrado Jete de operaciones en el Norte 
_€l General don Vicente Fierro, y Comandante Gene- 
ral, el benemérito Coronel Euclides de Augulo. Des- 
pués de varias escaramuzas, este último, jefe de 
2. táctica, atacó con decisión a los invasores en sus 


» ») 


(1) El doctor W, Loor atribuye su alfarismo al fracaso 
sufrió en la Convención su candidatura al generalato. 


ñ 


A MECO) Mensaje presidencial. 


Ñi Le 
posiciones del Car, y los rechazó allende el ( archi 
de Diciembre). (1) NÓ A 


, 


Los jóvenes del Centro atacaron el 1% de Diciem- 
bre el cuartel de Latacunga. Allí pocos individuos 
de policía, con un puñado de jóvenes capitaneados 
por don Alejandro Maldonado, Gobernador de la Pro- 
vincia, les opusieron una esforzada resistencia, lo 
=grando rechazar con pérdidas a los asaltantes; pero 
Tue siempre a costa de bajas sensibles, como la muerte 
de don Manuel M. Maldonado y la herida de don 
Pablo, hermanos ambos del Gobernador. El pueblo 
sealentó con el triunío y. en medio del luto, clamaba 
porque se vengase sangre con sangre, y sin dilación O 


El Sargento Mayor Leopoldo González, jefe de 
los rebeldes, que había caído prisionero en la fuga, 
Jue al punto entregado al Consejo de Guerra según 

el Código militar reformado, y sentenciado a PEÓN 
capital, González fue pasado por las armas el 3 de 
Diciembre, el Comandante Eladio Valdez tuvo la: loro" 


la campaña contra los alfaristas emboscados en las 
selvas. Sufrieron éstos una primera derrota en el 
Maculillo y ótra, decisiva, en. Piscano, donde el ti- 
tulado Jete Civil y Militar de Los Ríos, y famoso 
revolucionario Nicolás Infante, fue capturado, senten- 
ciado por el Consejo de Guerra y, conforme a la 
sentencia, ejecutado. EN | 


A 


El día 5 de Diciembre, por una coincidencia sorT- 
 prendente, el Norte, el Centro y Los Ríos quedaron 
simultáneamente pacificados, mientras se coronaba 
el triunfo final, escollando en Jaramijó los grandio- 


¡ , Ñ 0 AS ; 
1 (1) Roberto Andrade pretende que el movimiento alfarista del 
Norte tenía por único fin el de ocupar las tropas de Gobierno. El 

ha doctor W. Loor, ponderando la eficaz ayuda del Cauca, le da una, o 
importancia capital, como para una invasión decisiva. Mo 


nu bxapaña de e Costa 


ro do Aba combinado en tal forma que la re- 
E debía estallar casi simultáneamente en Es. 
meraldas, Manabí, Los Ríos y Guayaquil con apoyos 
Di enel: Tungurahua, en León y el Carchi. dd 


El mismo Candillo zarpó el 15 de Noviembre del 

golfo de Panamá, acompañado de 12 partidarios, 
entre los cuales figuraban el General Benjamín Ruiz, 
el Comandante Luis Vargas Torres, el Capitán Fla: 
vio Alfaro, su sobrino, el Comandante español Cas- 
tellá y el Mayor Gumersindo Sepúlveda, excura chi- 
leno. El mismo día el cable dio parte de la expedi- 
ción a Guayaquil, de donde se apresuró a «saliral : 
encuentro el «Nueve de Julio », al mando del EN A 
tán de Fragata español, Nicolás Bayona. ) 


-—|Avistáronse los dos buques el día 20 en la en- 

trada de la bahía de Tumaco; y Alfaro, alcanzado. 

de huída por el adversario, resolvió suplir al número 

por la audacia. Por cuátro veces se lanzó el Alha- 
-——Juela ¡de embestida a todo vapor, y otras tantas 

veces el «Nueve de Julio», maniobrando en semi- 

círculo, trataba de evitar el choque y de impedir a 

los revolucionarios | la entrada al puerto colombia- 

no. Alfaro consiguió finalmente su objeto y se sepa- 

raron ambos contr arios cantando victoria. ll com- 

bate, comentado en la Prensa por los órganos del 

- Gobierno, le atrajo la confianza general como ON 
un verdadero triunfo. | 


AID al 0 17 de Noviembre, el Comandante Manuel A. 
Franco, después de adueñarse del cuartel de Esme- 
raldas y deponer: al General Coronel José M. AL 
_Mmeida, se pronunció por Alfaro a tomó. el título de 
pene Civil y Militar. k 


E Pero el centro de la revolución era Manabí, deba 
ñ de se juzgaba muy fácil crear una poderosa orga- 
$ nización militar que en combinación con ue con» 


¿280 


rri- 
10800 


- Entre tanto, el Presidente del Cauca, en previ- 
sión de la gran revolución radical que se prepara- 
ba en Colombia, urgía para que se verificara cuan | 
o antes la del Ecuador, a la cual ofrecía todo su. 
apoyo por la frontera, además de los elementos bé- | 
licos ya recibidos en Buenaventura por el Comandan. ca 
te Luis Vargas Torres. o Pad 


Para iniciar la formación de un ejército, la neón 
volución contaba en Manabí con numerosas parti- 
las de peones empleados en la apertura del camino 
racional a Santo Domingo de los Colorados. Jefe EN 
e ellos era el Coronel Juan Francisco Centeno, que 
ajo sobre un centenar de ellos para dar principio 
la campaña. | | EA 


Con tal apoyo se verificó el 13 de Noviembre el 

onunciamiento de Montecristi, patria de Alfaro, sí 
21, como se asegura, el solemne comicio se redujo 
'Sels personas, únicos firmantes del acta. Con to- 
, de tal farsa, y a nombre del pueblo, según la 
múnfusanza, salieron la Jefatura Suprema del Gral 


dh 


e 7 
Eloy Alfaro, el nombramiento del Coronel Medardo 
iaro para la Jefatura Civil y Militar de la Provin- 
cia, y el del Coronel Centeno para Jefe de Operacio- 

nes. líste, aprovechándose del abandono reciente de 
la Capital por las tropas de línea, se APresuró “an 
intimar la rendición al Gobernador, señor Julio (há. 
vez, que contaba sólo con veinte y cinco milicianos. .. 


.. Centeno ocupó pacíficamente a Portoviejo el 16; 
pero hubo de evacuarla a los dos días, por cuanto 
desembarcó el 17 en Manta el Coronel César Cue 
des al frente de 60 hombres del Número 2% y de | 
Otras tantas plazas de la Artillería. Después de un 


“e 


de tres horas cerca de Montecri 
las ocuparon la Capital. 


IV Sorpresa y hecatombe del Huacho 


A 30 de Noviembre el General Reinaldo Flores, 
nombrado Jefe de Operaciones en la Costa, salió de 
Guayaquil al frente de una expedición respetable com- 
puesta del vapor armado Nueve de Julio, del trans. 
porte Huacho y de los vaporcitos auxiliares, Sucre, 
Mary Rose, y otras embarcaciones. | 


La primera unidad, que hacía de capitana, es- 
taba armada con diez piezas de artillería y. trala ae 
su bordo trescientos hombres incluso el Estado Ma-. 
yor. La segunda contaba con sólo dos plezas y ca- (E 
minaba penosamente por estar su Maquinaria en 
malas condiciones. Hacinábanse en su casco sobre 500 
hombres, pertenecientes al N% 2% y a los Guardias 
Nacionales del Guayas y Bolívar, y mandados respec- 
tivamente por el Comandante Paulino Jaramillo a 
el Mayor Atanasio Merino. 0 e 


| Reconocida la Costa, y averiguado que Alfaro 
.acampaba en Bahía con su buque surto en la rada 
_ Interior, el General Flores concibió el plan de aco- 
_rralar con él la revolución, haciendo converger ha. 
cia aquel ángulo del territorio sus tropas de des. 
_ embarco combinadas con las fuerzas del Coronel 
Guedes. AR | | O 


Con tales fines, probó un desembarco en Jara. 
mijó, pero por la agitacion del mar, la falta de su- 
ficientes botes y la resistencia armada de una nu 
merosa partida de enemigos, quedó frustrado aquel 
ensayo, y el desembarco hubo de efectuarse en Man. 0 

ta. El Nueve de Julio, cuya guarnición quedó así 
reducida a 60 hombres, se dedicó a la vigilancia 
de la Costa durante varios días, cuidando de pre- 
sentarse delante de Bahía en las horas de pleamar, 
- únicas que podía aprovechar el Pirata para cruzar 
la barra. l | Pl Lai Ci 


Nada se le. oetaba a to quien, he os to. 
dos sus preparativos, dejó a Centeno con cincuenta 
hombres para guardar la plaza, y se embarcó con. 
TS jóvenes, traspasó la barra con luces apagadas NN 

“y se lanzó animosamente bacia el Sur, con la in- 
tención de atácar el Nueve de Julio, si lo hallaba 
anclado, pero dio la casualidad de que no se vie- . 
ran uno a otro. | 


Durante varias horas navegó sin: alo de la E 
- Costa, cuando pudo divisar a “aquél en lontananza 
como que, volviendo de su inspección acostumbrada 
se encaminaba hacia Manta. Siguiendo en su excur- 
- sión, entróse por la ensenada de Jaramijó, y con 
- grande sorpresa descubrió al Hacho, detenido en. 
medio de ella, junto al Sucre que lo había venido! 
piolcanoo Ese 
(Al Al contrario, ninguna experimentó el Capitán del 
JA transporte; don Froilán Muñoz, por suponer que la 
[nave que se acercaba no podía ser sino el Nueve 
de Julio que debía venir a remolcarle, por lo cual 
dio orden para levar el ancla y echar las espías. 
«Llega el Alhbajuela y se acerca al toque de diana 
— ¿ Quién vive? — La Patria. — ¿Qué cuerpo ? — Nués- 

de tro. — ¡Haga alto Nuéstro!» 


ni Los piratas arrojan el anclote a la presa y ama- 
 rran arcia con arcia, quedando así las dos naves 
casi unidas de proa. Un cañonazo hace estremecer, 
el buque y despierta la guarnición, toda ella enfer- 

ma de mareo y entregada al sueño. Del Huacho sa- 
le también un disparo, que causa destrozos en su 
contrario; asoman algunos soldados armados; po- 
COS. momentos más hubieran natrRas para ofrecer 
una seria resistencia. 


qu Comprendiólo Alfaro y, ordenando aprontar los  - 
_machetes, grita: «¡Al abordaje!» — El asalto se lle- y 
vó con arrojo ,» prontitud, siguiendo el mismo Cau- ; 
dillo a la primera partida. AÍ- presenciar tal inva- 
sión por la proa y al oír la voz de Alfaro, el Ca-- 
 pitán tira delante de él la espada en señal de rTen- 
- —dición; pero un negro, de apellido Angulo, se ade- 
-—lanta y descarga sobre él un terrible machetazo e 


sl en la sud 


En medio de la confusión, col Mando nd Jara dd 
llo, que 'se dispone a disparar. otro tiro de cañón, 

cae también victimado. Un buen grupo se maca 
en popa con su Jefe Atanasio Merino a la cabeza, 
pero, al embestir con la bayoneta calada, cae igual- - 
mente inmolado, y con él varios oficiales, desa 5 
cieudo ya todo “orden. y resistencia activa. dy 


El ingeniero y maquinista Ricardo Lynch resuel.. 

ve animar a los restantes; pero es acribillado al su 
bir por la estrecha escotilla. En ese combate desi- ed 
eual y casi a oscuras, sólo tres piratas murieron. DS 


- Dueños de medio puente, los alfaristas cometie- | 
ron horrores sin nombre, acabando a machetazos 
“con muchos soldados del Gobierno, que no daban 
señales de rendirse por parecerles precaución inútil. 
No se atrevían con todo los invasores a bajar All 
entrepuente y bodegas por no exponerse a una ce. 
lada; y así los juegos de arriba fueron causando en 
los infelices. el más lamentable destrozo. ] 


El número de muertos en el Huacho, afirma Leen 
que pasó de 300, sin mentar las otras bajas: Des. 
de las matanzas de Otamendi — y siendo ellas de 
rebeldes renitentes — el Ecuador no habrá presen- 
_ciado ni tan cruel ni tan gratuita hecatombe de Mer 
manos. 


A Ma ro, perplejo en los Medios de rendir la na- 
ve, mandó. disparar un cañonazo a la cámara de 
popa; igualmente a grandes voces ordenaba el hun- 
- dimiento. y el incendio, logrando así por fin atraer 
a buen número de soldados desarmados, que fueron 
llevados al Alhajuela. Algo digamos de las últimas 
víctimas. Quedaban aún muchos en popa medio ocul- 
tos y sin rendirse; pero el Caudillo, al cerciorarse de 
.que aparecía el Ñueve de Julio, mandó que se los 
acabara a machete, lo que se verificó al Ab 
sin ESrgbción el uno solo. (1) 


Á 


ÓN | [1] W. Loor —1IV. - 


Un escritor Manabita, don José Ma. Hu 
pués de narrar la invasión del Huacho, concluye con 
severo y justiciero acento: «Luego en ese buque no 
hubo resistencia, y menos combate; tan sólo hubo 
implemente una carnicería inhumana, que no honró 
¿nia las víctimas por imbéciles, ni a los victimarios 

por crueles. » (1) cl 


Y 


Y Combate naval de Jaramijó 


Era un hecho la aparición del Nueve de Julio. 
Este barco traía el intento de remolcar a Manta el 
"¿Huacho, a su regreso de Bahía; pero, por no ha: 
_berse cumplido las órdenes de mantener los fuegos 
y de lanzar las señales, había pasado de largo. 


=... ¡Ansioso por no saber el paradero del transpor- 
¡te que no aparecía en la bahía de Manta, el Gral. 
Flores trataba de mandar una exploración cuando 
le anunciaron, apenas llegado al puerto, que se per- 
 cibía el eco de lejanos cañonazos a la altura de Ja. 
| ramijó. Al punto, y. a todo vapor, el Nueve de Ju- 
lio se dirigió al lugar del combate. 


dd Alfaro, por su parte, había llamado a su gente, 
."JJuera de 20 hombres que dejó al mando de Félix: 
.. Torres, y todo lo estaba disponiendo para la lucha. 
-. Pero los desperfectos de la maquinaria y la suspen- 
. sión de los fuegos — pues hasta los fogoneros ha.- 
-¡bían acudido al degiiello — fueron parte para dese- 
-.quilibrar su ánimo. | 


vu [1] «El Vigía de Portoviejo» — 21 de Diciembre de 1994 — 
Alfaro, historiador de sus hazañas, habla de grandes combates 

y grandes pérdidas de esa noche fatal del 5 al 6 de Diciembre 

de 1884, sin duda para subsanar lo insubsanable. Pero el análisis. 

“minucioso del doctor Loor parte por medio tales invenciones, 
Da fielmente los nombres de todas las víctimas que sucumbieron 
de aquel Partido: tres en el Huacho, dos en el Alhajuela y uno 
.Iimás que, al escaparse fue victimado por la hélice. 


15 80€ ía a la reparación, dispuso co 

sas libaciones a sus cincuenta compañeros, qu 
con gritos de denuesto y desafío fueron acogiendo 
2 los tripulantes del Nueve de Julio. Eran las dos 
pasadas; seguía la noche cerrada, y el mar a gitado. 
El vapor se adelantó con objeto de producir un. 
choque y desabrocar el Alhajuela de su presa; (1) 
pero el pirata, consciente de su ligereza y de la ma. 
yor resistencia de su blindaje, puso la proa en alto. 
y con habilidad supo evitar esta y otras varias em 
bestidas. Antes volvía con frecuencia a estrecharse 
contra su enemigo y arrojaba mechones encendidos 
tanto para alumbrar aquellas espesas tinieblas co. 
mo para producir aleún incendio. Alfaro siempre ten- 
tó probar el abordaje, y realmente por. el blindaje 
doble de su buque y la abundación de los elemen 
Los de asalto, tenía una reconocida superioridad so- 
- bre su contrario. a 


Este, bajo la dirección de Bayona, adoptó su 
táctica de Tumaco voltejeando al' rededor del Cor- 
sario y dirigiendo sobre él, en cuanto la oscuridad 
y el oleaje le permitían, descargas de fusilería, las 
Que eran contestadas al punto. A ratos también se 
alejaba con el fin de lograr mejor puntería para su. 
artillería. | ES : E 
Con todo, el disparo de una pieza le resultó 

tal por causa de la excesiva carga, y el estrago al 
estallar el cañón, puso a unos veinte hombres fue 
ra de combate. El Alhajuela no siempre podía sus- 
- braerse a las balas y a las bombas, ni aun prote- 
_giéndose con el Huacho. Entre varios golpes funes- 
tos que recibió, muy señalados fueron el de una bom. 
ba que, cayendo en medio del barco, levantó un in- 
.cendio que difícilmente fue dominado, y de ótra. que 
hirió de muerte a Marín Eugracia, el piloto que tan 
_ Súperiormente habia manejado el timón. ce 
"Esta baja puso fuera de sí a Alfaro que, tomado 
de licor, no dictó ya «sino órdenes incoherentes y 
absurdas.» (2) Creyéndose perdido sin remedio, no 


—_——— 


A 29 $1] E. Hores—« Campaña de la Costa »—IPartes del combate. 
PA E3] W. Loor— XI: | | e 


pagado completamente, y que su reiterada orden 
e pegar fuego quedaba sin cumplimiento, él mismo 
O prendió a una capa que empapó de petróleo, ha- 
udo "luego lo “propio con. un colchón. 
- Muy pronto todos los filibusteros participaron 
le la desesperación de su' Jefe, y su único afán con- 
tía en arrimar el barco a tierra y vararlo para 0 
salvar al menos sus vidas; pero no realizaron su 
deseo sin apegarse primero al Huacho y recibir a AO 
. compañeros de aquel bordo. Ya encallado el. 
hajuela, el instinto de conservación improvisó-sal- 
vavidas y escaparon con vida casi todos los revo. a 
UCIONArios. y a 


AS 


¿Los más adictos a Alfaro no acertaron a sepa 
arse de su lado, ni a dejarlo abandonado a su suer- 
te, por más que protestaba que era su voluntad 
«volar» con su buque. Echaron entonces mano de 
un tonel que le compelierona ocupar y, amarran- 
do el aparato con un eable que entre seis tiraban 
por un lado y ótro, lograron dejar su precioso far- > 
do en la orilla. Pero los momentos estaban conta- 
dos. Recobrados de tan prolongada pesadilla, alejá. > 
ronse a la primera luz del día 6 que empezaba a 
arear. Apenas se detuvieron en Bahía, y empren- 
dieron aquella retirada célebre de. cien' leguas por 
desiertos, selvas, pantanos, ríos, por horribles serra- 
nías, hasta coronar su odisea más alla de la fron- 
tera colombiana. | pe eN Rd 


El «Nueve de Julio» no pudo perseguir a los 
 náuliragos por el gran calado del navío y la falta 
de botes de desembarco. Pero el Coronel Burbano y 

el Comandante Solórzano acudieron presurosos desde 
Manta; y si bien fue tardía su llegada, organizaron 
el último acto de la campaña, que fue reducir el 


distrito de Bahía, como se ejecutó al andar de DOMO 


cos días. Bahía fue ocupada el 10... 21... AE 


L pr ipal: de los: cabecillas, "Gumersindo. Sepúl 
a, sometido al Consejo de Guerra y sentenciado 
a pena capital, fue pasado por las armas el 3 de 
Enero de 1885. El «Nueve de Julio» pasó luego a 
0 Esmeraldas, y allí se estableció igualmente el orden. 
EA A eN legalidad. Franco, después de la derrota de Al 
A TO. había dejado el mando de la provincia a don. 
Emilio Huerta y al Coronel Luis Vargas Torres 
Este se retiró a llegada de las :uerzas de Gobierno. - 


y 


So 


A A última acción de guerra relacionada con es 
ta revolución alfarista, fue el combate de S.-Rosa 
= donde la guarnición hizo desesperados esfuerzos pa 
o VA resistir. El refuerzo que llegó en esa oportunidad, 


== 'ahuyentó a los facciosos que siguieron de fuga has. 
UM a? o la frontera peruana. 


z . Y Atentado de Yahuachi 


Sila guerra civil se había: apaciguado y no se ma- 
nifestaban ya hostilidades abiertas, seguían todavía ; 

las sordas; pululaban las amenazas .recrudecidas por. 

la sangre derramada; y los insultos audaces al Go 

- bierno anunciaban que pronto había de estallar otra 
tempestad. La revolución: existía; no se veía, pe: 
mm To se la) palpaba, y esa incubación del monstru 
NE insaciable seguía llenando los ánimos de angustia. 


> Cuando más oraves dificultades iban suscitande 
cal Gobierno los revolucionarios y la crisis económi 
Ca; para remedio de ambos males resolvió el señor 
| Caamaño trasladarse a Guayaquil, con el fin de pro 
bar entre sus allegados la eficacia de su personal. 
influencia; pero, noticiosos del viaje unos quince in 
-—dividuos adictos a la revolución, apostáronse al re. 
le .dedor de la estación del Ferrocarril en Yahuachi. 
con Objeto de apoderarse del Presiden te y darle muert 
a a Lo que se juzgó. e 
Verificóse en efecto el infame asalto después de la llega: 
- da del tren, en la noche del 6 de febrero de 1886. Resis-. 


e  11Ó heroicamente la. pequeña escolta, resultando he-. 
Mo rido el Coronel Rafael Chiriboga, y pereciendo víctima. 


y 


e SU generoso arrojo el Teniente Coronel M nt 
amillo, ambos edecanes del Supremo Magist ad 
Gracias a su valor, a suagilidad ya una especial . 
idencia, Caamaño, aconsejado por el Jefe de la 
stación, pudo salvar la vida. Salía por la puerta es 
atrás cuando fue detenido por uno de los asal. 
antes; de un pistoletazo derribólo a sus pies y, sin | 
lemorar un instante, arrojóse al río que corre a. 
JOCOS pasos. : A 


La partida, mandada por el sanguinario Alfredo 
onzález, siguió aún dando fuego por espacio de me- 
dia hora, y registrólo todo en la estación y las ini 
mediaciones. y 


Mientras tanto el Presidente hallábase sumergi- 
do en el agua, colgado de un puentezuelo y Oyendo 
los improperios de los que con tesón le perseguían 
hasta que, cesando el ruido, pudo a favor de las 
tinieblas pasar a nado a la orilla opuesta y aco- 
gerse al primer albergue. | 


El día siguiente en Guayaquil, los atrevidos re. 
volucionarios trataron otra vez de producir una al. 
gara a lahora de la retreta, con el mismo pro- 
yecto de apoderarse de la persona del Presidente; 
pero la Policía hallábase prevenida, y el motín no 
logró extenderse. j 


Hubo de lamentarse sin embareo la muerte del. 
Intendente General, Coronel César Guedes, vietimado 
en aras de su deber en el momento de presentarse 
rente a los amotinados. Este Coronel, debelador de 
la revolución de Manabí, era uno de los principales 
Jeles señalados al odio y a la venganza del Alfa- 
rismo. Tal osadía en pleno Guayaquil de parte de 
la facción roja, anunciaba un recrudecimiento en la 
rastrera revolución de la Montaña. le 


VII Los Montoneros io 


0 - YEl descalabro de Jaramijó tuvo por electo irri. 
tar más la venganza de Alfaro y de sus secuaces, 
y patentizar el tesón incansable de aquel espíritu 


Lurero y ambicioso. «El Caudillo se ingirió 
prem ditado fin en los asuntos políticos de Col 
bia; buscó protección y dineros en casi todas las 
- Repúblicas de la América Central, lanzó de todas 
partes proclamas y folletos incendiarios, logró com- 
prar armas, allegar cómplices y, valiéndose de sus 
pocos y ciegos partidarios, estableció la guerra de 
mOntoneras, que ha devastado gran parte de las 
provincias del Guayas, Manabí y Los Ríos. Nada 
ha faltado para presentar ante la Historia un cuadro 
vergozoso en ese linaje de campaña; el robo. el in- 
cendio, la violencia y el asesinato han sido puestos 
al servicio de la causa demagógica; se ha perverti- 
do a los jóvenes inexpertos para saquear el Tesoro 
público y las arcas particulares; se ha sacrificado, 
puñal en mano, vidas de jefes y soldados prisióne 
ros; se ha tratado de corromper la moral en toda 
sus faces, y no ha habido casa ni cabaña exen ta. 
del furor de los amotinados; se ha tratado de des- 
“conocer el principio de la constitucionalidad minán 
dola desde su base; de los crímenes ninguno. ha di 
jado de cometerse...... a 1) Él 


Con tan sentidas expresiones, y apoyado en loe 
documentos más fidedienos, el Jefe de la Nación ex 
ponía ante el Congreso. el cuadro por demás luctuo 
so de la Revolución, y justificaba la general indie 
nación del pueblo por la forma de execrable bando 
leaje que había revestido. Puede decirse Que las mon-. 

- toneras fueron haciéndose cada vez más odiosas, y. 
nO desaparecieron del todo hasta fines de la. AO ai 
nistración. 


Contando con la impunidad asegurada por. 
conducta excesivamente blanda del Gobierno, las : 


(1) Mensaje de 1866, p. 4. — Citemos algunos de los e 1 
bates más importantes: El Guavito [1885, 8 de Septiembre] 
E Las Cruces [1886, 4 de Abril] — San Antonio [Manabí, 1886, 1 

de Mayo], El Guavito Mee 1987, 27 de Febrero] — Colon: ¡e 
22 [1887, 21 de Abril] — Las Cañas (1887, 16 de Mayo] — Ando 
Ae rrieles [Manabi, 1887, 21 de Mayo], Cuesta Vieja (1887, 22 de 
dl e eli y Muisne [1887, 29. de Mayo, a ete. cn 


a 


K £ 
la 


e Á 


naccesibles de las provincias mentadas. Habíase vuel. nl 
3 > » 2 - . MA EA AOS 
a la legendaria época de los Chihuahuas. ee DA: 


«Tenían una triste wisión que cumplir, escribe. 
liberal, y era conservar la alarma en las pobla... 00 
mes indefensas; y la República entera está. bajo ie 
rigor de una situación anormal. Nunca bascaban 
fuerzas del Gobierno para combatir, porque ni 
'aAD en número suficiente, ni tenían armas 11, la 
ea del tiempo. Llegaban a las poblaciones inermes 
lez, quince o veinte hombres, y se imponían CODO GAN 
ueños de vidas y haciendas. Hubo Jefes de mon= 
Oneros que no sabían ni leer ni escribir Y (A 
Un aventurero mejicano, condecorado con eL ci 
tulo de General, Francisco Ruiz Sandoval, púsose 
r encargo de Alfaro al frente de una partida COM. IA 
iderable a fin de unificar la acción de todos; pero 
no logró establecer una eficaz combinación sino econ + 
os Centenos, Triviños y Cerezos que, a Ja. sazón. 
embraban el terror por los ríos de Vinces, Palea- 
que y Balzar. E ado a 
Hablando en general, los montoneros eran Vena e 
cidos en todos los encueutros serios por los pique 200 
tes de soldados que iban a sus alcances y que des. 00. 
pués de cada triunfo, volvían a proponerlos “el 
dulto reiterado y suplicante del: Gobiernos 
Rara vez se acogieron a' esa salvaguardia los 
acinerosos lanzados en las vías del crimen y del es 
candalo, pero sí numerosos individuos, O desengaña- 0 
$8 0 cansados a la postre de una vida tad "TOA 
in penosa y llena de azares, O 


[e 


a; 


(1) Pinceladas (4, de Jamón], p. 44 A 


Y: 


MM 


El e bubate más importante. y del que no pudo. 


, Na claras formalmente la Facción de la Montaña, 


es el que se libró en Quinindé el 18 de Mayo de 
1887. . Debióse la * victoria a la: táctica  envol: 
vente del Coronel Euclides de Angulo. Jete de ope- 
vaciones, militar popayanejo, que servía a la Repú- 
blica desde la campaña restauradora. 


Hallaron la muerte en aquella ocasión el célebre 
Coronel Crispín Cerezo y el Comaudante Luis Blan- 
ca. Siguió a poco la captura de los tristemente cé- 
lebres Jefes Luna y Guadamud y de los famosos 
Coronelos Cenón Sabando y Juan Francisco Uente- 
no, brazo derecho de Alfaro, con otros individuos 
de sienificación. 


Bl Caudillo de la Revolución se encontraba aque- 
llos días en Caracas gestionando la renovación de 
la Gran Colombia, ideal que acariciaba desde 1883. 
como futuro Presidente, y que ya en el Solio en 
E 098, comunicó solemnemente al Congreso en su Men: 
saje en forma de proyecto. En 1900 sostúvolo en 
una campaña formal injustificable; y en 1909 inte- 


resó en su proyento a los Presidentes, Generales (1-0 


priano Castro, G. Vargas Santos y T. Regalado, al 


doctor José Santos Zelaya y a los Jetes del Parti 


do Radical colombiano, que volvieron a proclamar- 
le «Supremo a de la Gram Confederación de | 
Antigua Colombia. > | 


Nuestro dos punca dejó de ansiar confiado 


por las cumbres hacia donde le impulsaba su ambi- 
ción; le atraía irresistiblemente un sino fascinador, 


En la Sierra, el único apoyo que ¡tuvo la ban: 
drra de Alfaro, ue la intentona que por varios pue: 
blos del Tuneurabua probó el Coronel don Fidel 
García, resultante, a lo que se aseguró, del enojo 
coneebido por ese Jete, por no haber sido ascendid o 
en la Convención. Pero la guerrilla que inició, siguien- 
do el ejemplo de Sarasti, vino a quedar extertermina- 
da sangrientamente en Latacunga. Podo fue asunto. 
de pocos días, en Abril de 1887. 


+ Por concluír, hé aquí los términos con que a ies 
Ministro de Hacienda expresaba en 1887 la in 


nación general de la Nación paralizada por el ban- 
- doleraje organizado de los Montoneros. «¡Maldición 
Ja esa gavilla proterva e infame que, para oprobio 
y vergiienza de la patria, ha apelado al hipócrita E 
Medio de darse el nombre de un partido político, 
- cuando en realidad no es sino una cuadrilla de Sade ma 
. teadores y asesinos!... La califica así la conciencia ' 
.""¡Mmacional, y dan testimonio de ello los pueblos de- 
solados y los camipos yermos y desiertos. » 


VOI Vargas Torres 


. El Caudillo radical, quien realmente manifestaba 
eS nO pocos rasgos de semejanza con Garibaldi, entre 
sus hazañas en el extranjero, cuenta también el ha. Ñ 
1. ber ofrecido su espada al General Aizpuro, en la re: | 
-——volución liberal de Panamá en 13585. ! 


Esta intervención le costó la expulsión del país 
al año siguiente, por lo que se trasladó y consigo 
trasladó el centro de la revolución a Lima.- desde 
donde resolvía renovar las hostilidades por la fron- 
tera del Sur,' mientras el ejército nacional seguía 
ocupado por los guerrillas, que fomentaba en el Oec- 
cidente. - 


. Echó mano para la nueva expedición, no dé sus 
¡Coroneles veteranos, sino del más joven de ellos, eu- 
YO despejo y carácter le daban extraña satisiacción. 
2 Era éste Luis Vargas Torres, un acaudalado esme:- 
..raldeño, agraciado y Togoso, admirador incondicio- 
Bal del Héroe, oficial de grandes esperanzas, si bien 
por su desgracia destituído de principios religiosos, 
y antes imbuído en las perniciosas máximas de un 
racionalismo sectario. 


os Preparada la expedición con periecto sigilo; la 
Invasión al Ecuador tue lulgurante y obligó a re: 
plegarse ante las fuerzas superiores a la escasa guar- 
'hición de Loja. Pero ya se acercaba á reconquistar 
la plaza el Coronel don Antonio Vega Muñoz, acau- 
¡o dillando 200 guardias nacionales, recogidos en el 
. tránsito. | % 


y " ayy e 
A GAN” LA 
+ 


-—Halló al enemigo el 7 de Diciembre, fortificado 
en la plaza principal de la ciudad y encastillado en 
los artesones de Santo Domingo, San Francisco y 
la Catedral. Después de intimada la rendición, el 
sitio se formalizó en las manzanas inmediatas, es- 
cudándose la gente en trincheras de socorro. Hacia 
las nueve a. m. abrióse un vivo fuego sobre todas 
las posiciones de la fuerza invasora. o 


La resistencia no fue ni mortífera ni duradera. 
Cayeron prisioneros los Tenientes Coroneles Filome- 
no Pesantes, Pedro J. Cavero y el Sargento Mayor 
Patricio Ordóñez, con 30 soldados revolucionarios. 


El altanero Capitán, en unión con sus oficiales» 
fue sometido a la Corte Marcial, cuyo fallo, salva” 
do un voto, los condenó a pera capital. (1) Pero 
solicitaron éstos del Supremo Gobierno la conmuta- 
ción, que fue concedida. Vargas Torres repugnó hu- 
millarse a pedir la vida, si bien cuando al fin se 
resolvió a ello, resultó tarde. Fue pasado por las 
armas en Cuenca el 30 de Marzo. . 


«Luis Vargas Torres, dijo el Presidente en el 
Mensaje de 1887, principal cabecilla de la invasión 
de Loja, se resistió a implorar clemencia con opor- 
tunidad y, después de la opinión de la mayoría del 
Consejo de Estado, sufrió en Cuenca la pena fijada 
en el Art. 117 del Código Militar. Muy sensible ha 
sido esta medida; pero ella, derivada de circunstan- 


cias excepcionales y revestida de la más estricta le- 


galidad, llegó a hacerse ineludible ante las exigen- 
cias de la vindicta pública. » 


Por otra parte, como lo declaraba la Prensa, el 
Gobierno venía perdiendo autoridad y crédito, y el 


—— 


(1) El Ecuatoriano, N% 9. — El Progreso, N% 68. — Los reos 
se hallaban sometidos al Consejo de Guerra según la declaración 
legislativa del 10 de Julio de 1886, que dice: — «Están sujetos a 
la jurisdicción militar para ser juzgados como militares en ser- 
vicio activo, todos los individuos armados y organizados mili 
tarmente, quese propusieren destruír o alterar por la fuerza la 
Constitución o deponer el Gobierno constitucional. » 


NS 


esidente por su prurito de indultar, era 
obarde. El Partido Radical no ha cese 
protestar contra el fallo, la sanción y el cumplim: 
to de la Ley, y cuenta el temerario Teniente de Al 
Taro entre los más famosos mártires de la Causa. 


- Dicho se está que, econ el triunfo del Radicalis- 
mo en 1895, quedó la memoria de aquel Jete reha- 
 bilitada 1pso facto, y su nombre esculpido con le- 
tras de oroen el panteón de los héroes del Libera- 
ismo. Entre los méritos de Vargas Torres, no debe 
echarse en olvido, que sintió el irresistible prurito de MESA: 
derramar infamantes y gratuitas manchas, como Mon. 
cayo, Alfaro, Calle y González, así sobre los Go- 
biernos más legítimos y honrados, como sobre las 
honorables familias de Caamaño y Flores. Recaía 
además sobre él la matanza de mujeres inocentes en 
Malacatos y de los vigilantes de Celica. ] 


Tx La Pena capital 


No existe quizás institución alguna, en el orden 
judicial, en cuyo torno los ambiciosos, los demago- Ñ 
gos, los revolucionarios de todo cariz, en unión con 
doctrinarios de las escuelas liberales, hayan: alzado 

en nuestros días tan ruidosa algazara como la Pesas 
na de muerte aplicada a los malhechores, máxime 
8 los cabecillas de revolución. Compréndese sin difi- 
_cultad la grita y el sagrado terror que ortigina en 
los hombres de la revuelta y en los teóricos que los 
apoyan; pero menos inteligible se vuelve el concep. 
to que de la justicia civil, militar y política se for-. 
man los hombres de ciencia política respecto de ese 
recurso que nunca ha dejado de ser un derecho pri- 
-mordial de toda sociedad, un resguardo IMprescin- 
_dible de la moral pública, el escudo de la propiedad, 
el dique natural contra la revolución, el caudillaje 
y Sus hecatombes; en suma, el freno único de lopiu 
malvados en sentir de nuestros mejores historiado-. 
Yes, y la salvaguardia a veces única de las naciones. 


-. No es éste el lugar de exponer doctrinas propias 
de toda sana filosofía, ni de defender la legislación a 


penal con todos lo 


enal con s Estados cultos. Basta recordar 

que la pena de muerte, como sanción social, es de 
ley natural; y como la ley positiva sigue siendo 
aplicada en casos de delitos atroces contra el indi-- 
viduo O la sociedad, por las naciones de más bri. 
llante civilización. (1) El Ecuador tampoco la re. 
chazó en absoluto, y menos, respecto del elemento 
militar. q 


Montalvo, y mucho antes ya Riofrío y Rocafuer- 
te, con otros notables liberales, habían proclamado, 


. ARA 
ampliamente toda la necesidad de tal pena contra 


insignes malhechores tanto en lo político como en 
lo civil. 


El Ministro del Interior, en su informe de 1886, 
se expresaba en estos términos: «Me limito a lla. 
mar seriamente vuestra ilustrada atención a la ur. de 
gente necesidad de escogitar medios eficaces para im- 
pedir en lo posible que la guerra civil llegue a ser. 
nuestra vida ordinaria, como sucedería seguramente 
si el Poder encargado de conservar el orden públi- 
co continuase indefenso contra las revoluciones, co- 
mo lo ha dejado la Constitución política que nos 
rige. ISS | AR 

«Menoscabados día a día. los fueros de la autori. 
dad en todos los órdenes sociales por el espíritu de 
independencia que parece condición de nuestros tiem- AE 
pos, y de una manera especial en el orden político 
por la extrema debilidad a que han reducido al Go- 


bierno, instituciones dictadas como para quitar to- 


do freno a las turbulentas pasiones de la demago- 
gia y extender sin medida el dominio de la libertad 
Individual; corre la República muy grave peligro de 
verse entregada, sin poder evitarlo, a los furores de. 
la anarquía, y si no empleáis con la necesaria opor- 
- bunidad medios preventivos para impedir esa cala. 
- midad inminente. Más tarde no habrá providencia 
_ bastante poderosa, y la libertad cuyo imperio se 
(1) En la época de nuestra narración, el Código Militar de An] 
la República Francesa señalaba 33 casos en que se incurría la 
pena de muerte, y de ellos 17 con previa degradación militar. 


st quiso s 
noO de reina inviolable y absoluta. » 


mi 


- briunfaba la más pura doctrina conservadora del Es- 
tado y de la Sociedad; y la Constitución hubo de 


- atravesaba el país. 


do Respecto del indulto, el mismo Presidente pedía 
- su reglamentación, ya que el espíritu de justicia o 


a.apartarse de la norma exigida por el bien común. 


- Vimiendo ahora a los casos en que se aplicó du- 
- Tanteel período de Caamaño la pena de muerte, con- 
- viene advertir que las víctimas, siendo militares “y 
teniéndose en concepto de tales, caían bajo la juris- 


- €s el que se tuvo en cuenta en los Consejos de Gue- 
rra que los sentenciaron. 


Poca alharaca se hizo en torno de la muerte de 
Manuel Luna y de Gumersindo Sepúlveda, por ser 
éste extranjero y aquél por su extraordinaria per- 


versidad y haber cargado con la respousabilidad del 


asesinato múltiple de sus prisioneros, don Amadeo 
Vázquez y sus cuatro compañeros. | | 

Muy al contrario, la muerte de Vargas To- 
rres, que por haber sido entre los de su partido un 
tipo de altivez, bravura y generosidad, la reputaron 


lidad legal que no se cumpliese escrupulosamente en 


- SU proceso; y sino gozó del indulto como sus com- 


pañeros, debió achacárselo tan sólo a su excesiva 


-altivez que, por tardía en abajarse a solicitarlo, no 
_ pudo ya apartar oportunamente la desgracia. e 


Los clamores que más resonaron en la “Prensa 
revolucionaria, vinieron a concretarse en torno de 
las causas seguidas a Leopoldo González y a Nico- 
de lás Infante. Estos militares cayeron con las manos en- 
| sabgrentadas ex las de la justicia militar, que los 


a 


En esos acentos dienos de Malo y Rocatuerte, 


Jn exceso de conmiseración exponían al Mandatario 


ellos por asesinato público, cuando no hubo torma-. 


mE 


tener en cuenta las terribles circunstancias por que 


»% 


dicción militar, y que con efecto el Código militar A 


legales y referen 
io lugar a comen 
a debida, en el pri- 
| cunga irritado cor 
bra su invasor, y en el segundo, al apoyo justicie- 
ro del General Secundino _Darquea, vencedor en la 


+ jornada, quien se atuvo a la sentencia del Consejo 
a . | Pe 
"Esta doble causa suscitada en el mismo Congre- 
: -so por don Maximiliano Rivera, diputado de Los 
- Ríos, no sirvió sino para que los altos funcionarios. 
- + acusados, el Vicepresidente Encargado del Ejecutivo, 
General Agustín Guerrero, y el Ministro de Guerra, 
¡General Sarasti, defendieran elocuentemente el pro- 
ceder del Gobierno y salvaran su propia responsabi- 
Po AA | Ds 
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CAPITULO VI! 


EL ESTADO Y LA RELIGION 


1. —El Voto Nacional. 

2. — La Política cristiana. 

9. — El Episcopado y el Concilio. 
4. — Congreso Eucarístico de Quito. 
. — La Moral en el Estado. 

6. — Tendencias político — religiosas. 
1. — Un Motín político - religioso. 
8. — La Moral en la Historia. 

9. — Montalvo y su obra. 
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Así como el Mensaje del Sagrado Corazón al Rei- 
- no Cristianísimo, sugirió la sublime idea de la COM 
—sagración en 1873, así en 1883, la erección del mo-. 
numento expiatorio de Montmartre alzado sobre la. 
Babilonia moderna, dio origen al pensamiento emi. 
nentemente católico y nacional de levantar al Sobe- 
rano Celestial de la Nación, en uva de las colinas. 
que rodean la Capital, un monumental templo voti- 
vo que fuese a un tiempo morada augusta de Su 
Majestad, testimonio eterno de gratitud, santuario 
de expiación, centro espiritual de los pueblos, y que 
finalmente sirviera de ostensible y auténtico sello 
para cimentar la eterna alianza contraída entre el 
Corazón de Jesús y la Nación Ecuatoriana. E 


- Acogida con entusiasmo por el Clero y el pueblo 
entero, hízose la idea presente al Gobierno Provisio.. 
nal, cuyos miembros todos se distinguían por su lea 
y su piedad; por lo mismo se honraron al dar Le 
decreto. respectivo (23 de Julio de 1883). La cere- 
monia de la primera piedra se verificó el 5 de Qe 
-tubre en presencia de todas las Autoridades eclesiás- 
_bicas y civiles, en la colina de Belén que domina el 
Ejido. ] e 


En esta solemne ocasión, el Pentaviro Dr. Luis 
Cordero, que había acogido el primero las ideas del. 
doctor Julio Matovelle, su iniciador, hizo eco a los 
-Oradores sagrados que en todas las ciudades habían 
celebrado la Restauración, la protección divina del 
«Mayor y del más excelso de los Libertadores» de. 
- la República del Corazón de Jesús. | A 
y LES 
Con el fin de resenerar de verdad la sociedad en. 
Jo moral y en lo religioso, la Autoridad eclesiástica 
- dispuso en extensa escala la predicación de Ejerci- 
cios Espirituales que se terminaron renovando la 
consagración de 1874._n gran número de Diputados 
católicos tuvieron a honra el pronunciarla en repre. 
. sentación de sus provincias, el 4 de Febrero, en la 
capilla de los Sagrados Corazones. | eN 
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En aquel mismo mes, el doctor Matovelle, pro- 
motor de este movimiento, propuso personalmente 


en la Asamblea Nacional el proyecto de la erección 


de la Basílica votiva, en solicitud de la aprobación 


del decreto ejecutivo y de un subsidio anual para 


la construcción. 


Discutióse el proyecto el 22 y el 23, quedando 
la moción aprobada el 25,en una nueva forma la 


más amplia y adecuada. 


Terciaron en la discusión casi todos los libera- 


les, aun los del más subido color radical, protestan- 


do, eso sí, de su íntegra fe católica, pero. alegando 


_Úúnos la inutilidad de tal obra, Ótros la costosa coo- 


peración del Erario, ótros finalmente una aparien- 
cia de fanatismo. Tan flacos reparos no sirvieron 
sino de enardecer el celo y estimular el espíritu eris-. 
tiano, en pleno parlamento, y exhibir la habilidad de 
los doctores Enríquez, Ponce, Salazar, Vázquez, y 
sobre todo del celoso promotor del proyecto. 


Para el fin de trabajar en la construcción y de 
allegar limosnas por todo el Ecuador, fueron llama.- 


dos los Padres del Sagrado Corazón de Issoudún, 


los que, con beneplácito del Gobierno, eligieron otro 
sitio para la fábrica, que fue la colina de San Juan 
en lugar del Belén, y principiaron a echar los fun. 


damentos según el grandioso esbozo de un artista - 


francés. 


Después de algunos años, sucedieron en la colo- 
sal empresa los Padres Oblatos, fundación religiosa 
del mismo doctor Matovelle, los que no se han de- 
jado arredrar por dificultad alguna. La obra prin- 
cipal llevada a cabo por ellos, ha sido la Capilla 
votiva del Inmaculado Corazón de María, declarado 
en 1892 segundo Patrón de la República. 


Dicha capilla, de puro estilo gótico. hace las ve- 
ces de templo expiatorio hasta la conclusión del Vo- 
to Nacional. Esta obra grandiosa ha tenido por princi- : 
pales impulsadores al doctor Matovelle y al Reve- 
rendo Padre Proaño, que redactaron por varios años 


la Revista El Voto Nacional y otras de carácter 


parecido. 


? tras. por. Al incuria de os tala de má: 
-licia de los tiempos y la dominación anticatólica, 
se han ido alejando cada vez más las condiciones 
positivas de próxima realización. una obra simi 
lar fue levantándose sin interrupción en la Capital 
del Chimborazo, alimentada únicamente con el al 
lo del. pueblo. ce 


La Rotonda de Riobamba, templo actual de la 
Compañía, principió a construírse en 1885. Fue COD- 0 
cluída en 1914 y recibió en 1915 la consagración 
solemne de manos del llustrísimo Señor Ulpiano Pe 

rez, Obispo a la sazón de Ibarra. La llamada «Ba. 
2% sílica del Chimborazo», dedicada al Sagrado Cora- 
-4 zón, fue iniciada por: el Padre Alejandro Cáceres y. 
el Hermano Lecanda ; ; pero fue construída en su mayor 
parte por el Padre "Manuel Guzmán, jesuíta cuenca. 
no, el mismo misionero que se eranjeó fama del 
_más docto ecuatoriano en el idioma quichua. 


Aquel templo es obra única en el Ecuador, no sólo 

- por su estilo romano, sino por la pertección acabada 

de sus líneas arquitectónicas, por la solidez, am pli- 
tud y comodidad de todo el edificio. Y el mérito 

—- sube de punto, cuando se tiene en cuenta la insig- 
] ficancia de los medios empleados y la de los obre- 
ros, que todos fueron de la clase indígena. A 


- —Eldía de hoy cuéntanse en ambos hemisferios no. 
pocas basílicas expiatorias O votivas, dedicadas co- 
mo monumentos oficiales de pueblos católicos al Die: 

vino Corazón. El primer templo de ese carácter, que 
se construyó desde 1877 a 1891, es el de Mont- 
«martre, en París, voto nacional de la Francia Ca-. 
tólica. o 


r 


to TE Ea Política cristiana 
MS COn E obismo católico que no quiera violar. sus 

esenciales deberes, ni hacer indigna traición a los. 
pueblos católicos que le hayan confiado su suerte, 
Ñ jamás tendrá motivo de desacuerdo con la Iglesia, 
benigna siempre, prudente y conciliadera. Frutos de 
o esta bienhechora alianza serán el sosiego, el bienes- a 
e ¿cer y el progreso.» ANO 


- 


Con tan verdaderas, nobles y sinceras expresiones 
realzaba su Informe a la Convención el doctor José M 


Provisional durante ocho meses, y con hechos atesti- 
. guaba cómo un gobernante de luces y de buena fe 


Sociedad Espiritual, hecha para todos los pueblos y 
todas las almas. 


A Lise modelo de gobernantes, emulador consciente 
de los más altos ideales de García Moreno, al dirigirse 
ala Legislatura, usaba el lenguaje del Caballero del 
Derecho Cristiano, hacía oír los acentos del más puro 


ecuatoriano, y desentendiéndose de la vocinglería 
de ciertos sectarios, cuyo oficio consistía en Zzaherir 
boda expresión de religión, aun de la nacional, cual 
brote de fanatismo medioeval o ultramontano. 


i «Bien sabía el Gobierno — declaraba — que no ha: 
bían de faltar adversarios de sus piadosos desig- 
.nios; pero, resuelto a no parar la atención en la 
[Censura y sarcasmos de la insensatez, que son el 
Ordinario crisol para la cordura, no vaciló en ofre- 
Cer com aquel decreto (el relativo a la Basílica ) el 
deseo de los pueblos y su propia voluntad de tri. 


 titud por la magnífica providencia, con que había 
- ¡asistido a la República en los días de más peligros 
y conflictos. — A vosotros os corsesponde, Honorables 
Diputados, presentaros superiores como sois, al tí. 
mido respeto humano, que peca contra los deberes 
religiosos pcr temor de una despreciable sonrisa. » 


to las incomparables ventajas que reporta la Patria 

- de la honrada cooperación de todos, aplicaba sus 
- conclusiones al Poder moral por excelencia: — «Gra- 
. bo sobre manera es, decía, que las Autoridades Ecle- 
—siásticas y Civiles, hayan puesto especial esmero en 
ir de todo punto conformes al logro de idéntico in- 
-terés: la prosperidad de la Patria » | 


1. Ni es verdad, como gratuitamente finge suponer- 
lo la Escuela liberal, que la Iglesia tienda a cons- 


puede y debe ajustar su conducta pública con la 


- butar al Todopoderoso el debido homenaje de gra. 


En otro informe, después de poner de manifies- . 


esto Espinosa, el que había sido el alma del Gobierno 


/ 


catolicismo, seguro de complacer a todo el pueblo 


se en Cuarto Poder del Estado, ni mucho mé. 
3s en Poder avasallador de los Gobiernos. Lo que 
ella pretende y solícitamente procura, es que los pue- 
-blos que le permanecen fieles, conforme a sus primor- 
diales deberes, reconozcan con franqueza, lejos de to- 
do traude e hipocresía maquiavélica, la Constitución 
divina con que la ha dotado su Fundador, y cuya in-. 
terpretación a ella sola le pretenece, la obediencia a 
sus enseñanzas, la superioridad de su fin que, por 
sobrenatural y supreimo, no debe subordinarse al fin 
natural de las sociedades temporales; y no menos los. 
derechos inherentes a su independencia, a su magisterio 
evangélico, a su organización jerárquica y a su disci- 
plina establecida. | 


Por desgracia, desde que el espíritu pagano, Te- 1.10 
divivo en el de la Revolución y de sus Hijas, har. 
llevado a efecto la secularización absoluta de la en. 
señanza, y mayormente la universitaria, la ciencia 
teológica, fundamento obligado del espíritu cristia- 
no y de la civilización católica; ha caído en el ol... 
vido, en la desconsideración, y aun en el desprecio 
de quienes más la necesitarían en el régimen de pue- 
blos católicos. De ahí el relegar el Derecho Canóni- 
co cual ciencia anticuada e inútil; de ahí que, pri-" 
vados del apoyo natural y de la luz copiosa que. 
“arrojan aquellas doctrinas positivas y muchas de 
ellas, reveladas, el Derecho Natural, la Etica y aun 
la filosofía íntegra halláronse poco menos que des- 
armados ante los escarnios de la Impiedad, ataca. 
dos por una ciencia fundada sobre postulados fal. 
sos, sitiados por mil sistemas a cual más lucohe- 


- rentes que, destruyéndose y sustituyéndose unos as: 
Otros, convencen a muchos de la insuficiencia de la 
razón, y los lanzan a las hipótesis más audaces y. 
absurdas, en vez de las verdades saneadas y recibi- 


das de todos los pueblos. | 


La anarquía en el opinar, rechazada la certidum- 
bre de la fe y de la razón, y la imposición audaz 
y tiránica de tales escepticismos, no otra es la fuen. 
te de todas las calamidades de siglo y medio acá, 
no sólo en el orden científico, sino en el moral, el. 
social y el político. | A 


La lelesia, al contrario, fundada. en la p 
_ de Dios y en su secular experiencia, tiene g 


$ 


prestar al Estado el mayor alivio, la más eficaz 


Tes más importantes en la cultura nacional, RED dd 


En correspondencia a tan sólidas ideas, la prác- 
tica gubernativa del Ministro se mantuvo en el más 
[suave ambiente religioso, aun cuando consideracio- 
- nes independientes de su voluntad no permitían a 
la prudencia dar todo el impulso deseado a la co- 
- rriente católica. A 
22. Espinosa, órgano del Partido Conservador, fue 
por tanto la voz del Gobierno; y hermosa conso-- 
- Dancia hacen á sus palabras las altas y VIgorosas 
expresiones con que en los Mensajes encaminaba el 
| Presidente aquella franca exposición del Poder ante 
uma nación emiventemente católica: «El Ecuador 

su Gobierno, decía en el de 1888, han dado públi- 
- Cas muestras de adhesión al Padre Santo y, des- 
preciando la rechifla de los necios y el torrente de 
la crítica sin fe, han seguido por el camino que se 
han trazado, con la conciencia de lo que es recto, y 
com la seguridad del aplauso que les enaltece y con 
la de que esas manifestaciones, según la. expresión 


eclesiásticos. » 


- Cuando todos los pueblos católicos se prepara- 
ban para el célebre jubileo sacerdotal de León XIII 
QUe se iba a solemnizar en 1888, el ecuatoriano, 
ea un arrauque general de todas las categorías so- 
- Ciales, se afanó por elevar al Jerarca de la Cristian. 
dad su más calurosa felicitación, sus votos y la rei- 
-— teración de su antigua protesta, Zo 
2. El mismo Prelado Metropolitano encabezó aquel 
magnífico homenaje de la Nación, que es sin duda 
. uno de los más nobles ejemplos de amor al Papa 
que registra la Historia Americana. SAA 
El óbolo de la pequeña y lejana República, el 
- Mensaje del Gran Presidente "rubricado por su san- 
- gre, el facsímil de plata del futuro Monumento del: 


cooperación, el patriotismo civilizador, y los facto- 


misma del Padre Santo, harán parte de los anales - 


en la mente el convencimiento de que aquella puede 


qu arrancaron. AS al Padre contnovido, guien 
en realidad pareció fijar especialmente su mirada en. 
RS la República y amarla con especial cariño. e 


Por lo que hace au la Representación Nacional) ES 
| cumplióse sinceramente la letra de la Constitución S 
que manda «respetar a la Iglesia y hacerla respetar.» 


El cumplimiento de ese deber constitucional, sor 

cial y religioso es lo que sacaba fuera de sí a los. cris: 

- tbianos falsos, y los impulsaba a arrojar al rostro ae 

Presidente el mote de clerical en són de injuria. La 

mayoría católica de la Convención quiso renovar la 

Consagración oficial al Divino Corazón; pero, por 
no dar lugar a desmanes por parte de ciertos libe- 

rales muy avanzados, hicierónla sí en corporación, 

pero extraoficialmente en la capilla Prov de ye 
los Sagrados Corazones. SERRA 


2“ Las Legislaturas en general se mostraron muy 
respetuosas de la Iglesia, la Cámara del Senado E 

- en particular. Pocas fueron las cuestiones en quese 
dejó oír alguna voz destemplada, en ese punto, así. : 
como en las que se rozaban con el Diezmo, el Voto. 
Nacional, el régimen de la Provincia Oriental en el 
problema de si debía atribuírse al Congreso o al Pre 
sidenta la prerrogativa patronal. 


El Partido Conservador, cuyos principales mii S 
bros se preciaban de ajustar su conducta a los prin- 
.cipios y enseñanzas del Catolicismo, en época ningu-. 
na se había sentido tan pujante y militante con el 
apoyo oficial que le prestaba el Presidente, por ren 
conocer en él al Partido preponderante y verdade- 
- ramente nacional, en conformidad con las ideas, reli. Y 
 giosas del pueblo entero. : 


Dirigíanlo a la sazón el doctor Pablo Heron 
Presidente de la Sociedad Republicana, el doctor Can 
milo Ponce, el General Salazar y su hermano doc- 
tor Luis Antonio. oráculo del foro ecuatoriano, ¿en 
Dr. Julio B. Enríquez. don Juan León Mera y otros 

--—NUMETOSOS personajes de talento, religión y experiencia. 
Con el fin de concretar las direcciones modernas 
del. eeputianiaao Latólico: y. los pretipios: inamo-. : 


les de la Religión y con « le. r las 
mniosas de las publicaciones liberales, 
eón Mera tenía redactado el 


programa « ue, des- 
ués de varias tractaciones, recibió la aprobación 
lel Partido y la eclesiástica, contribuyendo tal me- 
ida a disipar mil dudas, y a.asentar con claridad un 
ano criterio de política religiosa (1883). Retocado eN 
por su autor en 1886, es, a no dudarlo, uno de los 10 
artí AA 


artículos más dignos de nuestra historia. 


Del pueblo ecuatoriano se ha afirmado que en a 
1885 era el único que carecía de logia masónica; e pta 
historiador europeo ha habido que lo reconoció por. 
el único que haya adoptado perfectamente el Sila. 
bus: certificado único de fidelidad tributado a una 
sociedad católica. La Sociedad Republicana extendió 
metódicamente la influencia de los centros, mientras 

el Semanario Popular robustecía la ciudadanía. 


TI El Episcopado y el Concilio 


[En el período que vamos historiando, la Pro- 
vincia Eclesiástica del Ecuador. completamente cons- 
_fituída, pudo ya respirar y Consagrarse a restaurar 
las sangrientas llagas que la. persecución le había 
inferido. | | 


-—Presidía el llustrísimo señor doctor don José lg. 
<tacio Ordóñez. varón de altos alcances y de ca- O 


Tácter inquebrantable, formado por el mismo García 
Moreno. Ocupaba la Sede Conquense, después del 
Insigne reformador de la Diócesis, el Hustrísimo SO AO 
Sior doctor don Miguel León, varón de luces, apre 
ciado en alto grado por su prolunda piedad ysuca- MS, 
tidad evangélica. ( ! a ad 


Al señor Lizarzaburu había sucedido el doctor ' pe 
Roberto del Pozo, ibarreño. Seguía el teólogo y man: 
so Pastor doctor don Pedro Rafael González Y An 
listo, en Ibarra, como en Loja el savto y apostóli. 
co franciscano catalán, Fray José María Masia 
por último, en Riobamba, el Ilustrísimo señor dot. + 


atoriano. Al Hu E > señor daa “des Tola, 
54 a icnario de tooo, habíale sustituf 
o Monseñor Schúmacher, lazarista alemán, el Obis- , 
po magnáuime, cuya intransigencia por la verdad 
ud dio luego ocasión a los enemigos de la Re- e 
ligión en el Litoral para esgrimir armas venenosas 

- y prohibidas. de 


A todos aquellos dignísimos Padres de la e 
sia Nacional, debieron las Diócesis muy ins. 
tructivas y oportunas pastorales, cuya voluminosa o 
colección comenzó a formar aquel cis de doetri- 
na dogmática, moral, pastoral y a veces político = 
religiosa, que constituye la gloria del Episcopado 

e: Ecuatoriano. | ora 


Ese monumento, el más sólido, útil y saneado 
- de la Literatura ecuatoriana, contiene tratados ma- 
gistrales y completos, ordenados a la protección de 
los fieles católicos, contra todos y cada uno de los. 
errores que invadieron a la República. DE 


Este período fue el de un resurgimiento podero: 

so en el estado sacerdotal, constando la prosperi-. 

dad que ostentaron ya los numerosos establecimien-. 
tos destinados a la formación de los ministros del 
altar y pastores de almas, los llamados Seminarios 

Conciliares. La organización del Clero, el desempeño. 

de las funciones parroquiales, la ilustración literaria 

de no pocos eclesiásticos, la pureza de costumbres, 
el celo por el bien espiritual y aun por el temporal. 

de su Grey; tales eran las prendas, y tal el A 

táculo general que se ofrecía a todas las miradas 

y consolaba a todos los verdaderos fieles de la Re. 

pública, mientras su indignación desbordaba al eco. 
de las burdas y soeces motas de los discípulos de. 

Voltaire y de la escuela montalvesca de burla y. des- 

Crédito. | 


$1 defectos hubo aún en los jefes de la Tolosa 

-—Qque no hay categoría humana enteramente “com- 
- ¿puesta de hombres "perfectos — los que menos se de- 
ben disimular, fueron quizás los alardes de seve- 
ridad y ciertos excesos de las mismas cualidades que 
los hacían tan recomendables, cuales son el: de pro: 


idos estragos. A | UN - 


yá 


ye 


O. Pero ya bajo el católico Gobierno de Caama: 
O, muchos ansiaban por sn convocatoria. la que fue, 


Abril de 1885. por el Metropolitano. 


día prefijado, que fue el 12 de Junio de 1885 y du- 
ró hasta el 5 de Julio. El señor Masiá, que no pu- 


Caviechioni, tomaron asiento como Padres del Conci- 
20ZO y Schúmacher. 5 Ñ eoaN 
Activa, rápida y práctica resultó la labor de los 
más variados ramos de la organización eclesiástica, 


bros parroquiales, letras testimoniales, colectas para 
la Basílica, etc. Ei E | 


Ús , El A a A 7 / ; E : ¡ 4 
Más que todo se insistió en la observancia es. 
cilios anteriores, 


más allá de los seis días. El fruto de la Reforma se 
extendió hasta los mismos Prelados, y fue cosa de 


Tela 
la, y ella sólo trataba de impugnar eficazmente LAS 
del Liberalismo y de atajar sus ya difun- 


- Desde 1873 las cirennstancias políticas no habían 
rmitido la reunión de un Concilio de la Provincia 
eclesiástica del Ecuador al tenor del Concilio Triden- 


por consejo del Obispo de Loja, expedida el dee 
- En efecto, se inaugurós la augusta Asamblea el 


do concurrir por sus graves dolencias, fue represen- 
tado por el ilustre doctor don Leopoldo Freire, Av. 

cediano a la sazón del Cabildo de: Quito. PONIA 
demás, en junta del señor Delegado Monseñor César 


o, los Ilustrísimos Ordóñez, González, Andrade, León, , 


Padres y teólogos, extendiéndose los decretos u las E 


como traslación de cadáveres, reglamentación de li- 


, 
En 
Se 


6, á 


tricta de ciertos artículos ya definidos en los COn- 400 


Prohibióse diferir el bautismo de los párvulos 


pe 


E 


ore | 


de severidad con que dictaron los artíc 
¡¿relerían a su alta jerarquía. | 


ulos que. | 


Fuera de la unión fecunda y activa del Episco. 
 pado en el Coicilio y de la acción propia de cada 
uno en sus respectivas diócesis, debe recordarse aquí 
Jun documento de la mayor importancia, no sólo 
- en los anales de la Iglesia Ecuatoriana, sino en los 
de la Iglesia Americava, y de resonancia universal 

en nuestra época. de 


Nos referimos a la Carta Colectiva de nuestros 

- Obispos dirigida al pueblo ecuatoriano, con carácter 
general y por decirlo así encíclico, que constituye un 
monumeuto magistral de doctrina católica teórica y. 
práctica sobre el Liberalismo. En ella se expone con 
claridad meridiana la conducta propia de los ciuda. 

| danos católicos bajo el régimen de libertad, y de respe-. 
- bo que el Estado profesaba para con la Iglesia Católica. 


Deplorable ha sido de un siglo acá, la ignoran 
cia religiosa y el consiguiente desconcierto de innu 
_merables Hijos de la Iglesia, engañados por espe-. 
ciosas promesas y apariencias. Tales fueron los frutos. 
de la libertad desenfrenada de la Prensa, la que so 
bre todo ha vivido para dejar al pueblo indefenso 
entregado a los atrevidos y pérfidos apóstoles de 
la herejía, de la anarquía y de los errores político. 
— religiosos reprobados por cien documentos ponti 


- ficios. 


- IV Congreso Eucarístico de Quito 


- Bajo el nombre de Congreso Eucarístico, conócens 
-UDas Asambleas internacionales, en que todas las clases: 
de la Sociedad Católica de una nación en unión de nu- 
| 'Merosos representantes de otras, acuden bajo sus Pas 
tores a dar al mundo corrompido o indiferente de nues 
tros días el espectáculo de la unidad dogmática y disci 


OEA 


Y 


esp 
Eb 


4 grado, consti- 

uyen uno de log más sublimes triunfos de la Iglesia 
Católica, y subministran una muestra palpable de la IN 
vitalidad sobrenatural que le infundió su divino Fun- 
dador. Sial Ecuador no le ha tocado aún celebrar ta- 
maña solemnidad, es de notar que, el Congreso Euca- 
rístico de: (Quito fue el primero del continente, .p QUA Ea 
revistió el carácter de Congreso Católico, siendo tam- 
bién entre nosotros el primero de esta categoría. 


4 


- Una Junta Promotora compuesta de personas de 
autoridad, publicó la convocatoria el 7 de Abril de 
1886 y presidió a la elección de los Diputados yá 
clérigos, yá seglares que, de- parte de cada Diócesis, ses 


habían de concurrir a las deliberaciones y dar su 


voto en las resoluciones definitivas. . 


pes / ELO A, 


Asimismo emitió un programa general de doc- 
trina, al que se habían de ajustar los temas dioce- 
“sanos. Uno «de los artículos decía así: « Organizar la 
unión de todos los católicos contra la acción funes- 
ta de la Masonería y el Radicalismo, poniendo en 
práctica las instrucciones de la Santa Sede COMO 
das en las Encíclicas. Humanum Genus, Immortale 
Dei, y Quod auctoritate. » : ASAS 


- En la primera sesión resultó elegido para NICO 
presidente — siendo el Presidente nato el Señor. Ary 0% 
-Zobispo —el doctor don Camilo Ponce, y en segun: 
do lugar el doctor don Julio Benjamín Enríquez, Y 
para Secretarios don Ramón Calvo. y el doctor don: 0 
José Justiniano Estupiñán. Aquella primera reunión 
pudo contarse como el encabezamiento de las sesio- 
nes llamadas preparatorias, las que se fueron cele. 
brando con entusiasmo y tesón. - eV 
' 1 


- ¿vistieron en 1886 un carácter de adoración social 


ales 


- tiano en nuestros días, 


ra el día 21 de Junio, fecha bicentenaria de la de- 
- Claración del culto público al Sagrado Corazón de 


- mOs para las augustas ceremonias y, el 19, consi- 
_derando el Senado que la República estaba consa- 
grada al Divino Corazón, dio el acuerdo siguiente: 


las memorias como un fenómeno de fantástica le-" 
yenda. La Comunión reparadora el día 21, sólo en 
la Catedral, pasó de 10.000 personas, de ellas 3.000. 


'bilo y las increíbles demostraciones de fervor eris. 
- tiano, en medio de las cuales se verificaron dichos 


- ditos ejemplos, como una prenda auténtica de la 
- bendición del augusto Soberano de los Altares. El 
Ecuador no recuerda fecha de más conmovedoras 
emociones de su piedad. Ao 


greso Bucarístico Beuatoriano, cuyas cláusulas desa- 
 rrollaron el plan perfecto de la vida un pueblo eris- 


Y OA A dll ) x AM E ' Ve ARE 
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a primera sesión solemne estaba reservada pa- 


Jesús. Ya el día 17 una pastoral preparó los áni- 


«Rendir un voto de gratitud y alabanza al San- 
tísimo Corazón de Jesús, Patrón de la República . 
del Ecuador, y no tener sesión alguna el día indi- 
cado, como señal de adhesión al sentimiento popular.» 


_La ilaminación el día 20, ha quedado en todas 


varones Era el día escogido para renovar con to- 
da la solemnidad posible la consagración oficial de 
la República al Sagrado Corazón de Jesús, y para 
el desagravio de los crímenes sociales. 0 


- No hay expresiones capaces de reproducir el jú. 


actos de parte de todos los Poderes, Cámaras. Comi- 
siones legislativas y de todas las Instituciones. La ben-. 
y a S > Y 5 E EN 
dición del Sumo Pontífice selló aquella manifesta- 
ción político — religiosa de inmenso alcauce y de inau. 


e 


La fiesta del Corpus y su procesión clásica re- 


de inusitado esplendor. | DS 
Pero el fruto principal y duradero de nuestro 
primer Congreso Eucarístico, quedó recogido analíti- 
camente en un folleto intitulado Acuerdos del Con- 


Y La Moral en el Estado 
La moral social, hé aquí el género de progreso ¿ 
el más importante y noble para un pueblo. Esta épo- 
.ea fue política y socialmente hablando, la más Co- 
rrecía y distinguida eu ese punto. el 


El respeto a la Religión, la sinceridad, el fomen- 
to de la instrucción religiosa y de la Buena Pren- 
sa, el amor del orden, el celo activo de ambos Cle- 
Tos, la represión de los vicios públicos, una distri- 
“bución equitativa de la justicia: todo parecía con. 
—fribuír a eliminar los elementos de desorden y. de 
malestar en la marcha normal y en la conciencia 
de la Nación. | 
2. Aquí, en un cuadro relativamente halagador 
de una Administración democrática, ha de descar- 

- tarse como sombra funesta aquella revolución a to- 
das luces desconsiderada e insensata, tachada de 
-. Inmoral porlos mismos liberales de orden y cordura, 
como Destruge y Janón. | | 


f 


2 Fue una desgracia espantosa en el orden físico, 
1 efecto del orenllo en el moral y.) en el político, ex- 
-¿plosión de ambiciones personales, brote de bastardas 
¡pasiones en ciertos cabecillas, y exaltación ciega de 
principios subversivos en algunos núcleos de torajl- 
dos, rebeldes a toda illes de orden y humanidad. * 


Tampoco debe fijarse la atención, bajo un régi” 
men de excesiva tolerancia, en los frecuentes desa” 
-hogos de publicistas más o menos Jicenciosos, an? 

=slosos de una notoriedad populachera y astutos ex- ' 
plotadores de atrevidas novelerías. Finalmente ha- 
 brá de concederse el desborde de una ciudad arte. +. 
. Tamente solivientada por la demagogia, que presa 
de una convulsión de pocos días, contrastó singu- 
larmente con el estado pacífico de los ánimos que 
toda la República ostentaba. | 

Entre los principales medios a que se debió e 
el gran incremento del progreso moral, distinguié 
ronse las elocuentes como prácticas Pastorales de los - 
Prelados, la vigilancia más estricta de las Pastores, 
la propaganda de las revistas que como La Repú. 


po E IN 


A 
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de e > a 01 kb Jesus, OTO £5) 

Pa -Lábaro, El Semanario Popular, susten- 
aban gallardamente la Causa católica y suministra. 
ban. a la inteligencia: y al corazón del pueblo el ali. 
mento. espiritual que necesitaba. 


La Prensa Católica que, en la Restauradiádi res. 
tea: crudos odios -al Régimen caído, no tardó en 
A '“serenarse y en difundir en la buena sociedad un am 
- biente de cristiana unión y republicana iraternidad 
pd todos los ámbitos del país. 


ne Prensa en general gozó de amplia liberta 
Moda rta el público la reputaba por una fuente p 
blica hecha para saciar la sed de instrucción e il 
tración, pero que, no vigilada,- había de caer fácil. 
- mente en manos de hombres sin fe, sin honor, si 
religión, temibles por su conciencia versátil o ya ma- 
leada, armados sólo de la libertad de derramar en 
7 las intelisencias de sus lectores raudales de veneno, 
a título sofístico de ser las ideas en su concepto un 
- producto. tan incoloro e inolensivo como el agua. 


Esta aberración es la que ha hundido a mbelo 
pueblos: en la anarquía religiosa, moral y política 
De otro modo juzgaba la Convención, en la ley que 
dio. sobre el asunto. E 


| Aquella. interpretación. obvia y sana, a la qu 
- apellidaban. mordaza los escritores abusivos de Lo-. 
da libertad, no bastó siempre para contener la li- 
la cencia. Fácil sería extender una lista de OO 
os de aquel período. 


A la. palestra salieron y od el buen com 
Ad yá por los principios católicos, yá por la mis 
ma le cristiana, escritores de alto mérito, entre quie 
nes deben recordarse los nombres de 3. León Mera 
4 del. doctor Camilo Ponce, de Juan Sixto Bernal 
- sa colega don Pacífico Arboleda, Rafael Villamai 
> Miguel Noboa, Gabriel M. Garcés, Fidel Banderas 
lós dos hermanos doctores Cornelio: ya Remigio Cres 
po Toral, el doctor Rafael María Arízaga, don Eloy. 
UBroano y Vega, el doctor Pablo Herrera, el doctor 
nO Matovelle, el doctor Julio B. Enríquez, el don 


Je 


dor José Modesto Espinosa, el doctor 
 Pólit, y el Padre Manuel Proaño. 


Manuel M 


pd 
; 


Alguna que otra vez, despreciados serios avisos, 


.el Gobierno hubo de acudir a vías de hecho; así eo- 


nocieron el destierro por desmanes de Prensa hasta 
tres Directores de El Telégrafo. 
La censura eclesiástica hubo de recaer sobre va- 


rios periódicos e indecentes pasquines, como el sar- 


cástico Perico y el procaz. Gorro Frigio. Ese dere- 


Cho y deber de los Obispos es velar por las apre- 
. miantes necesidades de los fieles, hízose blanco obli. 


gado de los tiros de los bandos cleróftobos; y la 
más famosa ocasión para ello consistió en la con-. 


—denación de los Siete Tratados por el Indice Roma- 


no, obtenida previo informe del doctor F. González 
Suárez, a petición del Ilustrísimo Señor Arzobispo. 
Todos saben que por'ello el Prelado atrajo sobre sí, 


- del mismo Montalvo, la grosera y frenética diatriba 


titulada Mercurial Eclesiástica. 


Por terminar, añadamos que el gusto por la 
buena literatura comenzó a desarrollarse felizmente 
en los círculos católicos, y la Juventud Católica en- 
contró maestros como los doctores Juan de D. Cam. 


puzano, Manuel María” Pólit, Julio Matovelle, Ma. 


riano Acosta y Cornelio Crespo Toral, que supieron 


enderezar sus pasos por las vías de la virtud y de 


la ciencia, especialmente por medio del círculo cató. 


-lico. á E 


Pero sobre todas las asociaciones, la que más 
influyó fue la Sociedad Republicana llamada más tar- 


de Sociedad Católica Republicana para distinguirla 


de la Progresista; la cual pudo reputarse por má- 
quina organizadora del Partido católico nacional y 
cuyos directores hacían gala de pertenecer y concu- 
rrir a la Congregación de los Caballeros de la In. 
maculada. | | 


e 


VI Tendencias político - religiosas 


El triunfo de la Nación sobre la fuerza armada, 


la victoria de los principios sobre el personalismo, 30% 


se había debido a la reacción combinada, en desi- 
-——guales proporciones, de todos los Partidos, pero prin- 
- Ccipalmente al estuerzo de los conservadores; por don-. 
de, natural era, y aun preciso que el Mandatario, 
de cualquier bando que procediese, buscara en ellos 
súu apoyo, con tanto mayor razón y acuerdo cuan- 
to que nunca aquel Partido había merecido más apelli- 
darse nacional. ee 


A fuer de tal, ya desde la toma de Quito, ha- 
-—bía asumido con electo la parte preponderante en 
la administración del país. Caamaño, que confesaba 
.paladinamente haber profesado como ciudadano par- , 
ticular las ideas del Liberalismo avanzado, supo re. 
ducir notablemente su criterio directivo, y conducir. 
se como digno jefe de un pueblo fervorosamente ca- 
tólico. , Do, AN ; an 
Intérprete nato de las tradiciones políticas y re- 
_ligiosas de la Nación, el Partido Conservador creyó 
llegado el momento de regenerar la política cristia- 
na por sus verdaderos principios, y se dispuso a res. | 
_tablecer, con la nueva Constitución, las bases de la 
justicia y orden que tanto habían enaltecido la se- 
eunda Administración garciana. y 


Frente a las tendencias liberales que, a favor de 
la libertad de imprenta, pugnaban por imponerse, 
el Conservatismo declaraba leal y claramente las que 
profesaba, conforme a la filosotía tradicional y cris. 
tiana, con el Derecho. Natural en sus relaciones econ . 
el origen de la Sociedad, con la Autoridad y con la 


Pd 


Familia. e 
- Asentaba que ninguna doctrina debía debilitar 
el principio de autoridad, iundado primordialmente 
en la soberanía ineludible de Dios «Criador y Legis- 
-—lador del Universo», .en frase de nuestras Constitu-. 
ciones. En segundo lugar afirmaba la consiguiente 
obediencia moral, obligatoria en conciencia a la 'Au- 
-“toridad legítima, muy distinta de la convencional y 
caprichosa, emanada de un pacto vago e imaginario; 
¡asimismo recordaba el acatamiento sincero a los pre- 
- ceptos en la vida pública, como en la privada, 
- detodos los ciudadanos; de igual modo Jomentaba la 
MS. -S Ñ S » 


evolución en el progreso positivo, muy opuesto : 
prurito disociador de reformas violentas e inconsul- 
tas; inculcaba, finalmente, la necesidad del orden res- 

guardado por el asiduo ejercicio de una justicia ver- 
dadera y formal. La concepción neta e íntegra del - 
Conservatismo la formuló Juan León Mera ya desde 
885, en su célebre programa. | US 


- A la sazón, el Partido Liberal genuino comenzó 
a. moverse en igual forma y con una violencia desacos. 
tumbrada. El espíritu del Liberalismo americano, es 
cabalmente la antítesis del' espíritu conservador ca: 
tólico; se va en pro de los variados sistemas inven= 
tados desde Rousseau, para sustituír el espíritu cris- 
tiano, en la base del edificio social. con sus princi- 
pios de orden, autoridad y justicia probados por la 
experiencia de los siglos. pe 
- Repudiando la conciencia religiosa, hubieron de: 
dar sus autores y promotores en heterodoxos en filoso- 
Tía, en teología preciaban de proclamarse ateos, deís- 
tas, naturalistas O racionalistas, panteístas, libres 
pensadores, exhibiendo en sus novedades teorías excén- - 
btricas, que no resisten al simple análisis de cualquier 
obra de apologética. | De 
-——'Bastaba para un espíritu educado en la religión, 
recorrer alguna que otra página de aquella repe- 
lente literatura, para convencerse de que tal escuela, 
no trataba sino de promover el trastorno social ve 
la ruina moral de la sociedad. | 


El estilo de tales autores los condenaba por gra- 
_tuitos blasfemadores de lo más sagrado en nues. 
tro pueblo; y su lenguaje los equiparaba a los más 
.procaces clerófobos de América, los Vareas, los 
Vargas Vila, los Uribes y Rojas Garrido. ia da 
En un principio, el Partido Liberal o Escuela 
Radical, estaban lejos de contar con una formal or- 
- ganización, fuera del círculo Alfarista, por más que 
en Guayaquil, no pocos hombres de pluma y de re- 
cursos se prestaban a la. propagación de las ideas 
disociadoras en religión y en política. ' e. 


En la Sierra, hasta caer el régimen católico en 10 
1895, puede decirse que era nula la influencia del Libe-. 


1 igido, siendo 1s las personas que sé 
atrevieron a publicarlo. dado el horror que el pue 
blo había concebido a los políticos ape eran mo: ja 


se dos de masones o herejes, 


Mayor número se acogió a la tendencia mitigt 
da de la Secta, en la cual se disfrazaba mejor e. 
odio a la Ielesia, bajo calificativos menos ásperos, 
y se disimulaba el ataque a la moral y a la dise 
plina católica, persiguiendo al Clero moderno tilda. 
do de relajado y de supersticioso y de ingerirse en 
“el Estado; y se tergiversaba la obediencia al Sumo. 
Pontífice, 'fingióndole supeditado a un círculo de teó- 
logos ultramontanos. 


Los procedimientos, como se echa de ver, no 
eran distintos de los los empleados en el viejo con- 
tinente. a 
El Radicalismo, prácticamente ateo, no reconoce 

a la Iglesia; desea suprimirla, y mientras no lo pue- 

de, la oprime, la reduce a la categoría de las sim. 

ples sociedades subalternas al Estado. El Liberalis 

mo consciente reconócela, pero persigue arbitraria 

- "mente sus derechos y su libertad de acción; preg 

na todas las libertades; pero a la Iglesia PA “d 
todas las que siempre había poseído. a 


| Prácticamente, si consideramos la conducta de 
los políticos liberales en los países católicos, obser-. 
vamos que la Iglesia es el objeto de casi todos los 
ataques, quejas, sátiras y violencias. al 


Otra formn de Liberalismo es el llamado cata 
lico, propio. de un círculo de hombres públicos que, si 
renunciar a la religión; se persuaden de que ella, en 
consideración de las cireunstancias de de época, de. 
be condescender con la Escuela Liberal, representa 
te de los avances de la civilización, y AO todas. 

- aquellas libertades que pregona como conquistas mo-. 
 dernas de los pueblos. Los tales, sin prestar oídos 
a las condenaciones de la Sede Apostólica, creen ha.- 
cer obra de prudencia, usando de una conciencia. Ls 
ra el fuero privado, y de otro para el público. 


En el Ecuador pocos son los que se hayan sen 
tido. con atrevimiento o con claridad de conceptos | 


par exponer “lonlmento la doctrina. liberal. A la cien- 
cia se la ha suplido con la erandilocuencia, Co 
escarnio, con la guerra de injurias, denominando su- 
sd  persticiosa a la religión, tiranía a la autoridad guar- 
diana de las leyes y terrorismo a la política de or- 
den y justicia. | 


. El Liberalismo, sin pretender arruinar a. la Igle- haa 
sia, quiere vivir lejos de su influencia, y así pide su 
separación del Estado; y mientras no la obtiene cer-. 
cena sus derechos, entrena su libertad de. acción, 
rompe el sagrado vínculo de Jos tratados con la 
Santa Sede; y tiene a gala vivir en perpetua ene- 
'nistad con la lolesia. 


| No deja de haber todavía un Liberalismo, pero 
de. nombre o de simple afecto y adhesión a un Li- 
_beralismo exento de los errores que condenó la Igle. 
sia. en el Sílabus y en las Encíelicas; pero es repro-. 
_bable tal denominacion, por la acepción doctrinal 
_cgendenada bajo ese término y por la confusión la.- 
da entablo que causa en el pueblo, | . : 


"Dob' todo. por la ignorancia, -ensalza en ocasio: dl 

nes alguna de las libertades indefinidas e ilimitadas 0 
“censuradas por la Santa Sede, y Ed ello, bien Do ed 
E incurrirse la nota de liberal! 


De liberal finalmente se tildaba a veces la coo. 
peración en el Gobierno de personas católicas. Tal 
colaboración puede ser formal, pero también estar 
exenta de semejante nota, como se ha visto en po- 
líticos conocidos por conservadoras y católicos; que a 
han ofrecido sus servicios en pro del bien común de gen 
la Nación, bajo la dirección de sus superiores, por sa 
ho iucurrir en suspesción reprobada. + | Ñ 


WN 


ñ Los escritores liberales de cualquier ovzasión se 
a valían para escupir al «Clericalismo» y clamar des- 

. Atinadamente contra el «Partido Clerical. » Tal agru- 
pación nunca ha existido entre nosotros, si bien en 
.€pocas antiguas los doctores en Teología, laicos O 49 
“sacerdotes, se mezclaban indistintamente, con te AN 
les derechos, en las discusiones políticas. 7 3 


A Después del período veintemillista, el Partido Có a 
=servador sintió la necesidad de una renovación Pro-. 


funda y de beber, como era razón, en Jas: fuentes 
más puras y auténticas la doctrina. católica; por. 
donde no causaba extrañeza el que se notara un 
acercamiento mayor y más asiduo entre sus direc- 
tores y los miembros del Clero que más se distin-. 
2 guían por su ciencia y su versación en ambos. de- 
- Techos. m0 


Citemos entre tales consultores a los Joe 
Federico Gonzáles Suárez, Abel Herrería, Alejandro 
López, Juan de Dios. Campuzano y al mismo Ar- 
.zobispo Señor Ordóñez, de quien ha escrito un his- 
-toriador católico que «llegó a vincularse acaso de- y 
——masiado» con el Partido Conservador. a 


Pero la ingerencia más sonada que se recubta 
de un sacerdote en la política militante, puede de- 
cirse que fue la publicación del doctor Campuzano, 
protesor de la Universidad, intitulada «De la censu-- 
ra de los actos eubetnativos», », la que iba dirigida 
a recabar la renuncia del Presidente Cordero. 


En Cuenca, de mucho antes existían como dos 
bandos en el campo católico. En- la Restauración, 
entre otros miembros del Clero, el señor. Obispo y 
su hermano, el doctor Justo León, eozaban de se- 
mejante prestigio de consultores - tanto por su ciencia 
como por su “virtud acrisolada : pero sobresalía sin 
competeñcia la preclara figura del doctor Julio Ma- 
-tovelle, cuya formación: literaria y su erudición ju- 
—rídica le reeligieron muy pronto en oráculo del Con- 
servatismo y “le valieron un puesto muy distinguido 
- en las Asambleas Legislativas y Eclesiásticas. , 


-Más visos de clericalismo hubiera conferido al 

- Partido Conservador íntegro la calificación oficial de 

católico, tal como la proponía el eximio Juan:León 

Mec Mera, autor del Programa Conservador de 1883, el 

y maismo que sirvió de norma a la Sociedad Católica 
+ Republicana que se publicó en 1886. 


“Era cabalmente la época en que S. SN ao XUL 
-— desaprobaba tal calificativo en Francia en el pro- 
0 yecto del Conde de Mun, y cuando el sabio Pontí- 
-fice comenzaba a aconsejar al Clero su separación 
"ce categórica de cualquier Partido militante, De qe 


/ y ' sa y 


e 00 


sé eleven sobre todos ellos a la altura del ministes 00 
rio sacerdotal, que se debe a la sociedad entera 


Bajo la Administración de Caamaño, ninguna 
tendencia político religiosa halló obstáculo serio pa- 
sra su difusión. Pero, bajo la del doctor Flores, des- 


de los primeros días, desde el primer discurso ofi- 
cial comenzaron a transparentarse ciertas preocupa- 
"clones entre el Presidente, apoyado en el nuevo De- 


legado, y el Metropolitano, rodeado de los Prelados, 


el Clero y el pueblo católico. 


Con la agitación de la cuestión del Diezmo, la 


“desconfianza mutua llegó a un enfriamiento que, si 


no infringía las leyes de la caridad, no permitía las 


[expansiones de una cordialidad tan importante en- 


tre las Autoridades eclesiásticas, y más necesaria que 


"Centre las civiles. 


ae Por lo que hace a otros. Partidos que despun: 
taban ya en varios países, el Ecuador apenas los 
conocia de nombre, como el Socialismo y el Comu: 
nismo. En cambio el Espiritismo difundido por Ma: 
.nabí, y por el Guayas la Masonería, comenzaban a 
servir de vestíbulo para la iniciación en los parti- 
dos políticos antirreligiosos. | 


-VIL Un Motín político - religioso 


de Desastroso, al par que vergonzozo por demás, 
fue el motín sangriento que, en los días 23 y 9294 
se apoderó de Guayaquil y mantuvo a toda su po- 
blación presa de un nuevo género de anarquía, com- 
¡parable a Jas convulsiones más aclagas que se re- 
“cordaban, Este inconsecuente desorden forma un sin- 
gular contraste con la paz religiosa y la concordia 
social que reinaban tan afortunadamente en todo. 
el país, y da margen a graves: reflexiones que, por 
muy obvias, no serán objeto de nuestro estudio. 


Estando ausente por causa de su visita ad li- 
mina el llustrísimo Señor Obispo Roberto M* del 


Pozo, y gobernando la Diocesis el Vicario doctor 
don Joaquín Salvadores, eclesiástico español de lu- 


0 curriese en el injustificable error de apelar a la 
0 toridad civil y de entablar ante ellos, cont 
superior jerárquico, un ¿juicio de competenci: 
¡Corte Superior, apoyada en una torcida interpreta 

ción del Concordato, ereyó hallarse facultada 

conocer del asunto, y la demanda se formalizó. 


El señor Vicario no pudo menos de hacel 
punto, frente al nuevo conflicto, negando, como € 
razón competencia aleuna a la Corte en asuntos. 
mera jurisdicción eclesiástica y de puro orden int 
rior. Pero el Tribunal civil, saliéndose de la cues 
o dándola por juzgada, contestó con la imposició 
2 de una multa al oficio de la Curia. que calificaba 
1) de irrespetuoso. Hizo! más: negada la multa, el 
0 Cera regular, acordó echar mano del apremio p 
¿2 o mal; y. la primera Autoridad eclesiástica se vio sel 
c tenciada a guardar prisión. : LADO 
En mediowde las dificulvades que surgían a 
paso y venían complicando la situación, el Vi 
a quien irritaban tan insólitos e inesperado: 
¿2 ques a su dignidad, no sólo se mantuvo sin. ed 
0 cual le competía, en punto a su autoridad, sin 
1. que creyó llegado el momento de ejercerla con. o 
MC su peso, para ver de atajar tan graves escáudas 
Mio y solucionar toda la crisis, | , 
dE Desde su prisión fulminó la excomunión n 
yá contra el Canónigo recurrente, yá contra los M 
nistros Conjueces del Tribuval que habían adwmitid 
el recurso de fuérza. | CA 
La declaración erá muy pertinente; pero debe 
observarse gue de suyo, y desde el primer act 
- usurpación de la jurisdicción eclesiástica, habían 


PI 


lo ya dichas personas ipso facto en la 
atificia correspondien te a cuan tos estorben de 
O el ejercicio de la jurisdicción eclesiástica. 


Con la publicación de la temible censura, hízose 
lel dominio. general esa discusión forense parecida 
los recursos de fuerza 'del Patronato, de la 
poca colonial. El pueblo, ignorante en absoluto del O 
derecho, pero pérfidamente soliviantado contra el Vi- O 
ario de nacionalidad extranjera, por demagogos 
idietos a los excomulgados;no tardó en alborotar- 
e, Y se presentó en la noche del 23 en considera. AA 
e muchedumbre delante de la habitación del PTÉ+0 AUN 
3, Contra la cual se' desató una granizada de pie-.. 
ras en medio de ensordecedoras vociferaciones. 


Trasladóse luego la manifestación a la casa del | 
octor don Manuel Ienacio Neira, abogado del se- yá 
ñor Vicario; pero, aquí ya, al ataque se contestó 1 
on aleunos tiros, resultando heridós tres de ION 
agresores: con lo cual la ira popular subió de pur an 
to y salió de madre. : A 


La Policía acudió a defender la vida amenaza- 
da de los agredidos, y el 24, al presentarse otra E 
vez el populacho a venear a las víctimas, a extre- 
mar el ataque y a ultimar a los perseguidos, vie ON 
ron los guardias del orden llegado el momento, aun 7 
para salvarse a sí propios, de hacer uso de las ar. E 
mas. Resultado de este nuevo conflieto fue quedan a 
tendidos seis manifestantes de los más atrevidos, 


dos guayaquileños, un cuencano y tres extranjeros, 
de los cuales cinco perdieron la vida. | Aye e 
e: ' , . y ., ' Pa L0) Y la Y ; 
Ala vista de la sangre, rugió el pueblo cual fie- 


a herida. Temblaron las Autoridades todas ante 
marejada ascendente; deliberaron y acordaron pa 
er en juego todas las medidas a su alcance para 
jar el mal en lo posible. A 20 1d 
Todo en vano; los directores del tumulto, segu. 
¡Ñs de la impunidad, echaban el resto y se cOMpla 00 
lan en exasperar a las turbas harto dóciles: en, 
vales lances, para arrojarlas a la auarquía y a los - 
más espantosos atropellos. de, AO 


A LO que e el caso se. ect como e de 
ón necesidad urgentísima — el señor Vicario fue embar- 
cado en el Nueve de Julio mientras, a título de se- 


se vio precisada a prestarse a celebrar las exequias 


go renitente, y se pronunciaron en el mismo templo 


terminado el sepelio, los cabecillas condujeron. las 


nos escapar de la muerte que se le amagaba. Prodi- 
- góse el licor y, bajo su impulso, hubieron de la- 


A 4 


guridad personal, el doctor Neira. iba a een la 
Penitenciaría. ida 


noto 0el pueblo, la: Comunidad Mores 
por las cinco víctimas. Encabezó el luto el Canóni- 


discursos democráticos muy impropios del lugar sa- 
erado, mientras en los alrededores se oían los víto- 
tores más extraños «al pueblo libre, al pueblo rey.» ' 


Todavía no estaba colmada la venganza. No bien - 


turbas a la morada del Jefe General de Policía, Co- 
ronel don Benigno Cordéro, la que fue inmediata: 
mente y. horriblemente saqueada. (1) Igual trato 
recibió el Comandante Alarcón, quien pudo al me- 


mentarse no pocos crímenes perpetrados a la luz 
del día en las afueras de la población. - DA 


En este motín, pudo comprobarse a las clara 
con cuánta facilidad y bajo cuán fútiles pretextos, 
pueden unos demagogos excitar las pasiones de un 
pueblo hasta la exasperación, hasta inntilizar la 
fuerza pública y toda autoridad, sea ella eclesiásti. 
ca, civil o militar. O 


La Corte Suprema reprobó el proceder de la. Cán 
te Superior del Guayas, y declaró su incompetencia 
en la causa seguida al Canónigo por simple deso- 
bediencia. El doctor Modesto Jaramillo, Gobernador 
del Guayas, en su impotencia, había destituido al 
_ Coronel Cordero, que ni había presenciado el suceso 
sangriento del 24, ni siquiera había dado orden de 
disparar sobre el lada AC 


21D Dotiass Hol ex — e ÁnapatO de Policía dé Euayaquia 


Me 
niente Coronel don Gia Cordero, POS 


_Yahuachi. Pero si 
spo, cuyo regreso a 1 
ciudad se proyectó impedir, y aun contra el Gober 
dor y el mismo Gobierno. El nuevo Vicario, dot- 
tor José Ochoa León no tardó en levantar la cen 


 VHMII La Moral en la Historia 
«Siempre y doquiera, dice un maestro de la Cria 
ca histórica, los hombres sensatos han reconocido COSA 
que la Religión impide a la Ciencia volverse inútil Mea 
peligrosa... No puede negarse que los errores o ON 
puestos en los libros pasen a las inteligencias y le- 


antan los brazos que trastornan la sociedad. 0 


«De un siglo atrás vemos que los libros preparan. 
s revoluciones, que los hechos son resultados de 
ideas y que la práctica corresponde a la teoría. 
yn electo el siglo XIX ha visto en los libros 1 
deas revueltas, las pasiones divinizadas y la Insu- 010 
"rección proclamada por el más sagrado de los de- 
res. La Revolución conmueve la sociedad atacan- 
O las instituciones fundadas por la mana de Dios»: 


1 LA 
UNA 


Al llegar a este punto de nuestro trabajo, Tor 
/0SO nOs es detenernos un momento para' señalar el 
rave peligro expresado en estas líneas, peligro tal. 
vez el más temible, y la desgracia más funesta quel 
suele afectar en nuestra época el orden social y po. 

lítico como al religioso y moral de una sociedad a 
ólica. El libro educa al pueblo si es bueno; 10 Pera il 
lerte, sies malo. Mito pueril y matador es el dos. AU 
a de la inocuidad de las ideas; y la libertad del. 00 
rror, corrupción fatal de la inteligencia y del eri-, 
rio público, así como lo es del corazón, el desen. 
freno de las pasiones. a EA 


En el período de Caamaño es cuando vemos le. 
antarse definitivamente en el Ecuador la cabeza de 
esa Hidra, la que fue tomando cuerpo, y. desarro. 


on UMD ra de los buenos y con Jeln io de 
- desenvoltura en el período siguiente, a la sombra : 
a la cuasi omuímoda libertad de imprenta. e 


La ria. que antes había recibido no pocos 
y rudos golpes, comenzó a verse interpretada del 
modo más inverecundo, conforme a criterios precon-. 
cebidos y en completa. Oposición con: el católico, el 
que hasta entonces, más o menos vigoroso e inte 
ero, había prevalecido en las inteligencias. | 


. Con el objeto de precaver a los hombres de bue- 
na fe, nos ha parecido oportuno dar a conocer aquí 
aleunas obras y autores que más han influído en 
esa labor doblemente perniciosa. Si la historia es la 
maestra de la vida, si la historia de un pueblo es - 
la de su vida, si la historia del pueblo ecuatoriano 
es la historia de un pueblo cristiano y católico; 
eristiano y católico debe ser el criterio según el cual 
ha de ser estudiado y juzgado concienzudamente no. 
por la pauta de los extraños, yá protestantes, yá. 
racionalistas, yá liberales de uno y otro matiz, ene- 
migos declarados de las enseñanzas católicas. | 


Cuatro causas principales descubrimos del movi- de 
miento intelectual que nos ocupa; y es la primera 
la publicación de Las Catilinarias y de varios ar- 
tículos de Montalvo; la Historia del Ecuador por. 
Pedro Moncayo, desde 1825 hasta 1875, con otros 
varios folletos políticos e históricos; el Asesinato del 
Mariscal de Ayacucho por Nicolás “Augusto Gonzá- 

LL MOR y finalmente las «Páginas del Ecuador » por do- 
Tia Marietta Veintemilla de Lapierre. A 


La segunda fue el espíritu de la revolución 
contra Caamaño, espíritu estrecho de partido y cau- 
dillaje, lleno de despecho y envidia contra todo lo. 
leyal y lo justo, desconocedor y aun demoledor de 
las. reputaciones más consideradas y de los hechos 
más plausibles. Varios folletos, atribuídos al Caudi- 
llo Militar y a sus aláteres, contribuyeron no poco. 

a torcer la verdad histórica y religiosa de este. país, 
2. abriendo el surco que otros escritores de aquella 
escuela violenta y exclusivista han sabido explotar, 


ya tercera no es otra que la licenc 
arótoba que comenzó a romper todos li 1 
JÓ muy luego abundante pábulo al rata el 
ar en su sebtido si bien con escaso éxito, ciertas he 008 
añas del Partido, Liberal, historiadas por el Padre 
the en su Vida de García Moreno, con la. d 


ad propia del moralista y del historiador cristiano. 


- Por ahora nada apuntaremos acerca de ciertos: 
escritores extranjeros que, como Juan de Dios Uri- 
y Vargas Vila, amigos y panegiristas de Alfaro, 
OO Jacinto López y el doctor Agramonte, ami 
gos de don Roberto Andrade, y otros de la. layas. 
que han tratado de nuestra historia cual se pudiera AU 
de Alí Babá y de Barba Azal; ni tampoco de al 
tores por otra parte estimables, «pero que como Ro- 
dó y Rufino Blanco Fombona, no han conocido nues-. 
tros hombres sino al través de las caricaturas de 
Montalvo. 


- Dejamos asímismo para otra opórtadidedl al ca- 

lificar el humor antielerical muy pronunciado de Ja. PAN 
ler Endara, Miguel Valverde, Luciano Coral, Pen 
císimo López, Manuel J. Calle, Moncayo Avellán, eS 
Miguel Aristizábal, L. Vargas Torres y tantos otros ere 
ciegos voluntarios que, por erasa ignorancia o. im- 
consciente perversidad, pierden el tino ante el hecho as 
católico, ante la doctrina católica inevitable, ante 
la defensa de los principios católicos, ante las Mala ier 
_nifestaciones más naturales AY sinceras del. sano MAA 
de la piedad ecuatoriana. k ec CASAN 


Ñ En realidad. de verdad, nada más AO bicA ni 
risible en los anales de nuestra literatura política 
hasta estos últimos lustros, que tantos desahogos 
contra Jo más saerado, 'extractados al parecer dei pe 
rancios librepensadores, ¡y todo a nombre Ye en A 
presentación de la opinión ecuatoriana! 


En 1888 falleció en Santiago el doctor den Pei 

ro Moncayo, célebre estadista ibarreño, cuya ac- 

tuación política se refiere principalmente a los años 

1833, 1852, 1858, 1859, y ala primitiva defensa de 

sd nuestros derechos territoriales, Discípulo del Coronel ' 
Francisco Hall, y, como él, masón militante, on Le 


le mo r impenite dl 
Su ciudad natal heredó de él una biblioteca y. 
. úna escuela de niñas. Ni el carácter inflexible que 
tanto le enaltece a los ojos de sus secuaces, y le ha 

merecido el dictado de «irreductible»; ni el talento 
oratorio, ni la habilidad de folletista y otras eje- 
cutorias de aventajado publicista, mucho menos sus. 


o rie Bo do 
odios políticos y personales, o el sabor amargo de 
E sectarismo, le daban derecho para asentar contra 
Rocafuerte, Flores, García Moreno y con todas nues- 
¿bras celebridades nacionales, juicios totalmente Opues- 
tos a la verdad bistórica reconocida; por lo que 
todos nuestros historiógrafos no enfeudados a' su 


«Partido y adictos a su juicio evidentemente parcial, 
nO han reparado en reprobar con indignación su 
principal trabajo sobre la Historia del Ecuador. (1 dean 


A De Remigio Crespo Toral es este severo dicta- 
men: «Don Pedro Moncayo trasplantó aquí los mé- 
todos de una escuela malsana; no: se constituyó 
Juez, que a esto debe aspirar el historiador, sino 
, fiscal, y para sacar verdaderas las conclusiones, hu 
bo de ocultar hechos y de abultar los delitos, tro- 
cando en éstos casi siempre los simples errores... 
El ejemplo de Moncayo ha influído grandemente pa- 
Ta desviar la historia de su recta y tranquila co- 
-rriente.>»...... | i CA 


== Lleno de saña, repleto de errores e imbuído. en 
pasión sectaria, es igualmente El Asesinato del Ma- 
.)riscal de Ayacucho, libro del notable dramaturgo 
publicista guayaquileño. Nicolás Augusto González 
y los juicios que emite son parecidos a los de e 
dro Moncayo; pero el Autor, vuelto sobre sus p 


_R>-— A 


El (1) En Un Gran Americano (2% edición, p. 54.) enumeramos 
a más de veinte; pero entre los que de intento y con prolijidad 
| refutaron aquella historia y los folletos contra Flores, muy co- 
- nocidos son el doctor Pedro José Cevallos y F. Salvador, don 
Tritón Aguilar, el doctor A. Flores, el doctor R. Borrero, don. 
Pacífico Arboleda y don Alfredo Flores y Caamaño. — V. Lite- 
atos Ecuatorianos, por el R. P, Luis Gallo. $S. J., 1921. 


ració e su 1 trabajo con SUS Errores vv 
anifestando que no había pretendido sino haci 
leña y el combustible subministrado. DON Dn Elo; 


Ur señora doña Marietta VVesuécmilla del Lapie 
rre, la célebre heroína del 10 de Enero, durante su 
largo destierro en el Perú, registró su memoria y 
encendió su fantasía para es seribir, en colaboración - 
con el señor Amézaga, literato peruano, sus lamo- E 
sas «Páginas del Ecuador», panegírico y defensa de 
su tío, el General 1. Veintemilla. Es libro de no es- 
caso valor literario;: pero todos nuestros eruditos, 
y aun no pocos entre los liberales, lo encarecen y 
reputan, por su criterio, como verdadero libelo 1m-- 
famatorio, y reseñan en él continuos y enormes erro- 
res históricos con no pocas injustas depreciaciones de 
los mejores estadistas y dignidades eclesiásticas. 


.....No conocemos retractación alguna de tales ex- de 
travíos femeniles; antes la pasión antirreligiosa de 
esta mujer célebre dio posteriormente origen fi con- 
ferencias doblemente escandalosas para la sociedad 
quiteña y propias de un librepensador. Existen va- 
rias y excelentes refutaciones de esta obra desdi- 
chada. (2) Dd $) 


A Ud) htc raro ejemplo de humildad en un escritor de Laa al 
valí a, consta sobreabundantemente, y fue protocolizado solemne- 
a mente en Barcelona. — V. El Grito del Pueblo (Noviembre 2 
de 1908) — El Nuevo Tiempo, de Bogotá (Diciembre 31 de 1910) 
-—El Guante (Mayo 21 de 1914). ps AAN 


(2) Los más conocidos son el admirable folleto del Reveren- Ne 
—dísimo señor José Nieto, en que refuta las calumnias contra la E 
Iglesia. «Refutación a las calumnias de la señora Marietta ». — 
Las «Observaciones sobre las Páginas del Ecuador», del señor 
Comandante Isaac Acosta. — La réplica definitiva de: La ib” 
- bertad Cristiana intitulada «La Verdad ante todo», el prolijo. 
estudio del doctor A. Flores J. en su gran obra «Para la His- 
k toria», y «Los Presidentes del Ecuador», por Ienacio Can 


- [Admirador del estilo y gracia de dicha 
y aun partícipe de sus extravíos religiosos, el atil.. 


escritora 


dado Rafael M* Mata, hijo del General, bastante a 


halló que refutar en las Páginas dichas; pero con 
desenfado juvenil incurrió en extravíos no menos la. 
mentables, al juzgar por su rasero sectario los he- 
chos de nuestros mejores estadistas, e interpretando 


caprichosamente no pocos puntos ya perfectamente ad. 


quiridos para la Historia. Ei 
Al mismo General Eloy Alfaro atribúyense va. 


rios folletos, impresos casi todos en Centro América, 


y la inspiración de otros, como vimos al hablar de 


González. En ellos, es notable la saña inconcebible 


contra la personalidad histórica del General Flores 
y la de sus hijos, contra García Moreno, Caamaño, 


Salazar y otros. Exhibe una mentalidad embebida 
en odio a la religión y a cuanto no se conforma 


con los ideales de la Revolución que acariciaba, Yo 


cuyo campeón se declaraba en todas ocasiones. A 
El doctor A. Flores, el General Reinaldo Flores, 


don Pacífico Arboleda y otros prestigiosos escrito. 


res, nO se cansaron de refutar y confundir con do- 


cumentos auténticos todas las atrevidas expresiones o 


que servían de armas al Caudillo liberal. 


Quedaríanos el tratar prolijamente del discípulo 


más aprovechado, del partidario más adicto, del 
pavegirista y defensor más entusiasta de Moncayo, 
Montalvo y Alfaro juntos; pero por no haber aún 


traspasado los umbrales del tiempo, nos abstenemos 


de emitir el juicio libre y bastante severo que co-. 


rrespondería a la libertad de criterio que profesa mn 


sus numerosos trabajos historiográficos. 


Por fortuna, todo lector juicioso de aquellas 
obras, al reparar en la exaltación y apasionamien. 


to incontenible de aquella alma herida e interesada, 


no tarda en formular sobre su carácter, su forma. 


ción, su fuerte literatura, y su más fuerte libertad 


; m 
ÉS AO 


de pensamiento, el dictamen de un árbitro impar-.. 
cial. ln especial, al hablar de García Moreno, víc- dd 
tima suya en su decir y acerca de los religiosos, 


_ Nadie ha podido aquilatar sus espeluznantes narra- 
ciones, por cuanto, aun ante sus lamiliares, de nada 


1 aio aL por al tinte de teología que da 
sus Obras, ha podido ser denominado el. Vigil 
ecuatoriano. Se debía a sí propio el atacar 
el celibato eclesiástico y la constitución de la Igle- 
sia, acabando por remedar al infeliz Lamennais en 
sus retozos democráticos. ! 
Muy semejante al doctor Joaquín Chiriboga Hue 
el inteliz doctor Felicísimo López, médico quiteño, AS 
establecido en Manabí quien, sin ser teólogo nica. 
onista, trató de puntos teológicos, e hizo de libre 
pensador en unión con el. colombiano Antonio der 
Janón y Ramón Varea, y levantó cruda guerra a 
su insigne benefactor, que lo era de dr la región 
sel Ilustrísimo señor Sebhúmacher. me 
- Trató de malquistar al Prelado en su Partido y 
en. la Diócesis, impugnando desde el punto de vista 
liberal unas obras pastorales y apologéticas perfec-=. 
tamente informadas de la doctrina católica, y las 
más útiles para la preservación de todos los fieles. 
Según se habrá echado de ver, ese falseamiento Red 
de nuestra Historia. y de su criterio proviene, como 
es común en nuestros tiempos, del odio a la reli- 
gión católica, a sus derechos esenciales y a la au- 
toridad y prerrogativas de la sociedad tundada en Ed 
el. Derecho Natural y en la sana filosofía. IS 


a 


IX Montalvo y su obra 


h Don Juan Montalvo sucumbió, en París, a una > 
Flia, rechazando la asistencia de la Religión, SL 
“creemos a su biógrafo, el doctor Agustín Yerovi, a 
que fue testigo. de su muerte. cdi 
a LOS admiradores incondicionales del brillante es- | 
«critor han tratado de ensalzar su mérito hasta CO 


, 


[1] Véasela abrumadora protesta del doctor A. Flores IBiad 
he rita - 1906] en que refuta varios de sus errores históricos, y lo sen- 

encia cinco crímenes, con ocasión de patentizar ciertos caracteres 
| morales de su pedag ogía histórica [p. 7]. : 


privilegiada 
hasta la 


Más erudito que sabio, más literato que filósofo, 

más apasionado que verídico, más fiscal que juez y 
abogado, y aun más satírico que polemista; el «Maes- 
¿tro de Ambato» se ha visto alabado, no tanto po 
el fondo de sus escritos, de cuyo examen una críti- 
ca juiciosa por buenas razones se esquiva, sino por 
la forma genial y el aparato artístico con que sue- 

le revestir y adornar los asuntos que le solicitan, o 

el colorido seductor de la fantasía ecuatorial, o las 
caricias de un refinado sensualismo, o el arranque 
arrollador del verbo hirviente de airado Juvenal. 


Conocidos son los juicios favorables de celebra- 
dos críticos, v. er. la corrección excepcional alabada 
por la Sra. Pardo Bazán y Ricardo Palma; el Co 
lor de la descripción ponderado por Vicente Palla- 
res Peñafiel, la soltura y fuerza de expresión admi: 
radas por R. Blanco Fombona, el lenguaje castizo, 
rico, propio y copioso, ensalzado por los Valeras y 
- tantos otros. | 


A nadie, sin embargo, puede ocultarse, por más 
que lo pretendan ciertos adoradores incondicionales 
de su genio, que esa gloria ecuatoriana venga muy. 
- mezelada de escorias, aun fijándose únos exclusivamen- 

te el aspecto literario del escritor. lA add 


/ 


| Oigamos, por ejemplo, al mayor de sus panegl- 
-—Tistas, el maravilloso prosista Rodó. "Mientras no 
tiene palabra para elogiar la «hermosura de la ex- 
presión personal, la rigueza del vocabulario, la fan- 
- tasía americana, la energía de la pasión, el fervor 
de la palabra, etc.», no deja con todo de ir apun- 
tando las correspondientes censuras, y no baladíes 
algunas de ellas, como el «énfasis declamatorio, el 
amaneramiento, la violencia de estilo, las cuerdas 
tirantes», y, sin ocurrirle quitar a su cliente mérito 
- alguno, no se atreve a darle el título de prosador cabal 

y comprensivo, sino de pensadoriragmentario militante 
y lejos de concederle seriedad y notable fondo en sus 
tratados — que llama Ensayos — emplea una página 
entera de sustancia en manilestar que es completa 
la falta de unidad y de «suite» en aquel eseritor de 
prosa plástica, tan personal y, para muchos jóvenes, 
tan fascinadora. | 


Se ha dicho que dos Hijos de Ambato, Mera co- 

mo novelista, y como estilista Montalvo, se han 
- disputado el premio de la prosa ecuatoriana. Sin 

negar algún ondo de verdad oculta en esta expresión 

feliz, mayor fundamento habría tal vez en comparar 

el espíritu propio y la facundia de los dos polemis- 

tas, aspectos menos conocidos de su actuación lite- 

raria, y el más fecundo, prescindiendo como es jus: 

to, de los excesos y extravíos del segundo, atenién- 

dose sólo a las cualidades del orador, no a los des- 

ahogos del libelista Rufino Blanco Fombona es quien 
nos parece haber estudiado con especialidad este as- 

pecto de nuestro eximio literato. 


Por desgracia, Montalvo no fue sólo 'un litera- 
to de fuste; fue ante todo un escritor de acción, un 
escritor político y social, un escritor de partido con 
alardes de soberana independencia, un apóstol del 

libre examen. 


«No hay proporción en Montalvo entre el filóso- 
fo y el literato. Su autoridad de maestro le dispen-=. 
sa de proceder por pruebas, no quiere ser discutido, É 
ni aun tratándose de extraños asertos y soñadas 
_Tecriminaciones. Abundan los panegiristas del litera. 


REA 


to, no así del filésofo.» — Sobre el fondo y el espi- 
“rita de su obra dice un juicioso crítico: — «En los 
escritos de Montalvo se muestran casi siempre los. 
principios irreligiosos que profesaba, yá franca, yá 
encubiertamente; pero, añade, en ninguno como en 
la Mercurial Eclesiástica, fue más Irrespetuoso para 
con las altas Dienidades evlesiásticas, más enconado 
contra el Clero; ni se manifiesta más despechado de 
las creencias religiosas de la sociedad, en cuyo seno 
nació. » ] 


Otro maestro completa estas observaciones di- 
ciendo: «El instinto más repugnante en el gran Pro- 
sista, era la clerofobia o «manía de comer carne de 
cura», de que le acusaba su ilustre amiga, la seño: 0 
ra de Pardo Bazán. » | eN 

El mismo escritor, refiriéndose a la Mercurial y 
al Espectador, llega hasta a indignarse: «Podrá al. 
uno, dice, compaginar la mansedumbre con los es. 
“eritos citados, verdadero archivo de furibundo saf- 
casmo, de especies falsas y odiosas imputaciones?...» 
No hay duda: quiso distinguirse entre los primeros 

caballeros andantes del anticlericalismo, y la em- 
prendió contra simples curas de aldea y contra to- 
das las categorías eclesiásticas y sociales, cuando la 
bilis de alguna pasión turbia o sectaria producía 
trastornos en aquel temperamento inflamable. E 


Eseribié de todo, pero' «ni en Historia, ni en 
Política, ni mucho menos en Religión, es Montalvo 
acreedor a mayores encomios, ni es su verbo, orácu- 
lo infalible. » (2) ¿No llegó con los suyos a burlarse del: 
- dogma de la infalibilidad pontificia ? AN 


Aparicio Ortega, el mejor talvez de sus imita- 
dores, sentía que no hubiese producido «una obra», 
es decir, algún trabajo de doctrina, de aliento, de 
concepción artística o filosófica, digna de estudio y 
de la alta literatura. 


De los Siete Tratados y de la Geometría Moral, 
dice un historiador de nuestra Literatura que en 
ellas se hallan expuestas «doctrinas filosóficas tal" 

DN sas, deletéreas y hasta impías; y doctrinas malas, 
nocivas y escandalosas.» | 


f 


-El Dustrísimo señor Ordóñez prohibió su lec 
ra, y la Santa Sede extendió la prohibición a t 
el mundo. La respuesta del rencoroso libelista es la 
ya citada Mercurial, cuyos brotes de fuego y fango 
uela componen serán eterna deshonra de su autor. (1) AO 
Los insultos, desahogos y desvergúenzas se refutan 
por sí solos, tanto en esta como en las otras obras. 00 
De las Catilinarias, arsenal de ditirambos cari-. 
Caturescos contra Veintemilla y otros personajes no 
aceptos al Libelista, algunas palabras dejamos con-. 
sienadas en su lugar, así como de la infame Dicta- 
dura Perpetua. De ésta, dice un autor erítico con- 
temporáneo de Montalvo: «Matando a García Mo- 
reno, mató el bienestar y progreso de la República. 


po 


Pe A e o 
Se arrepintió de su obra, pero tarde. » 

Las obras de Montalvo que ofrecen tropiezos 
menos trecuentos y peligrosos son: El Regenerador, 
Los Capítulos que se le olvidaron a Cervantes y El 
Cosmopolita, primera revista suya y cuyo nombre 
se ha identificado con el del autor. (2) AR 
Dejemos como sello el dictamen del Príncipe de 
_la Crítica española, Menéndez y Pelayo, acerca de 
Montalvo y de su obra: «A los nombres de Espejo, 

Mejía, conviene añadir ya, con las reservas necesa- 
rias de ortodoxia y de gusto, el del sofista agudo 
e e ingeniosísimo, brillante y castizo, aunque abi- 
earrado y algo pedantesco prosista, Juan Montal- 
O (3) 0 


(1) La calumnia referente a un robo en Burdeos quedó ano- 
nadada por una sentencia judicial, que se publicó por la Prensa. 


(2) Entre otros trabajos de interés sobre nuestro Autor, de- 
ben contarse las críticas de Merchán, de Pérez y Soto (La Cura- 
Trina), del anónimo de Cartas de un sacerdote al Cosmopolita, de 
Juan L.Mera (Cartas a un patriota MS.), de J. Rodolfo Martínez, del 
doctor Eliecer Chiriboga, del doctor don Remigio Crespo Toral (en 
- El Progreso), del doctor Honorato Vázquez (Méndez, ib.), de 
don Gonzalo Zaldumbide, de Víctor M. Albornoz (Colección de 
Orellana), de don Oscar Efrén Reyes (Esquemas de Historia). he 
Acerca de su vida privada, han escrito, entra otros, el doctor Jo- 508 
sé Mariano Mestanza (La Verdad), don Belisario L. Calisto (Mentís). o 
José M. Vela Jaramillo (El Liberalismo del Porvenir), el doctor Apa- A 
- Tricio Ortega (Bocetos inéditos), el doctor Joaquín Gómez de la Torre, 


[8] Antología hispanoamericana pordon M, Menéndez y Pe- 
¿layo. Tomo lll, pág. 147. 


1 


cs all 


J 


ad. El Presidente Flores 
1d. — Política del doctor Flores. 


3. — El Progresismo. 
e La Acción del Clero. 
— El Sufragio popular. | 
6. Al Palenque de la Prensa. 
Cuestiones internacionales. 


Impulso al progreso. 
Cultur+ de la época. 
10. Y: Tratado García - Herrera. 
0 Bl General Salazar. 

Ne ao — Necrología. 


I El Presidente Flores 


El doctor don Antonio Flores y Jijón, el segun- | 


do de los hijos del fundador de la República y de 
la noble dama quiteña doña Mercedes Jijón, parien- 
te del Conde de Casa Jijón, nació en Quito el año 
de 1833. Estudió las primeras letras en el Colegio + 
de Latacunga, donde recibió lecciones del célebre 
don Simón. Rodríguez, ayo que había sido del Li- 
- bertador. | | 


o En 1844 pasó a Francia y siguió en París los 


- éxito de salir siempre primero en todas las asigna- 
turas. De regreso a la patria, comenzó el estudio de 
la jurisprudencia; pero, desterrado luego con su fa- 
- voilia, hubo de ir a proseguir en Santiago la carre- 
ra, la que coronó en Lima con la investidura de 
abogado. 


-  Distingulóse muy luego en el Magisterio y en las 
Letras, como escritor erudito, castizo y ameno, mé- 
ritos que le abrieron las puertas de la Academia 
Nacional, como sucesor del ingeniero D. Sebastián 
- Wisse, y más tarde las de la Academia Ecuatoriana 
de la Lengua recién fundada. 


ee Gozan de justa celebridad, entre otras produe- 
clones de su ingenio, el excelente texto de Historia 
Antigua; los Virreyes de Nueva Granada, obra de 
rara erudición para su época; El Gran Mariscal de 
"Ayacucho (El Asesinato, 2*% edición ) la obra más 
cabal acaso de crítica histórica en el Ecuador, la 
más cabal acaso tambien escrita sobre la tumba de 
Sucre; la Conversión de la Deuda Inglesa (1888), 
el estudio más luminoso e imparcial, sin cotejo po- 
- sible. sobre el asunto más importante de Hacienda 
en la República, sus Mensajes, sus folletos de réplica 
a Pedro Moncayo, ete. | | 


NA 


Una recopilación de documentos históricos que 
_intituló «Para la Historia», figura entre los instru- 
mentos imprescindibles para los escritores de nues- 
tra historia republicana. | do 


cursos del Colegio de Enrique IV, con el asombroso 


1 


AS 


A 


las d 


os batallas de Guayaquil, es decir en 


1860 y 1883, se conquistó un renombre de valor 
personal, no indigno de su sangre. | 


fs 


Pero la carrera en que se granjeó mayor cele- 


bridad fuera del país, fue la diplomática. Desde 1860 
hasta 1888, con imponderable constancia, experien- 


cia y habilidad, sirvió como el que más las gran-.. 


des causas e intereses de la República ante la San- 
ta Sede, en París, Londres, Madrid, Washington y 
otras Capitales. ) 


Candidato a la Presidencia en 1875, frustrósele, 


como vimos, la elección por una precipitación que 
vo le permitió hacerse cargo de la situación del - 


país y de la opinión, antes de dar publicidad a su 
programa. En cambio, obtúvola en 1888, en ausen- 
cia suya y aun contra su voluntad. | 


Sólo a instancias de sus amigos y del mismo 


Papa, admitió la candidatura, triunfando sin mayor 


obstáculo gracias al apoyo oficial, de todos sus 
opositores, que lo eran don Manuel Angel Larrea, 


liberal moderado, el General Agustín Guerrero, con- 
servador, el doctor Luis Cordero, y aun el doctor 
Camilo Ponce, cuyo partido, por no haber encon. 
trado en Caamaño la cooperación que se esperaba, 


comenzó a declararse en abierta pugna con la nue- 
va política. O 


El Congreso, en la sesión del 10 de Agosto de 


1888, reconoció por legal la elección del Dr. Flo- 
res; elevado al Poder por el voto de 29.555 ciuda- 
danos. El 17 del mismo mes, se celebró en la Cate- 
dral la toma de posesión del mando con la mayor 


solemnidad, y allí mismo el Congreso recibió el ju- 
ramento constitucional. 0 


Ya hecho cargo de su alto destino y al tratar 
de formar el Ministerio, vino a conocer la situación 


desairada en que debía dar principio a su gobierno; 


y, con el fin de cortar en su raíz los sinsabores que O 


preveía, optó por presentar sa renuncia al Congre- 


so, imitando el ejemplo memorable de. Grarcía Mo. 


reno en 1861; pero fue rechazada la pretensión por. 
ofensiva a la Nación, con respeto y firmeza (31 de 


Aa (O EN Ai O 
gosto). No pasaron muchos días has ener QUAN 
mprender la subida de su calvario. Aa 


SE 


Entre las primeras amarguras que el doctor Flo- 
tes hubo de paladeauar, la que más le repuenó fue la 
repulsa del Senado al proyecto de ley, por el cual, 
egún la promesa dada ya al gobierno francés, es- 
eraba un subsidio de 10.000 sucres, con el fin de : 
que el Ecuador pudiese concurrir a la magna Expo- 

1Óón universal de 1889, 10 


Todas las Repúblicas, y con especial entusiasmo 
as americanas, habían sido convidadas a represen-.. 
tarse en aquella exhibición internacional, ocasión úni- | 
ca para que cada una de estas naciones se aprove- 

hara para dar a conocer al mundo sus productos, 

us costumbres, sus industrias y adelantos. 


Resultó con efecto la Exposición de París de 
89, la revelación brillante del estado de la civili- 
zación en nuestro Continente, surgiendo de tamaño 
suceso, el desarrollo decisivo de las relaciones omní- 
modas entre ambos mundos. | 


En Quito tropezó el proyecto con un obstáculo 

. Impensado. Al estudiarse los términos de la invita- 
ción y las intenciones de aquel Gobierno, bien clara 
resultaba la idea de glorificar, no ya la primera Re- 
pública Francesa, sino la misma Revolución tan te-. 
rrible como infame que cambió la faz del mundo, y ! 
cuyo centenario se trataba de conmemorar. | 


En el Senado, la mayoría dirigida por Matove- 
lle, con apoyo de Mera, Ponce y Enríquez. se persua-. 
dió de que realmente no era dable prescindir en la 
ceptación de aquella nota infamante para un pue- 
blo de arrestos católicos como el nuestro. Añadíase 
que, así como todas las monarquías y casi toda 
Europa, habían rehusado asociarse a dicho movi- 
miento por los principios subversivos que ostentaba; 
así el Ecuador, con más plausible motivo todavía, 
podía y aun debía alegar en su negativa la profe. 
sión abierta de sus principios religiosos opuestos a 
los del Centenario. E 


no pudo sufrir aquella desaprobación. qué 

consideraba como un desaire gratuito inferido a su 

persona. Su abogado, el doctor Alejandro Cárdenas, 

[aun perdidoso, hizo más que nunca alarde de su. ha- 

- bilidad parlamentaria en aquel debate (11 de E 
tiembre de 1888.) 


Como la moción presentada se relería, no a. la 
aprobación de una idea, sino a la concesión de un. 
crédito, el Comercio de Guayaquil, aportó la suma, 
y el Ecuador tuvo su representación digna, si bien 
tardía, en cuyo centro se alzaba un templo incaico, 
y cuya característica singular consistía en una in- 
mensa colección de trantzas jíbaras. o 


x 


Por de pronto, formó Flores un Ministerio. de 
tanteo, nombrando a los doctores Elías Laso, Ho. 
norato Vázquez, al General Julio Sáenz y al hacen- | 
dista don Toribio Noboa. Consolidado ya el Gobier- 
no, rodeóse de un personal definitivo: el Gene- 
ral F. Javier Salazar para el Interior v la de Re- 
laciones Exteriores el General Sáenz, Ministro de 
la Guerra, el señor don Gabriel Jesús Núñez, de Ha- 
-cienda y para el Departamento de Instrucción Páú- 
blica y Culto, el doctor Elías Laso. A 


Por la posición que adoptó el Presidente cama 
dos Partidos poderosos, apoyado sólo por el círculo. 
ministerial que formó para irle dando consistencia 
de partido, no le fue posible coronar todos los gran- 
des proyectos que traía concebidos para el engran- 
decimiento de la Patria. Pero lo que no pudieron 
 negarle sus enemigos, es la alteza de sus miras, da 
nobleza de sus intenciones, la elevación de su. cultu 
ra general, su laboriosidad personal, su adhesión fi 
lial a la Santa Sede, y su paciencia extremada en to- 
lerar los más injustos agravios de la Prensa y la 
- acerba hostilidad de ciertos erupos políticos. Baj 
del Solio más disgustado aún de la política A al 
“subir al Poder. A 


de Natural era que hastiado de los azares de la 
política interna, se alejase luego para dedicar sus 
| cenergías a. su carrera favorita de la diplomacia; y. 
da en electo, desde el extranjero, supo tlomentar nues- 


tros intereses ante los Gobiernos amigos, 1es Sa. 
bían apreciar en su valor sus altas dotes de esta 
ista y hacendista. Desde 1895 declinó todo com. 
rromiso y se retiró a la vida privada con sus dos 
hijas, en su morada de Niza. Falleció en Suiza a ' 
os 67 años de edad. | 0 | : | 


Ñ 


IL Política del doctor Flores 


[A las tendencias ideológicas acariciadas por el 

- nuevo Mandatario, correspodía un 'amplio sistema 

- de administración y grandiosos proyectos. Así que, 
lejos de limitarse a dar la mayor publicidad a sus 
ideas desde los primeros momentos, se apresuró a 
imprimir a todos sus actos un carácter categórico, 
personal y franco, reflejo perfecto de los ideales fra. 
_guados en el extranjero, y que no dejaron por lo. 
mismo de parecer exóticos, menos oportuvos y ade- 

.. cuados al país. | Es, 
Después de ensalzar los lisonjeros resultados o0b- 
tenidos por su predecesor, presentó a la Nación un 

- cuadro de mejoras y reformas como de más urgen- 
te y plausible ejecución. La rehabilitación del Crédi- 
to Público, la abolición del Diezmo, el Crédito Ex- 
- terno, las Vías de comunicación; tales lueron los 
graves asuntos que, desde que ciñó la banda hasta 

- que bajó del Solio; no dejaron un día de preocupar - 
y atormentar su ánimo. AN: 


-[Abogó luego por el sistema proteccionista, por 
- la abolición absoluta de los derechos de exportación, 
- de acuerdo en ello con el hacendista Vicente Lucio 
Salazar, y otros economistas, por la extensión de 
la libertad de bandera en Oriente, por la inmigra- 
mmeron, ete... ete. : VEIAN 


o En general, entendía que el Gobierno debía 
|perstar una atención mucho mayor a los inte- 
reses nacionales que no a la política propiamente 
“dicha. Por. su parte, como correctivo contra la 4% 
tendencia de gobernar demasiado, según se expre- 
— saba, prefería pecar antes por lo contrario, habi- 
 tuando a los pueblos «al gobierno propio, al self 


e 


el Y diia Sus. pro a 
; aciones, y.a Dudas para. door sus actos la 
aprobación de las personas competentes de. todos 
los partidos, que llamaba para formar comisiones 
tias. | de 


Su palabra, cy de la experiencia Y. ago 10d 
en el alto y sugestivo ejemplo de Norte- América, 
- planteaba resueltamente la reforma reatística, y. abría 
sin contemplaciones las sendas de la vida económi. 
ca de la Nación, como precursora que es de la vida: 

- política, rica, fuerte y honrada. | 


po Planes eran éstos en alto erado generosos de 
ASA die enos, en cuya prosecución EEN se le” suponía a 
ao Pee iniciador poder suficiente para llevar al Ecuador a 
una situación desahogada y envidiable. Por desgra- 
cia, la política adversa se mezeló con porfía en 602 

dos los actos de la, Administración y sembró la des. 
confianza en el pueblo. 


El espíritu de Partido, con “Sus interpretacione 
so y sus violencias injustificadas, cruzó has 
ta destruírlos uno EN otro, casi todos los desig 
pios del Presidente; y el Período que prometía se 
_ financiero por colin y Operar la transformación 
económica en el país, no vio realizar los honrado: 


como Bellos de tiecundos ensueños concebidos por. E 
dl BO | No 


Fiado eu sus altas recomendaciones de diplormés 
tico iguales a las de hacendista, el doctor. Flore: 
abrigaba también el deseo de estrechar las relacio 
nes comerciales en amplia escala con Colombia. 
Venezuela. Para él, como para otros Presidente 
AaMericanos, un Zolvertin parecido al alemán era. 
- Institución “magistral Mamada: a reanudar, por me 
dio de vinculaciones 'ecmerciales, las antiguas rel 
ciones económicas y generales que bajo el cetro es- 
paño, habían desarrollado y Iraguado, lograudo man: 
0 tener en una familia la LO BUra nacionalidad hispano: 
americana. 0 


La Ya que las reformas radicales propuestas. iban. 
A tropezando con porfiadas resistencias, aplicóse el en 


$ 


REA . y qa , 
ero aquellos tribunales se negaron a entregarlo. 
indándose, como el Gobierno colombiano, en el ca- 
ácter político del atentado de Agosto. PA 


-¡Sentíase ufano el Presidente con patentizar cuán 
ampliamente podía asociarse la libertad política y 
civil con la perfecta libertad religiosa de un país ISE 
Jatólico, cual la tenía concebida. De la libertad de 
mprenta nos reservamos hablar luego. a 


La libertad de sufragio lue más respetada que 
n otras Administraciones, en sentir de muchos 1 
'berales; lo cual se comprobó particularmente en E a 
levacion a la Vicepresidencia del doctor don Pablo 1. 
Herrera (1890) en competencia con don Carlos Caa. 
maño, hermano del ex - Presidente y candidato se. 
mioficial. Sin embargo, a fines de la Administración, 
la libertad sufrió algún desdoro, pero al parecer con- 2 
tra la voluntad del Mandatario. Ea 
De la amplia libertad de Asociación, sobrada 
¿prueba dio la multiplicación de mítines fomentados 
comúnmente por demagogos, y la formación de círeu- 
los políticos de tados los colores y en todas las 
Capitales, en las que con desenfado discutíanse los 
“actos y las tendencias del Gobierno. | 


'/|Cansados por una parte los Radicales revolucio-: 
narios, satisfechos por de pronto los Liberales de 
todos matices con la inaudita libertad que.es distruta- 
ba, mayor a su parecer que en época algmma; (1) "00 
“apenas se notó en todo el período alteración del 
“orden público, de carácter alarmante. A 


AU CARO SANOS UE Zi da 3 
“Sólo dos movimientos de poca siguificación Se y 
'bosquejaron en Manabí; y. el Presidente, investido “1 
A A Sirvan de ejemplo los testimonios del doctor don Luis sl het 


Felipe Borja, en su correspondencia al doctor Juan Benigno Ve- 
la, y en especial la confianza que manifestaba de que dicha li- 
_bertad ayudaba a la cansa liberal más que los revoluciones, 
[El Día— 1924]. 1 


gó sin usar de alla Lal paz de loros! 

MDAZ: política verdadera, que «no la paz de lo: 
in loros », como ridícula y pedantescamente diero1 
ve calificarla y por vicio adquirido de denostar, cie 
tos enemigos de todo orden legal y firme, en cu, ) 
¡o UN no figuraban ellos. 


Este período de calma en el Ecuador toritdd sin-. 
| ra contraste con el estado de agitación política 
ad AO POP aquellos años ponía en convulsión casi. to 
das las Repúblicas hispano — americanas. Debióse tal 
situación en gran parte al ex - Presidente Caamaño 
0 que actuaba de Gobernador del Guayas, y a su her 
mano don Rafael, quien en unión con don Juan 
0 Ballén dotó a la misma ciudad con la implantación: 
2 de un admirable sistema de Policía (1889), garan- 
s Dtía de la propiedad privada como de la tranquilidad 
ROT pública. | | 


oa Legislatura, durante esta Administración, fue 
. una bastante genuina y notable representación. de 
pueblo. ecuatoriano de aquella época. Modificó la 
leyes de Blecciones y de Instrucción Pública, y apro 
0 bó los Tratados con Washington, Italia y Centro 
América. Pero la: preocupación mayor de las Cáma 
ras se concretó a los asuntos financieros, que se dis 
! ple además en tres Congresos extraordinarios 


El Congreso de 1888 fue presidido por el Gen: 
do Agustín Guerrero y el doctor don Remigio Cres 
po Toral: el de 1890'lo fue por el doctor “don Pe 
O Lizarzaburú y don Catlos Mateus; el de 1892 
por don Vicente Lucio Salazar y de doctor don San 
tiago Carrasco. 


Tosiuuamos ya que, si no cor res colAOIÓ el. éx 
| - goneral. que de las dotes del Presidente se había 
AN “perado, no pudo provenir sino de la situación: 
pe que se vio colocado por la fundación de un nueve 
; o: .arrostrando así iras e intrigas que parali 
20rón su acción en muchas de sus O 


* En esta República, como en Nueva Granada, y. 
sobros países, donde han alternado en el Poder los : 
partidos extremos, se había sentido en ciertas épo- 
“cas la necesidad de crear un' partido medio, recla- 
mado por muchos espíritus moderados, ávidos de 
cooperar al posible avenimiento y coucordia de los 
ciudadanos, y de atraer todas las energías y talén-: 
tos para laborar directameute en bien de la patria 
común. ' 


Entre otros ensayos, muy señalado fue el de Bo- 
rrero en 1875, cuyo fracaso se debió al excesivo can- 
dor del Magistrado, que no supo disimular su odio 
al poderoso Partido Conservador, ni se atrevió a 
“usar del debido rigor contra los excesos del Liberal, 
euyos amaños y traición se negó a creer, y al que 
antes pretendió amausar con halagos. 


De mayor perspicacia había usado quizás el doc- 
tor Francisco Javier Aguirre, candidato del mismo 
Borrero en 1868, pues, antes de admitir su postu-, 
lación, se pronunció por la formación de un-parti- 
do nuevo, econ remoción de los elementos extremos. 


Recordará ieualmente el lector que abundaba en 
parecido eriterio el doctor dona Antonio Flores, el 
eran diplomático de la República, y es sabido que 
de tiempo atrás, en 1863 (1) siguiendo las teo- 
rías del liberal José M. Torres Caicedo, deseaba 
eristalizar en un Partido nacional la aplicación de 
sas principios progresistas, fuente en su sentir de la 
concordia.y de la verdadera libertad, de la que se 
privan los Estados entregados a las pasiones de 
bandos violentos. | | 


En aquel eriterio, en efecto, la. creación de una 
agrupación política republicana y neutra, que se 
compondría de todos los elementos moderados, de 
hombres de bien y adictos a un centro de acción 
esencialmente tolerante, llegaría a imponerse a las 


a A 


[1] El Correo del Ecuador. No. 


1 
1) 


IcOSas y rencorosas, ws del espíri 1 de mi 
2 de la: tirantez. en todos los órdenes as 

] ida: social, o siquiera amortiguarían los choques 
y conflictos inevitables, lo «uficiente al menos para 
- "mantener el respeto. debido a la Patria v la tran- 
NGN - quilidad en el pueblo. ¡ | 


ea: te el primer empeño del Presidente cuando 
candidato por primerá vez en 1875, lanzó su pro 
grama. desde Nueva York, sin conocer la situación 
| de la Nación, y tal su principal iniciativa dean 
00 Bolio en 1888. 


Fue realmente fundador y y con más claro títuld: 
que otra cualquier persona de nuestra historia, de 
una agrupación política, aun cuando ésta tardó. nos. 
= poco en ser comprendida, aceptada y regularmente 

le es De observar es que, antes de lanzarse 

4 la aventura en extremo peligrosa de esquilmar 

A ee dos grandes partidos preexistentes, se avino a 
2. discutir sobre el asunto con un amigo íntimo, emi 

-. nentemente conservador y de amplio criterio, don 

Juan León Mera, cuya familia ha conservado la mu 

E . interesante correspondencia de la discusión entre los 

- dos. , $ j hd PANA 


En aquel debate, vino por ambas partes, ade. 
más de las ideas ya aludidas, ponderaba 'el Presi. 
dente la intrausigencia de ciertos jefes del Partido 
ae la. prevención que abrigaban de atri. 
 buírse exclusivamente la cualidad de católico. 


En la intimidad fue también una de las quejas 
que formaba Caamaño; pero su sagacidad. no 
permitió exteriorizarla con daño de su política. 


e Cuál sería la forma positiva y aceptable en que se. 
| —Inejante Partido podría aspirar al éxito, cuestión es 
ésta poco.dilucidada aún; ni acaso estuviera prácti 
mente esbozada por de pronto en la mente del Pre- 
| - sidente, sino a manera de un ensayo que procede 
por tanteo. Lo. que parece más averiguado, como 
fundado en los hechos, es que su primera prueba 
- consistió en convocar para la administración a to- 
dos o hombres qe buena voluntad sia distinció: 


í 


do su. idos la lover tión: no' se 6x1 
exhibición de principios religiosos ni de ideas fi Sl 0 
ficas, sino simplemente las capacidades útiles al bien ASE 


Pero claro fue apareciendo que, además de ad 
capacidad, vendrían a exigirse la adhesión incondi- 
'cional al régimen, a las postulaciones oficiales, la. 
“moderación y la tolerancia; cuatro elementos que, 
traguados por uba Prensa conciliadora y halagado- E 
Ja, fría sólo con los violentos, se presentaría 4 o 
compactación de numerosos adeptos. 


; Ya asentado el plan del Partido admivistrativo, 

“del Progresismo, se propagó, bajo la acción eficaz 
y continua del Gobierno bajo el nombre de Unión 
Republicana, con intención electoral muy  marca- 
da. Sus Órganos principales fueron 41 Globo de Gua- * 
"yaquil, reda ctado por un grupo liberal de colom- 
bianos capitaneado por Vicente Becerra, y los cató-- 
ulicos El Republicano del doctor Ramón Borrero, ai 
+ hombre más benemérito quizás de la agrupación, 
El Telegrama de don Eloy Proaño y Vega, ambos de 
ula Capital y El Censoar, de don Pacífico. Arboleda, en 

Guayaquil. 

mel mismo Presidente escribió en aquellos voce- 
“ros de su predilección, por más que en sus escritos 
“oficiales, alardeaba de la imparcialidad propia de 
«un Magistrado elevado sobre todos los Partidos. 


Los liberales de cargados matices, aunque sufrie-. 
ron con ello sensibles menguas, muy luego se con- 
¡vencieron de que el progresismo les traía, el verda. 
“dero progreso de sus ideas, la propagación ilimita- 
da de su Prensa y el ejercicio de todas sus liberta- 
des. Bendijeron al Mandatario y concertaron «per- 
- donarle muchas faltas» a trueque de avanzar, como 
lo iban practicando, hacia la más próxima conquis- 
- ta del Poder. Tal era la línea de conducta del doc- 
tor don Luis F. Borja. 
No así los Conservadores, que nada tenían que 
ganar, y SÍ mucho que perder, con el nuevo orden 
de cosas. En efecto, la gran mayoría progresista se 
componía de conservadores independientes, arranca- 


de 


o: 'scisi: n susodicha; por. donde obvia 
r: aplicación a ésta de dictérios como de defi. 
mtes, híbridos, anfibios, ministeriales y aun ser 
les, » Y tanto más dolorosamente sentíase la herida 
cuanto que, con la continuación de la política de 
CU - Caamaño, «el Partido del Orden y de la Religión » 
APRO había esperado imponerse ya muy luego eficaz 
universalmente a toda la Nación, como bajo García 
"Moreno, y darse por completamente nacional e in 

po Meontr asta ble, “aun a pesar de ciertos núcleos DE 
menos ooo de sus eco: A 


Ni ED la cteada rabsanles Puede Dd di 
PA impopularidad del doctor Flores entre los católicos 
nació aun más de la creación de su Partido que d 
sus cuestiones financieras. La Sociedad Republicana 
se convirtió en Sociedad Católica Republicana, y mu 
tiplicó por todas partes sus centros frente a la Unión 

MaS MEA Puan. co 


o ole Progresismo: onto tuvo vida política y una 
NEUE buena representación en el Parlamento. A fines de 
la Admivistración, el Presidente se daba el testimo: 
nio de que una gran parte de los ciudadanos de la 
- Nación no se hallaba ya consolidada como Aron e 

E Mes Partidos extremos. 


A IO Av La Acción del Clero 


Así como el Tustrísimo señor Checa, por su In 
trucción Sinodal de 1870, promulgó con inpondera 
ble fruto de los fieles' de buena: fe, las gravísimas 
necesarias enseñanzas pontificias contra, los. error 
modernos, reducidos en su mayor parte a los de la Es 

- cuela liberal, todo de conformidad con el Sílab 
el Concilio Vaticano; así como también, el Episcop ¿do 
+ ecuatoriano, en 1885, dio a luz aquella. Carta Co 
lectiva contra el Libera lismo, con la que se ilustró 
ante todo el mando católico. por la luminosa exp: 
sición de la doctrina ortodoxa; así, de la Asamble: 
¡de 0d Pastores reunida con ocasión de la consu 


á al según la ad del Pata a nuevo rócime: 
de contribución eclesiástica, sino que, con objeto de, 


-—¿subministrar un antídoto c'eneral contra todas las . 


- insensatas propagandas de la Prensa inmoral, die-' 
- ftaron aquella otra Carta Colectiva, síntesis de la 
reciente Encíclica Inmortale Dei, en la que se con- 
tienen los documentos más adecuados a la inteligen- 
cia de los fieles sobre las verdades inconcusas rolas 
tivas a la Constitución intangible de la Iglesia, a 


“¡sus derechos imprescindibles, a la potestad” episco- 


pal y a las libertades eclesiásticas. 


Ale Dicho manifiesto, brillante reflejo de la gran En- 
cíclica, constituye con el de 1885, un doble foco doe- 


¡trinal que no consiente excusas para las inteligen- 
clas sinceras; y por lo mismo ambos debieran estar 


- ¡slempre en y mente, o al aleance siquiera de cuán: 
tos ciudadanos sé precien de ser hijos genuinos de 
la Iglesia de Dios. (1) 


Seguían a la sazón rigiendo sus diócesis, con la 
“entereza y celo conocidos, los Ilustrísimos Prelados 
: Ordóñez, González Calisto, Masiá, Andrade y Sechú- 
- macher. Poco antes se había visto relevado de sus 
altas funciones el abnegado, sabio y ardoroso señor 
doctor Miguel León, por ciertas exaltaciones de un 


celo al parecer poco prudente. 
Sustituíale en la administración el señor Vicario 


"doctor Benigno Palacios, varón recto y. ecuánime, 
cuyo gobierno ha venido. prolongándose hasta nues- 
4 tros tiempos. Así mismo, mientras vivía retirado 
2 Cen Lima el llustrísimo señor Roberto del Pozo, gober- 


- naba la diócesis de Guayaquil el pulero y distineui- 
do Monseñor Isidoro Barriga, Obispo in partibus de 
Myrina quien, sucediendo a yarios  Vicarios menos 
-¡aceptos a aquella sociedad, como el doctor Ortega 
Alcocer, tildado de sobrado rígido, y el íntegro Sr. Sal: 


PA AAA A 


LL]. Acerca de dicho tema publicaron tratados de alto mé- 
vito los doctores Cornelio Crespo Toral y Alejandro Mateus y el 
Reverendo Padre Manuel J. Proaño, $. J., autor del célebre Ca- 


-tecismo Filosófico. 


CY AN 

quistaba. todas Jas simpatías y hacía 
ebir esperanzas fundadas de un florecimiento ha- 
-lagador.Por desgracia, muy luego, cayó tronchada. | 
en flor tan preciosa existencia. | O 


LOA Ñ 
15 


Desde Junio de 1889, residía en Quito el sucesor. 
de Monseñor César Caviechioni, como Delegado Apos- 
tólico, Monseñor Macchi, Arzobispo in partibus de 
.Amaseca y luexyo Cardenal, varón de experiencia y 
altas prendas para la diplomacia, muy bien quisto 

del doctor Flores. Presidió, entre otras importantes 
cuestiones, la implantación del nuevo récimen deci- 
mal, y la repartición del territorio oriental entre va-. 

: rlas Congregaciones misioneras. di 


, 


La jurisdicción de la Compañía de Jesús se limi. 
tó, al Napo; la de Santo Domingo, a Canelos y Ma- 
cas; ala Orden Seráfica. se encargó la misión de 

ea moras. y. a la Congregación Salesiana la: dee 
- Gualaquiza. CEE | Y Pe 


No obstante ciertos roces y divergencias de cri. 
terio entre el Gobierno civil y el eclesiástico, no de- 

- jaron de celebrarse en perfecta armonía fiestas reli- 

 giosas de alta sienificación, cuales fueron el tricen. 
- tenario de San Luis Gonzaga, que puso en conmo- 

- ción toda la Juventud, y los días de acción de gra. 

“clas propuestos por el Gobierno, a saber el 9 de Fe- 
 ¡brero de 1889 y el 28 de Junio de 1891. Ao 


Eno la primefa de aquellas solemnidades, con ma- 
yor declaración aún que en sus Mensajes, hizo una. 

pública manifestación de su conducta pública, alar. 
_deando de su amistad personal y excelentes relacio. 
nes directas con el Pontífice reinante. A 


==. Por lo demás, si no dio muestra alguna de cor- 
-  dialidad a los Prelados, tampoco pudo observarse 
- Incorrección ui términos 'inconsultos, sino tan sólo. 
la frialdad oficial propia del que había creado las 

Ñ - cuestiones del Diezmo A de los Censos eclesiásticos, 
el Partido Progresista con no pequeño sentimiento 
del Partido Conservador y parte del Clero, que 
nO auguraban de aquella novedad política el reme- 
dio de la Sociedad Católica. IN NO AO 


EN j 


Ó cd los sacramentos, . pormenor q 
las especies extravagantes. que le levan aban 
2ISOS A Su política, para desacreditarlo. ¡ 


De la acción política o E entre cieatda! 
lembros del Clero y el Partido Uonservador hasta 
entonces el único en seguir las normas. católicas, 
volvió la Prensa liberal a preocuparse como en 1876. 
ya que ésta comenzaba a desencadenarse y a enta- 
lar la eterna guerra del Liberalismo militante contra 
3 nativos derechos de la lelesia. Sabido es y muy 
sabido que la táctica) clásica de aquella Escuela 
heterodoxa consiste cabalmente en imaginar y. per 
seuir no sé qué Partido Clerical que no existe, con. 

l fin de irritar contra el Clero la animosidad de los 
jenorantes; pues es arma de dos filos que acusa al. 
cl nido católico eE hacer: causa común con A a 


que dabas ciertos A igaticon de sostener las ibscd de 
1s que pertenecen a la moral cristiana, sino de ata- 
car, o mejor de condenar y perseguir en globo toda 
a acción moral de la lolesia, que por precisión y. 
or deber se opone a la invasión de los Pra 
eletéreos, inmorales y antirreligiosos. Mo 


Respecto de la moderación en esa resistencia. al ÓN 
1al, el mismo Metropolitano trazó las debidas lí. 
n AS para impedir que el Clero se ingiriese directa- dd 
| ente e en po y ueba menos Ae se Cn Ñ 


do Suárez principiaron ya Head entonces: a obel 
Varse como regla eslesiástica. o Mn 


Ciertamente, en la gran confusión oro por. 
la creación del Partido: A ico conser- 


Ó , manifestando. qué. tanto. en sus onuao 
como en toda su conducta pública y privada, ob. 
On la más genuina integridad como los con: 
servadores ríeidos,. si bien profesando mayor espíti- 
. tu de tolerancia en asuntos de bien público. > 


y El Sutra lo popular 


ratas que suelen llamar la primera de las con- 
quistas modernas, constituye de hecho en nuestra 
Democracia la base de la autoridad civil y el dere, 
cho político primario de cada ciudadano. 


¡Nada más natural pues que el triunfo oleo ad 

Como pendiente del número, haya sido comúnmente 

- objeto de acalorada agitación y que, por los abusos 
verdaderos o supuestos en el ejercicio del sufragio. indi- 
vidual, haya proporcionado ocasiones de diseustos am 
disensiones entre los bandos que se disputan el derecho 

de mandar. Y muy fundado puede ser el motivo de ta 

les divisiones, por cuanto, irustrándose la determi 
ción legal de la Autoridad misma, ilegal y usurpa 
dora debe. resultar la Autoridad misma, viciad 

la raíz, viciado el tronco y las ramas todas del ár- 
bol administrativo; de donde, nada más obvio que 
«ver surgir, contra la, intrusión, la indignación de un 

E pUaLIO burlado, la impopularidad, lan oposición sis- 

c temática, la resistencia pasiva y aun la fuerza 
- contra la fuerza, la anarquía y las pasiones invete- 
 -radas- de bandería; todos los males en suma que 
[pueden aquejar a una sociedad culta, cuya bien fun- 
_ damental es la concordia y la paz. | 


Con sobra de razón, por lo tanto, a nombre: de 
la idea republicana, han clamado sin cansarse todos 
los estadistas de conciencia, para que el suiragio 
Le sea libérrimo, individualmente libérrimo, quieren de 
de ex nO" impuesto, nO violentado, no coartado, nO 
“cohechado, no impedido por arbitrio alguno; y que 
todos los ciudadanos, en las Democracias, estimen 
em su valor ese. derecho primordial de la vida eepiR 


CRE IS 


—— e Yo NANCARS 


blicana, para aplicarlo a la elección de las personas - 


realenmte dignas de su confianza e interesadas en el 
bien común de los pueblos. 


Muchos, con el Padre Solano, han lamentado en 
“sentidas páginas la frecuencia con que, por falta de 
los debidos requisitos, se frustrase entre nosotros este 
trágil derecho, elemento esencial del sistema demo- 
crático, y han recordado que de tal quiebra han re. 
sultado los más deplorables disturbios. 


Dos enemigos tiene principalmente el sufragio po: 
¿pular: la demagogia, cuya cabeza de Megera agita 
sus innumerables sierpes en las campañas electora- 
les; y la misma Administración constituída, que no 
siempre se contenta con recomendaciones, instruccio- 
nes, discusiones morales y providencias de buen or- 
den público, sino que puede inmiscuirse hasta la 
presión, la amenaza, la “seducción, el terror, la se- 
paración, el alejamiento y otros géneros de imposi- 
ción y de fraudulenta violación de la «moral y de 
la ley. | SN 
No hablaremos aquí de ciertos excesos monstruo- 
sos de Autoridades bastardas, por lo común subal- - 
ternas, como el de rechazar a balazos a los sufra- 
gantes adversos, la de vaciar las urnas para llenar- 
las a su talante. la de resucitar a los muertos para 
con su voto asegurar la mayoría, la de proclamar 
cínicamente que el Partido imperante no puede ce- 
der a la victoria de los papeles la victoria de su 
sangre. Menos groseros suelen aparecer los medios 
de asegurarse el triunfo en las Administraciones que 
acatan la libertad de este derecho como el más sagrado. 


Ciertos gobernantes, por temor, por ejemplo o 
por alarde, rehuyen el presentar candidatos; Óbros, 
—persuadidos de la necesidad que les incumbe de dar 
indicaciones al pueblo en orden a una. marcha con- 
secuente de la política, proponen las personas más 
aceptas, recomendándolas, pero no más allá de los 
límites de una persuasión autorizada; óÓtros van 
más allá, unificando y generalizando la acción elec. 
cionaria del candidato oficial, encargan a las Auto- 
ridades locales, prestarles su apoyo, buscarles su 
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'Iragios, auxiliarlos con la Prensa, prometer y dar 
“seguridad de gratitud a los electores favorables, etc. 


Los agentes de las elecciones bien pueden man- 
tenerse dentro de: los límites de la moral y de la 
ley; pero, por congraciarse con la Autoridad Supe- 
rior, fácilmente pueden también propasarse con Un 
celo indiscreto. 


Ninguno de los dos enemigos expresados, la de- 
magogia que viene de abajo y la imposición que 
viene de arriba, podrán desaparecer por completo 
de las prácticas adoptadas en nuestras Repúblicas, 
y por lo tanto ne debe buscarse en estas 
la perfección de que no son capaces, dadas las pa- 
siones humanas desatadas en tan críticos momentos, 
y tan sutiles en ocasiones como violentas en otras. 


De allí que, cuando no median graves trabas 
puestas al acto de sufragar; cuando no pueden pro- 
barse fraudes notables; cuando queda bien asegurado 
el depósito de los votos y bien revisado el resulta- 
do, debe el público atenerse al escrutinio, atajar to- 
da agitación, acatar el derecho de la mayoría ven- 
cedora, mayormente si el superávit es considerable, 
y dar por concluída la contienda electoral. 


Así lo practican los pueblos cultos y expertos 
en materia política, como Suiza, Holanda, Bélgica, , 
Chile, los Estados Unidos, ete.; y el bando que no 
se aviene con el - triunfo de un rival, da una triste 
muestra de desconocer los principios republicanos. 

Dispense el lector esta larga digresión, si enojo- 
sa, nada inútil para muchos ciudadanos poco cons-. 
cientes a menudo de su deber y de sa derecho, har- 
to dispuestos a encenderse o a cegarse por incorreccio- 
nes de menor cuantía, degenerando el rencor de la 
derrota en desprecio de la Autoridad legítima, y 
¿gracias que no en su desconocimiento. 


Aventurádo fuera dar un juicio definitivo sobre 
la legitimidad absoluta o relativa de las elecciones 
en las diversas épocas de nuestra historia. (reemos 
de'un modo eéneral que, en este punto como en 
otros, esta práctica republicana no se ha ido apli- 
cando en una forma más incorrecta que en las más 


A Ae 


de nuestras Hermanas: y no puede tolerarse e rta 


baladronada de un político idealista, célebre por la 
. corteded de su vista, según el cual, por grave trau 
de electoral, ningún Gobierno podía haberse dado 


por legítimo y que así, de derecho, no había exis- 
tido la forma republicana entre nosotros. 


Sin ir tan lejos, ni admitir tales absurdos y, re- 
_firiéndonos a la Historia que llega a 1895, el crite- 
rio general de los eruditos y de la tradición, cons-. 
ta que en dos épocas las violencias y fraudes se hi-. 
y cleron más comunes, y fue bajo el imperio de las Ad- 


 ministraciones militaristas, la urvinista y la. veinte- 


millista. Bajo el gobierno civilista en alto grado de 
García Moreno y al implantarse el sufragio univer- 
sal, la Autoridad juzgó, no sin razón, que el pue- 
blo necesitaba de tiempo y experiencia para hacerse 
¿cargo de un arma tan poderosa, y con el fin de 
que no la manejara torpemente y contra sus vita- 
les intereses, se permitió el Gobierno seguir la cos- 
tumbre de nombrar, recomendar y aun apoyar pú- 
blicamente un candidato oficial, mas siempre con 
perfecto respeto a la libertad del individuo, aun la del 
uncionario, en el ejercicio de aquel derecho. Recorde- 
mos que el Sufragio Universal se implantó aquí por 
la Convención de 1861. 


» La época que corre de 1885 a 1895 es aquella 
en que los Gobiernos se manifestaron más delicados 
en este punto, hasta aparentar indiferencia por el 
candidato oficioso, a quien favorecía la Prensa ofi- 
cial. Vimos cómo el Ministro Espinosa intimaba la 
renuncia del destino a quien de él se valía para in- 
fiuír en las elecciones. E 


Como en esta materia son de peso los números, 
nOs valdremos del cuadro fidedigeno en que un esta- 
dista de mérito, (1) de filiación progresista, en uso. 
de documentación de imuchos aceptada y con fre. 
cuencia oficial, nos presenta los resultados. Uon ta: 


A A 


[1] La Libertad de sulragio en el Ecuador — Hechos no pa- 
labras, por Lope López — Quito — 1920. 


Lalo comicios. o laa, la dra del 10S 10) 
Flores por 29.555 votos sobre 7177 otorgados a 
_Íaro, 56 a Montalvo y otros votos a varios. 


“Finalmente, la elección de Cordero parece vá ye 
o Ocasión a la batalla electoral más reñida de 
nuestra Historia. Triuntó dicho Mandatario e 
ae 467 votos sobre 27.842 obtenidos por don Camilo 
panes, y no se han probado fraudes mayores que mili- 
_ tasen contra la elección, o defraudasen muchos votos 
a la parte contraria de todos los sobrantes. Lo cier- 
to es que los agentes del Gobierno influyeron con. 

E scidión: con intrigas y aun conabusos en algunos pun 
ROS. Lo:es igualmenteque: muchos párrocos favorecieron 
me n con su consejo al poncismo, y que e es te Eo DA 
Ade e tuvo a descuidos en el Litoral. | 


dea. menos, an agitación. El primero 
RETO para. aquella magistratura, ue el Gral. 
tán Guerrero, y por”la Convención como Cama. 
o (37 votos de entre 55). El segundo, de agrado 
para casi todas las fracciones, no encontró seri 
Oposición. Fue el doctor Pedro José Cevallos S.,. 
quien cedió el campo el doctor Lizarzaburu. El. 
cer candidato electo, el doctor Pablo Herrera, 
sentado por el Partido. Conservador, triunió com 
precedente, contra el semiliberal y semioficial,. do 
do ein ld e ie 


AN be contra. JO, 208. “AL renunciar Hera para. e 
 cerse cargo de la Cartera del Interior a ruegos de 
Cordero, el señor Vicente Lucio Salazar fué elegido 
A DL: 110. “votos contra 8.877 dados al doctor Li 
Zarzaburu, y 5 917 regidos. pot el doctor Fuli 


NA contenga ona que dt inexact od 
AE al criterio Ma de varios A 


stra rra enia y CO morisha elocbenia 
ibertad de sufragio desde 1885 a 1895. A la Coh-. 
'ención fueron elegidos 57 miembros, 31 couserva- 
ores a 26 liberales, E no ai oo Co de 


El Senado de 1885 £. : O 
o o SS Odd 

A AO o MA DI 

0 Se 27% 1888 ¡O ES : L7e EZ 


La Cámara de 1885 (. 22 1.17 1 IA 
3 ANO de 1886 C. Pd O o E 


a Sa Os ID a Ca 
Con Flores, el Congreso se hace bienal, On 


taron las Cámaras de tres Partidos. Nucatoa aulas oO 
ya desde 1888 señala al Partido Progresista refi- 
os al criterio de sus do 0.4 la o y 


El “Senado de 1888 (..8 L. 7 P Ja ya 
” eS Es 1890. RAE E DL E 9 Pp: > POE ño 
E lao 1892.05... 18 .B. 100 
e Cao ” 1894 C. 5 dl UN pe EA a 


- Asimismo la Cámara de Diputados SN de Ñ e 
1888: 0. 10 L:_9 PI 
138900." .8:L. 192 
1892: 07.11: L.:L2 Pro 
(1894 o A E Po kdd Macia 
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ds VI El Palenque de la Prensa 


Con el advenimiento al Poder de un Presidente 
anheloso de tolerancia, coincidió un inaudito incre- 
mento de la Prensa, segura ya de obtener la más 
amplia libertad de imprenta. Durante este período 
en efecto, no circularon menos de cien periódicos en 
la República, de los cuales 40 en Guayaquil, donde 
llegaron a contarse hasta seis diarios: Los Andes, 
La Nación, El Globo, El Diario de Avisos, El Tiem- 
po y El Impa1cial. | 


Nunca había presenciado el Ecuador una expan- 
sión más espontánea y variada del pensamiento, 
aplicada a la vida pública. 


En lo más alto de aquel movimiento, descolla- 
ba, por la idea religiosa, la República del Sagrado 
Corazón que tfeneció en 1890, El Voto Nacional y 


la Libertad Cristiana, mientras en el campo de la 


ciencia los Anales de la Universidad, y en el de las 
Letras, la Revista Ecuatoriana (1889) levantaban 
a envidiable altura la bandera de nuestro progreso 
intelectual. 


En tiempo aleuno de nuestra Historia se desa- 
16 como bajo el segundo Flores, el genio cáustico 
de nuestro pueblo urbano, ejercitándose en la sáti- 
ra y censura humorística un enjambre de Hojas, a 
cual más festivas y audaces. Basta recordar algu- 
nos nombres: El Diablo Cojuelo, El Perico, El Jo- 
robadito, La Jeringa, El Gavilán, El Vago. La Ti- 
_jera, El Tornillo, El Faro, La Lanceta, Fray Ge- 
“randio, El Cordero. El Garrote, El Chinche, El Pa- 
dre Cobos, El Mosquito, El Marranillo, El Ktri- Kri, 
Don Venancio, El Dardo, El Aríete, El Ají, El Bru- 
jo, El Zaneudo, Fray Melchor, La Ley del Embu- 
do. Tales títulos, y otros no menos significativos, dan 


una idea de la loca agitación que se produciría en. 


la Opinión, al mezclarse en cuestiones políticas y so- 
ciales tan gárrulos y chispeantes voceros de la calle. 


- En política, el Gobierno contaba con el Diario 
Oficial, el que sucedió a El Macional (en 1892), El 


A a 
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on El a La voz dee : 
—Republicauo, de Cuenca, El Progresista, y so d do: z 
do El Globo, diario de liberales colombianos. Ss 


o L/0S Conservadores publicaban La Verdad, ES 
- Progreso, El Lábaro, El Semanario Popular, Er 
Ecuatoriano, La Voz del Patriotismo, El Censor, ete. 


Isntre los periódicos liberales, - figuraron £El Dia- N 
rio de Avisos, El Radical, el primer diario radical — 
oc omiúlitante, Ll Tiempo, La Tribuna, La Nación, El 
Partido Libera l, La Razón, La Verdad, La Linter- 
ba El Constitucional, La Voz de Guayaquil, de los. 
que varios fueron condenados por impíos, SUspensos O 
censura ados por temerarios y ofensores al derecho ajeno. 


De igual modo se valieron de la imprenta o a 
das las asociaciones importantes. Así se editaban: 


El Derecho, El Foro, El Obrero, El Tesoro del Ho. 
gar, El Municipio, La Revista Financiel ra, La Reseña 
Militar, El Bombero, El Deber del Escolar, El Ho- 
gar Cristiano, El Artesano, etc., ebc. Muchas pobla-. 
clones, que no sólo los capitales, eozaban ya de la 
imprenta, como Daule, Bahía, Pueblo ela y el Mi- "5 
lagro. > 


- Compréndese, sin trabajo, que tan conta 
expansión de la Prensa no se produciría sin- enor-- 

- mes abusos. Húbolos, en efecto, de todo género; 
pues en époea alguna se vio así la Autoridad he- 
cha blanco del vituperio, de la sátira, hasta de la. 
calumnia. Pero lo que más hubo de deplorarse, fue 
el desatarse de mil modos el sectarismo, de varios — 
años represado, contra las cosas y personas más 
sagradas; que, aun cuando no pocas publicaciones. 
fueron prohibidas | por tales excesos, no dejaba de 
cundir el mal de la inmoralidad, del sofisma y de. 
los más crasos errores afirmados con inaudito. ci 
nismo. a ; 


La unión política entre conservadores y iberas 
les “aprovechó posteriormente tal facilidad para ex- 
tender y lograr su propósito; pero el Liberalismo 
- MISMO fue el que supo, como siempre, sacar las me 
jores ventajas para su política, persuadido que de 
la «siembra de ideas, aun las más perniciosas, algo | 


ñ sin pudor. que. el Partido. La | 
eral no profesa. ideas contrarias a la Religión Ca. - 
lica, cuando es quizás el conjunto de errores más 
funesto de la época y el más reprobado POR, me su 
po Autoridad jerárquica. | ón : 


Víctima escogida de la licencia de la Pronsdk de 
mismo Presidente, por sí y sus ed no dejó. de 
a a repetidas veces por su honra vilipendiada. A. 
la postre, hubo de convencerse que, mal o nada. re- 
ode esa libertad más que ninguna pára en. 
licencia y en deplorable desenfreno, concepto poco 
.en consonancia con sus primitivas ideas, el que le 
 ObIigÓ a escribir las expresiones sienientes en el Men-- 
-saje de 1892: — «Es indispensable dictóis una ley. pS 
“Ta reprimir los abusos de la Prensa, a fin. de 
“la honra de los ciudadanos yla paz de las fami a 
lias no se hallen, como ahora, a merced de los li-* 
—belistas. Proteged la libertad de todos contra la. 
libertad de unos pocos; la de los buenos, contra laa 
de los malos.» — Confesión tardía, pero confesión 
- elocuente. ca 


En. la pléyade de escritores públicos. que por su 
ingenio, letras e influencias, alcanzaron justo renom- 
bre de “publicistas, debe hacerse memoria de los si- 
¿8 guientes: las célebres plumas conservadoras de los. 
A «doctores. Ponce, Espinosa, Enríquez, Cevallos, To- 
más Rendón, Herrera, Matovelle Cornelio y Remi- 
gio Crespo: Toral, Rafael M. y N. M. Arízaga, M. 
ME PONE, Alberto Muñoz a Honorato Váz. 
“ quez, don Juan León Mera; los sacerdotes Federico 
González Suárez, Juan de Dios Campuzano, Manuel 
27 ES Ed Alejandro López, ete, 


e el campo vago del P rogrresismo se destaca 
A. los doctores Luis. Cordero, A... Flores J., Ra= 
món Borrero, Eloy Proaño Y., don Pacífico. Arbo- 
Rleña, A: P.; Chávez, Leonidas Pallares Arteta, Vi 
“cente Becerra, etc.; y de en bre los liberales de prin- 
-cipios, los Sres. José Peralta, “Juan B. Vela, Felicí- 
“simio López, Aurelio Noboa, y los señores Abelardo 
Moncayo, Manuel J. Calle, Luciano Coral, os pe 

pr. José E SS F. Carbo, Dee ete. Ea 


e Duarante la A drnidootón de pora -ocurrie 
ciertos acontecimientos de interés general que,” 1 
por quedar en margen de la marcha política de nue 
tra Patria y del cuadro que debemos estudiar, de 
Jan de estar íntimamente relacionados con. ellas y de 
darle su natural complemento. ES 50 de 


En primer término se presenta el Cae de 

— Washington. En esa capital se había celebrado ' ya 
“en 1871 una Conferencia Internacional con el fin de 
restablecer las relaciones de amistad de las Repú-. 
blicas del Pacífico con la Madre Patria. Más exten- 
so y propio carácter de internacionalidad revistió el 
Congreso de Montevideo, convocado en 1885, del: 
que "pudo decir un autor reciente que en su seno. 
=“«comenzaron los radiantes albores de la verdadera 0 
jurisprudencia internacional de América.» 


Con todo, la primera asamblea que o AAA E 
se reputa como general, y lleva el calificativo oficial. * 
de panamericana, es el Corereso de nuestras Repú 
blicas en Wáshineton ( 1888” ). en el cual se dictamin 
con eficacia sobre las más vitales cuestiones de ellas 
cuales sow el fomento de-la paz, la solución del ar 
- bitraje, la unificación de medidas y monedas, las: 
- aduanas, la navegación, etc., etc. O 


El Delegado ecuatoriano, el ex - P residente Caa- 
maño, puso muy alto, en aquellas discusidnes, el” 
honor de la Nación. particularmente en los puntos 
referentes a navegación y extradición. El resultado 
más palmario de dicha Asa: ublea, fue el contacto de 
todos estos pueblos republicanos entre sí y con el 
más pujante” de ellos, en ordenñ a constitute uno co- 
mo Congreso anfictiónico eme ricano, cuyo. Órgano. 
permanente quedó noted en Wáshineton, en la: 
forma y bajo el nombre de Oficina de las Repúbli-. 
cas Americanas y publicándose el Boletín de tan 
grandiosa y fecunda Asociación. Costeaba los gas- 
tos por mitad aquel Estado y por mitad los demás. | 3 


Aprovechando nuestras buenas relaciones con nues- 
tra Vecina del Norte, el Gobierno deseó pactar € 1 


a el mismo convenio de arbitraje sobre Límites 
que el firmado con el Perú el 1% de Agosto de 1887. 
- Colombia, rehuyendo la proposición, intentó más bien. 


entablar una negociación tripartita, la que, si por 
- entonces se presentó impracticable, en 1894 llegó a 
ser una realidad, si bien de menguado resultado paria 
causa de las excéntricas pretensiones del Telegado 
granadino. e A 


La extradicción de uno delos sicarios del 6 de 
Agosto, pedida inútilmente al Gobierno de Colombia, 
por juzgar la Corte de Bogotá que se trataba de 
uba crimen meramente político, fue rechazada ante 
el Gobierno de Lima. Mucho se debatió en esa Cor- 
te acerca de aquella misma alegación, y finalmente 
- se sobreseyó en la causa así mismo por atenerse al 
aspecto político, y por haber preserito el crimen con- 
 Jorme a la ley peruana. (1) cd 
A su vuelta para Colombia, el señor Andrade 
- fue aprehendido en la vía de Guayaquil y recluído 
en el Panóptico, de donde salió tres años más tar- y 
- de a consecuencia de un fallo fundado asimismo so. 
bre la preseripción, pronunciado por el doctor Da. 
vid Villacreses y sancionado por Alfaro, ambos amigos 
del reo. Quedó, por él mismo libre don Abelardo 
Moncayo, quien poco antes había publicado un folleto A 
- sobre la prescripción. : Ae : 


nd 


Más que extradición, una expulsión verdadera 
hubo de sufrir el Caudillo radical, a. vuelta de sus 

- COMPromisos politicos con varios Presidentes de sus 
¡1deas, y más por sus notorias relaciones con el Cau- 
ca. El Gobierno colombiano, temeroso de otras com 
=—plicaciones, sin que de parte nuestra mediara soli. 
—citud alguna, le notificó su alejamiento del territo- 

pe ) ; 


'; rio, el que luego se verificó. | o 


” 


(1) Los alardes del Reo eran muy notorios. Uno de ellos 
consta de una carta a la Revista Masónica del Perú, de Febre- 
ro de 1887, en que se hallan las siguientes palabras: «Yo eon- 
ribuí a derribar a Gabriel García Moreno. Yo le dí un balazo en 
frente...» (V. Mensaje de 1892, p. 6). : 7 


los bas relativos a. E medición” E meri 
no terrestre, y al sistema decimal métrico, «solici 
- del nuéstro el permiso correspondiente a tan nobl e 
intento para una Comisión geodésica parecida a la 
del siglo XVII, cuyos trabajos. se trataba de- reno= 
var y completar. E 


- Posteriormente hablaremos de iia empresa 7 
científica que, con felices ampliaciones, : se- LEER 
vó a efecto durante la administración del General 
Plaza. Asimismo obtuvo licencia para que otra Coco > 
misión efectuara un estudio científico del Archipiéla- A 
-go de Galápagos, que por entonces se hallaba .reco- 
_ rriendo Agassíz al irente de. una comisión ROSA IEA 
ca Ticana. ; AS Es 
de El interés manifestado por esta e Nación 
: para. conseguir alguna adquisición territorial en esas 
- remotas islas, hizo germinar cavilaciones en la opo- | 
sición que, como siempre, no pudo menos de clamar 
- sin más al peculado, pero, lejos de probarse, fue tal. ES 
“acusación rechazada con solemnísimas protestas. Más 
fundada, pues existen documentos al respecto, pare- 
“ce haber sido la interesada previsión de una y otra 
República en recabar promesas condicionales con el 
objeto de establecer escalas o depósitos de impor- | 
tancia para la navegación del Pacífico desde el La- op 
nal de Panamá, a la sazón en vías de ejecución. (1) 


Nadie jenora que la obra colosal emprendida 
-por Fernando de Les ESeps, fracasó en 1889 en me- 
- dio de los trabajos, yá por causa de las enferme- - : 
- dades mortíteras que se cebaron en los peones, yá 
d por la od de la Compañía y los A. de 


Y, 


dia Y ES AE 


(1) Ya en 1877, el Gobierno norteamericano puso en pis S. 
-—puestros títulos de posesión, los que le fueron presentados. en 
debida forma Aquella Nación, siempre ha sido recelosa de toda e 
A territorial o en pia Y sigue más, que nun- 


te y a sus paldas del obre y "popularidad sd 
poes Francés. 


El Presidente Flores, así como estaba propenso 
z a fomentar toda inmig ración útil y honrada, así se 
declaraba adverso a la mala y, a ejemplo de Nor- 
—teamérica, que acababa de legislar contra la invasión 
dela raza amarilla, todo dejó dispuesto para que se 
estableciera una Junta de Inmigración, encargada de 
3 reglamentar la entrada de extranjeros por can 


concepto pernicioso. Ya con ocasión del desahucio 
3 del Canal, donde quedaron sin trabajo millares de 
Operarios “chinos, había tomado resueltamente la ini- 
o clativa para atajar la inmigración de aquellos ex-. 
tranjeros por el perjuicio moral, físico y comercial 
que podían acarrear a nuestras poblaciones. 4l de- 
-  Creto de Septiembre de 1889 debía ser completado 
| por una ley eu 1892. El movimiento antisemita se 
paralizó un tanto, pero no quedó interrumpido. 


E Durante el presente período fue cuando se inició - 
¡prácticamente el grandioso proyecto del Ferrocarril 
E Intercontinental que debía unir Nueva York a Bue- 
nos Aires. En territorio ecuatoriano una Compañía de 
Ingenieros norteamericanos dejó bosquejada la línea 
probable para tal empresa desde el Carchi hasta el Ma- 
-—Ccará, bajo la dirección del Ingeniero en Jefe, Schunek. 
- Jóste: mismo célebre ingeniero fue consultado sobre la 
solución de los grandes. problemas, que suscitaba la 
emprensa nuestra de abrir camino a la locomotora 
por las cumbres inaccesibles de la Cordillera Occi- 
dental. Excusóse aquel señor de dar un dictamen 
decisivo en ese problema, reconocido por más arduo. | 
aun que del paso de la Oroya. 


2 El comerciante manabita don Julio Romano San-. 
tos había adquirido la ciudadanía de Norteamérica, - 
donde había residido por 14 años. Restituído a su 
patria, hacía ya seis años que permanecía en ella, 
cuando fue apresado cou las armas en las manos. 
durante la revolución de Alfaro en 1885, y encau- 
sado con otros muchos montoneros. 


| Acordóse en el peligro de que su antigua nacio- 
-  nalidad extranjera le podía merecer la protección de 


Mo EN 


; ; e 
los Estados Unidos, y en efecto ese Gobierno hízo- 
lo así, sosteniendo que, cuando fue capturado era 
todavía ciudadano americano y no ecuatoriano. Di. 
cha reclamación dio ocasión a uu incidente jurídico 
por demás escandaloso y-que no terminó sino en 
1896. 0 | i 


Según la Convención de 1873 entre las dos Re. 
públicas, la residencia de sólo dos años en el país 
de origen, bastaba para recuperar Ja primera nacio- 
nalidad, salvo prueba en contrario. 


Esta prueba en contrario pretendióse fundamen. 
tarla en la intención de volver a los Estados Uni- 
dos. Pero tal prueba no pudo tomarse en serio por 
falta de idoneidad en los testigos; y lejos de cons- 
tar la voluntad del regreso, se comprobó todo lo 
contrario; que debía permanecer en Bahía, mientras 
un hermano suyo se estableciese como su agente en 
Nueva York. 


Además, seguía dirigiendo sus negocios y admi- 
nistrando sus propiedades; admitía cargos del Go- 
bierno, y nada podía hacer presumir la intención 
de emigrar. Tomó luego parte muy importante en 
la revolución alfarista; y, sólo cuando vio invadi.- 
das sus posesiones por la tropa, se le ofreció dicho 
recurso a una nacionalidad que, según la norma le- 
gal, había perdido hacía ya cuatro años. 


Habiendo insistido el Gobierno norteamericano. 
.en interpretar a su favor aquella causa, aunque sin 
fundamentos serios, trataba ya de asumir el” papel 
de juez, y en dos ocasiones envió un buque de gue- 
rra como medio de intimidarnos. +* 


Pero la cuestión vino por entonces a cortarse. 
con el indulto legislativo de los montoneros, que- 
dando pendiente la cuestión de derecho interna- 
cional y todo arbitraje en orden a la reparación de da- 
nos sufridos por Santos. La indemnización se fijó. en 
40.000 pesos, suma exorbitante en verdad, como 


- OCUrre comúnmente en tales casos. 


La lección no ha sido olvidada de nuestros ju- 
risconsultos, a saber que el más fuerte, con la fuer- 
za llena la medida que no alcanzan sus razones. 


VUL Impulso al Progreso 


El Progresismo, por su mismo nombre que de- 
nota los anhelos de un régimen, se debía el propen- 
der intensamente a toda clase de adelantos en el 
orden moral, en el intelectual y el material. En 
asuntos económicos, veremos en otra parte lo que 
se pudo lograr; pero en general puede afirmarse que 
el fracaso de todas las cuestiones financieras, debi- 
do a incesante oposición, atajó por de pronto el 
vuelo de las grandes empresas nacionales emprendi- 
das por el Presidente con la mayor buena fe y le- 
vantado patriotismo. | 


No se paralizó el inmenso movimiento dado por 
el Ministerio de Instrucción Pública; antes se lo qui- 
so desarrollar hasta los últimos límites. Dábase ins- 
trucción en 800 escuelas, de las cuales 300 nuevas, 
con un total de más de 60.000 alumnos de prime- 
ras letras. Numerosos colegios se fundaron en todo 
el territorio y aun en algunos cantones. 


En: 1891, tomó incremento decisivo la célebre 
institución de beneficencia denominada la Filantró- 
pica del Guayas, Al gran Director don Francisco 
García Avilés, que estuvo desde 18589 casi hasta 
nuestros días, al trente de dicho plantel modelo, se 
debe aquel sorprendente desarrollo, que arrancó de 
la creación de Escuela de Artes y Oficios, fundada 
en 1891. 


Los beneficios reportados en la Filantrópica pa- 
ra la Infancia y Juventud menesterosas de una gran 
urbe, trataban de extenderlo a todas las capitales 
de provincia los abnegados Hijos de Don Bosco, 
consagrados por vocación al apostolado y rehabili- 
tación del pueblo. Bajo la dirección del Padre Luis 
Calcagno, el Protectorado de Quito alcanzó mereci- 
do renombre y el artista italiano Minghetti, asocia- 
do a aquella Institución de cultura popular y cató- 
lica, se distinguió por su magisterio en las Bellas 
- Artes, y en sus obras de cerámica y escultura. 


El Obsez vatorio Astronómico de (Juito pedía ur- 
gentes y graves reparaciones. Llevóse a cabo esa 


e parcial, pS costó al pie d 
eres, y volvió a inaugurarse el estab 


ción. ds a produete frut 

oños de su institución. Pero aconteci | E 

dos nuestros astrónomos, la censura en ridiosa. CUM 
trarió al Profesor Wikman hasta paralizar sus más 
laudables conatos. 


En la Universidad los Gabinetes volvieron a res. > 
taurarse bajo la dirección del doctor Carlos Rodal: O 
fo Tobar, Rector de la Institución, y distinguido geo e 
Tesor de Zoología. : 


Sorprendente fue e] éxito de la Exposición. ecual 
o en el gran certamen internacional de París 

en 1889. Notable resultó igualmente. el de la Da 
sición Histórica de Madrid en pro de los intereses 
americanos. Coucurrió el Ecuador con honra a su 
celebración, como que se conmemoraba el cuarto 
centenario del descubrimiento del Nuevo Mundo- en 


S e Agricultura nacional obtuvo un considerable 
aumento, señalándose el año de 1892 ES el de 
nuestra mayor produeción de cacao, porque el 
Ecuador dejó de ser ya tributario obbada de otros. 
e en la elaboración y refinación del azúcar. 


De unos ochenta artículos de exportación, con- 
sistentes casi por entero en materias primas, sólo 
doce estaban gravados. El cuadro estadístico de 
1891 arroja para la de cacao un valor de 4.500. 000 
—sucres correspondientes a 10.776.000 ko. Seguían en 
importancia la de tagua (cási 7 millonés kg. por. 
225.000 sucres), la del caló (con 1.500.000 kgr, por. 
600.000 sucres), la de cueros, tabaco, caucho, ete. 


Los artículos libres de mayor exportación eran las p 
frutas frescas (4.401.000 ko. por 100.600 Sucres ), yt 
el azúcar (1.000.000 kg. por 155.000 sueres ), SL 5000 
_guiendo en importancia las maderas, las cañas pi-. 

ld adas, los AE vivos, la cascarilla,, ete., ete. 


s del progre- E 
merece un. lugar - preoronte 0 


osición uedd aderamente cional EL cel 
e resultó. satisfactorio, si bien la estrechechez 
cal obligó a una sensible reducción de los ar 
_telactos y. productos io Pue un ensayo ES 
general. digno de aplauso. E 


Las Bellas Artes, los oficios mecánicos, la. indus. 
“(via en variadas aplicaciones, las materias primas: 
todo concurrió a dar una idea aproximada del. e 
tado industrial y agrícola del país, y sugirió el pro-- 
— pósito de reiterar periódicamente tales certámenes 
para mejora de las artes. La Exposición de 1892 
fue el glorioso coronamiento de la Administración 


de Flores. 


Dertis Esta primera Exposic :1ÓN nuestra trae a la me-- 
moria la ingente Exposición Universal de Chica 
RE en el año siguiente para solemnizar el 
cuarto centenarlo del Descubrimiento de A 
por Colon... | A 


E e En ella tomaron a todas las Repúblicas: del 
Continente y. no sin honra el Ecuador, cuya músi- 
eS ea militar (la banda del N* 2) se llevó el: pon E 
| - premio de ejecución. . | 


| 


0 Convesta ocasión se dio a la imprenta una 0 
de alta trascendencia para nuestra cultura, «El Ecua 
e. dor en Chicago», emprendida por el Diario de Avi- 
sos y contiada a la habilidad del doctor Luis Fe- 
po? lipe Carbo. No: poseemos en nuestra bibliografía en 
- ciclopédica, libro comparable a éste, por cuanto se. 
relaciona con el estado de vuestro pueblo en todas 
las: manifestaciones de su desarrollo y progreso. E 


ES Al final de ese erandioso trabajo, halla el Tee E 
Le un índice razonado de numerosas celebridades 
del Ecuador, y la lista de todos los artículos ex 
_bidos por nosotros en esa magna «feria de los p 
e -blos». Representaron a la República el doctor 
3 nuel N. Arízaga z el ingeniero Gualberto Pérez. 


dl 


+ Por este tiempo se intensificó la febre de férro 
ES los. En 1890 existían seis contratas para cons 
-ruír las líneas del Sur, del Centro, de Durán, Ma 
OS eo A Baba: todas: Tre casaron y fueron. 


o 


-———desahuciadas. Así lo había previsto el Presiden 


-— Mífller. 


> 2 348 A hoi MEA ES A 


- pregonaba que tales empresas no se verificarían más 


- ¿Que dando vuelo al crédito externo y que, mientras. 
tanto, lo único práetico, para posibilitar y acelerar 
- las comunicaciones, era. la reparación de. las carre- 


- teras y la construcción de otras nuevas. za 
Fueron en efecto numerosas y sumamente bene- 


 ficiosas la Vía Flores en Bolívar, la de Loja. a San- 


ta Rosa, la de Cuenca a Machala, la de Azogues a 


E Cañar, la de Alausí al Puente de Chimbo, la de Iba.- 


Tra a Tulcán y la de Quito a Otavalo. En tan úti- 
les trabajos se invirtió casi la suma de un millón 


durante el primer bienio. 


Otra preocupación de la mayor trascendencia era 


a la conducción del agua potable a Quito y Guaya.- 


quil, obras que las respectivas Municipalidades acti- 
_vaban; la segunda fue realizada por el empresario . 


Se hicieron exploraciones científicas muy satis- 


-— factorias para el conocimiento de nuestras minas. 


Examinó el ingeniero Rúspell F. Lord los lavaderos - 


de oro del Santiago; los de Zaruma, los señores 
-Temé y Ancarim, y el señor Van Ischott, las minas de 


plata del cerro Pílzhum en Cañar. Una comisión nor. 


-—teamericana visitó los terrenos” auríferos de Esme.- 


raldas, a cuya consecuencia se formaron tres com. 


- —pañías para su explotación, las de Cacha ví, de Uim- 


a Ó1 y de Playa de Oro, eon.un capital de trece 1mi- 
-llones. Zaruma y Esmeraldas son aún los principa- 


les centros actuales de explotación del oro, y no en 
provecho de la Nación. 


La industria sombredera de paja toquilla iba to- 
mando nuevas creces, no sólo en la. Costa, sino en 
las provincias meridionales, la del Azuay principal- 
mente. Cerca de Ambato los señores Seminarios pro- 
baron el establecimiento de la industria cabuyera, 
- qUe promete fuentes de riqueza muy apreciables en 
todas las provincias; pero aún no sonaba la hora, 
- como tampoco para la fabricación de la porcelana 
en Ambato y Latacunga, donde los ensayos habían 
sido halagadores. Es 


te, E A 


Y E 


IX Cultura de la época 


Antes de entrar de lleno en la narración de los 


trastornos políticos que tan profundamente altera- 
ron la marcha ascendente del país hacia el progre- 
so social, cultural y religioso, detengámonos por un 
momento a echar una mirada complacida sobre el 
desenvolvimiento halagador de nuestra cultura que 
iba alcanzando una expansión drsusada y que, de 
no interrumpirse con la quiebra de 1895, hubiera 
merecido figurar, al terminar el siglo, entre los más 
adelantadas en el Continente. j 


La Instrucción Pública, hasta el tin del Período 
y más allá, seguía pro eresando de un modo envidia- 
ble. Llegaron acontarse 1. 213 escuelas en las que 1.660 
maestros daban educación a 716.878 alumnos. Exis- 
tían 21 colegios de varones con 2.684 estudiantes, 
y 24 de señoritas con 6.241 educandas. 


Llegó por entonces a su apogeo en el Ecuador. 


la Congr22 gación de los Hermanos de las Escuelas 
Cristianas tan benemérita de la sociedad moderna, 
eracias mayormente al favor con que la prevenía el. 


Presidente. Con la abundancia de vocaciones, la E 
titución pudo salir a implantar colonias en las Re- 


públicas vecinas, donde llesó a florecer igualmente. 


En estos años 50 vino a Maelitor notablemente las 


publicación: de textos nacionales; distinguiéndose so- 
bre todos en tan importante labor el cólebre Hermano 
Miguel Cordero, religioso tan ejemplar como erudito. 


Multiplicábanse asimismo las escuelas de Artes y. 


Oficios dirigidas por los Hijos de Don Bosco. Como 
vimos, en 1891 tomaba su arranque definitivo la. 


Filantrópica del Guayas bajo la genial dirección del 
eran filántropo ecuatoriano don Fi 'ancisco García 
Avilés. Inauguróse la Escuela Agronómica a impal- 
sos de la familia Morla en Guayaq ul, 


En. la Sierra, por razones económicas v por la 
0 * 


división de pareceres, fue diferido siempre el estable- 


cimiento de uua empresa semejante, y no llegó a. 


formarse algo consistente y de provecho en ese sen- 


tido hasta que, posteriormente, la familia Martínez 


n otro A o ya ie al Ob 
torio, del Jardín Botánico y. de otros a 
cultura patria. 

- Aventajada idea, no ES de la, amas agrio 
cultura y comercio, sino del cultivo de las Bellas 
Artes, dieron las Exposiciones celebradas en Quito 

Cuenca, y más aun las de París y Chicago. Esta* 
última puso de manifiesto ante el mundo, con la. 

xhibición de la banda del N% 2, aplaudida como. 
la primera de América, las facultados musicales de 

Os. hijos del Ecuadocr, con prescindencia del 
auge que cobraba el Conservatorio y de los> -triun- 
los obtenidos en concursos y exposiciones por los - 
afamados profesores Aparicio Córdova, los res: Pau- 

as, Antonio J. Cabezas, José 1: Veintemilla y otros 
“artistas, tan hábiles en la ejecución como originales. 
E la e - 


o (1892) los a de Bellas: o y ción de 


os de relevante mérito, maestros de la: actual 


generación. Recuérdanse aun los triuntos de Rafael 
-Alejando Salas, hijos de Antonio, Luis. Cadena, 
Antonio Manosalvas, daa Pinto, Raínel Troya, — 
José Araujo que, con Salguero, Arcos, Luis Martí 
Z y otros, han renovado entre nosotros eb:artes2 
la pintura y lanzado la Escuela quiteña moder- 

a la conquista de un reflorecimiento artístico, 
sino tan original, más perfecto y acabado ques en la. 
pena | e 


- Hagamos especial mención de Joaquín Pinto, | 
maestro indiscutible del arte en Cuenca, adonde. 
se había trasladado desde 1878. Ninguno de nues. 
«tros maestros puede competir. con este artista en la 
tecundidad y originalidad, ni aun, según algunos 

ríticos, en la perfección general de las tormas; pero 
a paso de más trascendencia se le atribuye, cuando. 

afirma que a su ana se debe más que a otra 

Jenna, el movimiento y la vida que se advierten 
en sus producciones, siendo, punto. us sabido. que 


o el cuadro del Juicio Final, o maestra des Pin- 
IR to como quizás de toda la Ese uela moderna quitense. 


En la escultura pocos artistas se ejercitaron. En 
Único, Rosa Pintado y Severo Carrión dejaron obras. 
-estimables. Más se dedicaron al arte los discípulos 
del genial maestro cuencano Miguel Vélez, especial- 
a mente Figueroa, Alvarado y- Avabaca, erandos maes- 
tros en el arte sagrado. ll cincelado en que se oen- 
pan muchos talladores, cuenta innumerables artistas, 
qUe se ljgnoran y que no tratan de figurar cómo. 
a cda sino de distinguirse en su círeulo, o de: vender 
SS Precio más regular el producto de su trabajo. 


Obreros son de un arte poco menos que oculto, pero : 
- de excelente gusto por lo común, de exquisito. tra- 
Aa y de «material escogido, cuando. dispone el ar- 
- tífice de maderas finas del Oriente. En tan delicada 
industria. alcanzaban máyor fama los ebanistas 1m- 
—babureños; y varios de ellos, sin maestro alguno. 
han legado a ser artistas de real mérito NE verda- 
—deros escultores, como los Reyes y los Aguirres. En to 
-— das las provincias existen todavía los miniaturistas 
== de corozo, que ya han ido desapareciendo casi todos. 


E a E tipografía. se difandía y perfeccionaba eracie S 
e “- al insaciable prurito de publicidad en todos los. asul 
tos políticos, noticiosos, religiosos, científicos, litera: 
Tios, comerciales y aun meramente amenos. Con to- 
do, nuestros clásicos preferían todavía acudir a la 
e Prensa y Encuadernación de Barcelona para presen- 
tar al mundo literario la colección de sus obras es- 
A Más tarde Hérder fue El editor prolerido, 
- ÓtrosS. 


ais Pol monumento más grandioso. de la Ciencia. que 
nos ofrece la Epoca y que no llegó a coronarse si- 
no después de 18 años de perseverantes estudios, $ 
llamó «Geografía y Geología del Ecuador», obra co-. 
_losal para nosotros, debida al talento y. energía. de 
dos Teodoro Wolf, antiguo profesor de la Politée-. 
: pos a le dio luego. su OE IRLA mento: con. el Dni 


pa mural de la República, universalmente estudiado en - 
el país por su relativa perfección y la insuperable 


dificultad de la ejecución. 


Poco después se publicó también la edición del 
Mapa del Ecuador, llamado de Maldonado. (1) El 
Padre Luis Sodiro, S. J., seguía dictando sus cur- 
sos de Botánica y Agronomía en la Universidad, y 
dando a luz ya obras generales; ya monografías bo- 
tábicas, admiradas del mundo científico. Asimismo 
otros profesores ilustraban la Universidad con la 
enseñanza y obras de mérito, eomo los doctores 
Miguel Egas, Elías Laso, José M. Troya, Carlos R. 
Tobar, M. Baca, etc., y los ingenieros Alejandrino 
Velasco, Lino Flor, etc., cuyos trabajos aquilataban 
el mérito de los Anales de la Universidad Central. 


Dos naturalistas alemanes vinieron por entonces 
a enseñar en nuestros colegios yy universidades y a 
dedicarse al estudio aplicado de esta naturaleza. El 
Ecuador debe no poco a los dos hermanos Rím. 
bach, especialmente en la Botánica. 


Dos obras enciclopédicas y prácticas sa: 
lieron a luz. El Ecuador en Chicago, editado por el 
Diario de Avisos; y la Guía de Quito arreglada con 
periección y utilidad aquélla por don Luis F. Car- 
bo, y ésta por Adolfo Jiménez. | 


X El Tratado García —- Herrera 
Avenas llevado nuestro pleito de Límites al Tri. 
_bunal de Su Majestad Católica, comenzaron las dos 
Altas Partes, conforme a la facultad que se habían 
reservado, a discutir directamente entre ellas por si 


[1] En su Relación, La Condamine habla del Mapa como 
propio suyo y en cuya preparación se empleó todo el tiempo de 
su permanencia en el Ecuador. Pero, al darlo a luz, puso al pie 
como autor, el nombre del sabio riobambeño quien tanto es- 


timaba, y de cuyas observaciones y croquis se había servido 


particularmente en las comareas de Esmeraldas y del Pastaza. El 
mismo señala las partes debidas a nuestro geógrafo. 


| 


egaran a acertar, antes que el Arbitro, con una 
—Jórmula satisfactoria de transacción. Gracias a la 
cordialidad de ambos Gobiernos, prodújose un mutuo 
acercamiento y, después de algunas conferencias cé- 
lebradas entre” el Ministro doctor Pablo Herre- > 
"Ta y el doctor Arturo García, Plenipotenciario pe... 

ruano, llegóse por primera vez a un acuerdo definitivo. 


Es verdad que el Perú jamás había soñado en 
“las exorbitantes concesiones que en esta ocasión se 
otorgaron. No. parece tratara nuestro agente de lle- 
gar a una simple ejecución del Tratado de Guaya- 
> quil, pues en vez del supuesto de aquellos «Antiguos 
2 Virreinatos», nuestro patrimonio. oriental quedaba 
partido por la mitad; ni siquiera se trataba de la. 
línea natural del Amazonas, a la cual de palabra 
habían accedido Bolívar y Pedro Gral en 1829, si-. 
no tan sólo de complacer a una Nación gigante, de 
la que otra, infante, no podía esperar justicia, sino 
una pronta aquiescencia merced a una estupenda 
| generosidad con una parte indiscutible de la herencia. 


Para formarse una ¡idea del Tratado Garcia=.. 
Herrera, basta echar un vistazo en el mapa del Rel- 
no o Presidencia de (Quito y en la línea de este 
convenio, a Dios gracias fracasado. Esta se forma= 
ba de la serie siguiente de sectores geográficos: Za- 
= rumilla, Casadero, Macará, Espíndola, Canchis, San 
Francisco, Marañón, Pastaza, Pinches, Curaray, San 
2 Pedro del Napo, Cabuya y Putumayo, 


El doctor García, a vuelta de los más serios 
| conatos para recabar, según sus instrucciones, la 
2 Jínea Canchis— Andoas, es decir el completo aleja- 
-malento nuestro del Amazonas mediante la cesión de 
los territorios orientales del Santiago y del Moro- 
ma, hubo de declarar que tal pretensión se parecía 
a una locura ante los evidentes derechos del Ecuador. 


En cambio, se envalentonaba de haber obtenido 
[enormes extensiones a título de protección, y terre- - 

2 mos de desarrollo económico para cubrir la ciudad 
de Iquitos y otras factorías de la margen izquierda; 
posesiones procedentes de ¡invasiones y oOocupacio- 
nes siempre protestadas. Más aún; a fuer de ga- 


acia “neta — que fo era en 21 
ad del territorio de o de la: Zona, Zavimila - 


m7 De AGUA E nacer en el erudito, vato ha 
hombre honrado que representaba al Ecuador, aquel 
espíritu tan opuesto al parecer a la causa de su 
patria ? ¿El temor exagerado de no vencer ante el 
Derecho las exigencias imperialistas de una Na-. 
ción más poderosa ? ¿El deseo de tener, aun a pre-. 
¿clo de condiciones onerosas, un. Orl ente indiscutible 

y reconocido? ¿La aprensión de que la invasión so-. 
lapada se hiciese cada vez—más extensa, más 'exide/ 
gente y más difícil de atajar, como ha. sucedido ? 
El temor de ver fracasar nuestra diplomacia ante 
la superioridad reconocida A la diplomacia peruana, e 
más positiva y más airosa? ¿El genio ecuatcriano, 
Bada colonizador, que AS a a explorar 
0 valorizar debidamente tan inmensas regiones ?...... 28 


aa NO hay duda de que tales y otros motivos, fue. 
ran parte entonces, como hoy en día, para engen- | ] 
drar ciertos desengaños en los ánimos menos preo- 
cupados e inclinados a determinadas desventajas, 
opuestas al criterio público. (1) | 


La honorabilidad de nuestro abogado, al par 5 
ne sud reconocida competencia, estuvo. está y esta- 
rá fuera de toda sospecha; y no tardaron a impo- 
herse a las protestag y quejas muy fundadas que 
levantaron en su contra. | 


El Congreso de 1890, en su mayoría, se atuvo 
también más que al rigor, a la positiva ventaja e 


al 


E (1) «No obstante ser todo nuestro el Oriente Colombiano 
señalado como propiedad del Ecuador en los mapas de la Re 
- pública, por evitar una guerra quo sería desastrosa así para el 
Perú como para nosotros; por ir alejando por parte nuestra F 
los escándalos sangrientos de América que tanto mal nos cd 
en la opinión curopea y tanto daño traen a nuestros negocios; 
por facilitar en fin la solución de litigio eterno de límites con 
un vecino tan poco avenible como el Perú, habíamos convenido 
en ceder la mitad de nuestro ero — Mas el Perú quiere 
de Jeyárselo todo. » | S; 


A io 


de una solución pronta y práctica; pero, ante la 
Historia, aparece francamente como precipitada y 
desgraciada; da hasta la impresión de desesperada, 
y su peor desventaja es quizás el haber planteado 
un precedente en extremo funesto en orden al dere- 
cho estricto, y respecto de la nación más débil, in- 
vadida, de un pueblo deseraciado como no lo ha 
sido en la conservación de su territorio nación al. 
guna independiente en el Continente, si se exceptúa 
la despedazadu República Mejicana. 


El Tratado García — Herrera recibió la aproba- 
ción legislativa el 18 de Junio de 1890. Muy otro 
y contrario a toda esperanza, fue el preceder del 
Perú, donde el imperialismo orientalista. cebado y 
alentado con tan impensadas y fáciles adquisiciones, 
trató de asegurar sus pretensiones máximas, y para 
ello agitó la Prensa, consiguiendo, en oposición a. 
las intenciones del Gobierno, impedir en el Congreso 
por un solo voto de mayoría, como se asegura, la 
aprobación del proyecto. | 


Los buenos oficios del doctor García se vieron 
vilipendiados, y se observó un sigilo extraordinario . 
al rededor de las ideas -del Ministro Elmore, cuya 
personalidad honrada y acrisolada veracidad descon- 
certaba la diplomacia peruana, por reconocer de bue- 
na fe los evidentes derechos del Ecuador. La pala- 
bra de aquel varón sincero y leal no quedó con to- 
do ahogada sino temporalmente, y servirá de pon- 
deroso gaje en la balanza de la justicia internacio- 
nal por sobre intereses bastardos y sofismas ya cien 
veces desentrañados. | 

- Luego veremos cómo de aquella desaprobación 
se originó espontáneamente un conflicto pasional 
entre los dos pueblos; lenómeno psicológico muy 
obvio, al verse y sentirse el ecuatoriano ofendido 
con aquel soberbio desaire en premio de aquella su 
generosidad sin ejemplo, y a juicio de muchos, des- 
atinada. Sin embargo, en aquel amargo trago estu- 
vo la salvación del Proceso; lástima que no la del 
territorio, cada vez más comprometida. 


Gi heral a do merecimientos, a tomar. asien-. A 
bajo el dosel presidencial, cuando al pie mismo. 


_Solio le asaltó la muerte. Sintió tamaña desc he 
toda la Nación por cuanto su nombre esclare- A 


parecía augurar un período de paz, de concoraÓn E 
pido progreso. | 


Salazar, por sus nobles antecedentes, $ sus impon- 
bles servicios en la guerra civil y en la AdmE- 


tración, como represeitan te del antigno'Partido 
arcista, fue en realidad la columna de la. Restau- ES 


ción; y sólo consideraciones de disciplina y oOpor- 


1 dad no permitieron que en 1883 o en 1888 to-. 
ara en sus manos las riendas del Gobierno; pero, 
ejadas ya aquellas cireunstancias, presentóse sua 


rave y ya simpática figura frente al doctor Cami. 
Ponce, en 1891, para disputarle la primacía de 
popularidad. | ca OO 


Ponce simbolizaba el conservatismo. rígido y es: 


larmentado, mientras Salazar, a vuelta él también > 
'muchos escarmientos, se inclinaba un tanto a. 


gui una conducta administrativa más conforme 


«la. del doctor Flores, a quien había sostenido 0 


Ministro” | ION loas 


Rasgo diemo de profunda observación. Ambos 


ndidatos, hombres consumados en la política, en 
lio de las aclamaciones de sus partidarios, sen- 
an terror y repulsión a una dignidad. que acaso 


Otros tiempos habían ayetecido, pero que ya se 


es. ¡aparecía como puesto de honor costoso en ex- 
ña más que como pues sto de mando o de -1M+ 
fluencia benéfica. 


| Estando el General de paso en Guayaquil, poco 4 
“antes de verificarse las elece: ones, la fiebre amarilla 


arrebató a los pocos días, el 21 de pa 
de 1891. Ie 8d 


¿4 Quedaba expedito para. su able adversario ely 
ñ rámino al Solio, y de fijo don Camilo hubiera as: 


a 


07 le 
A 


_aláteres suyos, con, medidas torcidas, atropella 
das ynacidas al parecer de indisciplina; de donde se: 
originó un descontento en muchos que, sin tal cir- 
- cunstancia, lo habrían favorecido con su voto. | 


- desplegó. en no pocas ocasiones, junto con el tem 
ple de su carácter, al paso que le atrajeron frecuen- 


más fieles y constantes sostenedores del orden cons- 
titucional. ps 


se cubrió de gloria, ve. en Babahoyo (1860), en el le- 
—gendario paso del Salado (1860), en Tulcán (1862) 


y arriesgada campaña del Sur (1882) y las ba. 


str 


sin mayor trabajo a la Suprema Magist 
42 no haberse procedido, de parte de ciértos. 


Vástago de una distinguida familia de próceres, 
_nació el General Francisco Javier, Salazar en Quito. 
el año de 1824 y, sin salir de su patria, recibió. 
una educación esmerada, que coronó el año de 1850 
en la Universidad. Al tender sobre las charreteras 
del joven y arrogante oficial la imuceta de doctor, 
José Mernández Salvador, patriaren de nuestro Foro. 
republicano, vaticinó el esplendor de una doble ca. 
rrera emprendida con tanto lucimiento y ardiente. 
patriotismo. | : dui 


Ascendió Salazar, gracias a sus relevantes méri: 
tos, por todos los grados del escalafón. Capitán ya 
desde 1847, era Coronel en 1859. Empuñó el bas: 
tón de General en 1865. A 


El arte militar apasionó su ánimo desde sus prie: 
meros años, y fuélo estudiando en todas sus mani. 
testaciones, ampliando sus conocimientos en Europa 
y en Norte América, donde el mismo General Grabpt 
le facilitó los medios de penetrar los secretos y úl 
timos progresos: de la estrategia. E 


_La fama de su pericia militar y del valor que 


tes ataques de parte de émulos de baja estofa, le 
—popularizaron ante la gente sensata, a par de lc 


No tienen número las acciones de guerra en que 


y en Cuaspud (1864). Con todo, esos destellos de. 
su carrera militar quedan eclipsados por la célebre 


tallas y tomas de Quito y de Guayaquil, siendo es. 


Ia quizás la más impo ) 
toda nuestra Historia republi E 
b su táctica más que a la de otro al- 
un A coción hecha acaso del General Sarasti, 20 
uanto entre ambos planearon y. dirigieron. esa. 


erande acción de guerra. a 
Como magistrado, en tribunales militares y Civi- E 

s, los fallos del General se ajustaron siempre e in- X 
xiblemente « la norma de la Ley, distinguiéndose | : 
dictámenes por la claridad de la o como. : 

1 la rectitud del juicio. 

: 
No menos que al frente del Ejército o en la Ma- 4 
ratura, descolló su vasto talento en el Ministe- ” 

y en la Diplomacia. Perteneció a los Gobiernos p 

de García Moreno y del doctor Flores; últimamente : 
esempeñaba de EleBIpotenciario ante" el Gobierno , 


eeritor brillante y fecundo, dejó, entre las nu 
merosas producciones de su pluma, varias poesías 
descriptivas como el Canto al Agoyán y la célebre 
sátira política intitulada Epístola a Maura. Colabo- 
ró con honra en El Espectador, El Sudamericano, 
La América Latina, y en otros periódicos o Tevis- 
as. Pronunció célebres discursos, vg. en la inaugu- / 
ración de la Convención de 1888 y ante la estatua 3 
d Bolívar. A 2 
Es además nuestro autor principal en instraciaK 
militar, habiendo sido con sus múltiples textos de tác- 

tica y formación, el maestro indiscutible de nuestro 

Ejército. La historia crítica de las Batallas de Uho- 

rrillos y Miraflores dieron a su nombre una fama 

continental... —Tantos títulos literarios le valieron un 

uesto de honor en el recinto de.la Academia Na. 

cional, en la que fue el representante del Ejército. 


¿Pocos ecuatorianos habrán descollado como E 
lazar en tantas manifestaciones del talento y  del' 
patriotismo. Fue poeta, orador, políglota, educacio- 
ista, jete y hombre de Gobierno; pero sobre todos 
us méritos, y así lo declaraba. fue hombre de fe 
práctica, un gran cristiano. 


, jarcía Moreno, como el Arzobispo Ordó- 
omo todos los erandes hombres del Partido 
- Conservador, por precisión hubo de ver su repu-: 
- tación ajada por una Prensa desvergonzada y por 

insignes, pero poco escrapulosos libelistas. Apenas 
queda una sola de sus acciones públicas que no es- 
té manchada con hieles de odiv irracional, oa A 
-0 por el corrosivo virus de la envidia. - 


1 E 
E En el Foros como en la opinión pública, eos 
vimos ya lugar para tratar de este punto. 
Limpio aparece “el nombre de este eran ciudadano; 
y sirvió la injuria tan sólo de reflejar en: el une bri- 
llo más acrisolado, y de coufundir la maledicencia 
que jamás pudo probarle ante tribunal alguno sus 
— malignas alegaciones. El mismo no cuidó de deten- 
derse sino por su conducta pública; pero su vindica- 
“ción puede hallarse en las obras del doctor Antonio 
Flores (Para la Historia), y en la Defensa Docu- 
méntada del General Salazar, excelente alegato de 
su sobrino don Francisco Salazar Gangotena. | 


XI Necrología | | : 


Entre las celcbridades nacionales que, durante el 
período del doctor Flores se perdieron para la Pa- 
tria, debemos contar al doctor o y a on 
Teodoro Maldonado. | 


Falleció en Cuenca, lugar de su nacimiento, el 
doctor don José Ratael Arízaga (1825-1889), fi- 

E gura prominente entre los estadistas y escritores de 
la Escuela azuaya, amigo, colaborador y Ministro 
- del doctor Borráro, de cuyo gobierno fue luego ar- 
diente apologista como había sido su Principal apoyo. 


| Fue Arízaga abogado de gran crédito, juriscon- 
+ sulto profundo, prosador de fuste, íntegro  magis- 
trado. Superior acaso a Borrero en la fortaleza del. 
-——[fnimo así como en la penetración, se comunicó con 
él hasta la identificación de juicios y sentimientos, 
: con no GOLEO e inmerecida mengua del Gran Presi- 


- dente, cuyo alto criterio y conducta práctica n 
Tuvieron la fortuna de apreciar en su justo valor. 
-——Arízaga no pudo ocultar su participación en la  “ 
. revolución que, en Agosto de 1875, se fraguaba 
contra García Moreno y, si bien reprobó el asesi. - 


pato, no dejó de seguir reprobando, no tanto los 
principios, cuanto la conducta pública de quien más 
que nadie conoció y remedió las necesidades de nues- 


tro pueblo. 


Carácter entero, cristiano de sólida fe, republi- 
eano altivo, es Arízaga el tipo acabado de aquel 
cireulo político y el que contribuyó, quizás más que 
“Otro cualquiera, a formar y consolidarlo; dechado de 
aquel constitucionalismo extremoso, que sus parti- 
darios, a vuelta de sensibles escarmientos, reconocen 
como parte de nativa rectitud, pero también de 
práctica ingenuidad en-el gobierno actual de los 
pueblos más o menos liberalizados. El doctor: Arfí- 
zaga perteneció a la Academia Ecuatoriana, y fue. 
el padre de dos esclarecidos repúblicos, los doctores 


Manuel N. y J. Rafael María. 


El 6 de Enero de 1890, perdió Guayaquil en 
don Teodoro Maldonado, hijo de Latacunga, donde 
nació en 1808, a uno de los más preclaros y cons- 
tantes obreros de su educación y cultura. Cediendo 
aquel noble espíritu a irresistible vocación, fue am- 
pliando e intensificando en nuestro Puerto su labor 
pedagógica hasta el extremo de que varias genera- 
ciones han reconocido en él al maestro consumado, 
al verdadero educacionista consagrado por entero a 
la ardua, pero lecunda misión de prepafar las al. 
mas juveniles a honrar, amar y servir a la Patria. 
Además fue Senador, y Gobernador del Guayas. Gua- 
yaquil conserva en su corazón la memoria de Mal- 
donado, como recuerdo de una de sus más preciadas - 
glorias. j | 


Bajo otro concepto, a saber, por su religiosa 
piedad, su admirable don de gentes y su espíritu 
de caridad, mereció en sus exequias parecidas sim- 
—patías de la sociedad guayaquileña, el llustrísimo 
señor Obispo de Mirina y Administrador Apostólico, 


os iba convirtiendo r 


LODO centro cosmopolita. OS 


De e - Pertenecía el señor Barriga a una familia color 
-— biana célebre por sus Jefes militares. Nació en Jipi- 
 — Jjapa en 1854, y en Guayaquil entregó su angelical 


1 e 
e 


o alma al Criador, el 26 de Enero de 1892. 
2 El año anterior había desaparecido de la escena 
Ale 0, : e OS ; EA 
el 4 de Septiembre, reconciliado con Dios y la lg 
Sia, el célebre General José M. Urvina, portaestan- 
darte que había sido durantes largos años de la 


Causa Liberal. Su nombre llena varias páginas de 


la Historia patria. 


2 Fue hijo del español don Gabriel Fernández d 
- Urvina, que le abandonó. Nació en Píllaro, fue bau- 
 tizado en Quito y, sin mucha formación, se lanzó 
A la carrera militar, en-que alcanzó repetidos y me 
-  recidos triunfos. Combatió en Malpelo, se distingui 
en Miñarica; venció en Tumbuco a García More 
y en Galte al General Sáenz. Encabezó varias rev 
- luciones con mengua de su honor. Fomentó el mi 
-litarismo y con su discípulo Alfaro, es responsable 
en parte del espíritu revolucionario que ha devorad« 
ral País, : o RA 


e 
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Protesta are | 


La; de Cré d. Hab Deer de 
Historia del F. C. del Sur 


ES: E di Antecedentes 


Desde el- día de su exaltación al Poder, presen- 
== tóse el doctor don Antonio Flores con la frente er- 
¿ guida en actitud franca y noble, ostentando en 
Su diestra la panacea que había de fomentar y ase- 
 gurar la prosperidad de la Nación la Reforma eco= 
-  Mmómica en toda su vastísima amplitud. d 


Fiado en su larga experiencia de los negocios, 
 persuadióse tal vez con harta ingenuidad que esca- 
-SsO trabajo costaría dar cima y cumplida ejecución 
a la serie de cuestiones financieras que, en su sentir 

aplicarían a todos los males el infalible remedio. 


El programa financiero al que pretendía consa- 

—grar todas las energías de su, Administración, era 
nO menos complejo que vasto, ni menos arduo que. 
-¡¿halagador. En él entraban la sustitución del Diez-. 
mo, la completa amortización de la moneda feble 
extranjera, una ventajosa realización del crédito pú- 
blico, la rehabilitación del crédito nacional en el 
exterior mediante la reanudación del pago de la 
¡Deuda inglesa y un nuevo arreelo con los tenedo- 
res de Bonos, la consecución de capitales extranje- 
ros imprescindibles para colosales empresas como la 
Cobra magna del Ferrocarril, interrumpida por la 
quiebra de Kelly; y finalmente la conversión. de la 
Deuda lxterna y su vinculación con dicha empresa 
nacional. | y 


No hay duda que el ideal, por nuevo y azaroso, no. 
dejaba de ser a primera vista interesanteen alto grado, 

y que se prestaba para satisfacer urgentes necesidades 
del Iístado. No se echaban de menos ni ánimo, ni 
lealtad, ni babilidad, ni confianza, y no faltaban 
Instrumentos y agentes para encauzar y llevar todo 
el plan a buen término. A 


q. Por desgracia, declaróse de frente la pasión polí. 
tica como adversa a uba ideología ruinósa, y el en-. 
¿pírita de partido sembró la desconfianza en los áni- 
mos. Lo colosal de la empresa pareció abrumador 
¿para nuestra potencia económica; y favorecida por 
la ignorancia en tales asuntos y por los terribles 


bacar tos de la Deuda ea la Oposición p" 
tardó en erguirse atrevida para entorpecer a priori 
todo conato de resurgimiento moderno; la barla 
halló sobrada materia para satirizar intenciones, E. 
—frustrándose a la postre por fantástico el patriótico dE 
celo del Presidente. | 


En el movimiento de oposición, encontrábase de 


antemano el Liberalismo en 'actitud muy- hostil, 


animado de odio feroz en todo lo relacionado con 


las familias de Flores y Caamaño. Irritábale el que 
la nueva Administración mantuviera al ex — Presl- y 


dente en la Gobernación del Guayas, puesto el más 
Importante después de la Presidencia, y a dou Ra- 


- fael, hermano de éste en la Prefectura General de 


- Policía; ni menos a otro hermano del Mandata-. 
tario, General Reinaldo Flores, en la Comandancia 
del Guayas. > 

a Por otra parte, seguían al frente de los nego. 
- Clos, dueños en alguna. manera del Crédito Público, 
los mismos financistas de la Administración ante- 
- rior, don Carlos Caamaño y su cuñado don Leo- 
nardo Stage, ambos relacionados con el hacendista 
peruano, don Aníbal González Baso, sobrino políti- 
co del Presidente. 8 


Ese círculo cerrado de deudos, en el que entra- 
-— ban aleunos agentes amigos de Caamaño y de Flo- 
Tes, como don Clemente Ballén, Murrieta y otros de 
firma honorable, es lo que dieron en apodar no sin 


algún fundamento «La Argolla», o sea una cadena 


cuyos cabos arrancaban y remataban en el Ga- 
binete; cadena forjada por el secreto profesional, 
la reserva de familia y por el mismo interés que 4 
se presumía para todos los negocios .en los miem- 
bros de esta como oligarquía política económica. 
Otro fin del Círculo en asunto político, consistía 
también, según se fingía, en asegurar a Caamaño la 
vuelta al Solio y así alanzar, como por; concatena- 


ción preestablecida, una ¿dinastía * republicana y el 


y - predominio efectivo de ' “una! familia. 


Ll término de argolla en política aid con -. 
firma la observación de no pocos viajeros, a sabe 


que el Modos Ol Moro entre MOSOtrOS se parece a da 
eficacia de un arma. verdadera y mortífera. (1). 


25 De hecho la palabra hizo fortuna; dio populari-- E 

dad a la Oposición económica. La exageración de 
cierta Prensa se éjerció en ello sin piedad ni des. 
po causo, y se probaron una vez más, como en otro. 
8 tiempo con Noboa y luego con Alfaro, que el nepo- 
tismo y la condescendencia para con los parientes 
> “se prestan a los más crueles desengaños, edu 
do finalmente en daño del Estado. j 


Tal fue la acusación de que, durante todo el 
período usaron y abusaron sin tino liberales y con- 
servadores y en general todos los descontentos, pre- ! 
sumiendo y pregonando que bajo aquel velo se per- 
petraban peculados y fraudes sin cuento, abusos en 
fin que no necesitaban de pruebas, ni llegaban a 
probarse nunca. NN 


e) Mientras tanto, firme en su propósito de trans- 
formar la política ecuatoriana y resolver por medio 
del crédito todos los problemas económicos, el Pre- 
sidente hacía llamamiento a todos los hombres 
buena voluntad, allanaba certeramente las sendas 
menos trilladas, componiendo con ese objeto sa- 
bios tratados y bien razonados Mensajes, y que cons- 
tituyen, a no dudarlo, una apología de su conducta 
y uno de los más probados timbres de su reputación E 


o II La Hacienda Pública 


Base he madial de todo orden económico y pOr 
consiguiente de todo progreso social, la administra- 
ción de la Hacienda Pública solicitó una consagra 
ción continua del Mandatario, a quien tanto reco- 
| mendaba una upeos preparación. De 


p (1) «L* émotivité du Sud — américain le rend particuliérement . 
— sensible a la griserie des mots; il n'est pas de pays au monde, Ju 
 oú le prestige du verbe soit plus puissant.» — Doctor Pablo 

Rivet — Essai sur les Peuples sud — américains (p. 22). E 


a tan importante Hua ca a preste le 
S sivamente su colaboración los entendidos hacen 
istas doctores Alberto Muñoz Vernaza, Francisco 
ampos, Toribio Noboa y, más que todos, el infati- > 


“able don Gabriel Jesús Núñez, de la escuela. ProsEs 


eresista, digno Rival del Restaurador de la Hacien- 
da, don Vicente Lucio Salazar... Ni rehusaron su 
concurso direeta o indirectamente otros varios fi- 
nancistas, preocupados ellos también por dotar a 
la Hacienda de una. organización científica, nO 10 4S 
digna dé la época. a. 
Las primeras atenciones se dedicaron al arveglo . 
del arancel en la administración de la Aduana de - 
- Guayaquil, como que ella sola constituía la primera 
fuente rentística para el país. Acordóss la imposición - 
de un 10% adicional a la importación, mientras que- 
daban sumamente reducidos los derechos de expor- 
tación; y ya al fin del año pudieron pura las 
2 ventajas del sistema proteccionista. A 


; Por desgracia, las frecuentes variaciones que su- 
Arió la tarifa y los aumentos inconsiderados de re- 
Cargo, volvieron a reducir las entradas fiscales y 
quitar al Comercio la fijeza que necesitaba para sus 
cálculos. 

; Empezó a publizarse la Estadística oa de 
cuya dirección se hizo cargo don Numa Pompilio 


Llona, el afamado vate eguayaquileño, émulo de 


Olmedo, Según ella, durante el trienio de 1888 - 1891, 


la renta aduanera se cifró en 8.252.143 8 Sucres, ren: de: 


dimiento superior al más alto que pudo realizarse : 
hasta aquella fecha, y debido en gran parte a la 
excepcional cosecha de cacao. (1) 


(1) La renta aduanera en estos años se mantuvo siempre 


- muy por alto sobre el monto de las otras rentas fiscales. A 


- 1881 le correspondió la suma de 1.891.286; a 1885, la de 
1.743.403; a 1886, la de 1.775.195; a 1887, la de 3.381.914; 
2 1888, la de 2,810.688; a 1889, la de 1.715.531; a 1890, la 


de 3.208.288; a 1891, la de 2 .500.000; a 1892, la de 2, 550.130; 37 93 


- 4. 1893, la de 3.030.334 sucres. 


e 


meter una renta pr óxima a 200.000 sucres. Gracias 


a. una reciente Ley de Timbres, el Correo comenzó 
a dar felices resultados rentísticos. El ejercicio de 


El co” dé Sal, daa e eneuado con do 
inundaciones y con la rebaja acordada en 1884 en 
_manos del señor Kelly, había vuelto a subir y pro- 


1890, que no pasó. de ensayo, arrojó 107. 000 su 


cres, como un mínimum de percepción. 


La sustitución del Diezmo, lejos de farol e > 
principio al Estado, ofrecía anualmente un déficit en e 


el Erario. Los baldíos que fundaban alguna espe-. 


ranza, no proporcionaron más que antes renta al- 


guna “apreciable. En cambio la reducción del Ejérci- 


to a 2,378 plazas alivió singularmente el Tesoro. 
En general circulaba la opinión de que no sien- 


do el Ecuador la nación que menos impuestos pa- 


S gaba, y poseyendo tan dilatados y ricos territorios, 
tenía ante sí un porvenir halagiúeño, tan sólo con 
fomentar la habilitación de vías comerciales y de . 


aprontar catastros convenientemente apropiados. 


Desgraciadamente. ambos requisitos, de ejecución 


e 


ardua en extremo por no decir insuperable, venían 


rentístico trazado ya con claros perfiles. 


En todas las provincias existían Juntas de Ha. ES 
-— C<lenda, cuya labor iba obteniendo de año en año 
más favorables resultados. La Cámara de Comercio 


de: Guayaquil era la comisión consultiva del Depar- 


saba la cuenta de todas las oficinas de Estado, sin 


_exceptuar las propias del Ministerio. 


— recargados por otros problemas, el monetario y Cl 

arancelario, mal resueltos aún a la sazón, estorbándo- 
se así el libre desarróllo del comercio e impidiendo COn 
intrincables trabas que se verificase el programa 


tamento de Hacienda. El Tribunal de Cuentas revi 


Un conjunto de circunstancias destavora dls yo E 
difíciles de prever ocasionaron un conflicto económi 


co que, en 1891 se calificó ya atinadamente de eri- 


sis comercial, pudiendo enumerarse entre las causas 


más importantes de aquella situación anormal: el. 


déficit causado por la sustitución del Diezmo, la e 


UN amortización de la moneda boliviana, el recargo de 


0 


da importación, las malas cosechas de cacao y Otro: e 
productos en 1891, y finalmente la quiebra defini- 
-——biva de la empresa Kelly. E 


Para concluír este punto de Hacienda Pública, 
conviene advertir que los liberales más autorizados 
entre los moderados, reconocieron siempre en la Ad. 

- ministración de Flores, particular honradez en el 
“manejo de las Rentas Fiscales, economía y fiel cum- 
plimiento en los compromisos. 


Huelga añadir que los voceros de la Demagogia 
y dela Oposición sistemática y extremista, propalaron 
las ideas del todo coutrarias sobre este particular, 
pero reñidas con la realidad de los hechos. 


| Fácil nos fuera terminar este artíclo con un cua- 
dro de las entradas anuales- del fisco. Puede el lec. 
tor interesado acudir para ello a las prolijas Me- q 
-—morias ministeriales de Hacienda. Nos contentaremos ' 
aquí con apuntar en conjunto el aporte anual de y 
la renta del Estado de 1884 a 1894. 


y 
El producto en 1884 arrojó 2.696.472 sucres; A 
en 1885, 2.480.480; en 1€86, 2.805.883; en 1887, 3 
4.748.634; en 1888, 4.047.244; en 1889, 2.780.724; É 
en 1890, 4.182,581; en 1891, 3.584.866; en 1892, ] 
en 1893, 3.199.304; y en 1894, 4.325.702 sucres. Y] 


AS AS IA RE 
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1H Sustitución del Diezmo 


Añeja era en el Ecuador la cuestión del Diezmo. 
Ya durante las Administraciones de Carrión y Gar. 
cía Moreno, vinieron suscitándose quejas amargas 
acerca del modo rudimentario y lleno de abusos que 
se empleaba en recaudar la contribución decimal por 
medio de rematadores; y la Administración de este 
último Presidente no se mcstró en principios opues- 
ta a la sustitución por una contribución civil, siem- 
pre que la recaudación fuese decorosa, y perfecta- 
mente segura la adjudicación a la Iglesia. 

Veintemilla, por el decreto de 22 de Marzo de 
1883, dio por abolido el ¡)iezmo y, por su parte, 
la Convención Restauradora expidió la Ley de Sus. 


E 9 No 


CA Ao) 


ción, el 13 de Marzo de 1884, que fue sancio:- 
- nada el 22. Mas, por insinuación del doctor Flores, 
Ministro entonces ante la Santa Sede, quedó apla- 
zada su ejecución, mientras estuviese en déficit el 
Tesoro, y no se dispusiese de catastros adecuados. 
É aora, a vuelta: de muchas vacilaciones, al 
- concluír el primer bienio de su período, él mismo 
determinó no demorar por más tiempo la aplica- 

- ción de una ley que a sus ojos se venía haciendo 
de ineludible necesidad. Así fue para él de sumo 
gozo acallar por un lado los atrevimientos de una 
Prensa intemperante y por demás tumultuaria. _Es- 
timulábale además el deseo expresado por Su San- 
tidad León XIIí quien, con este fin principalmente, 
había mandado a Quito, revestido de plenos pode: 
res, a Monseñor José Macchi de Delegado Apostólico. 


== Verificóse la sustitución sobre la base del. 9% 
sobre el valor de la propiedad territorial y se la 
puso en vigor con una reglamentación prolija que, 
Al parecer, no dejaba mucho, que desear para los 
O políticos. (1) eN 


. (Quedaron éstos satisfechos por de pronto, de 
haberse - librado de aquel impuesto puramente ecle- 
siástico, de recaudación medioeval, perjudicial por 
_muchos conceptos y lleno de peligros; pero no tar- 

- — daron en declararse desengañados, por cuanto las 
- ventajas para el Erario que se habían imaginado, 
—£ran ilusorias; antes surgió un déficit que año tra 
año el Estado se veía obligado a llenar. E 


No se había llevado a cabo la innovación si 
protestas, sin discusiones acaloradas, sin profundo: 
estudios por ambas partes. La polémica se escan 
-  deció con la atrevida ienoraucia y elocuencia d 


Y 


NA Se"grava asimismo con ochenta centavos cada 
Cuarenta y seis kilogramos de cacao que se exporta de la 
República » | 


Í a 


Dal OS 


ciertos folletistas liberales contra quienes se alzaron 
el P. Francisco Compte O. M., el doctor Juan de 
Dios Campuzano, el doctor Rafael Villamar y otros 
escritores entendidos, siguiendo la huella abierta por 
los Diputados del 84, doctores Leopoldo Freire y 
Julio M. Matovelle. 


Habiendo solicitado (Junio de 1885) el Delega- 
do Mons. César Cavicchioni el dictamen del Episco- 
-pado, redactaron los Prelados un resumen admira. 
ble de toda la Cuestión, manifestando por una par- 
te las modificaciones conducentes para una sana re- 
forma, pero declarando la corta eficacia de los ar- 
gumentos contrarios en punto a la aplicación tal 
cual se pretendía, al paso que evidenciaba el inmi- 
-——nente peligro de dejar en manos de un Poder ines- 
-, table, de un Poder que podría llegar a ser absor- 
-——bente, despótico e injusto en una Democracia, la 

plena recaudación, depósito e inversión de uba pro- 

piedad ajena y sagrada. k 


da Que debiesen introducir reformas urgentes, nadie 
melo ponía en duda, pero ¿no era la misma Sustitu- 
-— ción un paso fatal para la suspensión, para llegar 
a la opresión, para la incautación, — digamos la 
palabra — para la captación sacrílega? Cinco años 
después, y antes de estar aún la reforma perfectamen- 
te encarrilada, los reformadores del Estado y de la 
Religión procedieron a la absorción y a la incauta- 
ción del Diezmo, sin demostrar la menor apariencia 
de escrápulo. | 


Fue un hecho obvio, propio del sistema Liberal, 

y los genuinos liberales del 95 cebados, mas no 

contentos con ese bocado, clamaron por la entrega 

de todos los bienes eclesiásticos y de «manos muer- 

tas», con el fin evidente de darles vida por su 
cuenta. e | 


El Partido Liberal dio cumplida razón a la cer- 
tera previsión del Episcopado. Este, obtemperando, 
a los deseos del Presidente y de la Santa Sede, ex- 
presados por el señor Delegado, dio un ejemplo su- 
blime de docilidad y abnegación, como se hizo cons- 


tar en el Mensaje que ds Su Santidad el Con- ! 
greso de 1890. | e 
Las anualidades decimales de 1888 y 1889 arro- 
jaron 376.150 y 383.754 sucres, respectivamente. El. 
3 log en los cinco años de su ejercicio quedó siempre id 
deficiente. habiéndose de recurrir a diversos arbitrios da 
financieros para satisfacer perentoriamente la canti. E e 
dad estipulada, como por ejemplo sacrificando el La 
que el Estado reservaba para sí.» ] 


Más beneficiosa para el Estado, y menos amar- 
ga resultó la redención de censos eclesiásticos por 
la quinta parte del capital; negociación que conelu- | 
yó el Presidente, y no sin nuevos sacudimientos al. 
término de su período. | É 


A pesar de las dificultades y sinsabores con que De 
llevó. adelante dichos arreglos referentes a los bie. 
nes de la Iglesia, el doctor Flores se manifestó tan 
complacido por el relativo éxito de sus gestiones, 
que en su Mensaje de 1892, lo juzgó digno de este | y 
arrebato lírico: — « Redención de Diezinos y Censos» es A 
la inscripción que la Patria grabará, como lo 
tiene ya grabada en su pecho y al pie de la esta- 
tua que la gratitud nacional levante un día al Pon. el 
tífice, que ha derramado más bienes sobre el Ecuador.» 


Engaño colosal de un ánimo optimista y since: 

ro, confiado por nobleza en la natural rectitud de 
_los hombres y en el patriotismo de los ciudadanos 
encargados de la autoridad pública. No fue, como 
sabemos, la única ilusión de Flores; antes, al estu- 
diar sus hechos, puede descubrirse bajo el velo de 
su bondad y rectitud ciertas ilusiones, menores aca. e | 
- so que las de Borrero, con quien llegó casi a iden. "IAS 
tificarse en ideas, como lo confesaba, pero ilusiones 
y errores de apreciación y aplicación que, si dieron Pa 
en funestos por la maldad de sus adversarios, no 
cedieron en mengua del carácter que los concibió y 


a 


SOStuvo. de , 

Por resumir esta cuestión desde el verdadero : 
punto de vista, damos cabida a un extracto de la de , 
Carta Colectiva de los Obispos en 1889. Dice así, di. 


rigiéndose -a los fieles: 


«No ¡jgnoráis que las odiosidades contra ellos 


en la manera de recaudarlos. Nós deplorábamos 
- también esos abusos; pero como el sistema de re- 
- matar, que fue lo que le dio origen y crecimiento, 
había sido establecido desde antiguo por las leyes 
civiles, no estuba en nuestra mano el ponerles re- 
- medio. Con todo, aun en años muy anteriores a la 
- Convención Nacional de 1884, los obispos propusie- 
ron privadamente al Supremo Magistrado medios de 
- abolir los diezmos sin perjuicio de la Iglesia, para 
aliviar a la clase contribuyente, con especialidad a 
-——la indígena y sin gravar en lo sucesivo a ninguna. 


No juzgó el Magistrado conveniente aceptar esas 
proporciones, y los diezmos continuaron como an-. 
tes. Posteriormente, como lo sabéis, pedimos . que, 
- rebajados a la mitad y renunciada por el Gobierno 

la parte a que en ellos tenía derecho en virtad del 
| Concordato, se dejara exclusivamente la recaudación 
a cargo de la Iglesia: así se habrían extirpado esos 
-—deplorables abusos, y habría quedado muy liviana 
- la contribución decimal. 3 


| Pero se creyó aun que el vigésimo era pernicio- 
so a los intereses económicos de la República y, 
desechada nuestra proposición, continuó la Prensa, 
y más tarde el Supremo Gobierno instando al Pa.- 
dre Santo para que declare abolidos los diezmos, y 
sustituidos por las contribuciones acordadas en la 
- Convención Nacional de 1884. 


Su Santidad entonces tuvo por bien comisionar 
al Episcopado ecuatoriano para que nuevamente 
examine y considere el asunto. Y Nós, pensando 
maduramente todas las razones del caso, hemos 
venido en aceptar, por nuestra parte, como susti- 
tución de los diezmos, la contribución territorial del 
tres por mil sobre los predios rústicos, establecida 
por la Convención expresada arriba. 


Mas no desconocemos los graves inconvenientes 
que debe traer consigo el nuevo impuesto, ni las 
dificultades con que tropezará la Iglesia a causa de 


o 


a (los diezmos) tuvieron su origen principalmente en 
los abusos que poco a poco fueron introduciéndose - 


que los rendimientos de él no bastarán... Cambiada 
así la torma de contribución quedan, pues, satisfe- 
chos los deseos del Supremo Gobierno y mejoradas 
según se espera, las condiciones de la clase contri. 
buyente, y consultados los intereses de la agricultura.» 


IV La Cuestión Monetaria 


Cáncer de la República era, en frase del Presi. 
dente, la circulación de moneda feble  extranje- 
ra, la boliviana particularmente; mal inveterado, 
cuya extirpación no pudo operarse sin quejas y do- 


lores durante los períodos de Caamaño, Flores y 


Cordero. 


«Desde el primer día de su existencia política en 
1830, la República ha recibido toda clase de mo- 


neda extranjera; y ha llegado a ser la caja de 


cambio que han tenido las naciones vecinas para 
amortizar su mala moneda. 


«Desde 1861 el Ecuador ha hecho esfuerzos por 
atraer a la unidad el signo monetario; pero para 
ello ha tenido que luchar con inconvenientes que le 
ofrecían la rutina y el sistema rudimentario. Desde 
esa época ha recogido y cambiado cuanta moneda 
mala había en el país, y ya sólo queda en circula- 
ción la peruana y la que él emite, sea de oro o 
plata de novecientos milésimos de fino. (1) 


Por primera vez en 1870, en virtud de la ley 
de “7 de Septiembre de 1869, se consiguió una eli- 
minación notable de las monedas perforadas espa- 
nolas y las febles colombianas: García Moreno ur- 
gió la completa unificación de la moneda por medio 
de nuevas leyes. y bajo severas penas prohibió la 
importación de la moneda colombiana de 8 y de Y - 
décimos. 

Por desgracia poco duró esa;ventaja inpomdera-. 
ble para nuestro comercio, pues la inconsulta ley 


——_—_ oo 


(1) El Ecuador en Chicago. p. 178. 


de 22 de octubre de 1875 volvió a abrir las puer- 
tas al abuso; por lo que, al andar de pocos años 
nuestro mercado se encontró invadido de una in- 
creíble abundancia de monedas bolivianas y otras 
—variadísimas de Chile y Colombia. 


Con la mira de remediar tan grande mal y de 
establecer la uniformidad del peso y ley de nuestra 
moneda y de su equivalencia respecto de la extran-. 
jera, la ley de 10 de Abril de 1884 fijó como nor- 
ma el doble condor y el cóndor con sus submúlti- 
plos para el oro; el sucre y sus submáúltiples parala pla- 
ta, y el medio décimo de nikel. El Ejecutivo debi- 
damente autorizado determinó luego las dimensio- 
nes, forma y demás condiciones de la moneda na-. 
cional, la que se mandó acuñar en Birmingham, en 
Lima y Santiago de Chile. 


La unidad monetaria es el sucre-de plata, peso 
fuerte de 100 milésimos de fino, igual al sol perua- 
no. La amortización de la moneda boliviana que 
circulaba en las provincias meridionales, se ciiraba 
ya en 1890 enc un medio millón, y siguió aún du- 
rante el período de Cordero; pero no fue corta Ja 
ayuda que en estas circustancias, como en otros 
muchos conflictos, la prestada al Gobierno por el 
Banco del Ecuador. Cien mil sucres se le adelanta- 
ron, los que se invirtieron en la redención de la mo-- 
neda fuerte Chilena y Peruana. 


» 


Otra y mayor cuestión monetaria que durante 
aquellos años atormentó al mundo civilizado y tu- 
vo sus fatales consecuencias en el Comercio interna- 
cional, también en el Ecuador se. hizo sentir con 
sus quebrantos y alarmas consiguientes. Agitábase 
con pasión la cuestión del tipo talón de plata o de 
oro que hubiese de presidir en las transacciones co- 
merciales. ¡ EN 


En los Estados Unidos donde, por la abundan- 
cia y depreciación del metal blanco, se había susci- 
tado el conflicto, la ley Scherman patrocinadora del 
oro, comenzaba a ejecutarse, pero con gravísimo 
menoscabo de intereses nacionales e internacionales, 


nd 


y no tardó en ser suspendida por el Presidente 
Cleveland. 


Verificóse con tal acto una baja de 40% a 44%% en 
Septiembre de 1890, resultado del «alza repentina de 
la plata; y el Ecuador logró la oportunidad para 
la amortización susodicha y sus pagos en Europa. 
La mentada medida no puúdo dar aún el corte de- 
finitivo al asunto, y con la especulación del Banco 


- y del Comercio siguió el vaivén del cambio perjudi- 


cial a todos los demás intereses. 
Terminemos con la opinión de don Vicente Lu- 


cio Salazar, que declaraba en 1892: La gran cues- 


tión bimetalista, que hoy conmueve al mundo, será 
fácilmente resuelta en el Ecuador, una vez que éste 


venga a la unidad de la moneda. » 


V El Empresario Kelly 


De tiempo atrás era considerada la obra del fe. 
rrocarril trasandino como la más importante y real- 


mente la fundamental de nuestro progreso material. 


Así que, no bien reconstituída la Hacienda en 1884, 
reputóse por de inaplazable realización, y el Gobier- 
no, con aplauso de la Nación, dispuesto a superar 
todos los obstáculos, entabló negociaciones con el 
señor Marco Jámerton Kelly. 


-Era este personaje inglés de nación, ingeniero de 
luces, empresario de recursos, un hombre de probi- 
dad y de un carácter constante y :heroico, templa- 
do en expediciones polares. Aceptó el compromiso 
de llevar en cuatro años y medio la línea férrea 
hasta Sibambe, punto terminal de la carretera de 


García Moreno; para lo cual recibió con plazo de 


12 años la entrada de sales cifrada por máximum 
anual en 200.000 sucres, si bien de hecho el rendi- 
miento no solía pasar de 160.000. 


-—Emprendiéronse los trabajos con entusiasmo y 
se continuaron con desusado tesón por más de dos 
años. En 1886 solicitó el Empresario una contrata 
adicional con el fin de proseguir simultáneamente la 


da Isola Yahuachi a un púnto media da a Gua 
- yaquil, añadidura que no tardó en ser una realidad 
- feliz, y de conseguir para la empresa mismo nuevas 
condiciones de comodidad. Pero conforme iban los 
trabajos adelantando por las faldas de la Cordille- 
ra, a ese paso iban también descubriéndose las di. 

fícultades, más que impensadas, inauditas que opo- 
nía la misma naturaleza, como una valla. insupera- 

0 a la obra sivantesca. 


La primera era la delineación, en la que duran- 
e varios años entendió el ingeniero polaco. Mali.- ad 
- nowski, el célebre constructor del Ferrocarril de la AÑ 
- Oroya, empresa reputada en su época por la Obras: 20 
máxima americana en ingeniería; pero sus trabajos 

- distaron mucho de ser definitivos en el paso de nues- 4 
| e EOS Andes. , 


La segunda consistió en el escaso rendimiento 

de la sal, que no pasó de 124.000 sucres. La ter- 

- Cera procedió de una ilusión fatal. Kelly se había 

- contentado con el precio medio kilométrico de 29.000 . 

- sueres, suma que muy luego resultó ínfima, deficien- 

te por no decir ilusoria en los nuevos parajes; por ME 

cuya causa y tantas otras de extraordinario des- 
-pendio, solicitó descargar su responsabilidad en una 

: sociedad que contara con capital propio. 


. Formóse ésta en efecto, y luego pudo disponer 
- de nueve millones de francos debidos a empréstitos, 
- pero las cantidades tampoco alcanzaron a dar cima 
0 al terrible compromiso que por día se volvía más grave. 


Las dificultades materiales eran del dominio pú- 
= blico, y hasta palpables para ocasionar los más 
—sensibles desengaños. Las fiebres palúdicas hacían 
riza en los trabajadores; y de éstos los que se re- 
- Signaban a proseguir, exigían exorbitantes salarios. | 
e Durante la estación de las lluvias la trocha se con- Ep 
- cvirtió en vasto cementerio, bien así como la del | 
- Canal de Panamá, que se estaba cavando a la sa: 

zón. Legiones enteras de jornaleros del Norte se re- | 
tiraban, no bien se los destinaba a. puntos que no E 
- eran de su agrado. | 
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tuvo que intervenir la fuerza armada; por otra par- 


nes asiáticos. lle tantos conflictos resultaron ingen-. 


pago de la Deuda Extranjera. po 


de su conducta y los esfuerzos sobrehumanos reali- 


cional; y última palabra suya fue dejarlo todo dis. 


llos folletos repletos de erudición, lealtad, patriotis- 
mo y de no menor habilidad económica, que fe de- 


Unas cuadrillas traídas del extranjero se suble- 
varon en Yahuachi, ocasionando desórdenes en que 


te, la opinión general rechazaba el enganche de peo- 


tes gastos, abandono de herramientas, deslaves, 
destrucciones parciales, y todo género de  di- 

ficultades, que por fin obligaron al desahucio de la - 
contrata, y a la necesidad de acudir a otro arbitrio 
para la realización de la «obra redentora. » E 


Era el tiempo en que el agente del Conde de 
Ocksza, el señor Swieykowski y el del Banco de Des- 
cuentos de París, Conde Sédiéres, estudiaban y dis- 
cutíau las bases de un convenio con el Estado en 
orden a la construcción del Ferrocarril, no sólo has- 
ta Sibambe, sino hasta Quito, y a la de Muelles 
para Guayaquil; todo el conjunto vinculado con el 


El tribunal constituído para fallar en el asunto 
Kelly no pudo menos de reconocer la inculpabilidad 


rs 


zados. En 1894 se declaró definitivamente resuelto 
el contrato. cen 


VI Conversión de la Deuda Externa 


Primera preocupación del Presidente había sido 
la reanudación del pago de la Deuda Externa, pren- 
da obligada de nuestro crédito como del honor na- 


puesto para la firma de la conversión auslada, tér- 
mino de amargos sinsabores en todo el decurso de - 
su Administración. : A 
Con el fin de ilustrar la opivión sobre aquel- 
asunto, cual ninguno enmarañado, y de dllar a cono- 
cer las gestiones anteriores en las que él mismo ha- 
bía sido el prinelpal agents, como también pa- 

ra desarraigar las infundadas preocupaciones que lo 
volvían odioso, empuñó la plama y escribió aque- 


riava» (1% y 2*% parte); Crédito Público, Derechos 
y Crédito Público; Ventajas del Crédito Público y 
los Mensajes dirigidos a los tres Congresos Extra- 
ordinarios. 

Ninguna cuestión económica más compleja se ha 
presentado en la Historia de la República; ninguna 
ha merecido en sí misma y en sus vinculaciones, 
a tan sabio, experto y laborioso dilucidador; pero 
ninguno — forzoso es confesarlo — salvo acaso la del 
Concordato, tropezó con más ingrata oposición, ni 
tal vez con tan injustificado desconocimiento. 


Dos arbitrios previos dispuso el Presidente para 
entablar las negociaciones: invitar a los Tenedores 
de Bonos a nombrar una Comisión que los repre- 
sentara ante el Congreso de la República, y a ex- 
poner a los mismos sin ambajes la situación más 
que desfavorable y hasta realmente precaria de nues- 
tro erario, con el fin de obtener el correspondiente 
descuento y especiales ventajas en el nuevo contrato. 


Dicha exposición redactada por el mismo Presi. 
dente y diriyida en forma de carta al Ministro de 
Hacienda, doctor Toribio Noboa econ fecha 20 de 
Diciembre de 1888, descubrió, no bien publicada 
aún, la malevolencia de la Oposición, que vio en ella 
«el inventario de nuestra insolvencia»; ni encontró 
mejor acogida en los Tenedores, cuyo Consejo, invi- 
tado a enviar un agente, se neyó rotundamente a 
ello, como también a discutir las primeras bases 
propuestas. La negociación fracasara desde sus pri- 
meros pasos, si un sindicato francés, presidido por 
el Conde don Tadeo de Ocksza Arzcekowski, y protegl- 
do por el Banco de Descuento de París, no acudie- 
ra oportunamente en su auxilio, y se prestara a 
coadyuvar para un arreglo que consistía en pagar 
la Deuda, 15% en efectivo y 10% en bonos al 6%. 


El rechazo por el Congreso de la combinación 
de Ocksza — 30 de Mayo de 1890 — obligó « buscar 
una tercera base de arreglo; y al efecto el Senado” 


nombró una comisión legislativa que presentó a los 


Tenedores otra propuesta. Fue ésta recibida con su- 


nominan «Conversión de la Deuda Angelo- Ecuato. 


— 


mo disgusto, así como a su vez, la que fue Po 
. tada luego al Congreso por los Tenedores. 


j Hacíanse tirantes las dilaciones, y el pluzo de 
la Legislatura no permitía relaciones. Entonces el. 
Presidente del Congreso, doctor Juan Bautista Váz- 
-quez, mediante el nombramiento de un Comisionado 
ad hoc que recayó sobre el Senador doctor don Lo. 
renzo Ruio Peña, y prestando atención a los atina-. 
dos consejos del doetor Flores, obtuvo del señor 
Chambers, representante de los Tenedores, el que se 
hiciera aprobar por las Cámaras que ya iban a 
clausurarse, un convenio ad referendum, cuyo tenor 
no se diferenciara sustancialmente del anterior re- 
chazado en Londres. 


La resistencia del Directorio de los enedores y 
de la misma Asamblea de ellos, fue desesperada; 
pero, interviniendo otra vez el Conde de Ocksza para 
mejorar nuestras condiciónes, y ofreciéndoles el 15% 
más en los bonos del Ferrocarril proyectado, ajus- 
tóse el arreglo, que fue firmado el 27 de Noviembre 
de 1891. 


Quedaban condonados los intereses vencidos des. 
de 1868; y tales eran en una palabra las ventajas cla- 
ras del convenio que dejaban muy atrás las ofrecidas 
a García Moreno y las concedidas a Colombia en el 
pago de su deuda británica. En conclusión, se redi- 
mía el capital por el 40%, cláusula antes porfiada- 
mente rechazada por los tenedores de Bonos, y se 
obtenía la quinta de unos siete millones de sucres 
de intereses. Calculábanse 33 años para AnuaN 
el pago de aquella deuda histórica. 


Adjudicóse por de pronto el 10% adicional de 
las Aduanas para el pago quincenal; pero, el 29 de. 
Julio de 1894, las. condiciones de pago se fijaron 
con más determinación entre e señores Chambers 
y José María Plácido Caamaño, las que desde aque- 
lla fecha fueron cumpliéndose relieiosa mente. 


= Finalmente en Marzo de 1896, el General Alfaro, 
en su calidad de Jefe Supremo, tuvo a bien su uspen- 
der otra vez el pago de la Deuda hasta que obtu- 
“viese, según se expresaba, un arreglo más equitati- 
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vo y honroso con los Tenedores de Bonos. Así si- 
guió la Cuestión Magna suspensa (1) hasta la cé- 
lebre Conversión de 1896. | 


En la obra voluminosa del doctor don Emilio 
M. Terán, publicada en 1896, recopílanse todos los 
cargos y las principales peripecias históricas de la 
cuestión que tratamos. Por lo demás, el señor Fi- 
lemón Buitrago, hacendista colombiano de altas eje- 
eutorias y muy enufeudido en la cuestión, no tuvo 
dificultad 'en deseubrir y revelar a la luz del sol, 
la precipitación, los frecuentes errores definidos que 
contiene aquel estudio, obra de un hombre de ta- 
lento, pero ejeentado con precipitación y con la in- 
tención de cumplir urgentemente con el Jefe Supremo. 


VII El Contrato de Ocksza 


La cuestión magna de la Administración de Flo- 
res, la que por todos conceptos originó más pro- 
funda agitación en la República, es el Contrato de 
Ocksza. Ni en el análisis de esta cuestión, ni en la 
seria apreciación de sus diversas operaciones, el eri- 
terio público ha logrado unificarse aún del todo por 
obra de las preocupaciones “acumuladas contra «la 
colosal aventura politico — econémica» de la Argo- 
lla, como el vulgo la denominaba. 


Más que en otra cuestión aleuna, debe el lector 
despojarse en ésta de todo prejuicio, si de veras 
desea hacerse cargo de hechos que por sí hablan; 
pues, bajo los más especiosos pretextos, no le será 
arduo descubrir en la agitada prensa de entonces, 
los denuestos del partidarismo, odios políticos y 
conatos de descrédito administrativo, bajo el disfraz 
o el velo de inteligente patriotismo. 


(1) Esta fue la segunda suspensión formal. El doctor A. 
Flores dice que, fuera de los de Chile y de la Argentina, todas 
las contratas similares sufrieron la suspensión en el Continente 
y la de Méjico, basta seis veces, 
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El fracaso de Kelly había dejado los ánimos 
enervados. Tocar aquel punto equivalía a refrescar 
y abrir una llaga que seguía sangrando. El mismo ca 
Presidente, a pesar de su entusiasmo por el Ferro- 
carril manifestado en sus principios — pero constan- 
do ya nuestra pobreza y falta completa de erédito 
en el extranjero —se había inclinado a contentarse 
con dar un impulso general a los caminos de he- 
rradura hasta que llegase «la era de Ferrocarriles 
para el Ecuador»; y con efecto esas obras públicas 
se fueron desarrollando satisfactoriamente durante 


j los dos primeros años del período presidencial. 


Por lo que hacía a las vías férreas, declaraba 
que se había caminado de error en error. Consistía 
el mayor de éstos en la prescindencia del erédito 
externo, y en echar mano para las tales empresas 
al revés de lo que se usaba en otras naciones, de - 
Una parte del exiguo presupuesto nacional. Además, 
la misma experiencia demostraba que ante todo de- 
-—— bíam aprobarse los proyectos técnicos; que la cons- 
- trueción se hiciera con sólo la garantía del interés 

por parte del Estado; que esta nrúísma no se hiciera 
obligatoria sino desde que las líneas estuvieran en- 
vías de ejecución; que los trabajos se dividieran por. 
Secciones, cada una con plazo fijo, vencido el cual 
sin concluírse la obra, caducaría la concesión. | 


Mientras estudiaba el Presidente las altas cues- Ss 
tiones de crédito externo, la reanudación del pago 
de la Deuda Inglesa y el modo de utilizar en la E 

Apertura de la trocha el material del Ferrocarril 
- — Iracasado, don Clemente Ballén llevaba en París a 
E buen término, una negociación que cabalmente pa- 
-  recía destinada a combinar todos aquellos mismo 
- Intereses, y en el sentido deseado. : 


S 


| _No la quiso desaprovechar el doctor Flores y, 
después de varias tractaciones, remitió a la Comi-=. 

sión nombrada ad hoc a los agentes señores Con- PE 

des Swieykowski y Sédiéres, de quienes ya hicimos 

-Imención, y que representaban aquí respectivamente 

al Sindicato de Ocksza y al Banco de Descuentos de 
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- París, patrocinador del Sindicato, 


da Oposición política por aquel entonces e 
en su auge, y al hacerse eco de dichos pasos de la 
- CArgolla», resolvió entregar «la Empresa de los Con- 
des» a la burla del pueblo, atajarse así con tiempo 
no sólo el peligro de fracaso sino de desastre. fis- 
cal que de tales «aventureros» avguraban varios 
- hacendistas nacionales. 


Flores, en el Mensaje Extraordinario de 15 de 
Mayo, anunció con alborozo que, por primera vez 
en el Ecuador, se habían ofrecido empréstitos en ex- 
tremo favorables, y cuyo monto importaban más 
de dos millones de sucres antes de un año. La Opo- 
sición se alzó de hombros y dio una mirada de 
compasión al Presidente «iluso ». | | 


El más rudo golpe en contra del Proyecto fue 
el asestado en pleno Consejo de Estado por el doe- 
tor don Camilo Ponce, al dar su dictamen apoyado 
.en los datos del ingeniero Lupperent, e inspirado en 
la desconfianza absoluta en empresarios extranjeros. 

ll doctor Ponce abogó pues, en favor de un 
precio evidentemente nugatorio del kilómetro ferro- 
viario, precio muy inferior aun al admitido por Ke. 
lly; y por otra parte, por efecto de sugestiva oOra- 
toria, supo echar desconfianza en el Sindicato por 
no estar depositada ya la garantía de los dos mi- 
llones estipulados en los términos estrictos del con- 
trato, si bien, con tal urgencia, a los pocos días se 
halló escrupulosamente cumplida. ) 


La predisposición de los ánimos, la precipitación, 
la falta de reserva acerca de lo ocurrido en el Con- 
sejo de Estado, todo coneurrió a que el doctor Pon- 
ce Obtuviera el más solemne y ruidoso triunfo con- q 
tra la Argolla, (31 de Mayo de 1890). En el deli- A 
rio de la victoria, pensóse hasta emplazar al señor . 
e con el fin de recabar su inhabilitación ju- y 

iclal 


Yá en Quito, ya en Guayaquil el pueblo, desen- 
tendiéndose de argumentos superiores a su alcance, 
pero llevado del prestigio del doctor Rafael Pólit y 
del hacendista don José Gómez Carbo (Jecé), decia. 
raba que el país no estaba aun en condiciones de 


AB 


hacer frente a tan colosales empresas, aun cuan- 
de por otra parte las condiciones presentadas fue- 
ran a todas luces ventajosísimas. 


De advertir es que los oposicionistas, en toda 
ocasión como ya el 16 de Marzo en un gran coml- 
cio guayaquileño, se valieron de aquella repugnan- 
cia popular para dar a entender que todo era ma- 
nía del Presidente e interés oculto de los especula- 
dores de la Nación, que formaban «aquella camari- 
lla tenebrosa de Finanza. » 


El 30 de Mayo sobrevino el voto del Senado 
que echó por tierra las propuestas del Conde de 
Ocksza respecto del Ferrocarril y, en su consecuen- 
cia, el proyecto de conversión de la Deuda Externa, 
vinculada en aquella múltiple empresa. A los pocos 
días presentóse el señor Geo Chambers para tentar 
otro modo por separado en favor de sus represen- 
tados británicos. | 

Aturdidos un momento por el estrepitoso desas. 
tre del contrato de Ocksza, que atribuían no sin mo- 
tivo a táctica política, y en parte también a la fal- 
ta de apoyo en el Gobierno que afectaba indiferen- 
cia, los financistas e ingenieros adictos al proyecto 
caducado no tardaron en manifestar su asombro 
por la prisa y precipitación que se había observa- 
do en esta oposición. 

La conducta extraña del Consejo de Estado fue 
denunciada por el mismo Presidente ante el Congre- 
so, cual ardid de Ulises en la introducción del ca- 
ballo de madera en la plaza de Troya, es decir a 
par de la violación de un secreto de Estado. 


Estudiáronse con toda minuciosidad cada uno 
de los cargos formulados contra el proyecto y que- 
daron únos pulverizados,. y los demás satisfactoria- 
mente refutados. (1) El mismo Autor del doctor 
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(1) Para dicha revisión puede el lector acudir a nuestras 
mayores y más autorizadas competencias en aquellas materias, 
cuyos estudios van reunidos en Juicios Imparciales (Ferrocarril 
del Sur) y en la Refutación Documentada de los cargos hechos 
al Gobierno. 


Bone señor TApparent, consuliaad al respecto, con-- 
testó con modestia que su trabajo no era de técni- 
ca sino de simple vulgarización, y manifestaba su 
“sentimiento que por ello hubiese venido a fracasar. É 
tamaña empresa. a 


Los trabajos de Agustín Teomidás Xeral Mad 
_nuel Sarasti, Selenowski, Clemente Ballén, José M. o 
Borja han quedado sin contestación y en posesión 
de la verdad frente a las acusaciones PA 2 
sobre crédito y técnica. - de 5 


Respecto de la posibilidad de los futuros pagos E 
E a que alude el contrato, no carece de garantías, pe- 
To tampoco debe negarse que las mismas no eran 
- de fácil aplicación en casos fortuitos. En general y 
- post factum y después de experimentar lo que costó 
de ingenio, de dinero, de agonías y de al A 
la gran obra de Alfaro, no debe parecer extraña ni 
- descaminada la opinión de los hacendistas que sos. 
- pecharon problemas gravísimos e insolubles bajo la dd, 
poo corrección técnica de aquel Contrato. | 


A Descartada la conversión de la Deuda Britávica E 

-—embebida en el Contrato de Ocksza, éste, más alivia- 
do, no dejó de sobrevivir y fue presentado en otra 
“forma al Senado por el Agente del Sindicato, a 23 
- de Julio. Todavía comprendía cinco obras importan- €. 
tes: 1% terminación del Ferrocarril de Durán a Ya. 
_huachi; 2% reparación del Ferrocarril de Yahuachia 
—Chimbo; 3% conclusión del de Chimbo a Sibambe; 
4% construcción del de Sibambe a Quito; y 5% cons- 
trucción 'de un muelle de hierro en Sui y Es 
Ótro en Durán. 00% 


LS 


Sieykowski, tan tenaz como hábil, sostuvo su 
proyecto prestándose a las numerosas modificacio- 
- hes introducidas por el Congreso. Pero en esta Oca- 
sión notóse más interés y estudio propio de parte 
de varios Representantes, a quienes hacía peso la 
necesidad de no dejar sin fruto los trabajos inte- 
rrampidos, y perdidas las sumas Apo enel: 
inmenso material de Kelly. 


Después de nuevas consultas y discisiones, y ob- z 
tenidas valiosas concesiones, el Senado no reparó. ya. 


pr 
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en dar su aprobación; pero la otra Cámara quiso 
baja de precios a trueque de la prolongación que 
concedía doce años más para la explotación extran.- 
jera. 


Swieykowski agradeció el favor, pues lo era y no- 


table, alegó con firmeza la imposibilidad de admitir - 
,úÚna condición que resaltaba onerosa para su alto 


comitente. : ) 

Ante la imposibilidad de admitir tal condición 
de parte del contratista y la consiguiente objeción 
del Ejecutivo, fue devuelto el proyeeto al Senado, el - 
que no tuvo inconveniente en aprobarlo, «a fuer de 
Cámara de origen en revisión de proyecto de ley 
modificado». Lo remitió no ya a la Cámara Cole- 
gisladora, sino a la sanción presidencial, la que fue 
otorgada al instante. | 


Protestó la Cámara; pero el Senado justificó su 
proceder en un folleto que se intituló «El Senado a 
bs Ja £ £ 
la Nación», donde, no sólo demostró que su proce- 


der venía perfectamente ajustado a los términos de 
la Constitución referentes a simples modificaciones, 


sino que se valía de la oportunidad para poner de 
manifiesto ciertas incorrecciones de la Colegisladora. 


VI Crédito Público y conclusión 


El Crédito; tal fue, como vimos la primera y úl- 
tima palabra del doctor Flores. Era en su sentir la 
panacea para la República, y no perdía ocasión de 


inculcarlo; pero aquella misma insistencia con que 


pretendía elevar por ese medio el nivel de: nuestro 
progreso, dio armas a la Oposición zuambona, mor- 


daz y a veces pérfida, para atribuír a manía quijo- 


tesca y luego a personal interés, al noble y patrió- 
tico alán de rápido y seguro: adelanto. 


La política entorpeció y dejó casi inutilizados 


“DOS esfuerzos ¿tan magnánimos que con distintas 
cireunstancias hubieran señalado su nombre con glo- 
_siosa aureola. A dicha causa de fracaso deben aña- 


e 


probar una modificación con el fin de obtener re- : e 
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dirse la esecrupulosa delicadeza que profesaba de no 


intervenir en persona en las gestiones, siendo así 


que él era el llamado a entender en ellas por su 


excepcional competencia y en sostenerlas con su ha- 


bilidad y autorizado apoyo. 


De ello se quejaron sus agentes, si bien él pre- 
fería dar así menos pábulo a la maledicencia, la 


cual no dejó por ello de acriminarle de manejos » 


más eficaces cuanto más ocultos, de una inclinazión 
incomprensible para con nuestros eternos Acreedo- 


res, de participación en aquellas negociaciones de lo- 


cura vana por aquellas que suponíase — sin enten- 
derlas -— ruinosas especulaciones. ct 


No sería fácil, dada la compleja situación del 
Presidente, fijar en todo ello, no digo 
su responsabilidad que tenemos por mala, sino los 
límites de la discreción que debía imponerse ante 
los penetrantes críticos de la derecha y de la iz- 
quierda. 


Uno de los fracasos que llegaron al alma, fue 
la frustración del Banco Nacional, institución que 
anhelaba como un medio poderoso de equilibrar el 
interés, de presidir al comercio bancario de fomen- 
tar la industria, la agricultura y el comercio gene: 
ral. No se comprende cómo sus enemigos políticos 
se aunaron para matar en su germen todas aque- 
llas Tecundas iuiciativas, con el socorrido, gastado 
y rastrero pretexto de que la República distaba mu- 
cho aún de tener viables tales sendas del progreso. 


Si nos fijamos ahora en las ventajas líquidas 
que reportó el Presidente en la vía iniciada, del Cré- 
dito, deben reputarse por de positiva y notable uti- 
lidad el último arreglo cov los Acreedores Británi- 
cos, lo que fue un gran triunfo, aun cuando si con- 
siderado, gravitaba pesada nente sobre nuestro pre- 
supuesto; la. rehabilitación del honor nacional y de 
un relativo crédito externo que realmente estaban 


vinculados en la reanudación de pbnestros compromi- 
sos, la reducción en los Bancos del país del 12% 


al 9%, al 8%, y muy luego al 6%, 


o 
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La contrata del Ferrocarril a Riobamba abría 
también nuevos horizontes, pero pasó a otras ma- 
nos para zozobrar en una época de crisis general. 
-La redención de los censos eclesiásticos, la amorti- 
zación de la moneda feble, la cancelación dejlas*den- 
das (Banco de la Unión, Murrieta. Colombiana, 
Restitución de sueldos a los dictatoriales) otros tes- 
timonios son del tino, honradez y actividad desple- 
gados por el Gobierno en sus Operaciones financie. 
ras. En cambio, a la falta de crédito externo, hubo 
de atribuír el Presidente la caducidad de los con. 
tratos de los ferrocarriles de Machala, Baba,* Mana- 
bí y Esmeraldas. 


El doctor Flores eu su actuación financiera ha 
tenido los más conspicuos defensores; ni creemos 
Tenga ya en esa parte porfiados y sensatos adver- 
sarios si se toma en cuenta y se cotejan con ótros 
la claridad de sus conceptos, la lealtad de sus pro- 
cedimientos y las mismas ventajas saneadas que re- 
portó. El mismo, al bajar del Solio, se dio el testi. 
monio de no haber causado mal a nadie y de no 
haber tenido 'otro blanco en sus actos que la «hon- 
ra del país, la justicia y el bien público.» No pode. 
mos suponer que se haya tildudo en razón tal acen. 
to de sinceridad en el eminente patricio. 


_Por desgracia, la política cada vez más enva. 
lentonada de la Oposición le creó conflictos y echó 
sobre el círculo ministerial un descrédito que subió 
de punto en la Administración siguiente, y fue la 
principal arma de combate hasta la caída completa 
del Régimen. Triunfo sobre la «Argolla», no de otro 
se preció la Fasión extremista; pero no Jo aprove- 
chó ella misma sino la Revolución terrorista y sec- 
taria, por la Revolución alfarista de 1895. o 


¿Qué decir, por concluír, de una Administración 
de que tanto bien se había concebido y tan digna 
por cierto de mejor suerte? El éxito de la actua- 
ción presidencial, tan poco halagador aun en sus 
mejores resultados, pone de manifiesto que para la 
consecución de grandes bienes públicos, no son siem. 
pre suficientes ni la honradez, ni el patriotismo, ni 


O -la rectitud de intenciones, ni la ilustración técnica 
en su favor; que no bastan para todos los casos 


la más estricta constitucionalidad, ni la ecuanimi- 


- dad, la beniguidad, el ascendiente y la preparación, 


Las nobles cualidades del ciudadano Presidente 


no le libraron de quedar enredado en trabas tales 


que no le permitieron ventajas verdaderas, o siquie- 


ra libres de espinas. Fuérale dado al menos, al ce-- 
fir la banda, prevenir esas dificultades y atenuarlas. 


o, al revés, ¿tal se presentaría su mala estrella que 
todo conato de su parte resultare infructuoso ? 


- ¿Comprendió Flores que la odiosidad, fundada o 
no contra «La Argolla» económica, odiosidad ere- 
ciente y arma formidable de oposición, merecía de 


- su parte cambios sustanciales y medidas, si bien do--" 


lorosas, necesarias, condición sin la cual todos sus 
proyectos financieros quedarían a priori desacredita- 


- dos y su acrisolada reputación, hecha jirones, pa- 


saría por todas las páginas de la Prensa, enardeci- 
da gracias a su tolerancia ? 


difamación que tiene por buenas todas las armas 
que le cuadran, que se vale sin control de su múltiple 
eficacia como de aríete manejado por manos teme- 
-—rarias contra las víctimas designadas a la inmola- 
ción, de la Banca, del Partido, de la Ambición, de 
- la competencia o de la Oposición. . 


¿Hizo bien Flores en haber soltado todas sus 
peligrosas riendas? ¿Hizo bien en no haberlos recc- 
gido eficazmente y con tiempo? ¿Tuvo al menos la 
“satisfacción beatífica de ver cómo la Prensa corrige 
a la Prensa, cómo el juicio corrige al error y al 
vicio la virtud, cómo la defensa triunfa de la ca- 
_lumnia y cómo finalmente el equilibrio resultante 
constituye la plataforma maravillosa de la opinión 
nacional y del bienestar del pueblo? | 


Por fin, pudiera preguntarse ¿fuele dado al Pre- 
-—sidente el comprender los infinitos peligros suscita- 
dos por la creación del Progresismo? Entre otros 
Salta a la vista el agravio al Partido Conservador, - 
que se daría en el acto por directamente ofendido 
y gratuitamente atacado; el odio inextinguible que 
de aquella ruptura ante el enemigo común, se le 
había de levantar a modo de voraz incendio; la 
oposición sistemática, el descrédito por un partido 
poco eserupuloso, la desolación del Partido Nacio- 
.nal por el favor positivo dado al Liberalismo; la. 
impotencia del mismo Partido es seguir imponiéndo- 
se al criterio católico de la Nación, la confusión de 
las ideas, la declinación del nivel político, la oca- 
sión para toda clase de desórdenes y aun de anar-. 
quía ? | 

Todo ello no lo pudo penetrar el doctor Flores, 
o pensó que, antes de realizarse todas aquellas pre- 
visiones del Partido Conservador, la buena voluntad 
y la autoridad de sus amigos, apoyados en el bra- 
zo oficial, no dejarían de amenguar aquellos terri- 
bles consecuencias y, constituyéndose el nuevo Par- 
tido en moderador, pondría equilibrio en la opinión, 
actuaría de árbitro él mismo y no tardaría en en- 
cauzar la acción política con la desagregación de 
los elementos extremistas y la debilitación creciente 
de «aquellos Partidos. 


' La constancia en llevar esta obra predilecta de 
su política hasta uv regular término, no dice poco 
acerca de las cualidades desarrolladas por Flores, y 

randes alabanzas recibió por el florecimiento rápi- 
do de aquella que resultó por lo pronto un género 
de posición administrativa. Queda, sin embargo, que 
la tendencia política que se aprovechó directa y ca- 
si únicamente de aquella institución fue la liberal; 
queda que si resultara floreciente el. Progresismo, 
había de. dar lugar, en una forma o en otra, a la 
coalición transitoria de los extremos opuesta a la 

de los medios, y que de tales combinaciones: se ha- 
ría necesaria, imprescindible la anarquía devoradora 
del orden, de la paz, de la concordia y de todos 
los bienes de la sociedad. 


Ad 


Es lo que, cabalmente, a tantos antiguos. Bró. ] 


egresistas hemos oído en sus lamentos, no acabando 
de acusarse de su entusiasmo como una ilusión fa- 
tal y manifestando que, si bien puede vivir 
cierta unidad política parecida al Progresismo flo- 
reano, su planteamiento entre nosotros exigía una 
penetración profunda y un sentimiento agudo, no 
sólo ya de la necesidad de tal partido, sino tam- 
bién de sus condiciones y ventajas ciertas muy su- 
periores a los intonvenientes y a los peligros de su 
establecimiento. 


Suponiendo ya la última finalidad de tal Parti.- 
do la que consistiría quizás en la absoluta suplan- 
tación del Partido Conservador rígido, por un Par-. 
tido neoconservador de principios, capaz de amplias 
concesiones respecto del Liberalismo y, como se ex-. 
presaba el autor, de todas las reformas modernas; 
debe reconocerse que la primera etapa para tal ob- 
jeto se daba ya por corrida desde su bajada del 
Solio, pues proclamó en el último Mensaje como 
Obra propia suya que los partidos extremos queda- 
ban reducidos; y que en segundo lugar la cuestión 
de los principios la hubiera podido alcanzar hábil. 
mente un sucesor hábil, hasta la obtención de un 
Partido nacional, pero ya despojado a su gusto de 
resabios clericales y libre de todas las vinculaciones 
odiosas, conservadas por las tradiciones de nuestra 
política siempre a su parecer, inverecunda de cues- 
tiones religiosas o antirreligiosas. 
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CORDERO. — LA ADMINISTRACION 
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sa a sondear la opinión sobre el sucesor del doctor 
Flores, y desde luego se manifestaron las prin- 


Francisco J. Salazar, quien por haber pertenecido 


: el apoyo del Gobierno (1) y también el egregio ha. 
_cendista don Clemente Ballén, hombre de consejo y 


preocupado en materias religiosas. 


Estos personajes no eran émulos iguales. Popu- 
lar era ya el primero entre los católicos, conserva- 
_ dores y estadistas de orden, por haber sido garcis- 
ta de cepa, si bien un tanto mitigado ya en virtud 
de los nuevos rumbos de la política; digno de es- 
timación; el segundo si bien poco conocido, su ho- 


ampliamente progresistas. 


-———Bajaron asimismo'a la arena casi desde los pri- 
meros momentos el doctor don Camilo Ponce y don 
- Pedro Carbo, los dos políticos de más antigiúedad 
- y experiencia, jefes natos de los partidos extremos, 
el conservador estricto y el liberal doctrinario. 


De don Pedro Carbo no poco hemos tenido que 
hablar en el proceso de esta Historia. En cuanto 
- al ilustre doctor don Camilo Ponce y Ortiz de cuya 
- actuación hemos tratado asimismo, especialmenre en 


AN 
(1) Liberales dela talla del doctor Luis Felipe Borja habían 
e variado notablemente su concepto acerca del Feneral. «El Salazar 
- de hoy, decía, no es ya el Salazar de ayer. Ha cambiado muy 
favorablemente en sus ideas.» Ignoramos hasta dónde retrocede- 
Tía en las ideas; pero en la conducta y el trato, se habia he- 
cho mucho más acepto a la generalidad. 


A fines de 1890, cuando tan libre y pacíficamen- co 
e halló triuntado la candidadura del doctor Herre- 

ra para la Vicepresidencia contra la semiofi- | 
lal de don Manuel Angel Larrea, comenzó la Pren-. 
cipales simpatías del Gobierno por el: General 
hasta entonces al Ministerio contaba al parecer con 


agente principal en las últimas gestiones financieras, 
pero a quien dañaba la nota de aparecer como des- 


_norable adversario fuera de los círculos liberales o 


e 

s de de 1858, 1863, 1869. y 1883; había 
nido figurando en la política desde 1856, desco- 
_ llando siempre en primera línea por su genio ar- 

diente y expeculador; su claro y fecundo talento, 
Su virtud y patriotismo práctico, entre los hombres 

políticos que más hau honrado e ilustrado tanto a 
la Patria. 


Como Presidente del Municipio, como Ministro de 
la Corte, como Ministro de Estado bajo Robles, 
García Moreno y Espinosa, dejó huellas indelebles; 
y su memoria vive en su Partido cual de un tipo E 
excelso de ciudadano, de cristiano. Imprudencia fa- 
tal, por no decir injusticia flagrante, fuera atribuír- 
le ciertas faltas políticas, como lo han hecho los ' 
adversarios y aun los conservadores, siendo retozos 
y genialidades de ciertos espíritus bulliciosos y atre- 
vidos que le rodeaban. Este grande hombre de Es- 
tado entregó su alma a Dios el 2 de Julio de 1900. | 


de 


so Los círculos agrarios, animados por el número 
crecido de candidatos, lanzaron también a la ven- 
tura el nombre de do. Darío Morla, impulsador co- 
mo el que más del movimiento agrícola y comer- 
-—clal, el cual por fin empezaba a tomar creces eñtre. | 
ES NOSOtros. | 


Nunca se presenció tan espontánea la agitación : 
_eleccionaria en nuestra Prensa; nunca se miraron tan 
de frente y tan bien organizados los partidos, dis-=. 
puestos a medir sus fuerzas en el campo del sufra- 
glo universal, y nunca así mismo tan divididos. 
Flameaban en el palenque las banderas del puro con- 
servatismo y de puro liberalismo, la financiera nacional. 
y la internacional, y finalmente la progresista neta co- 
-—deándose con la conservadora oficiosa. aun prescin= 
diendo del prestigio personal, se. presentó desde el” 
principio como destinada a un seguro triunfo. 


EA 


Así las cosas, hé aquí como se sucedieron los 
1: e'olpes más imprevistos, Ballén renuncia su candi- 
- datura. apenas notificada, dando así margen a que 
todas las simpatías de la Administración se unifi- 
quen al rededor del nomb1e del General, y confirién- 
- dole ya una victoria anticipada. Pero, cuando todo 


se disponía para reglamentar la campaña y com- E 
pactar las fuerzas, desaparece de pronto de la esce- 
na el mismo candidato, arrebatado por la fiebre 


--2marilla. 


El Gobierno, derrumbadas sus dos postulaciones. 
oficiosas, acude al Expresidente Caamaño, Jefe del 
Partido Progresista, y por su consejo lanza como 
suya la del doctor Luis Cordero. A pesar del corto 
espacio de tiempo, vuelve a reanudarse la campaña 
electoral ya sólo en dos campos políticos determi.- 
dos: el progresista y el conservador. 


La lucha recrudeció por parte de los conserva- 
dores netos, más confiados ya, al rededor de Pon- 
ce, si bien separados, algunos de influencia, por in- 
fracciones de disciplina en la ejecución de los acuerdos 
del Directorio general. | 


La prócera figura del nuevo candidato de filia- 
ción progresista, poeta, sabio, orador y publicista 
de fuste; su popularidad desde el Pentavirato, sus 
inteligencias con muchos liberales de orden, su de- 
manda eminentemente progresista y por ende el 


apoyo decidido de la Administración, todo parecía 


prever un éxito asombroso, aun cuando el Partido 

Conservador acudiese a las urnas con la más per- 

lecta organización alcanzada hasta entonces en todo z 
su empuje y entusiasmo. Tal previsión era obvia y | 
debía cumplirse puntualmente entre los dos bandos 
a la sazón más pujantes y preparados, descartados j 
O poco menos, el liberal y el agrario. | ¿ 


La proclamación de Cordero por candidato se: 
ñala un hecho trascendental en nuestra historia, 
nada menos que la fusión o coalición de los Parti. 
dos extremos contra cl Progresismo compactado o 
fusión de los moderados. La renuncia de Ballén tu- 
vo por electo inmediato la escisión práctica de los 
liberales doctrinarios. 


Pedro carbo con los suyos prefirió la abstención 
por no apoyar contra sus principios una postula- 
ción oficial, ni mucho menos la de Ponce, por odio 
al Ultramontanismo. Pero otra sección de ellos, en- 
cabezados en Guayaquil por El Tiempo y no pocos 
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prohombres, de la Sierra especialmente, reconociendo 
en Ponce al adversario nato de la Argolla, no re- 
pararon en admitir la coalición dicha que, fragua- 


da para aquella crisis, siguió sin embargo. con va-. 


ria fortuna, hasta la catástrofe de 1895. (1) 


= En los primeros días de Noviembre, ensayóse la 
nueva organización de los partidos en la renovación 
parcial de Municipalidades. En ese encuentro de van- 
guardia, el Progresismo, triunfante en la mayoría 


de los cantones, tuvo conciencia de su poder, y. 


acabó de compactarse en forma de verdadero par- 
tido militante. Sin embargo consta que, en varias 
partes la violencia se repitió como antaño por par- 
te del Ejército. 


En Guayaquil el día 9 de Mayo, segundo de las 
elecciones, la Sociedad patriótica Liberal del Gua- 
vas hubo de protestar, y el día siguiente, toda la 
Prensa unida de Guayaquil hizo lo propio, suspen- 
diendo sus publicaciones hasta que que se normali- 
zara la situación. (2) 


En Enero de 1892, el entusiasmo patriótico lle- 
ó al delirio y, en los cuatro días destinados por 
la ley para el depósito de los sufragios en las ur- 
nas electorales, las mesas sobre las que descansaban 
venían estrechas. Dos ciudadanos se presentaban en 
sucesión no interrumpida, y las Juntas que autori- 
zaban el acto no tenían un momento de respiro. (3) 


No escasearon escenas violentas reclamos y pro- 
testas. En el Congreso discutióse con calor acerca 
del valor legal de ciertos escrutinios, pero la mayo- 
ría se pronunció por la validez, resultando 32.467 
contra 27.842, es decir con ventaja de 4.625 sufra- 


cios. La solución legislativa no fue debidamente aca- 


(1) C. Destruge. — Historia de la Prensa de Guayaquil II, 
págs. 90,93. — La Idea. — Para la Historia (1892, pág. 22), 
Nicaragua. z 

(2) Firmaron La Nación, El Globo, El Diario de Avisos, 
Los Andes, El Tiempo, La Palabra, El Censor, La Voz de Gua- 
yaquil y El Voto Libre (El Telégrafo, 11 de Noviembre de 1925). 

(3) Y. Lope López — La Libertad de Sufragio en el Ecuador. 
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tada en la práctica por muchos miembros 
tantes del Partido Conservador, y la herid 
curada, mal cicatrizada corría peligro de abrirse d 
huevo y manar sangre en cada situación erítica. 
De hecho el Gobierno no se opuso a la elección - 
electoral; pero la influencia de las Autoridades HO 
hay duda que pudieron como siempre recabar de los 
Suyos no pocas aquiescencias. Por otra parte se ds 
Jo que los conservadores, validos de su pujanza e 
Ccoutrastable en Pichincha y otros distritos, no se Ys 
impusieron en Manabí, y en general en la Costa COM E 
Suficiente organización y actividad. RS 


a A 


La batalla electoral no fue, como pudo pensar- 
Se y se practica en otras Repúblicas, el último acto 
de las hostilidades; fue el principio de una campaña 
abierta, cuyo primer resultado consistió en delimi- 
tar con mayor precisión el campo propiamente pro. 
gresista. e a A 


Los reclamos de la Fusión recaían, naturalmen- 
Te, sobre los ubusos por desgracia bastante comu- 
nes en las batallas democráticas, cuando, callando 8 
- SUS propios desmanes, atacan a la Autoridad por 
la reparación anticipada de subalternos adversos, 
por lomentar la multiplicación de votos, la partici 
pación indebida y aún la intervención de la tropa 
necesaria hasta cierto punto para mantener el Ode Ni e 


_ Como siempre, la exageración rayó en lo inereí- 
ble y causó la absoluta imposibilidad de averiguar 
la verdad de la acusación, cumpliéndose una vez 
más el adagio escolástico: «Quien prueba demasia- 
do no prueba lo bastante.» En el caso presente, el 
- análisis no era posible en manera alguna. AA" 


i Cortando ya de reflexiones propias terminemos 

con la de un testigo, amigo tan franco e íntimo de 
Flores y Cordero como de Ponce, por quien sufragó 
- y debía sufragar. «Por mucho que les duela, dice 
Mera, el haberse quedado con sus esperanzas burla- 

das, todos deberían rodear al Presidente electo, sos- 
_ tenerlo, ayudarlo, pues este proceder es exigido, no 
- sólo por los intereses de la Patria, sino por el sis. 
tema mismo que nos rige. No consiste la República 


da ps 


n buscar «a todo trance el triunfo de su partido y, 


si UDO pierde en alejar su apoyo a la Autoridad o 

_ lanzarse a la oposición, consiste, entre otras cosas, 
- en respetar la voluntad de la mayoría, en someter. 
se a la Autoridad legítima sea cual fuera la perso-. 


na que la ejerza, y en dar a esa Autoridad la par- 


te de labor y de apoyo que ella tiene derecho a 


exigir de todos y cada uno de los ciudadanos. 


«Lúchese en hora buena fuertemente en las elec. 


ciones; pero, pasadas éstas, apresúrense todos a 
sostener la Autoridad, olvidados de la contienda pa- 


— sada y puestos sólo los ojos en el bienestar y pro- 
greso de la Nación. Los Estados Unidos nos dan 


en esto un ejemplo admirable. ¡Oh! Cuán triste es. 
y cuán deplorable, como cosa de bárbaros, eso de 


que cuando los votos no dan el resultado que se 


apetece, se acuda al punto a fabricar cartuchos pa- 


ra buscar el éxito en una revolución.» (1) 


A 


¡ul El Presidente Cordero 


No era el nuevo Magistrado un desconocido en. 


la política del Ecuador. Aunque dedicado por toda 
su existencia a obras sociales de educación, cultura 
y publicidad, desde 1882 impúsose a la opinión por. 


su activo patriotismo, mereciendo luego figurar en- 
tre los jefes de la Restauración. Desde entonces apa- 
reció con gloria en la Cámara y el Senado y su 
nombre se leía en las listas de candidatos a la Pre- 
sidencia. | pe AA 


La vida del doctor Cordero es una de las más 
singulares y originales, una de las más dignas de 
estudio en la galería de hombres notables de la Re- 
pública. Nació en Déleg, parroquia del Cañar y, des- 


pués de brillantes estudios en el Colegio Seminario 
de Cuenca y en la Universidad de Quito, se graduó 
en Jurisprudencia. — - | a 
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(1) J. León Mera. — «Las Novedades», noviembre de 1892. 
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Hombre genial, talento universal tanto para la 
vida práctica como para las altas especulaciones del 
espíritu, ejercitóse con igual éxito y por el bien pú- 
blico en las más variadas disclplinas. En el Azuay, 
después del Padre Solano, Cordero, llexó a ser el 
paestro de la pluma, el guía de la Juventud, la 
voz del patriotismo, el representante de la ciencia 
en diversos ramos, el publicista más popular de su 
provincia, y finalmente, el portaestandarte audaz y 
feliz de la legión de vates que, a sus acentos se ha 
ido lormando con tanta gloria de las letras patrias. 

Del estudio y producciones poéticas de Cordero 
nos reservamos hablar eu otro artículo. De su cien- 
cia y erudición mucho puede verse en sus menores 
biografías. Fue comúnmente un vulgarizador; apren- 
- dió para enseñar al público, y tuvo la suerte de 
levantarse el nivel de la cultura vg. en geología, en 
filosofía, en zoología. En Botánica, publicó la flora 
del Azuay; dio a luz la gramática y el diccionario 
del idioma quichua que poseía a fondo y en el que 
compuso poesías estimadas. 

En política, fue Cordero un enamorado de la. li. 
bertad. Por ella peleó y escribió, como uno de los 
jetes más exaltados de la oposición antigarciana en 
Cuenca, si bien no tardó en reconocer sus yerros y 
excesos y tuvo el valor de retractarlos. En todas 
sus producciones dejó rasgos de su patrismo y reli- 
glosidad, así como en sus discursos escritos y ge- 
niales improvisaciones, pues rayó como pocos en la 
oratoria. 

Sobre su política, oijeamos la voz autorizada de 
sus amigos Remigio y Crespn Foral: — «Puede dis- 
cutirse la oportunidad de ciertas medidas de este 
magistrado benemérito; talvez su republicanismo no 
resultó en todo propicio a la República. Se llamó 
a compartir el Poder a elementos inconsistentes: la 
magnanimidad perjudicó a la prudencia, todo ello 
será material de crítica y filosofía de la historia. 
En el sillón presidencial hubo de perder les lucros 
de su fortuna y bajar después con deudas. La últi. 
ma página de su Presidencia, por más que la uece- 
dad la discuta, aparece diena de un patricio de al. 
to honor. 


hs 


. 
; 


ha nota. Liberal de los de la. escuela moderna, se 


privada a esperar el fallo de la opinión pábli- 


- empresas que aquel dejó sin concluír. Aquí no nos. 


 Mabistrado. el duchas Cordero dejó. bue- 


distinguió por su tolerancia, por el respeto a las 
instituciones republicanas y a las públicas liberta- 
des. La oposición que se agitó en torno suyo, tuvo 
la oportunidad de formular un cargo terrible con- 
tra su gobierno, cuando el traspaso del crucero chi- 
leno «Esmeralda », bajo bandera ecuatoriana, al Ja- 
pón en 1894. sl 


«Entonces en 1895, el doctor Cordero, procedió 
-do con alteza de miras y noble intención, al consli- 
derarse crudamente ultrajado en su dignidad y pa- 
triotismo, dimitió el Mando y se retiró a la vida. 


ca. Los tribunales le declararon libre de a 
bilidad; y la opinión sensata confirmó este fallo. 


( Poeta, escritor, abogado, estadista y orador nO 
table; es eloria, no sólo del Ecuador sino también a 
de toda. la. América a » (1) ne 


0 TU Administración general 
La Admininistración de Cordero bien o ca- 
lificarse de continuación de la de Flores en el espí- 
rita que la animó, en los numerosos miembros de 
su círculo eubernativo y en la prosecución de las 


referimos a la última época del período que se A 
con la cuestión Esmeralda. 


Sirviéronle estadistas tan conspicuos como hono- 
tables, cuales fueron en el Despacho del interior el 
“doctor don Pablo Herrer a, quien vogado por el Pre 
=sidente, no vaciló en renunciar por ello a la Vicez 
dencia de la República; el doctor don Pedro 
- José Cevallos, conservador como el anterior, y Cuyo 
fallecimiento hubo de deplorar muy luego. la Nación. 
Los primeros Ministros que llamó al despacho ue. 
ron el doctor Pedro IL Lizarzaburu, don Roberto 


(1) 0. Destruge. — Album biográfico, tomos Ill y IV, p. 194, ) 
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Espinosa, don Vicente Lucio Salazar y 
Sarasti. E ás | : 
Cuatro fueron las ocasioues en que se perturbó 
notablemente la paz de la República: el lamentable 
conflicto con el Perú del que tratamos luego, el Al on 
Zzamiento de ciertos colonos forajidos contra los Mi- 
sioneros de Oriente, que también dejaremos reseñado, 
los temores de una revolución radical en Esmeral- Rp 
das, la que no llegó a estallar, y el levantamiento 

de los indígenas al pie del Chimborazo, cuyo moti- 
vo fue el nuevo avalúo de las propiedades rurales, 
ordenado para la justa designación del impuesto 
prediario creado en sustitución del Diezmo. 


O 


Estos insurrectos, después de cometer varios ase. 
sinatos. se disponían a caer en número considera. 
ble sobre la indefensa ciudad de Riobamba hasta 
que, agotadas las medidas de apaciguamiento, llegó 
el caso de recurrir a las armas. Ocurrió el choque E 
en San Andrés, donde el Coronel don Pedro Lizar- 
zaburu, asaltado por inmensas muchedumbres, con- 
siguió sobreponerse a la situatión, no sin el saeri- 3 
ficio de algunos naturales, víctimas de su propia. 4 
temeridad. Ñ e 
A pesar de las dificultades casi continuas que le 3 
creaban los Partidos extremos a la fusión de ellos, 0 
Cordero siguió impertérrito y sin declinar en la rec- 
ta aplicación de sus ideas republicanas, ostentando 
en todas ocasiones la más escrupulosa fidelidad a 
las leyes, la mayor prescindencia en las elecciones, 
y el más delicado respeto a la Preusa. En este úl- 
timo punto coutentóse con dar cumplimiento a la 
censura eclesiástica, la que en efecto Tecayó sobre 
alguna que otra publicación impía y procaz. 


, Respecto de la Hacienda, si bien las rentas iban 
- en sensible aumento, por ora parte las necesidades. 
. se multiplicaban, resultando el que, a pesar de la. 
estricta economía de la inversión, no llegaba a equi- 
librarse el presupuesto. | , 


En ese punto como al tratar del concertaje 77 de 
del «trabafo subsidiario», habo de expresarse el doc. 
tor F. Andrade Marín en su Iaforme en términos de la 


le! 


mayor franqueza, que conmovieron hondamente a 
los Legisladores de 1894. Cb o 
"Los ingresos en el bieno 92-94 ascendieron a 
1,889,974 sucres, de los cuales 4.325.601 correspon- 
-— díam al último año; y los egresos a 8.513,975, com- 
prendidos los ingentes gastos requeridos por el con. 
flicto con el Perú. a per qu 


- Aún no alcanzó el impuesto sustituivo del Diez- 
mo a cubrir el presupuesto eclesiástico, ni siquiera - 
con la añadidura del uno por mil, antigua contri- 
-— bución general sobre propiedades rurales, decretado - 
para el ejercicio de 1893. La situación precaria del 
-—Erario fue causa igualmente de que no se diera con-. 
siderable vuelo a las obras públicas; pero regulari-. 
-ZzÓse sabiamente la inversión en los compromisos y 
atenciones de mayor urgencia, como las referentes - 
al peligro de guerra, a la amortización de moneda 
extranjera y a la Instrucción Pública. Con todo, la 
red telegráfica se amplificó notablemente y. nuevas 
carreteras se repararon, mayormente en el Azuay. | 


IV Fin de los problemas financieros 


pa Durante el presente período siguieron gestionán- 
dose laboriosamente las negociaciones relativas a los 
- contratos del Ferrocarril del Sur. El Conde de Ocksza 
y el Marqués de Auray, hombres de la mayor ho- 
- norabilidad y crédito, empeñados en tan azarosa 
empresa, pronto se vieron en la necesidad de vaci- 
lar, pedir prórroga en su previsión de caudales, pues 
las numerosas revoluciones que agitaban por aque- 
llos años las Repúblicas hispanoamericanas, habían 
ido ocasionando frecuentes alzas en los valores, 1m-- 
pidiendo en consecuencia las necesarias emisiones, y 
- alejando más y más la confianza de los acreedores 
europeas. Otra razón poderosa era el decreto que pú- 
-blicó el Presidente enterado directamente en aque- 
los asuntos. | 


Nuestros estadistas, entre los cuales se contaban 
aún varios adyersos a los contratos, no se avinié- 


Ed 


ron con tales a las aclaraciones, ni prestaron la debida 
atención a los motivos poderosos en que se fundaban. 


El contrato Desgranges, heredero de los anterlo- 
res y apoyado en bases excepcionales de amplitud 
y seguridad, parecía por fin allanar todos los in. 
convenientes. 


El doctor Camilo Ponce seguía, en Marzo de 
1893, de opositor principal aun único comisionado 
por el Gobierno, accedió a tratar con don Renato 
Trottier, agente de aquel banquero, y se mostró irre- 
ductible en exigir la garantía antes de llegar a con- 
tratar, rechazando las ofertas y compromisos de la 
colocación de dos millones, apenas se hubiese inicia- 
do el contrato. 


El último esfuerzo en esa materia se debió al 
señor Delort en Agosto de 1894. Se permitía ya ade- 
lantar la garantía; el defecto estuvo en que en gran 
parte venía a respaldarse en las obligaciones anti 
guas de un contrato caducado. 


No tardó en presentarse la Revolución radical, 
que desechó a pricri todos los convenios, impután- 
dolos, con gratuita prevención política, a corrupción 
y a mercantilismo. 5 


En 1894 a los cinco años de la quiebra de Ke- 
ly, un tribunal de árbitros ad hoc, declaró caduca- 
do su coutrato, sin desdoro de honor para aquel 
empresario de arrestos. ln el Puente de Chimbo se 
detenía todavía la línea del ferrocarril y el afán. 
tanto del Gobierno como de toda la Nación, era que 
a toda costa trasmontara la Cordillera. Pero aquel 
era precisamente el trecho más arduo de la colosal 
empresa, problema que por lo mismo los entendidos 
pretendieron resolver proponiendo distintos rumbos. 


Estudiaron el asunto después de Malinowski. los 
ingenieros norteamericanos Scehunik y Mac Clellan, 
éste, antiguo ingeniero nacional y aquél, jefe de la 
compañía de ingenieros ocupados en el trazo del Fes 
rrocarril Intercontinental; pero con más detención 
lo practicó el señor don Cristóbal Thill, ingeniero 
muy acepto a la Nación, cuyo dictamen fue el rum. 


SE Persistía en las provincias “del Sur la ¿rcula ción 
> de la moneda feble boliviana, la que se trató de 
4 —cercenar con una amortización discreta. 


Por otra parte, la cuestión monetaria seguía per- 
a nuestras relaciones comerciales. Aun cuan- 
-do la opinión estaba dividida he unimonetalistas 
-y bimetalistas, sin embargo, misma abundancia 
de la plata causaba la dc iaión cada vez mayor 
de la moneda de ese metal y mantería en conti- 
-nua alarma a comerciantes y banqueros. 


De esta cuestión y de la variación del tipo de 
cambio, causantes de ingentes recargos, se originó 
en gran parte la necesidad de sus; pender el pago de 
3 la deuda Inglesa que se venía pag endo regularmen-. 
te hasta que se obtuviera una equitativa reducción 
del interés, y mayor consistencia en los varios va- 
ó lores del mercado mundial y de la banca. 


- 


Y Amagos de guerra 


En los últimos meses del año de 1893 y en LOs 
primeros del de 1894, cirnióse sobre el horizonte pe- 
q -Tuecuatoriano un conflicto internacional de los más 
, - deplorables para ambas naciones, conflicto - de ca- 
A rácter esencialmente popular, en el que, los respec- 

- tivos Gobiernos salvaron su responsabilidad, hacien- 

do así posible un avenimiento que no PO en res- 

tablecer la paz. 


3 - El Tratado García — Herrera, aprobado por el 
/ Ecuador el 2 de Mayo de 1890, había sufrido en 
la Legislatura peruana de 1891, modificaciones subs- - y 
-tanciales que con justicia alarmaron al Poder Eje- 
$ cutivo y motivaron su objeción. En 1893 volvió a 
insistir el Congreso en su decreto presentado sin al. 
-——teración, con lo cual la Prensa de ambos países dio 
libre vuelo a encontradas interpretaciones. 


De la inquietud poco tardó el Ecuador en pa. 
ñ sar a la irritación, al comentar las fingidas  modi- 


ficaciones que en realidad equivalían a un 
totalmente distinto o al rechazo de un convenio $ 
- lemne, ya que poco satistechos con la inaudita ge- 
=perosidad de la parte, muchos de esos legisladores 
(la mayoría cabal), rechazaban aun extensos terri- 
-torios en la margen izquierda del Marañón, y pre- 
- tendían asegurar el dominio del curso inferior del 
Pastaza y del Morona. 2 NS 


| La indignación popular estalló en Quito el 29 
de Octubre de 1893. A las 9 p. m., el pueblo amo- 
-+tinado se abalanzó al consulado peruano profirieudo 
palabras de vilipendio y desafío, y acabando por : 
“arrojar piedras al escudo de aquella República. No 
bastó para calmar al pueblo el manifiesto que el 
señor Cordero dirigió inmediatamente a la Nación, 
-— ni para contener al Ministro del Perú, señor Enri- 
que Zevallos, la cumplida e inmediata satisfacción 
-—de nuestro Canciller, avalorada con el sumario ya 
iniciado contra los autores de la asonada. 


- AR Obvio era que dicho motín fuera comentado en 

la vecina República como una provocación, y cCo- 
respondido con represalias de mayor agravio toda- 
vía. Así ocurrió en efecto: el 22 de Noviembre, una 
turba amenazadora se presentó delante de la Lega- 
- ción Ecuatoriana en Lima, y después de desatarse 

- en improperios al Ecuador, como a su Gobierno y 
- Representantes, apedreó furiosamente su escudo y su 

bandera, de allí se dirigió a la residencia del Cón- 
sul ecuatoriano, cuyas veutanas fueron despedaza- 
- das, concluyéndose la manifestación al pie del mo- 
numento Dos de Mayo, donde se hartaron de insul.- 
tar al Ecuador en la estatua que le representa. 


La contrarrepresalia hubo de ser terrible. El día 
19 de Diciembre el pueblo de Quito exasperado arrancó 
el escudo del Consulado peruano y lo arrastró igno- 
—miniosamente por las calles. ñ 


Pero el señor Cordero despachó al instante su 
propia guardia, la que dispersó la muchedumbre y 
salvó el sagrado Símbolo. Más se encendió en Gua- 
yaquil la ira popular que arrebató escudo y asta; 
los arrastró, y finalmente lo arrojó al río en medio 


A 


pi algazara; lo propio. tación | en. del 
osutro llamado Sociedad Peruana de Beneficencia. 


En Santa Rosa se contentó el pueblo con qui- 
tar el escudo y remitirle en manos del Vicecónsul 
peruano; pero en Túmbez la exaltación de los do | y 
ruanos fronterizos excedió todos los límítes y no se 
_moderó hasta hacer pedazos el escudo, el asta E el. 
pabellón del Ecuador. 


Iban sucediéndose los horrorosos atropellos. a 
nombre del pueblo y sin que se hiciera sentir con 
eficacia la acción de la Policía. Presentábase ante 
todo, el espectro de la guerra y a nadie arredraba. 
Antes en ambas Repúblicas, surgía pujante el es- 
píritu patriótico, sobreponiéndose - al interés de los 
Partidos y disponiéndose a vengar en la sangre tan 
sensibles agravios. 


Alarmóse el Cuerpo Diplomático y con- oportu- 
nidad ofrecieron sus buenos servicios la Santa Sede 
y el Gobierno de Colombia, los que, haciéndose ca- 
da vez más imposible el avenimiento directo, que- 
daron por ambas partes agradecidos y fielmente | 
correspondidos. 


El 23 de Enero fue participada la nota de con- 
- clliación. Después de lamentar la poca eficacia de la 
- Policía de ambas naciones, “en orden a prevenir o 
contener tan desusadas manifestaciones de hostili- 
dad popular, reconocían los Mediadores que, de par-. 
te de los Gobiernos no se había notado intervención 
agravante, antes sí desaprobación inmediata y aun 
enérgica reprobación de aquellos excesos y, ponien-. 
do delante un ejemplo reciente ocurrido entre Italia 
y Francia, aconsejaban a las Partes el que tuvie. 
Tan a bien atenerse a uno de dos modos de conci- - 
de liación, a saber el olvido mutuo y completo, o me-. 
2 diante la pronta recepción oficial y amistosa de los 
respectivos Ministros, o con el saludo simultáneo de S 
ú solemne por una Compañía de línea a los respecti= 
vos pabellones. Satisiecho el honor nacional, ningu- 
na exigencia debía imponerse sino, a lo sumo, la 
: e e “destitución de los inmediatos Jefes “de Policía, 


[Admitido sin inconveniente el primer proce 
a y aun antes de acudir a las solemnes formali-- 
dades de costumbre, veriflcáronse simultáneamente, 
el 2 de Mayo, en Lima y en Quito las recepciones, 
actuando los Plenipotenciarios Emilio Bonifaz y Ju- ds 
lio Castro ante los dos Gobiernos. El 5, la bendi- 
ción pontificia vino a sellar en los dos católicos 

- pueblos esa cuestión de honor que podía haber cos- 
tado a ambos, ríos de sangre. 


VI La Oposición 


La guerra jurada a la Argolla y la menguada | 
Aa táctica de ligero atribuída a sus partidarios, no 5 
otra fue, según vimos, la primera causa que persua- 
dió la combinación entre los doctrinarios más in. 
transigentes del Partido Conservador y los del Li-.. / 
—beral en contra de la fusión progresista operada 
entre los términos medios, o sea los círeulos mode- 
rados que rodeaban ya al Gobierno en su política 
administrativa, sin perjuicio de seguir prolesando 
todos sus propios principios. . 


Los efectos de aquel ya compactado Republica- 
nismo Progresista, no se limitaron a los fines de Ja 
campaña electoral, pues tal coalición para algunos 
e actos transeuntes ordegagos sólo a la construcción 
de una máquina políticA*hubiera sido más compren- 
—sible. Hízose sentir muy lueyo esa oposición en la 
Prensa, suya en gran parte, la que, abusando dela . 
—benienidad. del Presidente, no omitió medio para 
desacreditar su autoridad y buen nombre, para sem- 
-brar mil errores prácticos en el pueblo, y aun por 
parte de la sección liberal, para remover “los incon- 
movibles fundamentos de la Sociedad y de la Religión. 


En tan indignas campañas periodísticas, señalá.- : 
ronse El Tiempo, Lil Diario de Avisos, La Crónica : 
y El Horizonte, Órganos que merecieron justas cen- ; 
suras y algunos, la suspensión. Contra esa insensa- ' 
ta propaganda levantáronse varios órganos juicio- 
sos de publicación, como La Libertad Ciistiana, El 
Industrial, El Hogar Cristiano, El Censor, E Moni- 
tor Eclesiástico, ete. 
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tallar en Octubre de 1893 la cuestión internacional | 


_mente en Mayo, dando otra vez lugar a encenderse 


- rias como un experimento práctico de omnímoda li- 


n incesantes las quejas y recriminaciones al 
r del Solio, echándosele en cara al Presidente 
la supuesta ilegalidad de su elección, la continuación 
del sistema de la Argolla o de la oligarquía guber- 
nativa así llamada, el estado precario de la Hacien- 

da y aun numerosos peculados encubiertos Oo más 
bien envueltos en las célebres cuestiones financieras 
de los Condes, pero acusaciones que nunca pudieron 
fundamentarse en datos seguros y concretos. ) 


Debe reconocerse, sin embargo, un memorable 
ejemplo de republicanismo que puso un paréntesis a 
aquella agitación mal intencionada; fue la diversión 
de la pasión patriótica que conmovió el país al es. 


EcioÓ y 


con nuestro Vecino del Sur. — «Dejaron de existir al 
instante las disidencias; se concertó admirablemente 
la voz de la Prensa; se pusieron todas las clases 
de la sociedad en torno del pabellón nacional, y - 
dio el Ecuador a los demás países el hermoso es- 
pectáculo de un pueblo que, al tener por vulnerada 
su dignidad, se levanta compacto y activo con la 
varonil actitud de mantenerla.» (1) o 


La agitación antiperuana se apaciguó repentina- 
las pasiones con la reunión del Congreso. La Le- 
cislatura de 1894, presidida por los doctores Elías 
Laso y Carlos Casares, ha quedado en las memo-- 


bertad política. Este Congreso se distinguió como. 
ninguno, en sentir de un autor reciente y testigo 
presencial, sobre todos los que ban sesionado en la. 
República, por la tenacidad en la oposición, esfuer- 
zo en el ataque y en el desmedido apasionamiento. 

Nada ni a nadie quería perdonarse; se buscaba 
con solicitud y esmero extraordinario algún motivo,- 
cualquiera causa o siquiera algún fundado pretexto 
para acusar directamente al Presidente de la Repú- 
blica y a sus Ministros de Gobierno, con el fin de 
conseguir la acefalía del Poder. y 


a 
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(1) Mensaje de 1894, p. 9. 


El republicanismo práctico, el irrestricto re: 

la Constitución y a las Leyes, la acrisolada hon 
lez del Excelentísimo señor Cordero, burlaron ab- 
solutamente los deseos y planes de sus adversarios. (1) 
o podían faltar, como fruto de tan cruda animad-= 
versión, acusaciones contra el Ministro de Hacienda, 
quien hubo de sufrir una censura en el Congreso. 
El mismo, en su defensa, se había servido de expre-. 
lones duras respecto de la Administración. 


- Alentados los agitadores con aquella ventaja, 
volviéronse a las Administraciones anteriores para 
renovar ciertas acusaciones contra los más cabales 
modelos de honradez y habilidad que hayan presi- 
dido en nuestra Hacienda, los señores Vicente Lucio LN 
Salazar y Gabriel Núñez. Pero, gracias a la elocuen- 
e palabra del defensor, doctor Angel Polibio Chá-.. 
vez, salieron más gloriosos del crisol esos dos gran- 
des y abnegados servidores de-la Patria. 


Otro autor muy autorizado, no otro que el 
mismo ex-Presidente señor Caamaño, nos presenta — 
el espectáculo de aquel Congreso, como la palestra 
propia de la Oposición, y como el campo donde con 
la labor de los partidos se preparaba el terreno pa- 
Ta la revolución. | 


- CAcaba— dice — de cerrar sus sesiones el Con- 
reso, que había logrado la separación de un labo- 
1osO y honrado Ministro, (2) y entabló acusación 
ontra el anterior, que todos reconocieron como aeri- 
solado y como un genio en materias económicas. 
Se dio un presupuesto a propósito para enervar la 
acción ejecutoria y aniquilar el Ejército. 


- CEn los salones legislativos se pronunciaron dis. 
cursos incendiarios y se publicaron ofensas directas | 
al primer Magistrado, que descendió al terreno de 
la discusión personal; se sobrepuso la minoría, que 
_ representaba el Partido Radical, hubo tumultos en 


A 


Cd) Lope López—«La Libertad de sufragio en el Ecuador»—1999. A X 
(2) Exposición de los hechos relativos a la negociación del 
buque Esmeralda — Sevilla, Febrero de 1895. 8 


er 


o por pretexto la. d 


lo] lemora en el f 
>) sueldos; se disparó un arma de fuego contra 1] 
persona del Ministro de Guerra; en. suma, se bus 
caba un camino, el que fuese, para sobreexcitar lo 
-'ámimos y turbar la paz; y era preciso dirigir los ti 
ros contra las personas que más decididamente sos 
tenían el orden que comenzaba a flaquear, una vez 
que el Ministerio, ya heterogéneo en su organiza 
ción, revelaba el desconcierto administrativo y abr 
camino amplio a las miras de los alborotadores.» (1) 


Nada le faltaba a la Oposición sino una ocasión 
oportuva para volcar al Gobierno. Esta no tardó 
en presentarse, y fue en Noviembre de 1894 la no- 
ticia de un negociado chileno con el Japón, en el 
que estuvo complicado el Ecuador. Ese asunto, 
abultado en todo sentido, no pudo menos de dar 
“por resultado, como anhelo de la Oposición, el d 
equilibrio y lueyo la caída del Régimen, reo a sus 
ojos de haber comprometido el honor nacional. 


VIL Actuación del limo. Sr. Sehúmacher 


Los esforzados adalides que. más actividad. y ce 
lo desplegan en la lucha entre la fe y los errores 
modernos, hácense por lo mismo blanco preferido 
de las pasiones sectarias y políticas de cuantos la 
profesan. ta | | D0N. 


García Moreno, Ordóñez, Schúmacher; hé 

tres nombres que significan y representan, en la ! 

. pública, otros tantas fases de la contienda docb A 
o naria: y a fe que dichos campeones de la política 
o eristiana, si consiguieron los más altos triunfo 
el escarmiento continuo de sus tenaces adversarios 
no lo lograron sino envueltos en las olas de cieno ( 


a (1) El aludido, doctor F. Andrade Marín no acertó a dar 
cuenta clara sobre la aplicación de una cantidad, lo cual se 
| atribuyó a la concesión de una renta destinada al Gobernador 
0 de Guayaquil con el objeto de cubrir ciertos gastos del Gobierno. 


: 


la persecución denigrante, propias de bastardos h 
s de la Iglesia o de los enemigos declarados 
Por su carácter emprendedor, su ardiente y vi 
gilante celo, por su fortaleza a toda prueba y el 
conjunto de sus virtudes religiosas, digno heredero 

se mostró dicho Prelado del espíritu superior de 
aquellas grandes columnas de la República del Co- 
razón de Jesús y, a su ejemplo hubo de apurariss 
hasta las heces el amargo cáliz de innobles calumnias. 


Vio la primera luz el señor Pedro Schúmacher 
el año de 1839, en Kerpen (Provincia Renana), 
de una familia honorable y profundamente católica. 
Estudió en la vecina ciudad de Colonia para luego 
ingresar, de 18 años, en el noviciado de San Láza- 
ro en París. Conocido el amor de las almas que 
abrigaba, fue enviado en 1862 ¿Apenas ordenado, a 
la Misión de Chile, donde permaneció trece años de- 
dicado a todo género de ministerios; y de regreso 
a Francia:con objeto de reponer su salud ya que- 
brantada, se consagró en Montpeller a la lormación 
de la juventud, hasta que, habiendo el Ilustrísimo- 
-señior Checa solicitado la ayuda de los Padres La. 08 
aristas para la formación de su Clero, fue designa LN 
o Superior de tan importante expedición. sde E 
. Desde 1875 a 1885, en calidad de Superior del 08 
Seminario, trabajó incansable y atinadamente en la . 
educación completa de los jóvenes destinados al sa. pe 
erdocio, pudiéndosele reputar con el Hustrísimo se. 
_ñor Checa, por columna de la transformación del 
Clero, y siendo de advertir que a su singular peri- 
cla y conocimientos de arquitectura se debió la 
construcción de los Seminarios Mayor y Menor de 
la Arquidiócesis. | ] 


A consecuencia de la renuncia de la Silla de Por- 
boviejo presentada por el anciano y atribulado se- 
hor doctor Luis de Tola, el Gobierno de la Restau. 

“ación no pudo nombrar para sucederle persona más 


activa y llena de prendas que el Reverendo Padre 
chúmacher. ps 


Apenas consagrado, marchó en 1885 a su dió- 
-cesis, la que encontró en estado de deplorable erial 

ocupada por entero con las malezas de todos lo 
- Más crasos errores. Allí es donde, por 10 años aque 
- hombre extraofdinario desarrolló los innumerables 
recursos de su genio en orden a la regeneración 
eristiana y civil de una sociedad desamparada, de- 
vorada sin piedad por el espiritismo, la masonería, 
la indifereucia, y la ignoración religiosa, y en fin 


el más desenfrenado liberalismo. 


Por amor al pueblo confiado a su celo, como 
le faltasen en absoluto los recursos para tan exten- 
sa y necesitada diócesis, y no contase sino con cua- 
tro o cinco sacerdotes, no vaciló en emprender di- 
latados viajes a Norte América y a Europa, y en 
presentarse como Obispo misionero, a fin de colec- 
tar fondos, allegar auxiliares y suscitar vocaciones 
=$ para el arduo ministerio pastoral y escolar. Gracias 
a tal abnegación y actitud, pudo hacer frente a lo 
más urgente, y derramar inmensos beneficios de todo 
género en las provincias de Manabí y Esmeraldas. 


- De Francia, Italia, Alemania, Suiza y Norte Amé 
rica acudieron a su llamamiento. varias Congrega 
ciones y a los pocos años, viose con admiración l: 
—vantarse gracias a su caridad dos Seminarios, diez 
colegios, nuevas escuelas y establecimientos de be: 
ficencia en los principales centros, máxime en los 24 
| parroquiales, perfectamente desempeñados por un ele- 
ro modelo. Ñ : | ! | 


| El mismo Prelado, ateniéndose a la más est: 
cha austeridad de su reducida renta, él mismo vis 
taba personalmente todos los ámbitos de su di 

s1is sin exceptuar a los Cayapas y a los Negros m 
remontados; dirigía personal y gratuitamente 1 

S construcción de edificios públicos, puentes, hospita 
les, escuelas, iglesias; y en la excelente imprenta que 
2 costeó, imprimía la afamada y benemérita revista 
= 441 Hogar Cristiano, sus prácticas y fervorosas pas- 
orales, con multitud de hojas de propagauda, reno, 
-  vanmdo, en tan febril actividad de apóstol, la taz del 
- eristianismo amortiguado en nuestro Litoral. CA 


o 


a a E | A 
Contemplábase ya no muy lejana la verdadera 
generación moral; y el pueblo admirando tan 
audito y abuegado impulso al progreso, exclama- 
a: «El señor Schúmacher ha hecho en siete años 
ás de lo que hicieron cuantos Gobiernos hemos te- 
nido desde que el Ecuador es República independien- 
e, y Manabí una de sus provincias.» | 


Por fatal contraste, a las bendiciones del pueblo 
por su sauto Obispo no podían menos de corres- 
ponder las Sectas con el furor de la desesperación. 
La Masonería le declaró cruda guerra; la Prensa 
mpía no dejó un día de abrumarle de calumnias; 
a él, a sus abnegados auxiliares, a sus obras, aun 
las más benéficas. ] O 

«El Obispo cruel, el tirano, el homicida, el la. 
rón, el incendiario, el extranjero pernicioso, el fa. 


tico»: tales eran los insultos gratuitos y diarios 
ue vomitaban los Órganos de una Prensa inmoral 


- desgraciada; y la blastemia del impío acudía fre- 
cuentemente para sellar el carácter de odio sectario. 


Cuando la revolución manabita del 95, que ha- 
bía de dar en tierra con el régimen católico, las in- 
trigas surgieron más amenazantes que nunca y ma- 
nos negras buscaron la ocasión de hundir el puñal 
en el pecho del Bienhechor. Cayeron en tierra baña- 
dos en su sangre varios sacerdotes que lo acompa- 
ñaban, y en medio de indecibles horrores varios re- 
ligiosos heroicos expusieron la vida para librarle de 
y muerte; pero por un milagro de la Providencia, 
logró salir con vida, y respaldado por tropas de 
línea, salvar las ásperas sierras de la Cordillera 
Occidental y luego refugiarse en la hospitalaria Re- 
pública de Colombia, donde alcanzó a vivir siete. 
años más, dedicado de continuo al ministerio pasto- 
ral, a la sombra del santo Obispo de Pasto Fray 


- Ezequiel Moreno. A | 0 
Murió ese dechado de Obispos modernos en la. | 
- población de Samaniego que venera su memoria co- 
mo la de un apóstol. ) Eros 
Gran testimonio del inmenso amor que le proie- 
saba la sociedad manabita, fue el Manifiesto forma- 


<= 


ER 


E A A E 


E 


4 por más de 647 Hamas. de et provincia, 
ono entrañablemente católico y testimonio 
- Que rechazó. indignado todas las abyectas calumnias 
- contra el Prelado, y que patentizó la gratitud sin- 
cera de aquel pueblo mil veces más que el espíritu 
sectario propio de un puñado de doctrinarios arma- 
dos de libérrima pluma y de un más libre puñal. 


Frente a remeros de periódicos y folletos a. cual. a 
—más inmundos, blasfemos y violentos, álzase como. 
monumento imperecedero de la te y política crigtl 
na, la obra del Ilustrísimo señor Schúmacher, com- 
puesta de sus cartas realmente pastorales y de los 
opúsculos que llevan por título «La Sociedad Civil 
Crístiana », «¡ Teocracia o Demonocracia!» y que colo- 
“can el nombre del Ilustre Obispo de Portoviejo en- 
tre los más dignos y populares pole misias de hues- 
tro tiempo. 


0 La Excomunión en la Política 


En el Congreso de 1894, que fue el último de la 
época que vamos dejando historiada, estalló un con- 
flieto serio relacionado con la política religiosa. Na- 
da más frecuente que el ver surgir roces y aun cho-. 
ques parlamentarios en la calificación legal de los 
Representantes; pero jamás había ocurrido el caso - 
de estudiar uno impuesto por la Constitución ecle- 

- slástica en conformidad con el Concordato vigente. 


La Potestad eclesiástica, organismo necesario en 
la sociedad católica, hecho para adaptarse a to 
da clase de Gobiernos temporales, con todo no abri 
ga la pretensión de atajar toda posibilidad de con 
flieto ni de hacer suyas las opiniones de sus Sa 
duos, y menos en el terreno político. | 


-— Malignidad intolerable de sus enemigos ha Ad de 
- slempre atribuír a la Iglesia interpretaciones y aun. 
faltas de sus Hijos, condenar al Clero. y peor ES 
-—escandalosamente las faltas o errores de sus indi o 
de qaUoS: 


ae 


De tales incidentes, fuentes ordinarias de pérl 
das intrigas, suelen valerse los adversarios de- la 


política cristiana, alegando una supuesta Incompati- 
bilidad de leyes, menoscabo en el Erario u odiosos' | 
privilegios, y aun mengua de la soberanía nacional. 


Nada más falso para cualquier jurista católico 
ilustrado, en quien no cabe duda de que con el Po- 
der pontificio, representante del poderío espiritual de 
Jesucristo, se obtendría siempre mayor benignidad 
y adaptación que con otro Poder alguno. E 


- Pasemos a recordar la colisión aparente de de- + 

echos que tuvo lugar en el Congreso de 1894, Diole 
origen y mantúvolo en porfía un escritor sectario, 
médico de profesión y natural de Quito, pero radica- 
do en Manabí, el doctor Felicísimo López. Hombre 

e ideas muy avanzadas, corifeo del espiritismo, 

- radical, declarado y propagandista de ideas antica- 
 tólicas. se manifestaba bien avenido con la herejía 
de los Viejos Católicos, rivalizando en su odio al 
Papa, al Clero y a la Religión, con los Montalvos, 
Fernández, Velas y Vareas, y arrastrando en pos 

de sí a Antonio de Janón, a Manuel J. Calle, a 
Abelardo Moncayo, a Luciano Coral, a Lapiérre, 
Martínez, Noboa y a otros muchos publicistas de la 
Costa. á 
- Pero de observar es que, apartándose de cruda 
franqueza de otros clerófobos, prefería, siguiendo el 
ejemplo de Joaquín Chiriboga, valerse de un tono de 
afectada moderación y de un estilo dulzón. que le 
dieron popularidad en los círculos de la Regenera- 
ción liberal. | | 


El Ilustrísimo señor Schámacher, que con razón 
veía en aquel propagandista del error al más temi- 
ble enemigo de la Religión en su diócesis, dirigióle 
serias y repetidas amonestaciones, pero viose al fin 
obligado a arrancarle la careta y aun a lanzar so- 

bre él la excomanión mayor, pero sin lograr impe- 
dir su elección de hecho para Senador de Esmeraldas. 
A Al presentarse cargado con dicha censura públi- 
- ca en el Senado, declaróse cierta alarma en varios 
- colegas católicos, temerosos de comunicar con tal. 


excomulgado OS en “negocios de Estado, caso 
previsto por Jos Cánones. | 


En vez de atenerse inmediatamente como en casos 
- parecidos, al uso generalizado de otras naciones cató- 
licas o de acudir deprecatoriamento al autor de la 


censura, dejáronse con harta facilidad caer en el las. 
ZO que es tendía la Minoría liberal. os 

Así que, a vuelta. de alguna discusión sobre la 
responsabilidad moral, la Mayoría yotó por la sé. An 
paración, y de nada valió el recurso del señor Fis . 


González Suárez, quien trató de obtener del doctor 
López su amigo, una retractación que le mereciese e 
la absolución necesaria o la suspensión durante el . 
Congreso. 


Trianfó el voto de expulsión por 14 vetos con- 
tra 6 no obstante la resistencia y diecusión por 
parte del doctor Adolfo Páez. Este hecho político E 
en que varios eclesiásticos votaron la moción, abs- ; 
teniéndose otros dos, es indudablemente el que más N 
vuelo dio a la especie de intolerancia clerical, que ! 
se imponía a los católicos no tan sólo por la. dO0€- es 
trina moral y religiosa, común a todos los parti- : 
dos católicos sino hasta en la práctica política. 


Nuestra Historia colonial está llena del uso y. abuso 
de la excomunión; pero un solo caso en nuestros tiem. 
pos en la ignorancia actual de los fieles, basta pa- 
ra sublevar los ánimos. Compréndese sin esfuerzo la 


algazara que había de levantar en la extensa y. : 
atrevida Prensa liberal al comentarla para ellos glo- E 
riosa derrota de un úconsocio. y al celebrar. ee 
un triunfo que revelaba a las claras, según clama- : 


ban la «incompatibilidad de la libertad política con 
las leyes medioevales de la Iylesia.». 


La víctima trmiunfabas y su pluma trató de peral de : 
petuar el escarnio en un libro voluminoso, en el que 
va malignamente confundiendo el acto de unos NOA 
nadores católicos econ la corriente ordinaria y prác- CN 
tica del Derecho Canónico en las relaciones con un y 


bi Gobierno. representativo, ON 


: campeó E persuasiva os doctor Mato sale al exp 
ren sus luminosos razonamientos la doctrina dela 
xcomnnión mayor y nominal, la obligación de cum- 
plir con el precepto católico, y la estricta obediencia 
que la Constitución vigente imponía a los Laden 
del pano- ) Ss 


on taba. oaeoada desde Casar para $ sa. 
civilización y cristianización a cuatro Ordenes mi 
sioneras, los * Jesuítas, Dominicos, Franciscanos Se 
Salesianos, las que con heroico celo se dedicaban a 
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) 2 reducción de esas tribus rebeldes a toda. SS A 


Ela. más antigua. y cultivada de sus “misiones, ca 
que tenía su centro en. Archidona, capital de la Pro- 
vincia Oriental, de algunos años atrás iba prospe- 
rando. notablemente eracias a los establecimientos, 
de educación implantados en los principales distritos. 


En Archidona daban instrucción a 382 niños los 
Padres y Hermanos de la Compañía, mientras Po 
Madres del Buen Pastor hacían lo propio con 270 

cel ñas; en Loreto había 319 educañdos, con 220 ni UN 
ñas y en el Tena 137 escolares por 114 educandas. 
Jól total de 1. 462 indígenas que desde su tierna. edad. 0 
se disponían a la vida civ jllizada, era mirado de to=. 
dos los entendidos como una maravilla inaudita VAR 
como la más po ants medida. para la tormación 
de las familias en aquella sociedad rudimentaria. 


De saber es que en todo. tiempo los blancos NE 
mestizos que recorren el Oriente, aventureros los — 
nás de ellos, hubían constituído el mayor estorbo 
para el adelanto de las Misiones, no sólo a causa 
de sus vicios y de sus exacciones con los naturales, 
sino por la violencia en separarlos de su familia, 8 
sujetarlos a trabajos desusados para ellos, O Ue rAraN 
108 a sus dilatados viajes, Aca 


pea autoridad der misionero, apovado: en 0: die. 
m0: posiciones del Gobierno, solía interponerse en favor 
- de sus protegidos, motivando así en los o 
deseos de venganza. Esta traducíase en calumnias 
- infames, en increíbles. ponderaciones, en invenciones 
ridículas, especies que por desgracia encontraban eco 
en los enemigos de la Ielesia; pero hasta en 1899 
no se había llegado a formar un propósito serio y 
eficaz de arrojar de aquel territorio a sus Padres du 
civilizadores, 


: En ese año. poco faltó para que tal desgracia | 
ocurriera, y en condiciones deplorables. Es el caso 
-  Queuno de aquellos desalmados, por nombre Nicanor 
Flor, quetenía inteligencias en (Quito y gozaba de auto- 
ridad entre los pocos serranos establecidos en aquellos 
parajes, urdiera en su fundo de Sábata, próximo a 
Archidona, el diabólico as de desterrar por. 
propia. autoridad a todos los misioneros. Contaba 
con pocos compañeros, pero con un regular número. 
de indios, a quienes con sus dis SCUTSOS subversivos 
tenía. exaltados. AN 


Procedió primero a intimidar al Gobernador, y 
a desarmarlo. Para asegurar el golpe principal en 
Archidona, mandó asaltar primero el pueblo de Lo- 
reto. Penetraron en efeeto los bandidos en dicha 
población y aprehendieron al Teniente Político po- 
| enoje en prisiones. 


Los Padres, habiendo rehusado defenderse por el 
a ES deseo de evitar mayores males, fueron tomados a 
mamo armada, tratados vilmente y con la mayor 
crueldad YA dejando por muerto a un Hermano ba.- 
fiado en su sangre, se vieron amarrados y llevados 
<a orillas del 3 Napo para ser luego, en compañía de 
los otros. prisioneros, arrojados. a los rápidos del 
- caudaloso río. La casa quedó saqueada, los educan. 
dos en fuga; - toda la población aterrorizada se 
- dispersó y huyó. | : Se 


Por fortuna, a preparaba el via 
Je, arribaron a aquella playa dos soldados, con cu- 
ya den los misioneros oa una reacción: do 
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e contraron sus establecimientos sistemáticamer 
destrozados. | | ÓN 


Entre tanto la partida principal se había dirigido rie 
a consumar sú crimen en Archidona contra las Au- 
toridades y los misioneros, cuando de camino, sa- 
bedores de que se aproximaba un destacamento pro- 
_cedente de Quito, resolvieron salvarse y dejando a 
su Jefe, se lanzaron aguas abajo, y no pararon has- 
ta llegar al Amazonas. Poco después el Gobierno 
peruano mandaba al Prefecto de Iquitos entregara 
las Autoridades Ecuatorianas a tres de estos revo- 
lucionarios de nuevo. cuño, llamados ALADO 
Pinzón y Ampadia. | BRL 


po 


AJO que en tiempo de Cordero no les había sido 
posible a los llamados Blancos del Napo, logróse 
tres años más tarde, por medio de Alejandro “San-. 3 
doval. Este sujeto, haciéndose eco de todas las ca- 
—lumnias ridículas propaladas contra la Compañía, 
no tuvo dificultad en indisponer al nuevo Gobierno, 
_Inexperto y lleno él mismo de preocupaciones con- 
tra los religiosos, y publicó un oficio destempla- 
- do, impregnado de fanatismo liberal, firmado por el. 
Ministro Francisco Montalvo, hermano del Escritor. 


Este úkase dio muerte a las Misiones, que ha- 
bían constituído el principal, por no decir el único 
baluarte de la frontera ecuatoriana, la que desde 
entonces ha sutrido todas las violaciones imaginables. 
Sabido es con qué firmeza el Reverendo Padre Su- 
- perior que lo era el famoso Gespar Tobía, había conte-- 
-vido aquellos avances y mantevido enbiesta en el 
-— Mazán, junto al Amazonas, la bandera ecuatoriana. 


La penetración peruana muy luego se HIZO 108 
- —vasión, extendiéndose, a pesar de todas las protes.= | 
tas, hasta el Curaray y de allí al Coca y al Agua: 
rico. Ya desde 1892 la penetración peruana subía 
- asimismo por el curso del Pastaza, hasta Andoas, 
y el Reverendo Padre Inrique Vacas Galindo, O. P., ae 
por haber elevado su indignada protesta por aquel 
_ Atentado, se vió reducido « prisión por el Invasor 
Ey condenado. al destierro en el Brasil. 
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-——X La Iglesia en el Estado cristiano 


bertad bajo la Administración de Flores. no puede 
negarse que la frialdad, la mala inteligencia, el ma.- 
lestar que afectaban sus relaciones con el Estado, no 
habían dejado de paralizar notablemente su actividad 
en sus medios de acción moralizadores. | 


- Con la ascensión al Poder de Cordero, sintió ya 
que respiraba auras más libres y puras y se inau- 
guró en el acto un período de reacción general, de 
reflorecimiento halagador, que por desgracia hubo 
de verse atajado antes de tres años, cuando más se 


prometía la Nación opimos frutos de regeneración. 


r 


pr 
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.. Confiado el señor Arzobispo en la palabra cris: 
tiana del nuevo Presidente, y recordaudo como en 
1883 y 1885, en calidad de pentaviro y senador, 


había tomado una parte importante en las gestio- 


nes del Voto Nacional, no vaciló en proponerle la 
realización electiva de aquel honroso acuerdo, del 


que tantos beneficios y gloria podía reporsar la Re- 
pública. En plena contormidad, pues, de ambas Po. 


testades y con participación inmediata y aun mate- 


rial de las mismas, celebróse el 10 de Julio, ante 


un inmenso concurso de pueblo, la colocación de la 
primera piedra del Sagrado Corazón en la colina de 
San Juan, sitio fijado ya definitivamente por los 
Reverendos Padres del Corazón de Jesús de Issoudún. , 


Magistrado proclamar muy alto los principios del 


Estado que se precia de cristiano, los mismos que 


había enunciado en 1883 y en 1885. 


«En religión, soy sinceramente católico, y me 


someto sin restricción aleuna a cuauto enseña y 
manda la Santa lelesia de Cristo, sin tener en tan 
grave asunto otra constitución que la augusta del 
Evangelio. En política, soy ingenuamente republica- 


no, y puedo decir que mi Evangelio es la Constitu- 
ción de la Patria, junto con las leyes que dimanan 


del mismo código. En algún caso en que fuere po- 
sible un conflicto entre la sana política y la Reli- 


Aunque la lelesia en rigor había gozado de li- 


_ En esta solemne función tuvo a bien el “valiente 
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gión, optaría por el triunfo de ésta; porque los 1n- 
tereses que defiende y resguarda, son infinitamente 


superiores alos menguados y transitorios del mundo.» 


- Todo aquel discurso es digao de García Moreno. 
Para el doctor Cordero, el cristiano ejemplar, ence- 
rraba esencialmente uy excelente ciudadano; y la 
observancia escrupulosa de la Ley de Dios y de la 
Iglesia era la mejor prueba de la observancia de las 
leyes civiles. | él 
Aquel día, al colocar la primera piedra, volvió a 
quedar perfectamente sellada la [armonía de los Po- 
deres; y fija para siempre en la mente de los libe- 
rales la piedra de toque que separa radicalmente el 
concepto liberal del católico, que consiste en cono- 
cer la superioridad del Derecho divino de la Iglesia 
sobre todo derecho puramanente humano. | 


Otro gran suceso eclesiástico habían preparado 
para aquel mismo día los Pastores de la Iglesia 
Ecuatoriana reunidos en la Capital. Era una Pas: 
toral colectiva, en la cual, siguiendo el ejemplo de 
la mayor parte de los Prelados Iranceses y, vista 
la alta conveniencia de completar la obra de la 
Consagración Nacional, decretaban extenderla oficial. 
_mente a la Madre de Dios tomándola por mediane-: 
ra para con el Corazón de su Hijo, y dejando la- 
«cultad a cada Ordinario para celebrar esa nueva 
consagración. El acto fue presentado a los Poderes 
Públicos, y no tardó en ser ley de la República. 


Por recuerdo y perpetuo testimonio de la Consa. 
eración Mariana, se decretó la erección en la cima 
del Panecillo, de una estatua de la Madre de Dios, 
en cuyo pedestal se leería lo siguiente: «El Ecuador 
a la Inmacutada Madre de Dios, Angusta Reina, 
Amabilísima Madre y Soberana Protectora de esta 
República. — Decreto Legislativo de 1892.» 
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Una de las más constantes y universales mani- 
festaciones de la piedad ecuatoriana en todos los > 
tiempos, y acaso la más importante, fueron siempre 
los cultos tributados al Sacramento del Altar, muy 
especialmente en las solemnidades de las Cuarenta 
Horas y en el Septenario del Corpus. : 


ap 


e 


o E ciudad de Cuenca, que entre todas las del 


- país se había distinguido en dicha «devoción tradi. 
cional, con el dictado de «Ciudad del $. S. Sacramento » 
Quiso el año de 1892 sellar aquella su consagración 


con un acto semejante a las juras de la Colonia. 


-Formuló solemnemente su «Pacto eucarístico » 0 US 
rante varios años, publicóse la erudita Revista «El 


Reinado Eucarístico del Sagrado Corazón de Jesús» 
con un «Boletín Literario» apropiado. | 


Todos los pueblos americanos, en 1892, rivali- 
zaron de entusiasmo en la celebración del cuarto . 


centenario del descubrimiento del Nuevo Mundo por 


Cristóbal Colón. El Ecuador cumplió admirablemen. 
te con su gelorioso deber, y quizás en ninguna de 
las Repúblicas Hermanas viérouse más cordialmente 
combinados los festejos del Estado con los de la 


Iglesia. 


Especial mención merece la celebración del Segun- 
do Congreso Católico Ecuatoriano, convocado por 
la «Sociedad Católica», y cuyo decreto más impor- 
tante consistió en una adhesión filial y completa al 


Papa Rey y a la proclamación de su independencia. 


A ese acuerdo solemue correspondía un documen- 
to de efecto más general; fue una Carta Colectiva 


del Episcopado Latino Americano redactada por el 
ecuatoriano y encaminado a generalizar y afirmar 
más aquel supremo reclamo de la Cristiandad en 
tavor de la libertad, independencia y soberanía del 
Vicario de Jesucristo. 


Por lo que antecede, échase bien de ver cuán. 


realmente vivía la Iglesia y ejercitaba su libertad 
en un Estado verdaderamente cristiano, rcalizándo=" 
se con buena fe la sincera fórmula del Liberalismo 


mitigado: «La Iglesia libre en el Estado libre.» De 


un modo particular se aprovechó ella, como todas 


las Asociaciones, de la libertad de propaganda por e 
medio de la Prensa periódica. ] | 5 


El principal vocero católico era: por entonces 


«La Libertad Cristianá», que había sneedido a «La | 
- República del Corazón de Jesús» y dejó -el campo 


libre en 13893 al «Boletín Eclesiástico », cuya publi- 
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cacion no se ha interrumpido hasta nuest 

y constituye el más precioso archivo para nuestra 
historia eclesiástica contemporánea. E 
La educación oficial no podía menos de ser la 
católico, y aun la Universidad Central poseía seis 
Cátedras de Apologética y de Derecho Canónico, don-- 
- de. se exhibieron notables figuras como el Reveren-=. 
- dísimo señor doctor don Juan de Dios Campuzano, 
los Padres La Cámera, O. P., Aguirre, O. M., Proa- 
ño, ». J.. y Faura, 5. 3. 

En la polémica eclesiástica adquirieron gran re- Pas 
- nombre el Reverendísimo señor doctor don Federico 
González Suárez quien proseguía en la publicación 
de su Historia del Ecuador; el doctor don Alejan- 
dro López, la pluma más atildada del Clero Nacio- a 
nal y el Reverendo Padre Lorenzo López Sanvicen- 
te, 8. J., el célebre Rector del Colegio Nacional de 
San Gabriel. Los Seminarios florecían e iban dando 
los frutos por mucho tiempo esperados. can 


Las Misiones estaban en un período de resurgl- 
- miento. Antes de tres años la marejada anticristia- 
na había de postrar y destruír prematura y sacrí. 
-legamente un florecimiento que tan lozano se anun-: 
-— ciaba para el porvenir. Li | cl 


, 


XI Un gran Obispo 


co El 14 de Junio de 1893, sufrió el Ecuador una 
- pérdida irreparable con la muerte del Excelentísimo 
señor Arzobispo, uno de los Prelados que han colo- 
cado en la cumbre el honor del Episcopado ecuato- 
riano; como colaborador. que fue en la política re. 8 
ligiosa de García Moreno y luego su más genuino 
continuador. > E 57 
- Con efecto, en opinión de los más, el gran Pre- 
lado, por su variada actuación en los graves y de- 
licados cargos que desempeñó en pro de la Iglesia 
y del Estado, come por la heroica entereza de su 
cristiano. civismo, merece ocupar el primer puesto 
- al lado del Gran Presidente. | | o 


-rentoria detensa, las gestiones con los Superiores 
Generales de las Congregaciones docentes llamadas 


tempestad, el impulso decisivo dado a los dos Se-. 


- brir en el joven sacerdote el talento, la piedad; el- 


Las negociaciones del Concordato y luego su peo 


al Ecuador, la creación, habilitación y progreso de 
la. diócesis Bolivarense, la fundación de la primera 
Congregación ecuatoriana llamada de las Madres 
Marianitas, la apostólica resistencia al Kulturkampf, 
la reorganización de la Arquidiócesis después de la 


minarios conciliares con el preparatorio de Atocha, 
la admirable cuanto fecunda concordia entre ambas 
Potestades durante el período garciano, el de la 
Restauración y la Administración de Caamaño, la 
defensa paladina en todo terreno de los principios 
católicos, la parte preponderante en el IV Concillo 
Quitense y en el glorioso Congreso Eucarístico de 
Quito, la iniciativa de las clásicas Cartas Colectivas 
del Episcopado Ecuatoriano, el Voto Nacional. 


Tales son las grandiosas y más visibles ejecuto- 
rias que le merecieron un puesto de honor entre las 
-históricas figuras del Episcopado Ecuatoriano. En- 
tre los grandes proyectos que planeó e'impulsó, pero 
todavía no llegan a efectuarse, debe contarse la idea 
de la Universidad Católica. e 

El Hlustrísimo señor doctor don José Ienacio Or- 
dónez y Lazo, miembro de una distinguida familia 
de Cuenca, fue aventajado estudiante durante todos Ss 
los cursos que siguió, yá en su patria, ya en el ce- 
lebérrimo Seminario parisiense de San Sulpicio; y no 
bien hubo vuelto ordenado a su tierra natal, cuan- 
do el ojo escudriñnador de García Moreno, poco an- 
tes elevado a la primera magistratura, supo descu- 


carácter, todas las dotes enfin que requería su, in- 
teligente patriotismo para el intento de consagrarlas 
al servicio de la Religión y de la Patria. E 
E Ed y 4 e p ie 
Así que muy luego se vio investido de la digni- 
dad canonical, encargado de la Vicaría General, y 
enviado poco después a Roma por negociador del 
Concordato. El señor Ordóñez cumplió tan arduo 
cometido a satistacción del Presidente, y supo soste- 
ner victoriosamente aquella obra de ambos. | 


- Designado por. primer Obispo: de Da 
icóse a su alta vocación y cumplió con el ar 


deber que le imponía con tanta actividad, tino. ye 


“ceenerosidad que muy en breve logró establecer una 
- perfecta organización, y gobernó aquella Grey Com 
la superior distinción de su carácter y unive rsal 
aplauso de la Diócesis. 


El señor Ordóñez, preclara figura de Obispo, es. 


el tipo del' celo pastoral, de la Te intrépida, de la 
santa intransigencia doctrinal, de aquella alteza de 
espíritu sobrenatural que levantó el verdadero pas- 
¿tor de las almas sobre las preocupaciones humanas, 


A J 


$ , 
— sobre la murmuración de los indiferentes, sobre el 


- baldór de los enemigos, y sobre la presunción de 


los incautos que se dejan seducir de sofismas mo- 


- dernos. 
A las relevantes prendas del Bread correspon- 


- dió un austero rigor en todo lo concerniente a su 
- persona: — «El señor Ordóñez era sacerdote de ora. 


ción y de estudio, cualidades ejercitadas con tal aus- 


- teridad y amor al retiro, que ponía admiración a 
los que le veían de cerca; tal era la severidad de 


A 


0 ( 
LN 


pr 


su vida que bien podía llamarse el Obispo asceta.» 


(1) Compasivo con todos los desgraciados, distri- 


E -buía abundantes limosnas de su generosidad con ex-. 
ceso en su primera diócesis. Legó su valiosa biblio- 


| teca a la Curia Metropolitana. 


No podía tan excelso varón cumplir con su alto 
ministerio sin provocar las iras de los enemigos de 
- Dios y de su Iglesia. No faltaron embates trecuentes, 
- recios combates y encarnizadas campañas; pero 'al 
-  adalid nubca faltáronle subidos quilates de paciencia 
y de una grandeza de ánimo comparable a la de 
los auténticos padres y. héroes del cristianismo. - 


No volveremos a. recordar aquí las ejecutorias 
que hicieron célebre su nombre de 1882 a 1887; y 


dejamos a. otros el cuidado de eseudriñar Tos Y 


- sinsabores que amargaron los últimos años de su 


__—— >— 


y aca aquilatar sus virtudes. Vulné 
- rado en sus más iblicados sentimientos, y aquejado 
de penosa dolencia, vio aproximarse la muerte con 
la serenidad de los santos, y entregó su grande al. 
sn ma al Criador perdonando dá Sus procaces enemi- 

gos, y bendiciendo al Clero y a toda su Grey que e 

le admiraban y amaban. de 


on De este pastor, ejemplo de Obispo militante dos 

el doctor José Modesto Espinosa, Ministro de Caa-. 
maño, que su carácter y conducta habían dado 
cuna lección viva de incoummovible fortaleza y pera 
severancia en el cumplimiento del deber. » 


Mucho pudiera decirse de su vasta, potente y ton 
cunda comprensión de la política, mayormente en. 
sus relaciones con la religión. Asistió a cinco Legis- 
laturas, en las que jamás rehusó su apoyo a la cau-. 
sa del Derecho. Nunca sufrió componendas con las 
doctrinas depresoras de la constitución de la Igle- 
sia; pero, lejos de suponerse el único guardián de 
la Verdad, no creía ajeno al Clero el aclarar con 
discreción las cuestiones políticas o sociales y aconse- 

jar a los fieles el cumplimiento íntegro de todos sus 
| deberes civiles, siempre de conformidad con A nor- 
ys amas de 18 Santa Sede. | 


XIL Las Bellas Letras: la Prosa 


En ninguna época de nuestra historia Al 
la cultura literaria mayor auge, brillo y de 
- sarrollo. Si ponemos atención en Sel número, forma 
ción, juicio recto y buen gusto de nuestros literatos 
sien la extensión de los géneros en que se ejerci- 
2 taron, y sobre todo en la perlección objetiva del 
de fondo. y forma de la obra artística que dejaron im 

presa en sus escritos, bien podemos afirmar, sin te 

mor de ser contradicho, que aquellos años señalan 

el apogeo de nuestra literatura. E 


E En lo cual conviene advertir que varios de nues- 
tros ingenios habían dado ya obras notables, fruto - 
de maduro talento, y que otros dieron entonces : 


s propios de la juventud, y sólo más ta 

Emos de la madurez. 

Otra observación se impone aquí, relativa al 
gusto literario, tan estragado comúnmente desde las 
últimas décadas. Ningún espíritu serio, menos el 
histórico, conocedor de tantas modas como en ele 
vestir y en el buen decir, puede detenerse sin lasti- 
marse de la degradación intelectual, al oír pregonar 

uba estética literaria que consiste casi toda ella en 
el repudio insensato de casi toda la estética que 
hasta hoy ha servido de norma a todos los inge- 
nios reconocidos; una estética que extravía los es. 
píritus juveniles, vanidosos e incautos lanzándolos 
sin el necesario freno del entendimiento; ni el preciso 
lustre del pudor y la cordura, por los espacios ili- 
mitados de la fantasía; una estética que abusa del. 
verdadero talento y sus energías para consumirlas 
en vanidades femeninas de efímeras modas y ridícu- 
los ropajes y, si mejor logrados en la producción de 
de vistosas flores, sin perfume concentrado, sin fruto 
alguno suculento ni maduro. ici 
En nuestra literatura el primer empeño debe, 
Pues, ¡juzgarse según la alta norma objetiva, sólida y 
y clásica de todas las literaturas que han ilustrado, 
sostenido y propagado las grandes culturas de la 
Humanidad. Además, y acerca de esta época, desta- 
caremos una nota social, rara en tiempos de activi- 
ad literaria, a saber, que reinó en toda ella, un 
ebtusiasmo sincero, una simpatía mutua, una soli- 0 
daridad palpable, cuasi fraternal y ajena a toda 0 

¡vidia, con la cual no queda poco realzada la. A 
cultura ilustrada de nuestra sociedad literaria; soli- 8 
daridad que ayuda y fomenta la propagación del 
arte y el gusto, asegurando a los aventajados la 4 
recompensa de la laboriosidad y el premio del ta- 
lento superior. AS E 
- "No pretendemos en este boceto sino dar una Y 
igera idea del cuadro de nuestra cultura literaria, si 0) 
bien algo de ello queda ya indicado-en diversos artícu. 4 

los según sus propios aspectos. — | AS 


. El origen del sorprendente desarrollo en referen- 
cla debe buscarse en la creación de las academias 


E ñ 


+ 


literarias que florecían en varios colegios, particular- 
mente en los de la Compañía en Quito, Guayaquil 
y Cuenca, bajo la dirección inmediata y abnegada 
- de eximios humanistas y pedagogos recomendables, 
Origen que viene confirmando, según se debía espe-. 
- var con la biografía de la mayor parte de nuestros 
literatos. Entre aquéllos, recuérdase aun con cariño 
los nombres de insignes maestros, Rendón, Cordero, 

- Mastovelle, Crespo Toral, Proaño. Laplana, Navarro, 
Sánchez, Vargas, Frauco, Segura, Menéndez, Velasco 
y Otros obreros beneméritos en alto grado de la 
cultura humanística entre nosotros. Les 


¿Ninguno de los círculos de formación llexó con. 
todo a producir frutos tan precoces, tan abundan- 
tes y sazonados, como el de Cuenca, llamado el Li- 
- ceo de la Juventud, en cuya creación tomaron par- 
te activa, bajo la dirección del doctor Matovelle, 
Honorato Vázquez, los hermanos Crespo Toral, Mi- 
guel Moreno, Federico Proaño y casitodos los literatos 
más insignes de la época. A 
LoS La Luciérnaga recogía las producciones de 
toda aquella Juventud, como antes lo hiciera La 
Aurora, órgano de la Academia Esperanza, formada 
Asimismo en el Seminario, por el doctor Luis Cor 
dero, primer iniciador de tan feliz movimiento. 


En la Capital, después de la Revista Literaria. 
de Ildefonso Díaz del Castillo en 1878, el primer en- 
sayo de asociación literaria, surgió en 1886, y se 
constituyó con el concurso y apoyo de connotados 
literatos, entre jóvenes de sólida formación que d 
ron a su círculo el nombre de Escuela de Literatu 
ora. Su Órgano, que llevaba el mismo título, comen 
-ZÓ airoso, pero duró por trocarse en otro de má 

alto vuelo que denominaron Revista Ecuatoriana, 
cuyos fundadores fueron los jóvenes D. Vicente Pa: 


Mares Peñafiiel y don Trajano Mera. pa 
Esta publicación, sostenida por hombres de au- 
toridad, alcanzó su fin de depurar el gusto público 
y de dirigir a los verdaderos ingenios por la ardua 
senda de la estética clásica. Por desgracia falleció 
prematuramente en 1894, don Vicente Pallares y no 


le so revivió su importante revista, que To di 
eemplazo en la Unión Literaria, órgano de la Es- 
uela Azuaya. 


El Jefe reconocido de esta agrupación pletórica - 
de vida, vate laureado ¡ya en concursos poéticos in-- 
ternacionales, no era otro que el príncipe de nues- 
tra Literatura, el doctor don Remigio Crespo Toral, 
quien entonces más que nunca se hizo acreedor ar 
su tan cabal, exacto y glorioso título de Maestro 
de Maestros, tanto en el arte divino como en la 
prosa plástica y en la conceptista de buen cuño. 


En torno a aquel genio que ha campeado en to- , 
dos los géneros, se agruparon muchos de sus anti. 
guos colegas y una legión de vates precoces, ansio- 
SOS de su “magisterio, con los que constituvó el: 
cenáculo de indiscutible superioridad que ha mereci-. 
do para Cuenca el nombre de Atenas ecuatoriana. 

- La Unión, bajo tales auspicios y con ambiente. 
tan propicio, prosperó como ninguna de nuestras 
revistas literarias, siempre fecunda. y variada, siem- 
pre original y erudita, siempre atildada y siempre a 
la cabeza del movimiento literario. 


Allí es donde el Maestro, entre tantas altas pro- 
ducciones de su inagotable pluma, esculpió y cinceló 
en sonetos heráldicos el blasón de las grandes ROO | 
ras y próceros genios de la Humanidad; allí pr 
dió con su Pleito Secular, a la formación última de 
la prosa neoclásica con que había de pronunciar en 
solemnes circunstancias el elogio de las cumbres de 


la Patria, Olmedo, García Moreno, Bolívar, Sucre, ete. 


Nadie en el Ecuador ha vaciado como Toral sus 
bellos y profundos pensamientos en Jorma de estilo 
tan conciso propio y ameno, envuelto en el ambien- 
te de la pura y sublime moral del Evangelio. 


de La institución más alta, que se compone de miem-- 
bros escogidos y probados en las letras nacionales, 
era siempre la Academia Ecuatoriana Correspondien- 
e de la Real Academia Española, a cuyas sesiones 
solía concurrir el mismo Presidente de la República, , 
miembro notable él mismo de la docta Corporación. 8 


| Componían por tonces el Areópago Pera el 
historiador doctor don Pedro Fermín Cevallos, don 
Juan León Mera, los Presidentes doctores Antonio a 
- Flores Jijón y Luis Cordero, el eruditísimo doctor 
Pablo Herrera, el orador Padre Proaño, $. J., eee 
doctor Remigio Urespo Toral, el humanista Quinti- 
Jliano Sánchez, Jos publicistas doctores José Modesto 
-y Roberto Espinosa, el doctor Carlos Rodolív To- 
bar, el doctor Honorato Vázquez, Juan Abel Eche- 
——verría, el pedagogo cuencano Hermano Miguel Fe. 
bres Cordero, el “doctor Pedro José Cevallos Fer 
nández Salvador, el sublime vate colombiano don 
Belisario Peña, y otros celebrados hablistas que to- 
dos honraron a la noble Asamblea. OS 


No tanto por su actividad ni por las Memorias 
de la Academia, que no estuvieron siempre a la e 
tura que se deseaba, cnanto por la gran notoriedad 
de sus individuos y el recto criterio que se le atri-. 
buía, la Academia 20ZÓ siempre, de erédito y sim- 
patía. cumpliendo así sin oposición con el grave co- 
metido que le incumbe de guardar intacto, “acrisolar 
y defender el depósito sagrado del idioma castellano 

y de la literatara netamente española, A este cui- 
dado se debe en parte la corrección del JO 
ecuatoriano. : | E 


- Por encargo de la Academia, el doctor Her a 
dio a luz la Antología de los prosistas ecuatorianos 
son sus respectivas biografías, y encabezándola con 
una docta introducción “sobre la” Literatura colonial. 

Así mismo salió a luz la Antología oficial de nues- 
tros poetas, seguida de una colección de Cantares 
ecuatorianos, debidas ambas a don Juan León Me: 
ra. A la Academia se deben referir jenalmente los 
más conocidos discursos académicos de nuestra Li- 
teratura, distinguiéndose entre otros uno del Padre 
Proaño sobre la idolatría de la palabra y otro, el. 
de recepción del doctor Honorato Vázquez, quien 
contra Montalvo, puso muy en alto el londo moral a 
de la obra, literaria. den 


Después de una ligera idea de nuestros princi: 
“palos centros 0 pos de cultura literaria, cum-- 


| a ya reseñar ca. los uña 

ros eu que más se ejercitaron y desarrollaron nue 
tros ingenios, citando algunas de las obras A 
tras que salieron de su pluma. E 


Do el eénero histórico, la primera obra que bei 
presenta. es sl sexto y áltimo volumen del Resumen 

de la Historia del Ecuador, del doctor Pedro F.” 
Cevallos, todo él relativo a la veografía. Excelente 
complemento a aquella primera historia de la Re- 
pública, vino a ponerse el doctor Francisco Salazar 
con las debidas rectificaciones y aclaraciones, al dar 
E luz una nueva edición de los trabajos legislativos. 


Sus Introducciones y Biografías documentadas 
son un verdadero tesoro literario e histórico pias 
nuestra primera década republicana. 


Sigue luego el doctor Federico González Suárez 
con el primer tomo de la Historia Eclesiástica del 


Ecuador, obra que dejó inconclusa el autor por 
- ¡arrojarse a la colosal empresa de una historia ge- 


neral del país, la que tuvo la felicidad de concluír 


e hasta el tin de la Colonia, en siete tomos. 


a Es historia política, eclesiástica y aun clatstea 
y por este último carácter se atrajo no pocos. sin- 
- sabores con la publicación del tomo cuarto. Esta 
obra ha dado no poco lustre a la literatura y 
erudición ecuatorianas, y se distingue por el estilo 
propio del género, por el tono grave y magistral, 
por la dicción castiza y siempre " diena del Venera- 
ble Autor. e 


| La Obra histórica del doctor Pedro o 
«El Ecuador desde 1825 a 1875», si apreciable por 
el estilo en varios parajes, produjo con su aparición 


un escándalo en toda la sociedad y suscitó los pri- 8 


meros estudios de notoriedad y significación sobre 
crítica histórica, género raro entre nosotros, labor 
de depuración en que merecieron de la Patria los 
doctores Ramón Borrrero y Remigio Crespo Toral, 
don Trifón Aguilar, don Pacífico Arboleda y con. 


o especialidad el doctor Pedro José Cevallos Salvador, 


a Sn se vio obligado a refutar a su alos Maes: 


488 
tro en un valioso libro documentado (Refutación 
del Folleto) que vino a enderezar muchas reputa- 


ciones vilmente pisoteadas y que, sin haberlo pre- 
tendido el Autor, le abrió las puertas de la Academia. 


Más propias de la alta crítica histórica son dos 
obras de don Juan León Mera: Cartas de un Pa- 
triota (MS.), que estudian a la luz de la filosofía 
la política de Veintemilla, con algunos hombres y 
obras de aquel período; y García Moreno, primera 
parte de un estudio profundo y erudito en el que, 
actuando de árbitro entre el Padre Berthe y Borre- 
ro, reconoce que el ilustre biógrafo, a quien más 
debe el Ecuador el conocimiento de sus glorias por 
el mundo, sufrió ciertas equivocaciones de entidad 
acerca de las Administraciones anteriores a dicho 
Presidente y alguna exageración relativa a su Heé. 
roe; pero así mismo refuta semejantes errores y 
exageraciones en Borrero y da a conocer a las cla- 
ras que los prejuicios cegaron extrañamente a este 
autor en lo referente a García Moreno, todo de 
acuerdo con los juicios posteriores acerca del Gran 
Presidente. | 


En .estos dos escritos parece haber puesto Mera 
su más esmerado estilo y las mejores dotes de su 
talento, si bien en el último da a veces en rebuscado. 


Anexa a la Historia, la Biografía contó algunos 
cultivadores; el mismo Mera (Nicolás Martínez, P. 
F. Cevallos y Olmedo ); el doctor Herrera (Olmedo 
y García Moreno), José Rafael Arízaga (Borrero), 
Abelardo Moncayo (Mariano Acosta), el doctor 
Francisco Ignacio Salazar (Flores, Rocafuerte, Ar- 
teta, etc. ), obras todas de lenguaje castizo y de plu-- 
mas aventajadas. 


Afin a la Historia, pero también a la Leyenda 
en la Novela Histórica, en que sobresalió el doctor 
Carlos Rodolto Tobar con las Memorias de un Ve- 
terano, Manuel J. Calle en sus Leyendas del tiem- 
po heroico, y el doctor Angel Polibio Chávez, en 
varias de sus Narraciones y Episodios. 


En la novela de costumbres sobresalió siempre 
Juan León Mera en sus Tijeretazos, novelitas ecua- 


torianas tan celebradas por Valera. Así mismo el Dr. 
Tobar en sus Brochadas y Más Brochadas, y el ma- 
logrado joven Antonio Quevedo. | ed 


- En el cuento satírico, social y político, nadie ha 
igualado al doctor Antonio Campos (Jack the Ríp- 
per). Nuestros mayores escritores han sido polígra- 
los y notables ensayistas, especialmente en punto a 
costumbres: Montalvo, Mera, Eloy Proaño, Julio 
Matovelle, Ramón Borrero (el Larra ecuatoriano ), 
Federico Proaño, Remigio Crespo Toral y más que 
todos acaso; Modesto J. Espinosa, nuestro Mesonero. 


En el difícil arte de la crítica literaria sobresa- 
lieron Honorato Vázquez, en el análisis de El Es- 
pectador. De alto valor también sobre los Siete 
Tratados, el chispeante polemista e historiógraio 
panameño Juan B. Pérez y Soto; agreguemos al 
académico doctor Roberto Espinosa que realzaba su 
erudición literaria con. el profundo conocimiento de 
muy variadas literaturas extranjeras. 


Si hubiéramos de seleccionar, entre tantos ilus- 
tres escritores, a los que se distinguieron más por 
el relieve del estilo clásico, pudiéramos detenernos 
con especial distinción en Montalvo, Remigio Crespo 
Toral, el Padre Proaño y Abelardo Moncayo. 7 


Ejemplares de puros conceptistas como el doctor 
Alejandro Cárdenas, no han abundado. El estilo re- 
gular de los ecuatorianos ilustrados se acomoda fá.- 
-—Ccilmente a las reglas del buen gusto; es correcto, 
culto, ameno, chispeante, claro, digno y sin preten- 
sión de singularidad. 


Ocasión hubo de hablar aquí aparte de la lite- 
teratura eclesiásrica y sagrada que, en esta época 
-buvo notabilísimos representantes. Pero debemos con- 
tentarnos ya con apuntar tan sólo a los apologistas 
el. doctor Cornelio Crespo Toral, el doctor Alejandro 
Villamar, el doctor Alejandro López, el Ilustrísimo 
señor Schúmacher, el doctor Alejandro Mateus, el 
doctor Miguel Noboa, y los oradores sagrados, el 
ciceroniano Padre Proaño, el Padre Aguirre, O. M. 
orador lleno de unción y de consumada habilidad 
escripturística; el Padre Enrique Faura, jesuíta es- 


pañol, conferencista de corte clásico; el austero y 
grave doctor Federico González Suárez, el concep- 
tuoso y rotundo doctor Vicente Cuesta, el tierno 
doctor Juan de Dios Campuzano, el ivsinuante y 
erudito doctor Julio Matovelle, tan persuasivo y 
arrebatador en el púlpito como en la cátedra y el 
Parlamento. 


Notable fama, parecida a la del P. Salcedo, alcan- 
zÓ por sus altas dotes oratorias el imbabureño Dr. 
Gabriel M. Garcés, orador grandilocuente como el 
que más, y de alta comprensión sintética, pero que 
no siempre se percató de declamador y de incorrec- 
to en su lenguaje. 


En la elocuencia política dejaron fama entre 
otros en la pasada generación, el doctor Camilo Pon- 
ce, el citado doctor Matovelle, el doctor Adolfo 
Páez, el doctor Manuel N. Arízaga, el doctor Luis 
Cordero. 


Entre los humanistas deben citarse los nombres 
del doctor Tomás Rendón, de Quintiliano Sánchez, 
del Padre Proaño, del Hermano Miguel Febres Cor- 
dero y del Padre Mario Laplana. 


En filosofía y estudio del lenguaje, en pos de 
Riotrío, Herrera y Cevallos, descollaron con impon- 
derable erudición los doctores y académicos Hono- 
rato Vázquez y Carlos R. Tobar. La palma más 
brillante en didáctica superior pertenece sin compe- 
tencia al eximio y virtuoso doctor don Cornelio 


Crespo Toral, autor de La Educación Cristiana de 


la Juventud. 


XIII Las Bellas Letras: la Poesía 


4 


Al emprender una breve reseña de nuestra poe- 
sía en esta época, como nos parece imprescindible, 
reiteramos la diseulpa de nuestro atrevimiento; pues, 
si hay peligro en pisar y avanzar en el suelo poco 
explorado de la historia inédita, mayor y más. tre- 
. cuente podrá surgir el conflicto para un profano 
Que se aventure en bierra reservada y como sagra- 


y 
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da, al enojo de los delicados moradores del Helicón * 
a los que su mismo Maestro califica de «genus irritabile 


vatum.» 


Pero, lejos de nuestra mente el papel de Aristar- 
“co; nos contentaremos con el de introductor que a 
los visitantes les muestra el florecimiento de un jar- 
dín, indicando algunos de los pensibles, flores y va- 
rios primores que el arte ha sabido extraer de una 
naturaleza exuberante. Aquí, no nos toca por for- 
tuna tratar de la invasión de un desastroso libera- 
_lismo en poesía y de otras modas de imaginación 
emancipada. 


La historia del Arte no registrará las modas de 
relumbrón, ni el gusto condenada por todos los si- 
elos y por todas las inteligencias cultivadas y Se- 
rias. Aquí la poesía ha sido siempre clásica con rl- 
betes de romanticismo hasta estos últimos lustros. 


Aun cuando no existe aún ni escrita ni bien de- 
finida la historia de nuestra poesía en el lapso de 
tiempo que abarcamos, no han faltado escritores y 
críticos para estudiar con afán ciertos aspectos, 
ciertos genios, ciertas obras, que nos precaverán de 
aventurar juicios extraviados. Entre otras autorida- 
des, pueden citarse las siguientes bastante conocidas 
que los literatos de profesión suelen tener a la mano. 


Además de las Colecciones y Revistas literarias 


ya mencionadas, debemos recordar directamente la - 


Ojeada- de J. L. Mera (2% edición ); la Antología 
H. A., de Menéndez y Pelayo (t. IV); la Histeria 
de la Literatura Ecuatoriana, del Reverendo Padre 
Francisco Vásconez, S. J. (tomo 1); la Literatura 
Ecuatoriana de don Isaac Barrera; la Historia de la 
Literatura Ecuatoriana, de don Alfonso Cordero Pa- 
lacios; los Literatos Ecuatorianos, del Padre Luis 


Gallo Almeida, S. J.; el Ensayo histórico — crítico, 


de don Ricardo Jáuregui Urigiten; la Antología de 
Poetas y la de Cantores Populares, de J. L. Mera; 
los variados estudios históricos y críticos de los 
doctores don Remigio Crespo Toral y Honorato Váz- 


quez (El Progreso 1887 - 1889, La Unión Literaria, 3 
.etc,) del doctor Luis Cordero, del Ilustrísimo señor 
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F. González Suárez, el Ilustrisimo señor Pólit Laso, 
de don Pedro Pablo Garaicou (Guayaquil Litera.- 
rio), de don Alejandro Andrade Coello, el más fe. 
cundo historiógrato de nuestra Literatura, del Dr. 
Juan Cuesta, de Víctor M. Albornoz, etc., etc. 


Notables literatos extranjeros han estudiado con 
verdadero afán a varios de nuestros principales li. 
teratos, como Ricardo Palma, Kodó, Rufino Blanco 
Fombona, Calixto Oyuela, Amunátegui, Valera, Ca- 
nete, Valdaspe y González. 


En la serie cronológica, vuelve a presentarse pri- 
mero J. L. Mera, el Poeta Indiano de la, Virgen del 
Sol y de las Melodías Indígenas, con una nueva co. 
lección, lírica en su mayor parte, de composiciones 
populares, castizas y ardientes, si bien, en verdad, 
no siempre originales ni de igual inspiración. 


Entre esos poemitas descuella una oda de gus- 
to nacional Al sol desde la cima del Panecillo, imi.- 
tación de Caro (A las Ruinas de Itálica ). Preciosa, 
elegía es Dolor sin consuelo. La composición que 
puso sello a las obras poéticas de Mera y que 
tenía por predilecta, es Canto a María, en cuyas caden- 
ciosas estrofas depositó todos sus afectos para con 
la Reina de la Belleza y la Madre del Amor Her- 
moso, aquella bellísima alma ennoblecida con el ar. 
te, la fe, el amor y la esperanza cristiana. 


Sigue don Julio Zaldumbide, otro veterano be- : 
nemérito de las Letras nacionales, el poeta filósofo, 
amigo de la naturaleza que tiene aspectos de seme. 
janza con el Autor de las Meditaciones, el mayor lí-.. 
rico de Francia, y por ello ha merecido detenido 
examen de parte de severos críticos como Luis Cor. 
dero, Oyuela, el P. Vásconez, Valdaspe y otros que 
llegan a colocarlo próximo a Olmedo. O 


Ha dejado La Estrella de la Tarde, El Lucero 
La Noche, Meditación, Eternidad de la vida, ete. Es | 
muy celebrada también una composición Á María. 
Fue achaque feliz de casi todos nuestros bue. 
nos ingenios el dejar entre sus obras maestras, un 
saludo, un elogio, un canto sentido en testimo- 


nio de le y amor a la Madre de Dios, tipo 
de la belleza y del sentimiento. 


Coetáneo de Zaldumbide y no menos benemérito, 
otro venerable maestro que, enriquecido con deste- 
tellos del arte colombiano y peruano, volvió de 
edad madura a Guayaquil, su patria, después de 
una noble existencia consagrada a la cátedra, al 
arte y a la diplomacia. (es 

- Numa Pompilio Llona (1832-1907) es por de 
contado el más grandioso de nuestros vates. Su ele- 
mento parece ser el misterio del alma humana, cCu- 
yos tormentos ante su propio enigma describe con 


acento desgarrador, a veces hasta rayar en la de- 


sesperación. Su numen, verdadero cóndor de la Cor- 
dillera Real, se complace en bañarse en el iris de 
las cascadas andinas y en cernerse sobre la hirviente 
caldera de los volcanes. : 


-— En todo el Nuevo Mundo se leen con admiración 
El Gran Enigma (o los Cien Sonetos), La Údisea 
del Alma, Los Caballeros del Apocalipsis y El Canto 
a la vida, en el cual quedé su espíritu aturdido y 


se vio envuelto en los torbellinos del fatalismo. De: 


este poeta se ha dicho que compartía con Olmedo 
y Heredia el principado de la Poesía americana. 


Resonancia notable ha logrado también fuera de 
la República la obra poética del doctor Luis Cor- 
dero (1833-1912) varón excelso por muchos as- 
pectos y que venía figurando de muchos años atrás 
entre los más pujantes ingenios del Azuay. Se dedi- 


có al cultivo de varios géneros poéticos con general 


aplauso. | 


En sus poesías ligeras, sentó plaza de primer 
poeta epigramático. En el género elegíaco, escribió 


un sentido ¡Adiós! a su esposa difunta, que cuenta 


entre los más perfectos de nuestro repertorio. 
Pero mucho más conocido es por sus poemas heroi- 
cos y patrióticos Invocación a los ilustres Azuayos, 


La Juventua y el Porvenir, y sobre todo por Aplau-. 


sos y Quejas, poema de brillante síntesis histórica, 
de entonación elevada y sostenida, moldeado en el 


género pindárico, o diremos mejor quintanesco, que 
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algunos de nuestros eríticos colocan casi a par de 
la Oda a Junín. Una de las últimas inspiraciones 
de Cordero fue el grandioso Salve a Chile en su 
Centenario. Fue el Canto del Cisne. La corona apo- 
línea que estaba ya tejida, fue depositada sobre su 
cadáver. La educación clásica, la elevada y robusta: 
, entonación, la voz potente del orador, la estética 
distinguida, la seguridad en el vuelo, el ardiente 
-— alecto por las nobles causas, Dios, la Patria, la 
Educación, etc., concurrieron a presentar en Cordero 
- una de las glorias indiscutibles de la Literatura 
americana, gloria fecunda que se ha perpetrado en 
su descendencia. 


Una obra genial vino por aquel tiempo a des- 
pertar los ingenios para enseñarles a estudiar y a 
copiar artísticamente los primores de nuestra pro- 
digiosa naturaleza. La escribió nuestro gran apolo- 
gista, historiador, orador y arqueólogo doctor Fe- 
derico González Suárez: La Hermosura dela Naturaleza. 
Ha sido calificada por M. Menéndez y Pelayo de li- 
bro admirable, obra magistral, donde se leen pá- 
ginas bellísimas, «que encierran más poesía que mu- 
chos volúmenes de versos.» ee 


Nadie en el Ecuador, si salvamos a Mera, ha: 
realizado tan cumplida y extensamente esos ideales 
de poesía nacional, como el «Príncipe del Parnaso 
y Azuayo». El doctor don Remigio Crespo Toral se 
estrenó por dond otros acaban. Su primer vuelo 
| de altura, su primer triunfo fue nada menos que un 

poema filosófico, en que desarrolló una grandiosa 
—síntesis de la gloria del Libertador. A 


Los Ultimos Pensamientos de Bolívar, fue la pri- 
mera corona de oro que conquistó quien tantas ha- 
bía de distribuír a los héroes dignos de la Humani- 
dad. Mi poema es una colección de idilios encanta: 
dores, un «idilio celestial», tejido con los apacibles 
recuerdos de la vida del Autor, quien con razón tie- 
ne esta obra por predilecta, y le ha dado: muchas 
ediciones. El talento más variado se revela en las 
colecciones Leyendas de Arte y El Regreso. ' k 
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Con Los Genios repetimos coronó a los Próce- 


res de la especie humana; son sonetos que salen 


hirviendo de la fragua de un titán. Son camateos 
que acaba de entregar el artista. Los juegos poétl- 


cos de Toral, romances, baladas, canciones, ete. lle- 
van en su soltura y originalidad el sello de su au- 
tor, y son de los mejores que poseemos, vg. La 
Campana de los muertos, La Bandera, La Balada 
del Indio. Tiene sentidos elogios, como A las Ruinas 
de la Compañía; apacibles y deleitosas descripcio- 
nes, como Paisajes. 


Pero quiso hacer alarde de todos sus dotes poé.- 
ticos en la Leyenda de Hernán. Ha pulsado la lira 
en todas sus formas y producido odas tan origl- 
nales y soberanas como 4 Sucre y A (rarcia More- 
no. El Maestro de la Escuela Azuaya enseñó cons- 
tantemente, más aun con el ejemplo que con la pa- 
labra, las fuentes de la más sublime y pura inspi- 
ración: Dios y la Patria, el Honor, la Raza, el In- 
genio, el Alma y el Suelo natal. a 


- La labor del altísimo poeta es vastísima y bien 
ordenada, castiza, moral, delicada y siempre original. 
Más que la corona que adorna sus venerables 
sienes, más que el haz de palmas que lleva en la 
diestra, la pléiade viva que le rodea, suscitada y 
formada al compás de su plectro, atestigua elocuen- 
temente ante la Historia, lo que ha podido realizar 
en torno suyo un genio felizmente dotado, un ca- 


rácter severamente educado, una popularidad teso- ' 


neramente dedicada, por espontánea vocación, al 
noble empeño de merecer para su patria, como lo 
ha conseguido, una corona envidiable, el timbre 
glorioso de Atenas ecuatoriana. 


No puede mentarse el nombre de Crespo Toral 
sin hacerse recuerdo de dos grandes amigos, O más 
bien de dos hermanos en el alma y el arte, los 
- doctores Miguel Moreno y Honorato Vázquez — ¿Quién 
ha dicho ya que en aquella feliz República de las Le- 
tras, los grandes poetas son todos hermanos y se 
reconocen como miembros de una familia espiritual ?: 
ejemplo edificante y bien raro en los anales del 


Arte. Vázquez y Moreno han querido vincular para 3 


las 


inmortalizar ese amable lazo en una publicación 
común, Los Sábados de Mayo, colección de flores 
varias y perfumadas, cuadro idílico de la vida pia- 
dosa, pacífica y feliz de aquella hermosa porción del 
suelo ecuatoriano. 


Moreno tiene conexiones con Galán y Tíbulo. 
Escribió, entre otras obras, Cuadros de costumbres 

sn célebre Libro del Corazón, elegías de un alma 
lórida pero abierta a los consuelos de una fe vivaz 
y profunda. 


En este país, donde la mitad de la literatura 
seria pertenece al género elegíaco, Moreno es una 
cumbre, un tipo representabivo. 


El doctor Honorato Vázquez, tampoco acostum- 
bra buscar inspiraciones sublimes y brillantes. Su 
musa prefiere cantar las melancolías del destierro, los 
goces de la amistad, del amor filial y fraterno. Ya 
vimos cómo prestó a nuestra Literatura un servi- 
cio de primer orden, comparable al mencionado de 
González Suárez; y es la alta enseñanza de la 'esté- 
tica cristiana, que dejó condensada en Arte y Moral. 


Otro esteta distinguido, y humanista benemérito 
de la Atenas ecuatoriana, era el docto maestro de 
varias generaciones, el doctor Tomás Rendón, quien 
no sólo se ejercitó con éxito en la fábula en pos de 
Goyena y Mera, sino que pulsó con gusto y bríos 
la lira en algunas composiciones de no escaso mérito. 


Muchos poetas más de nota podríamos mencio- 
nar, sin salir del Azuay, que o no trataron de pu- 
blicar sus obras por entonces, o que sólo principia- 
ron a distinguirse en el arte que cultivaban; de 
ellos ocasión habrá luego de tratar. Citemos algu- 
nos nombres, ya por entonces insignes: el doctor Ju- 
lio Matovelle maestro, después de Cordero, de aque: 
lla generación, poeta de arranque, inspirado, can- 
tor religioso y aun místico; el delicado doctor Nica- 
nor Aguilar, el doctor Manuel N. Arízaga, tan potente 
en la elocución poética como en la oratoria, el 
robusto y vibrante doctor Remigio Romero y Cordero 
vencedor en varios torneos, el doctor Alberto Muñoz 
Vernaza, tipo de los paladines azuayos, de la espa- 


da y de la pluma; el doctor Adolfo B. Serrano, el 
inspirado y sostenido autor del poema En el Camino, 
finalmente el fecundo y malogrado historiógrafo don 
Octavio Cordero Palacios, cuyo numen dúctil y par-= 
-—haslano se ejercitó con éxito en los más variados Pr 
géneros de poesía. "> y 
El teatro nacional de escuela está todavía por 
Jormar y uniformar, aunque corren dramas, come- 
dias y aun tragedias de corte clásico. Dignos de-apre- 
- clo, con todo, sen los varios ensayos de la escena 
- conocidos, ve. Un Drama en las Catacumbas del Dr. 
Matovelle, imitación del italiano, El Diez de Agosto, 
del azogueño Emilio Abad; el de igual título, y 
corte francés del siglo XVIL del ¡i¡imbabureño 
Abelardo Moncayo, conocido ya por su bella com- 
posición descriptiva Al Valle de Paute; Gazul, del 
doctor Octavio Cordero Palacios, etc. 


En la Capital, después de Zaldumbide, much) se 
dieron a conocer, como postas de delicada lira, dos 
colombianos, el Padre Teodulo Vargas, eximio pro- 
lesor de literatura en los Colegios Nacionales de 
Cuenca y Quito, de quien salieron a luz odas y can- 
ciones religiosas de suavísimo sentimiento cristiano. 
y acabada perfección técnica, vg. El Crucifijo del Je. 
suíta; y don Belisario Peña, alto representante de 
la poesía cristiana y aun mística en América. Poeta 
teólogo de divina inspiración, campea su estro en 
las cumbres del ideal y del arte; y la Literatura 
sagrada escribirá su nombre en la santa y sublime 

lélade de S. Juan de la Cruz y de Fray Luis de 
eón. : e 


El señor don Leonidas Pallares Arteta (1859 - 
1932) muy conocido desde aquella época en el mun- E 
do literario, figuraba por sus raras y. vigorosas do- y 
tes poéticas como discípulo, de Campoamor. En va- > 
rias odas y elogios vg. Á' Guayaquil, se eleva su 
estro pujante y lleno de colorido y vida. De las 
más célebres entre sus composicionss son /dioma sin: 
traducción y Mujer y Madre, alarde conmovedor, 
cuasi idílico, del amor materno. ] E 


Quiteño igualmente, pero educado en Guayaquil, 
el ingenio robusto y clásicamente equilibrado del Dr. 
César Borja, águila de las alturas en pos de Llona. 
Ese poeta de arranque ha cantado dignamente la 
soberbia naturaleza de su patria en el Poema del 
Agua, Paisajes y Recuerdos, y en El Amanecer en 
Esmeraldas. En Fin de Siglo, publicado con ocasión 
del descubrimiento de los restos de Sucre, hizo una 
«pomposa y grandilocuente poesía de la historia». 
Ese vate, esencialmente sujetivo, embocó entonces la 
trompa épica ecuatoriana. 


El celebrado crítico y pulcro romancero, don Vi- 
cente Pallares Peñafiel descubrió en un humilde y 
tímido hijo de Quito al poeta de las Brumas, An- 
tonio Toledo, quien hubo de entregarle sus papeles 
de testamentos poéticos. Estos son los que han 
valido a éste el nombre de Bécquer ecuatoriano. Aquí 
donde abundan los poetas de álbum, es reputado por 
el primero de nuestros anacreónticos y de los más 
inofensivos. 


Poeta de alta valía, pulero, castizo, delicado co- 
mo el que más, y rico no menos de originalidad 
que de inspiración, es el patriarca de la cultura leo- 
nesa, don Juan Abel Echeverría, hijo y gloria de 
Latacunga. La modestia ingénita de aquel gran ca- 
ballero de la fe y del arte, y por otra parte, un incendio 
fatal, nos han privado de no pocas de sus compo- 
siciones; pero las que tiene publicadas le acreditan 
lo suficiente para asegurarle una curul en primera 
fila del Estrado literario: 41 Porvenir de la Juven- 
tud, ¡Oh Cristo Rey!, Canto Triunfal, El Jazmín, 
S. Agustíu, El Canario, etc. 


Echeverría es uno de los mejores cinceladores del 
soneto lapidario, émalo de Llona su tío y de Cres- 
po Toral. Volvemos a recordar el señalado servicio 
que prestó con su colección de 1879 a nuestro pri- 
mitivo e incipiente Parnaso. 


Amigo y colega de Echeverría fue don Quintilia- 
no Sánchez, humanista quiteño. La abundancia de 
las composiciones e improvisaciones que distribuía 
a las revistas que las solicitaban, han sido parte 
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para deslucir el nombre de Sánchez. Los entendidos 


saben discernir sin embargo no pocas de mérito y 


dignas del Parnaso. | 


Las odas Al Chimborazo y Al Cotopaxi por 
ejemplo son de elevado arte nacional. Del mismo 
género son algunas del doctor Gabriel M. Garcés, 
_¡uspirado vate religioso, menos descuidado en la 
poesía que en la oratoria. 

El arte, en Guayaquil, después de Llona y Bor- 
Ja, no comenzó sino posteriormente a cultivarse con 


afán. Sin embargo de la época son: Miguel Valver- 


de, celebrado por varias composiciones, si bien, fue- 
ra de la glosa del Padre Nuestro, las que conoce- 
mos se hallan viciadas por las ideas del Autor, tra- 
Juctor de las peores producciones de Víctor Hugo; 
los doctores Carlos y Víctor M. Rendón. Este se 
dio a conocer en Europa por su traducción al fran- 
.cós de la Oda a Junín y por excelentes poesías origina- 
les y novelas trabajadas en ese idioma antes de 
entregarse de lleno a la composición castellana. Agré- 
guese el hombre público y Expresidente, Dr. Alfredo 
Baquerizo Moreno, autor de gallardas poesías de 
tono elevados, si bien más conocido por sus inspl- 
raciones anacreónticas del gusto de Bécquer. 


Pero el poeta guayaquileño de más arrestos y 
variedad es el fecundo y suelto Nicolás Augusto 
González, hermano de Mercedes G. de Moscoso, quien 
en su existencia nómada y+«casi bohemia, ha canta.- 
do en todos los géneros y ha descollado sobre to- 
dos los autores nacionales, en el drama. 


No podemos cerrar esta desmayada reseña sin 
antes dar una mirada al celebrado coro de las mu- 
sas ecuatorianas. Son legión, las más de Guayaquil. 
Su estro rara vez se remonta a las alturas épicas 
y líricas, ni a disquisiciones filosóficas. En cambio 
la melancolía elegíaca, la canción alegre, el roman- 


ce festivo, la descripción pintoresca, los sentimientos. 


del corazón, la inspiración religiosa y otros tópicos 
semejantes han dado y dan ocasión al numen feme- 
vino para explayarse con gala en ejercicios de for- 
ma suelta, de ingenuo afecto y exposición brillante. 


— 445 — 


Afamadas maestras son Mercedes González de 
Moscoso (Cantos del Hogar), Dolores Sucre (A Ma- 
ría Gual), Angela Vivero de Caamaño (que fue eo- 
ronada ), Rita Lecumberri, Pastora Alomía y otras 
en número. 


XIV Juan León Mera 


El polígsrafo ambateño don Juan León Mera 
(1832 - 1894) es sin contradicción una de las figu- 
ras más importantes y gloriosas de la Literatura 
ecuatoriana. Como hombre y como cristiano, como 
novelista, político y polemista, no hay entre nues- 
tros hombres de Letras, quien con más gallardía se 
haya labrado una reputación continental y «aun eu- 
ropea tan saneada como brillante, la que le acom- 
pañó durante su vida y le sobrevivirá por muchas 
generaciones. 


- Nació Mera en la ciudad de Aopato: y pasó gran 
parte de su juventud en el ameno y poético valle 
de Atocha, dedicado a variados estudios bajo la 
inmediata dirección de su madre, la señora doña 
Joseía Martínez, que supo labrar aquella noble al- 
ma, y bajo la de su tío, el célebre doctor don Ni. 
colás Martínez, a quien veneró y amó "siempre con 
filial afecto. 


Tal magisterio, la aplicación y docilidad del dis. 
cípulo con una inteligencia, excepcional le dispensa- 
ron de concurrir a las aulas, por otra parte poco 
acreditadas de aquella epoca, y le dejaron además 
tiempo para desarrollar sus facultades artísticas en 
la escuela dela naturaleza, después de un corto apren- 
dizaje en el taller de Antonio Salas, maestro y padre 
de tantos artistas. 


Aficionado, como el que más, al cultivo de las 
bellas letras, no tardó en remitir «a la prensa pe- 
riódica sus primeros ensayos poéticos, consistentes 
en fábulas, fantasías, afectos morales y religiosos, 
descripciones, etc.; y tan felizmente le acompañó el 
éxito que, a los veinte y seis años pudo dar a luz 
“la colección de. ellos (1858), fenómeno inaudito pa- 
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ra aquel entonces, lo cual con la aparición de La 
Virgen del Sol a los pocos años, colocó a Mera en 
la cumbre de nuestro naciente Parnaso, y lo señaló 
como a natural sucesor de Solano muerto en 1865, 
por maestro de la Juventud en su formación literaria. | 


Este magisterio público se asentó definitivamen- 
te con la Ojeada histórico crítica sobre la poesía en 
el Ecuador, publicada en 1868. | 


Esta obra, aun después de los artículos del sa- 
bio cuencano y del ensayo sobre la Historia de la 
Literatura Ecuatoriana del doctor Pablo Herrera 
(1860) constituía de hecho el primer estudio pro- 
fundo, formal y general de nuestro tesoro poético 
hasta la fecha, y dictaba normas de buen gusto 
- que, reglamentando y conteniendo la libertad de los 
ingenios, los impulsaba con fervor por la sendas 
clásicas de la corrección, del aticismo, dela naturalidad 
y de la verdadera inspiración. 


Puede decirse de Mera que varias de las etapas 
de su desarrollo marcan las de nuestra Literatura. 
-Adviértase de paso que por la misma época, en 
1868, fue cuando su paisano, don Juan Montalvo, 
con la publicación de su Cosmopolita, iba deslum- 
brando a la Juventud liberal gracias a su genial 
estilo, y caldeando sus ánimos en las fraguas de 
las pasiones políticas. | 


En 1870 alcanzó Mera un nobilísimo triunto que 
colocó su nombre por sobre todos los novelistas del 
Continente, — excepción hecha de Jorge Isaac, que se 
le aventajó por los matices psicológicos de su Ma- 
ría —. Cumandá ha sido laureada por todos los 
maestros americanos y europeos. 


Alarcón, Valera, Pereda, la Pardo Bazán, Ca 
ñete, José Alcalá Galiano, Menéndez y Pelayo, todos 
los representantes de la crítica clásica española, han 
sido los panegiristas incondicionales del autor de 
Cumandá y de la Virgen del Sol; y le reconocen el 
mérito característico de literato eminentemente na- 
cional, timbre tan apreciado en América, 


. Poeta nacional, fuelo Mera en otras muchas de 
sus obras, como en el Himno Nacional del Ecuador, 
el canto a los Héroes de la Gran Colombia, la le- 
yenda de Mazorra, las Melodías Indígenas, como 
luego en casi todas sus obras en prosa dejó impre- 
sas las vibraciones de un celo patrio. | 


Como novelista, Mera no decayó, pero siguió 
buscando nuevas inspiraciones en las costumbres del 
pueblo ecuatoriano. Pepe Tijeras en sus Tijeretazos y 
Novelitas ecuatorianas, - que Valera calificó de ejem- 
plares, no tiene aún rival más que en su amigo el 
doctor José Modesto Espinosa, también autor de 
artículos delicados de costumbres. Tuvo en aquel 
género un feliz imitador en su mismo hijo, don 
Eduardo Mera Iturralde, el genial autor de Serra- 
niegas. : 

Aunque Mera había prestado asidua colaboración 
a varios periódicos, no emprendió la carrera de pu- 
blicista de acción sino en 1871 como director del 
órgano oficial El Nacional. Desde ese aspecto se 
distinguió luego bajo Borrero en La Civilización 
Católica, bajo Veintemilla en El Fénix y El Amigo 
de las Familias, y bajo Flores en El Semanario 
Popular. 


Mera es polemista de una sola cara, de una so. 
la conciencia; su fuerza consiste en ser sencilla, ín- 
tegra y lógicamente católica, ajustada su amplia 
doctrina política a las genuinas enseñanzas de la 
Santa Sede. Es el caballero franco y sin visera que, 
debajo del nombre, lema y axiomas equívocos del 
Liberalismo, sabe descubrir y exponer a la burla 
las vergonzosas claudicaciones, las tergiversaciones 
absurdas, la perfidia de los conceptos, la hiprocresía 
de las palabras, y sobre todo los odiosos errores 
de quienes pretenden aunar doctrinas inconciliables; 
por donde siempre «aparece con la cara limpia an- 
te moros y cristianos. » 


Aquel hombre de principios comprendió que, si 
los desarraigados de la fe se sienten con libertad 
de opinar en oposición al Derecho Natural y al Ca- 
nónico, y si reclaman para todos igual derecho, no 
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pueden obrar así sino a título de librepensadores O 
racionalistas; comprendió que la fe católica no ad- 
mite en su concepto ni vacilaciones ni transacciones, 
ni puede estar a merced de los valvenes arbitrarios 
de la simple y deficiente razón humana; comprendió . 
e hizo comprender que la doctrina, tanto la moral 
como la dogmática es y debe ser intransiyente, pe- 
se a todas las sectas cortadas del árbol de la Igle- 
sia, pues ella no puede renunciar a ser la verdad de 
Dios ni a ser consecuente consigo misma. 


Mera fue ante todo un heraldo sin componendas, 
sin miedo ni tacha, de la verdad católica, en la 
que no cabe discusión. Ha sido celebrado a par de 
'Trueba por la amenidad de sus narraciones ftamilia- 
res y en cuanto a la descripción de la naturaleza 
americana, lleva no pocas ventajas al mismo Peli- 
more Coóper. A 

Más radiante se destaca en Mera la aureola del 
publicista e invicto adalid de los grandes e inquebran- 
tables principios católicos: creemos que ninguno se 
ha acercado como él, en el Ecuador, a Luis Veuil- 
lot, el invicto campeón de la Francia Católica. 

Arde ese fuego, vibra aquella elocuencia en los 
artículos de la Civilización Católica y del Semanario 
Popular y en sus discursos, como se exhala en sus 
opúsculos de piedad, en sus odas y cánticos sagrados. 


Católico a las derechas, Mera llevaba su con- 
ciencia de súbdito fidelísimo de la Iglesia al campo 
de la política, afiliado al único Partido que entre 
nosotros admitía las enseñanzas íntegras de la Igle- 
sia. Sa bandera era pues de conservador neto, si 
bien avenido, tanto como el que más, con todas 
las reformas modernas útiles al pueblo, que caben 
muy bien, pese a todos los sofistas rebeldes a la 
Iglesia, dentro del marco moral de la doctrina po- 
lítica que ella profesa. 

Ese doble concepto, hermosamente lo dejó demos- 
trado en el Programa oficial que redactó para el 
Partido Conservador en 1883 y que retocó dos 
años más tarde. El mote ridículo de terrorista, bien 
probó que tal palabreja la aplican aquellos que más 
violencias y matanzas propias tienen que encubrir. 
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| Tanto en la Administración como en la política 
militante admitió algunos puestos de confianza, y los 
desempeñaba con todo el celo cívico de que era capaz. 
Así ejerció de Ministro de Cuentas, de Gobernador de 
León y Tungurahua; asistió a varios Congresos y, 
en una Legislatura, ocupó la Presidencia del Senado. 
Fue uno de los fundadores de la Academia Ecuato- 
riana y el primer Presidente del Ateneo de Quito. 


Fuera de la política cristiana, no dejó Mera de 
entablar y sostener briosas polémicas: así túvolas 
con su gran amigo y admirador Juan Valera en 
asuntos históricos, y en los políticos contra Borre- 
ro, Veintemilla y Flores, amigo íntimo suyo, contra 
todos los perturbadores del orden social, revolucio- 
narios y demagogos de profesión. ; | 


Sobre principios católicos, célebres son sus car- 
tas ubiertas dirigidas al doctor Juan Benigno Vela. 
Las armas de Mera son siempre limpias, y de or- 
dinario hasta puleras; ni menos leal su manejo, sin . 
excluír a veces el apasionamiento; él mismo, en más 
de una ocasión, ha trazado las reglas del palenque 
de la crítica y de la polémica literaria. 

Desde muy temprana edad conoció Mera la im- 
portancia suma de la Historia Patria en la forma- 
ción dela Juventud y en la conducta de los ciuda- 
danos; y aun, aconsejado por su íntimo amigo y 
paisano, el doctor Pedro Fermín Cevallos, resolvió 
en Noviembre de 1877, emprender la continuación 
de la Historia de la República, detenida por aquél 
en 1845. 


Para conseguir tan arduo fin, no perdonó me- 
dios; acumuló documentos, testimonios y publicacio- 
nes de todo género. El mismo ejercitó su pluma en 
crónicas, en monografías de arte nacional, en ne- 
crologías, en biografías, en historias particulares y 
sobre todo en juicios razopados referentes a los ac- 
tos más importantes de nuestros Gobernantes y 
Partidos. Entre las obras de preparación, citemos 
el Catecismo de Historia y Geogralía de la Kepúbli. 


ca, texto que fue por largos años de nuestros Institu- 
tos, las biografías de los doctores Martínez, Cueva, 
- Cevallos, Cuesta, etc,; la Historia de la _Dictadura, 
las Cartas (inéditas) de un Patriota, la Historia de 
la Restauración (manuscrito) y García Moreno. 


De mucho sirven igualmente «al historiador las 
Crónicas epistolares remitidas periódicamente a gran- 
des voceros de la opinión ecuatoriana, como la Ga- 
ceta Internacional de Bruselas (1873-1875), El 
Eco de Córdova (1878-1882), Las Novedades de 
Nueva York (1883-1894). Mera ha sido sin duda 
aleuna el más extensamente erudito y acaso el me- 
jor preparador de nuestra historia contemporánea, 
aun a pesar del excesivo apasionamiento con que 
trata a Veintemilla, conforme a la odiosidad que 


por entonces fermentaba contra aquel personaje de 
tristes recuerdos. | 


E 


Sin pretender bosquejar un paralelo entre los dos - 
erandes ingenios literarios de Ambato, terminemos - 
apuntaudo siquiera algunos datos que puedan dar 
cierta idea aproximada del criterio que deba presi- 
dir en el juicio de los dos hombres que acaso han in-. 
fluído más en la Literatura de su época. Lo prime-. 
ro que resalta en Juan Montalvo es la originalidad 
del estilo llevada hasta el refinamiento y aun la 
recherche de «los franceses; en Juam León Mera, es 
- al contrario la sencillez, la propiedad y claridad, 
cualidades todas de'un espíritu muy asentado. 
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En aquél aparece luego el libelista con todos sus 
alrrestos de audacia, y muchas veces los de un ci- 
n smo que atormenta y desespera a todo lector res- 
petuoso de la fama ajena; Mera nunca es libelista 
por ser cristiano, y por cuanto su moral severa'le- 
veda todas las sendas de la difamación: pero sí es 
polemista, y formidable a. veces, no como su rival, 
denostador y olvidado del respeto propio y ajeno. 
hasta de lo más sagrado, sino fuerte con las con- 
clusiones que saca y enrostra. Aquél es sarcástico - 
por naturaleza y con achaque de labrar caricaturas 
se cree permitidas todas las armas, todas las men- 
tiras, todas las exageraciones; éste maneja menos la, 
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ironía, y de ordinario le da preparación con salsa 
ática; y la sonrisa sardónica y cruel en él se suele 
convertir en amarga sonrisa de compasión y lástima. 


A Montalvo se lo ve andar de continuo a caza 
de términos o expresiones anticuadas y cervantinas; 
a Mera nunca se le nota tal prurito de anticuario, 
y así poco ha enriquecido la lengua sino por sus 
conceptos; la sirvió más por su ingenio que por su 
erudición. Aquel ama también sobre todo la descrip- 
ción, en lo que supera a todos; éste prefiere la na- 
rración y rara vez .se detiene en meros adornos 
_luera del género de suyo descriptivo; comúnmente, 
en dando una razón clara de lo que desea, se de- 
tiene sin insistir. ? 


El fondo de los escritos de Montalvo contra las 
ideas y sentimientos cristianos, es el sofisma mal 
encubierto, y el modo de llevar la convicción, el 
aplomo con la erudición atrasada y malsana de los 
declarados enemigos de la Iglesia; en Mera dijimos 
ya que su fondo inagotable e invencible es el dog- 
ma, la filosofía de los siglos y de los sabios; la 
verdad es su fortaleza y casi su único recurso. En 
ello, «si magna licet componere parvis» se halla la 
distancia máxima de estos dos polos opuestos: es la 
de Michelet de About a Luis Veuillot. 


Montalvo no fue poeta, y sus admiradores no 
gustan de que se les toque ese punto; Mera ha sido 
proclamado por Alarcón «un enorme poeta», y no 
ha dejado de serlo en el sentido profundo de la pa- 
labra, aun cuando no pocas de sus producciones en 


. verso adolecen de precipitación, de falta de origina- 


lidad y ciertos defectos de ejecución. Mera ha dejado 
obras de aliento; en Montalvo sus propios discípu- 
los le echan en cara el no haber producido más 


que ensayos, y éstos llenos de digresiones y superfi- 


cialidades. d 


Ambos fueron de temperamento nervioso, ambos 
sintieron altas aspiraciones, ambos se inspiraron en 
el retiro a orillas de su río y realizaron sus inspl- 


raciones, ambos dispusieron de maravillosos instru- 


mentos; pero ¡cuán distinta fue la formación y cuán 
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opuesta la producción de aquellos dos corazones, 
cuán contrarias sus tendencias morales, cuán distin- 
ta por lo tanto el alma de aquellos dos hombres 
nacidos en el mismo ambiente, en la misma calle, a 
una cuadra de distancia! 


Unidos aquellos dos ingenios en un ideal, cuán 
poderosa hubiera resultado su influencia en la lite- 
ratura y en la política, en todo el ambiente social. 
Montalvo no tuvo descendencia; numerosa y hon- 
rosa la ha dejado Mera, linaje de poetas y artistas. 


XV Necrología + 


e 


De 1892 a. 1895, fue extraordinaria la pérdida 
para el Estado de hombres de alta representación. 
Además de las celebridades que acabamos de rese- 
ñar, detengámonos un momento en dejar sobre ótros 
algunos ligeros apuntamientos, comenzando por la 
'necrología del historiador Cevallos por su íntimo 
amigo Juan León Mera. | ¡ 5 


«El Ecuador acaba de sufrir una gran pérdida: 
el 21 del mes presente murió el doctor don Pedro 
Fermín Cevallos, a la avanzada edad de 81 años. 
Había nacido en 1812 en Ambato. Estudió en Qui- 
to, se recibió de abogado y volvió a ejercer su pro- 
fesión en su tierra natal. Consagrado a estudios li- 
terarios, . sobre. todo desde la mitad de su vida 
eseribió varias obras, creándose una reputación en- 
vidiable, especialmente con el Resumen de la Histo- 
ria del Ecuador, notable por el casticismo del len- 
guaje, la verdad de la narración y la imparcialidad 
de los juicios. Cevallos fue de los fundadores de la 
Academia Ecuatoriana Correspondiente de la Real 
Española, y su Director por más de diez años. 


«Coma jurisconsulto, le debemos un tratado de A 


Derecho Práctico Ecuatoriano; y le hemos visto 
ocupar altos destinos en el foro hasta el de Minis. 
tro Juez en la Corte Suprema, Como hablista, se 
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acreditó con su Catálogo de errores de lenguaje, que 
ha contribuído mucho a formar los escritores de la 
generación actual entre nosotros. ; 


«Distinguíase nuestro benemérito compatriota por 
una ecuanimidad inquebrantable, una tolerancia sin. 
cera y una bondad atractiva que le alejaba las 
enemistades y le hacía sumamente considerado, y 
querido de cuantos trataban con él. No gustaba de 
la política y pertenecía muy poco a ella; pero en 
sus conversaciones con sus amigos, mostraba sus 
inclinaciones más a los principios conservadores que 
a los liberales. No tenía ninguna pasión vehemente 
excepto la del patriotismo y, si es preciso concretar 
mi juicio, debo decir la del ambateñismo y la del 
amor a la lengua castellana: era intransigente con 
las faltas contra ella. 


«La muerte de Cevallos ha sido vivamente sen. 
bida. Yo estoy de duelo. La tumba se ha tragado 
un amigo que durante cuarenta años no tuvo para. 
mí sino bondades y cariño, nunca oscurecidos ni por 
la más ligera nube.» 


A imitación de su homónimo ambateño, el no- 
ble quiteño doctor don Pedro José Cevallos y Fer- 
nández Salvador se distinguió en la historia, con su 
notable Refutación de la seudohistoria de Pedro 
Moncayo: ensayo de crítico histórico irrebatible, y 
tanto más estimable y verídico, cuanto que el Dr. 
Cevallos había pertenecido en su juventud a la es- 
cuela liberal ds aquel autor y aun había sido pre: 
sidente de la Juventud Liberal; además, como a 
persona competente, había remitido un abundante 
material de historia patria que aquél no pudo apro- 
vechar por causa de un incendio que devoró sus 
papeles. : 


La rectitud de criterio, la sinceridad científica, el 
deseo de rectificar los graves errores de que pulula- 
ba el trabajo informal de su maestro, le impulsaron 
a escriblr esa erudita rectificación, la que fue inme- 
diatamente premiada con el nombramiento de aca. 
démico. El doctor Pedro José Cevallos es también 
el autor de un notable calendario histórico ecuato- 


riano, manuscrito que hemos utilizado en el tomo 
1 y el II. Parte de él lo vimos publicado en «Los Aa 


Principios. » 


Murió mientras ocupaba la Vicepresidencia de la . 


República, y su fallecimiento fue muy sentido de la 
sociedad, que veía en él una de sus más halagiieñas 


sólidas esperanzas. Era nieto del doctor José Fer- - 
nández Salvador, uno de los primeros obreros de 


nuestra cultura republicana. 


En aquellos años desaparecieron igualmente dos 
grandes políticos ecuatorianos que en otras épocas 
habían figurado en primera línea, e influído como 
pocos en la marcha del Gobierno y de las ideas: 
el General José María Urvina (1808-1891) y don 
Pedro Carbo (1813 - 1893). | 


Abrumados ambos por los desengaños de sus 


azarosas carreras, y consumidos por la edad, rindie- 


ron la jornada, el primero en 4 de Septiembre de 
1891, y el segundo en 25 de Diciembre de 1898. 
Con la abjuración de sus errores, cúpoles a estos 
ilustres personajes del Liberalismo ecuatoriano, la 
felicidad de volver finalmente a Dios, abrazando en 
su integridad la doctrina católica, de la cual por 
tan largos años habían vivido alejados. Semejante 
ha sido, por fortuna, la suerte de ho pocos hetero- 
_doxos en la República, cuyos espíritus, extraviados 
por la pasión política, la balumba de los neyocios 
terrenales o compromisos de conveniencia temporal, 
junto con la ignorancia afectada de las enseñanzas 

ontificias, han sentido al aproximarse la hora ine- 
rrable del desenlace definitivo, la necesidad de re- 
tractar y de reparar en lo posible sus yerros, le- 
vantando por fin a la altura de su eterno destino 


las aspiraciones de un alma inmortal. 


Amigo de aquellos próceres doctrinarios era el Gral. 


y Expresidente don Francisco Robles, hombre muy . 


moderado en sus ideas y menos militante, quien rin- 


dió el tributo a la muerte el 7 de Mayo de 1898. 


cd 
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Ejemplo insuperable de. activa laboriosidad en 

pro de las nobles causas dejó a la posteridad, des.- 
pués de larga y llena existencia, el insigne periodis- 
ta don Sixto Juan Bernal (1829 - 1894). Comenzó 
su carrera luchando por la vida, como Francklín, 
en un taller de tipografía; y lanzado luego en 
el periodismo, más que nadie trabajó en perfeccionar 
esa importante institución, llegando entre otros éxi. 
tos a dar vida al primer diario que circuló en el 
país, «El Vigilante», 1852, | 


Con espíritu genuinamente católico, con criterio 
político independiente y franco, surgió de entre los 
primeros y más notables rehabilitadores de las glo- 
rias patrias, tan mal conocidas y a veces tan vili- 
pendiadas por libelistas sin pudor. Creó numerosos 
órganos de la Prensa en Guayaquil y otros centros 
del Litoral. Dedicóse también con éxito al arte dra. 
mático, recordándose aún «El Ultimo Huancavilca », 
uno de los primeros ensayos del género entre nos. 
otros. | 


Bernal, creyente ardoroso, amante de la justicia, 
partidario del orden; Bernal, pobre, laborioso, dedi. 
cado de lleno a su profesión; Bernal, apóstol con- 
vencido y ardiente de las ideas de Patria y Religión, 
debe presentarse como un ejemplar a los verdaderos 
apóstoles de la Prensa. ) 


De entre los filántropos y sociólogos prácticos 
que han dejado nombre en nuestro pueblo, con los 
Valdiviesos, con los Leones, los Veloces y Cifuentes, 
figura nobilísima representó el doctor don Mariano 
Acosta, Canónigo de Ibarra. Siendo aún joven sa. 
cerdote, sobrevino la terrible y desastrosa catástro-. 
fe llamada en nuestra Historia el Terremoto de Im. 
babura. Con García Moreno, Jefe civil y militar, fue 
Acosta el Angel de la Caridad, que supo prodigar 
entre los sobrevivientes la altas dotes de su inteli. 
gencia práctica y los inagotables tesoros de su co- 
razón. 


Fue el hombre necesario en los aciagos días del 
terremoto. Siguió con el mismo tesón en la cons. 


trucción de La Hara a, y uego en la | 

ción de la nueva Ibarra. “Dedicóse laego a- 

tud para lo cual edificó y regentó por ad 

el Seminario y el Colegio. Murió el 28 de Jun 
1893, y vivirá su nombre en el corazón de -todos 
los Fnios de Imbabura, como dechado. de sociólogo 


- pedagogo y apóstol. 
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CORDERO. — Il. — LA TRANSFORMACIÓN 


1. —El Crucero Esmeralda. 
2, — Responsabilidades. 
2. — Escándalos y disturbios. 
4.—La Fusión en armas, 
5. — Renuncia del Presidente. 
6. — Reacción liberal. 
7. —El Vicepresidente Salazar. 
8. — Revolución de Manabí. 
9. — Atentado de Calceta. 
10. — Una Retirada heroica. 
11. — La situación en Guayaquil. 
12.—El Cinco de Junio. 
13. — Alfaro Jefe Supremo. 
14. — Campaña de la Sierra. 
15. — Batalla de Gatazo. 
16. — El Desastre final. | 
17. —El Radicalismo en el Poder 


en el seno del Congreso, seguía agitada con las 


1 El Crucero Esmeralda 
La situación general de la República, arar ta 


£ 


consecuencias dela cuestión peruana y las eternas quejas 


- dela oposición, cuando un malhadado negocio vino 


al arbitrio de encubrir la operación bajo la inter- 


tales compromisos, por no haber sido notificada de 
dicho conflicto, ni convidada a definir “su actitud. 


Operación bajo promesa oficiosa de nuevos auxilios 


de Chile en Wáshington, al señor Caamaño, Go- 
- la confidencia, el cual la puso luego en conocimiento 


teniendo el Ecuador tratados con las Potencias be-. 
_ligerantes, y no habiendo recibido una notificación 


-_Iringían por nosotros los deberes que impone la 
neutralidad. » a | | 


ras, lo único prohibido es que una nación use pa- 


mente autorizado para entender en este negocio, co- 


- a.volverla desesperada, desencadenando sobre el país 
la tempestad revolucionaria. i ( 


Durante la guerra entre la China y el Japón, 
esta última potencia, deseosa de adquirir nuevas 
unidades de combate, se dirigió a Chile, cuyo Go- 50) 
bierno tenía ya declarada su neutralidad. Fue ofre- 
cido el crucero Esmeralda; pero, siendo prohibido 
tal contrato por las leyes internacionales, recurrióse 
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vención amistosa de una nación extraña y libre de 
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- Por no haberse cumplido esta condición con el Ecua- 
dor, y ser nuestro Gobierno deudor a. Chile de recientes 
servicios y de mayores promesas, requiriósele a que 
se prestara a servir de intermedio en tan azarosa 


en lo futulo. ! ] 
La primera proposición vino del Cónsul General 


bernador del Guayas a la sazón, a quien se dirigió 


del Gobierno de Quito, bien convencido de «que, no 


oficial de la declaratoria de guerra, no se in- 


El Gobierno reconoció por verdadera esta obser- 
vación, y agregó que en materia del uso de bande- 


belón de otra sin su permiso. 
Asegurado con tan explícita declaración y plena- 


“mo en tantos otros de la mayor trascendencia, el 
señor Caamaño puso los ojos para llevarlo a cabo, 
en don Luis Noguera, Cónsul nuestro en Valparaíso, y 
si bien de nacionalidad chilena, hombre hábil y ex- 
perto, de cuyos servicios estaba muy satisfecho. 


Diole poder para tratar el asunto bajo el debi- 
do sigilo, con las Autoridades chilenas, aun valién- 
dose de la autorización oficial del Gobierno ecuato- 
riano. Prestóse gustoso a todo el señor Noguera, y 
tomó tan a pechos el negocio, que en muy breve 
término lo puso en condiciones de concluírse, en lo 
cual indudablemente le sería de poderoso estímulo 
la doble ventaja de acreditarse más con ambos Go- 
biernos. 


El Gabinete de Santiago, satisfecho con lo ini- 
ciado, extrañaba no obstante, haber de llegar a: la 
conclusión de un contrato muy trascendental por 
varios aspectos entre dos Gobiernos, con dos agen- 
tes cuyos poderes no eran de representación oficial 
por parte del. Ecuador; motivo por el cual acudió 
al arbitrio de enviar un agente confidencial a Gua- 
yaquil y, luego, viendo que podría bastar acaso la 
ratificación de nuestro Plenipotenciario en Lima, vi- 
no en solicitársela confidencial, aunque oficialmente, 
y por escrito. 


El doctor don Julio Castro, titular de dicho car- 
go, como careciese de la requisita representación 
ante el Gobierno de Chile, pidió al nuestro la com- 
petente autorización, con las instrucciones al res- 
pecto; y trasmitidas que fueron, ratificó la simple 
propuesta de compra, único objeto que se proponía 
para la seguridad que se necesitaba de que la contrata 
era con el mismo Gobierno ecuatoriano. Del asunto 
propio sólo sabía y a medias el doctor Castro que se 
trataba de la compra simulada del buque a Chile por 
fórmulas aparentes, siendo por otra parte negocio en- 
tendido y arreglado entre los dos Gobiernos, el cual 
no acarreaba ninguna responsabilidad internacio- 
nal al Ecuador. 


La fórmula de oferta que sirvió para las tran- 
sacciones fue la siguiente —: «Guayaquil, Octubre 27 


de 1894. — Ministro de RR. EE. — Santiago. — Clave de 


Cónsul Noguera — Mi Gobierno está dispuesto a com- 
prar, si es posible, buque «Esmeralda», y comisioná 
a Cónsul Noguera para negociar, respecto'a precio 
y Otras condiciones, si buque es aceptable para el 
Ecuador, después de viaje de prueba. — Ministro de 


RR. EE. y de Guerra.» (1) 


Jon una nave de guerra en perfecto estado de 
servicio, cual estaba el Esmeralda, todas las condi- 
ciones se hallaron cumplidas desde luego, quedando 
sólo en discusión los términos de la expedición ma- 
rítima, exigida paraantes de cerrarse definitivamente 
el contrato. De saber es que Caamaño, de acuerdo 
con el Gobierno, imponía un viaje al puerto de Cha- 
tam, en el Archipiélago, desde donde bajo bandera 
ecuatoriana seguiría en viaje de prueba hasta Hono- 
lulú, habiéndose de celebrar la compra y la entrega 
después, en caso de hallarse en condiciones de defen- 
der nuestro Litoral. | 


Tales exigencias: puestas a un contrato de com- 
pra — venta de mero carácter ficticio, no podían me- 
nos de causar molestias a las Autoridades chilenas 
quienes, por consecuencia, requirieron a nuestro agente 
para que, ya sin consultar al Gobierno nuestro, se ¡uz- 
garon suficientemente autorizadas para introducir mo- 


dificaciones compatibles con la tórmula de propuesta. 


Lleno de angustias, pero temeroso de romper. 


con Chile, Caamaño hubo de contentarse, en vez de 


te innecesaria para conocimiento del buque, con un 


paseo de dos a tres horas en la bahía de Valparaíso. 
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(1) Tal fue la versión enviada de Guayaquil a Santiago 
algo distinta de la fórmula redactada por el Gobierno, la que 
decía así: «Mi Gobierno desea comprar buque de guerra «Esme- 
ralda», y comisiona a Noguera para tratar respecto de precio 
y demás condiciones, si, ensayado buque en una travesía de 
mar, resulta aceptable para el Ecuador.» — «El Ministro de Ha- 
cienda e interino de Guerra.» Se trataba del doctor don Alejan- 
dro Cárdenas, prohombre del Partido Liberal. 


la tal expedición de prueba, reconocida por realmen-. 


e 
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En consecuencia, celebróse el contrato entre No- 


A —guera y el Comandante de la Marina y el Ministro 


de Marina. Elevada la propuesta al Ejecutivo, fue 
presentada al Congreso, que la aprobó solemnemen- 
te y otorgó la autorización al Presidente Montt. 
Ienoró el señor Caamaño los pormenores últimos de 
la transacción; pero ni por su mente ni por la de 
ecuatoriano alguno pudo pasar el que, apenas veri- 
ficada la entrega por inventario, se izase pública- 
mente al tope del buque la bandera ecuatoriana y 
7arpase el día siguiente del puerto para Galápagos. 
Era el tres de Diciembre de 1894. El grito de alar- 
ma dado en el muelle en aquellos momentos por 
testigos ecuatorianos, bastó para desencadenar el 
-—más funesto huracán sobre nuestro Gobierno. 


El señor Solórzano, Cónsul de la República en 
_Nueva York, había recibido aviso para la inversión 
del oro japonés (220.000 libras esterlinas), la que 
se efectuó sin demora por la Casa Morgan al Ban- 
co de Rotschild. En la reventa, según la cual. sin 
duda no se verificaría por inútil, no hay rastro de 
acción ecuatoriana y, por más que se tratara de 
averiguar, ningún asomo cierto de peculado se pudo. 
probar contra los agentes de la República ni sus 
Autoridades. | 


El Esmeralda mientras tanto llegó a Chatem, 
llevando enarbolada nuestra bandera; por lo que 
nuestro Jefe Territorial, comisionado por el Ministro 
de Guerra y el señor Caamaño, ' para colocarla ofi- 
cialmente, se abstuvo de semejante actuación y dejó 
que el buque siguiese para Yokohama, donde se in- 
corporó a la escuadra japonesa. A 0) 


El señor Caamaño firmó su renuncia el 11 de 
Enero, retirándose para siempre de la política, pasó 
con su familia a Europa y la estableció en Sevilla, 
donde vivió en estrechez hasta su muerte, que ocu-. 
rrió el último día del año de 1900. 


E Es de observar, sin embargo, que un periódico 
de Valparaíso «La Opinión », en el N* de 18 de Ene- 
ro de 1895, afirmó que no fue la bandera ecuato- 
de la que se hizo uso, sino la del «Código de 


- Señales.» Pero tal aserción estaba ya contradicha el 
- 5 de Diciembre por el Comandante de la Marina en 
oficio al Ministro de Marina, donde dice: «El 3 del 
corriente, en la mañana, previa la recepción del in- 


-—ventario que se encuentra conforme y a entera sa- 


tisfacción del comprador, enarboló en el buque la 
“bandera ecuatoriana. » a 


IT Responsabilidades 


Como queda insinuado, los dos grandes respon- 
sables, los dos primeros causantes del escándalo, no 
podían ser sino las dos Potencias interesadas, em- 
—peñadas en la compraventa del erucero. El Ecuador 
se prestó. tan sólo a facilitar un negocio prohibido 


a para las partes contratantes, revistiéndolo con apa- 


riencilas a propósito para alejar o siquiera atenuar 
Jas responsabilidades legales ante el Derecho Inter- 
nacional. Al Ecuador ningún vínculo lo ligaba en. 
sus relaciones con una nación cualquiera. 


—'Tramitóse entre el Gobierno de Chile y los agen. 
tes ecuatorianos, por cierto con irregularidades subs- 
tanciales en la forma de traspaso propuesta por los 
ecuatorianos. Más sencilla fue la inversión del pre-: 
clio; púsolo el agente japonés Kurino a la orden del 
señor Modesto Solórzano, Cónsul nuestro en Nueva 


- York quien, autorizado por el señor Caamaño, lo 


depositó ea el Banco designado por Chile. Eran 220 
mil libras esterlinas, cantidad que representaba pa-. 
ra el vendedor, según se propaló en aquel país una. 
- ventaja de 140 mil libras. Pero el Ecuador no perci- 

bió nada, ni se celebró la reventa, ni resultó real 
lucro formalmente reconocido. ¿ 


De lo expuesto resalta, en la cooperación ecua- 
toriaua, la cápital responsabilidad del señor Caama- 
no, quien, lejos de excusarla, la asumió hidalegamen- 
te, la definió y la atenuó notablemente, sino con 
toda la claridad deseable en los pormenores, pero 
sí con luz suficiente para disipar los misterios del 
 enmarañado asunto, y ciertas imputaciones que se 

lanzaron contra el Gobierno. ES: 
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Fue Caamaño el primero en reconocer que el 
Ejecutivo tenía depositada en su persona una con- 
fianza casi ilimitada, que por lo mismo muchos ne- 


gocios importantes habían sido encomendados a su 


cuidado, y que sus iniciativas y éxitos le habían 
merecido la aprobación y aplauso de sus mandan- 
tes: «No he trepidado — declara en su justificación 
—en abordar todo cuanto he creído que ha sido 
útil; y acostumbrado a manejarlo todo por mí mis- 
mo, ni he pedido, ni se ha creído necesario darme 
instrucciones detalladas como a Agente subalterno 
en la mayor parte de mis actos, muchos de los cua- 
les han salvado situaciones difíciles. 


«Basado en estos antecedentes, y suficientemen- 
te autorizado para entender en el negociado del Es- 
meralda, he procedido interpretando la mente del 
Supremo Gobierno y, guiado por la mira patriótica 
de hacer un servicio al país; y así lo comprendían 
el señor Presidente y su Gabinete... Se me autorizó, 
agrega, para entenderme con los señores Cónsules 
en Valparaíso y Nueva York, sin ponerme limita- 
ciones; y ello me facultaba como a persona que co- 
nocía el asunto para llevar a término la operación. » 


No puede ponerse en duda que el señor Caama- 
ño procediera con intención sana y convencido de 
la omnipotente aprobación interpretativa del (Go- 
bierno, en unas gestiones según él utilísimas al País 


y enderezadas a una compra simulada; persuadido, 
por otra parte, de que en su carácter general de 


- encargado, deber suyo era dejar excusados de toda 


responsabilidad concreta a los miembros todos del 


Gobierno. 


En virtud, pues, de tan amplia autorización, 
nombró de comisionado «debidamente autorizado 
por el Gobierno ecuatoriano» al Cónsul Noguera, le 
instruyó, le impulsó y le sostuvo en la demanda. 


Cuando se trató de ratificar la propuesta de com- 
pra presentada ya por Caamaño y por Noguera, 
Caamaño fue quien pidió esa autorización para que 
constase oficialmente la aprobación del Gobierno an- 
te el Gobierno de Chile; obtenida la cual y trasmi- 


AE 


_tida en términos generales al doctor Julio Castro, 
Ministro nuestro en Lima, extendióse la ratificación 
deseada por Chile, cuyo Gabinete, ya sobre seguro, 
podía discutir con sólo Noguera las últimas condi. Es. 
ciones de la compra y del traspaso definitivo. de Se 


Aquí empieza a declinar la eficacia de las ges- 
tiones de Caamaño ante las dificultades suscitadas 
por parte del Vendedor, el Estado Chileno. La fór- 
mula oficial nuestra, que exigía una travesía de mar 
con la que se orillaban no pocos inconvenientes, es- 
taba ya restringida a un viaje de prueba, y vimos 
que aun éste, por condescendencia, hubo de reducirse 
a un paseo de pocas horas, cual si tan sólo se hu- 
_biera tratado de probar el buen estado de las má- 
quinas, y no de guardar tan necesario secreto. 


Este viaje de prueba venía relacionado con una 
toma de posesión condicional, acompañada del uso 
de nuestra bandera pero fuera de aguas chilenas, y 
por probar ambas condiciones, debía verificarse el 
recorrido de Chatam (Galápagos) a Honolulú (Ha- 
wai) bajo nuestra bandera. Nuestro Agente sostuvo 
a Noguera en la agria discusión, hasta que previen- 
do que el éxito podría ser desiavorable y producir 
un escándalo, acordó con el Gobierno que «mejor' 
era volver atrás», y así lo dispuso, pero desgracia- 
damente cuando ya Noguera, con precipitación y 
excesivas condescendencias, había ya cerrado el con- 
trato y admitido el modo somero de entrega im. 
puesto por el Vendedor. 


Así que la prescindencia de las tres condiciones 
exigidas, por el Gobierno ecuatoriano y con la in- 
debida exhibición de la Bandera ecuatoriana en el 
puerto de Valparaíso, no. recaen ni sobre nuestro 
Gobierno, ni siquiera sobre el señor Caamaño, a lo 
que alcanzamos, a no ser que la documentación 
chilena venga a manifestar lo contrario. 


.El mismo protestó haber ignorado «cómo, cuán- 
do y dónde se verificó este cambio» de las banderas, 
y aun los últimos pormenores de la compra. 


Del señor Noguera no conocemos escrito alguno 
que justifique o cohoneste aquella precipitación y 


condescendencia, y hasta qué punto obraría por ins- 

piración propia o según las instrucciones del señor 
Caamaño, en obedecimiento incalificable de las injus-. 
tas exigencias de las Autoridades chilenas. 


Pasando ya a considerar las responsabilidades 
de nuestro Gobierno, en el que actuaban personas 
de la mayor honorabilidad y de la honradez más 
acrisola de todos los Partidos, como Cordero y He- 
rrera, Sarasti y Cárdenas, en unión con el Consejo 
de Gobierno; no puede menos de concederse el que 
se haya dejado seducir o alucinar, dada la situación 
precaria que se atravesaba, por las halagadoras si 
bien vagas promesas de un Gobierno amigo, frente 
al enemigo hereditario, más que nunca airado. 


La seducción excusa en parte, si bien no puede 
justificar en absoluto la cooperación por no decir 
la complicidad, en un acto internacional no muy 
raro por cierto en la historia moderna y contempo- 
ránea, pero improbado por la conciencia pública, 
por más que se presente revestido de formas no pu- 
nibles. La compra fingida se encubrió bajo formas 
absolutas; pero a ninguno de los que intervenían 
se le ocultaba que el contrato era simulado, es de- 
cir, que otro sulragaba los gastos, que en nada se 
empeñaba la Hacienda o el crédito ecuatoriano 
y que la compra nuestra se reducía a un medio, 
por compra verdadera o fingida, para cohonestar un 
traspaso de suyo desdoroso entre un beligerante y 
un Estado oficialmente neutral, por más que varias 
Potencias lo han practicado y más al descubierto. 


En negocio tan sospechoso, nada más natural, 
de parte de los Gobernantes, que esquivarse, dejan- 
do todo a discreción de un agente superiormente 
ejercitado en tales gestiones, cual era el señor Caa- 
maño, y no dar de sí más de lo estrictamente ne-- 
cesario en orden a tener la cuestión asegurada. 


Así se explica la general autorización para ini- 
ciar y encaminarla por medio de Noguera en la 
- adquisición, eomo en el pago por medio de Solór- 
zano. Así se explica la tan sencilla obtención de 
poderes para el doctor Castro sin ponerlo al tanto 


los pormenores del negocio concreto; así el va 
1 ' poco seguro de los partes telegráficos remitid: | 
para el presente negociado. | a 
Hemos hecho mérito de las instrucciones esencia- 
les, que no fueron cumplidas. Pero, como documerto 
oficial del Gobierno mismo, no aparece por tal sino 
la fórmula de oferta remitida de Quito al señor. 
Caamaño, la que fue por él mismo modificada .de 
camino, con la firma de ratificación del doctor 
Castro en Lima, puesta al pie de la fórmula alterada. 
No puede decirse que la compra del Esmeralda 
fuese acto del Gobierno ecuatoriano, pues aquel con-. 
trato no vino de hecho formado por ningún pleni- 
- potenciario, solemne o directamente autorizado, ni 
por miembro alguno del Gobierno; y cuando estu- 
viera cumplido este requisito esencial, faltaría toda- 
vía el exigido por la Ley de Hacienda, — Art. 136, 
—que dice así: «El Poder Ejecutivo, ni por sí, ni 
por medio de sus agentes, podrá perfeccionar ningún 
contrato, sin que antes haya sido publicado por la 
- Prensa, con cierta anticipación, en el periódico ofi- 
-clal, si lo hubiere, o en hoja suelta; y todo con-. 
trato que se celebre sin este requisito, será nulo.» 
Estrictamente hablando, pues, y a pesar del lu- 
(0 de formalidades desplegado por el Gabinete de 
— "Santiago, inválido por más de un título debe tenerse 
el contrato, aun cuando en un sentido lato fue fir- 
mado «a nombre del Ecuador y por un agente del 
Ecuador, no cabiendo en tal agente y aun en su 
_mandante otra autorización que la de llevar adelan- 
te el negocio hasta el término exclusivo de su per- 
- feccionamiento. Para ser consumado, debía todavía 
- revestir las altas formalidades de costumbre” que 
deben celebrarse con la más explícita autenticidad y 
- con una solemnidad, si vale la palabra, intergiversable, 


2 Sl al Gobierno le cabe una responsabilidad ini-. 
- cial y lejana — digamos original — en el contrato 
mismo, muy más lejos estuvo de contraer sombra de 

-  reato en las disposiciones dictadas o impuestas a 
Noguera y por él cumplidas, contra las más termi.- 
- Nantes condiciones estipuladas. Si ni Caamaño es 

- responsable del abuso de la bandera ecuatoriana 


Bn la aa e tabdalota que al Gobierno de San- 


A 


_me contingente de las comunicaciones, no aparece 
haya lugar a fundar sospechas serias de peculado. 


Objeto de volcarlo y se hallaba su Partido en plena 


_nifiesta conveniencia de la República, y con suposi- 


zar la causa, no acertó a formular cargos serios 


'que los Fiscales y los Ministros de la Corte Supre- A 


tan escandalosa Apenas por su Partido. (1) 


ler 


tiago le plugo darle, menos lo es el Gobierno ecua- Ss 
toriano. 


Por otra DPtá examinadas severamente led. 
cuentas de todas las oficinas del Estado y el enor- 


Después “de dos años de gritos y protestas, cuando a 
los adversarios del Régimen hubieron conseguido su 


posesión del Poder Supremo, la Convención compues- 
ta de los elementos más rabiosamente airados, de. 
claró a fuer de Alta Corte, que había lugar a la 
formación de causa contra el Expresidente Cordero 
y su Ministro, doctor Alejandro Cárdenas por cuan- 
to creyó que eran responsables de la «simulación 
de un contrato injusto en sí mismo, contra la ma- 


ción de personas y de malversación de los cau- 
dales públicos, y de soborno o cohecho. » 


La Corte Suprema Liberal, que de la Asamblea 
Nacional recibió el encargo de substanciar y finali- 


contra los miembros del Gobierno especialmente con- 
tra Cordero y Cárdenas, cuyas responsabilidades, - 
tanto en lo económico como en lo político, fueron o 
objeto de un riguroso examen. 


El ciento en todos los delitos imputados A 
resultó completo y hasta honorífico, si se recuerda 


ma y otros juristas liberales se habían de manifes- - 
tar no poco celosos y empeñados en sincerar su 
Partido de motivos bastardos e insustanciales en la 
transformación política, e interesados así mismo en 
granjear para su nombre un título envidiable en la 
vindicta jurídica de una prevaricación oficial como - 


(1) El leetor que quiera darse cuenta bcacia de las oe E 
siones que arroja un estudio jurídico analítico de este proceso, 
puede recorrer con reflexión la Vista Fiscal firmada por el doe- 

tor Adolfo Fáez, quien. Dunca. perteneció a otro ¿sudo que al 
dabera!: 


IS Para concluír, apenas podrán Mencian en coca 
da A — esponsabid des secundarias, como las del doctor 
Castro, causa que fue meramente instrumental y no. 
aptesiva del contrato mismo de compra, si bien 
con razón se le pudo tachar de precipitación, de 
excesiva credulidad y confianza en Caamaño. 208 
Lo regular era pedir la patente auténtica y dia “- 
recta de su poder con cl texto” que le mandaba fir- 
- mar el Gobierno, no menos que una explicación sa-, 
_tisfactoria del negocio simulado que debía patroci- 
har cou su firma; pero no hay duda de que obra- 
tía de buena te, cediendo finalmente y medio ente- 
rado del asunto, a las instancias que le estrecuadan : 
-a proceder. ] 
El doctor Alejandro Cárdenas, culpado a título 
de Ministro de Hacienda, publicó en 1898 una obra 
en su estilo conceptuoso, con objeto de recalcar que 
su Gobierno no intentó el contrabando; que no pu- - 
do cometerlo; que no lo perpetró, ni lo auxilió; 
que enfin<no supo que lo fraguaban a su nombre 
y como a traición; y que, por tanto, el uso de la 
- bandera por ningún motivo fue imputable al Gobier- 
DO, por ningún concepto fue capaz de escarnecer a 
o a "Nación. DÍ y 
ES - Manifestaba además, con Bello, Usivo, y Otros 
tratadistas que no deja, de ser una costumbre bas- 
tante admitida y ya no propiamente punible, el uso 
de izar un pabellón ajeno, de «navegar bajo bande- 
ra supuesta, mientras no se llegue al extremo de 
hacer fuego al amparo de ella.» Sostenía por fin el 
punto de vista del Gobierno, a saber que en el Con 3 
sejo sólo se había acordado llevar a eabo el 
pensamiento de una compra condicional de un eru- 
cero con el fin de adquirir en buenas condiciones un 
guardacostas, del cual luego se pudiera hacer otro 
uso. Esta defensa del doctor Cárdenas entendemos 3 
que viene a coincidir, fuera de ciertas exageraciones - 
debidas al género y estilo del autor, con la del 
Gobierno en general y con la del Presidente Cordero. (2) 


E (1) El Contrabando del Esmeralda, p. 7. 

ed - (2) Los documentos referentes a la dana hállanse al fin de 
dae dicho folleto y en la erudita Revista riobambéña «Dios y Pa 
A an, tomo V, N* 17, a 


ES 
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-—— Séanos lícito cerrar este importante capítulo con 
algunas cláusulas concretas, recogidas no en la ba- 


lumba periodística de la época, sino en los Mani-: 
fiestos o confesiones del señor Caamaño, en el folle- 


to del doctor A. Cárdenas, en la Recopilación de 
comunicaciones publicada por el General Vernaza y en 
alguno que otro, folleto serio, imparcial y sensato. 


1*. — Lu falta capital, esencial, que necesitó en- 
cubrirse a. los ojos del mundo, fue toda del Gobier- 
no chileno, quien violó la neutralidad prometida, es 
decir su propia palabra, quien buscó y comprome- 
tió a un cómplice, quien para ello se valió de su 
situación inferior y precaria, y lo presionó al prés- 
tamo del pabellón y que, no satistecho con las pre- 
cauciones tomadas para evitar un escándalo mun- 
dial, precipitó sin juicio la entrega, con otras pre: 
siones, causándose a sí propio y a nosotros un 
daño irreparable. A 


2. — La responsabilidad ecuatoriana es toda ella 
secundaria. Se la puede catalogar en el género de 
complicidad encubridora, agravada por el modo de 


hacerla efectiva, es decir en la forma más solemne 
y sagrada, por el pabellón. Entre otros modos que 
se ofrecen, uno sencillo parece que hubiera sido el 
recoger el Japón un barco chileno fondeado en un 
de nuestras bahías de tercer orden. | 


- 3. — Esa responsabilidad ecuatoriana, vimos con 
claridad cómo recae en su mayor parte sobre Caa- 


maño, sin librar por completo al Gobierno, ano ser 
en los cargos jurídicos que le fueron imputados, y que 


no pudieron comprobarse con la eficacia práctica. 


4. — Solórzano acaso tuvo menos responsabilidad 
de lo que se supuso, si vg. tenía órdenes de enten- 


derse sólo con Caamaño. Así pudo verse desobliga- 
do de dar aviso serio al Supremo Gobierno. 


5. — De Castro y Noguera creemos haber decla- 


rado suficientemente su participrción y complicidad, 


por precipitación y condescendencia. ; 

6. — De acciones semejantes, comunes en las gue- 
rras actuales, bien a la vista tenemos el uso y el 
abuso de bandera ajena, tan generalizados que se 


A 


procede a la visita de los buques neutrales solita- 
rios sin fijarse siquiera en la bandera enhiesta. Es 
- un abuso tolerado por ser imposible el impedirlo. 
Con todo, caso distinto es cuando se trata de neu- 


-——tralidad solemnemente prometida. 


7. — Por lo que hace a la exhibición efectiva y pú- 
- blica de nuestro pabellón y alescándalo que se produjo, 

el gran responsable es aún el Gobierno de Chile; y 
Noguera — por todo lo que aparece — careció de en- 
- tereza, dejándose presionar y sin protestar por la e 
violencia. Por lo que hace a Caamaño, no se le 

- puede imputar en modo alguno. E e 


-8.—El juego de la opinión resultó muy diverso a 
en ambas Repúblicas. Las sólidas institueiones de 
Chile, la inmensa popularidad de Montt y la habi- 


lidad de un Mae Iver, su Ministro, no permitieron” 
Oír voces aisladas en el Congreso y en la Prensa, a 
si bien voces airadas y elocuentes, como la de Puel.- | E 
ma, que pusieron las cosas en su punto y consola. 


-——rou al Ecuador; pero aquí la chispa pronto se con- - 
-—yirtió en un incendio devorador. qe 


La mancha roja, como inaudita o como si fuera 

la primera recaída en el símbolo patrio, irritó los áni- 

mos, los ofuscó y los arrebató a lo que pareció único 
remedio, la revolución o la renuncia del Presidente, 
- y hasta la transformación del Régimen, siendo dirl- 
- gido el punible movimiento por el Partido Liberal, 
que supo aprovecharse de las circunstancias para 
[engañar al Conservador, y valerse de él para adue- 

-  ñarse del Poder. : : 


TI Escándalos y disturbios 


La situación del Gobierno había venido empeo- 
rando, y la agria lucha de Partidos había vuelto 
a empeñarse con encarnizamiento, augurando próxi- 
mas y profundas conmociones. La primera explosión. 
peligrosa con que se anunció la nueva época revo- 
-Iucionaria, ocurrió en el mismo Congreso de 1894, 
como ya lo insinuámos. La victoria más importante 


A ? E E o 
- de la Oposición consistió en la remoción del Minis. 
tro de Hacienda, en quien recayó el voto de censura. 

Lo más: grave del asunto no estuvo tanto en 
la separación del doctor Francisco Andrade Marín, 
_Ministro liberal de principios, como en el despecho 
con que dio su descargo, harto desdoroso para el. 
Régimen, provocando con tal desahogo un tumulto 
contra el círculo más o menos culpable de la 
Argolla. e 


Tan ardientes y provocativas surgieron y se de- 
sarrollaron las pasiones políticas en los últimos me- 
ses de 1894, que pocas centellas habrían sido capa- 
ces de producir un incendio. ¿Qué no habría hecho 
un rayo? Rayo fue realmente la chispa que a des- 
hora se desprendió del inconsulto negocio del Es. 
meralda. Conservadores y liberales, junto con no 
pocos progresistas, clamaron en coro deshecho con- 
tra el abuso del pabellón nacional, trayéndose el 
hecho comúnmente en confirmación de la gastada 
especie de peculados y torpes manejos atribuídos al 
«Gobierno de la Argolla. » q 


No bien divulgada la fatal noticia del traspaso 
del Esmeralda bajo bandera ecuatoriana, púsose 
nuestro Gobierno en relación con el señor Juan Mu:- 
rillo Miró, el conocido historiador y publicista, quien 
trasmitió fielmente los telegramas al respecto desde 
Valparaíso. | Pa | 

Uno de los diarios guayaquileños más empeña- 
dos en insertarlos, era El Imparcial, cuyo director, el 
doctor Aurelio Noboa, ansioso por conservar como 


siempre la imparcialidad, se puso al habla con el 


Gobierno y estudió sin pasión el asunto, concluyen. 
do en los últimos días del año con declararse por 


cierta complicidad de contrabando en el negociado 


del Crucero de la Escuadra Chilena. 


- Pero el pueblo no había esperado hasta enton- 
ces para entregarse a manifestaciones ruidosas a fin 
de obtener explicaciones auténticas y de exigir des- 
agravios. Entre los meetings de Guayaquil, ha de- 
jado recuerdo el de 13 de Diciembre. 


a 
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-Á los pocos días, el 18 de Diciembre, imitóse 
tal ejemplo en la Capital en forma más moderada 
-en un principio, si bien la manifestación al Presi- 


a 


dente, después de la contestación de un Ministro a 
nombre de aquél, fue degenerandó en asonada; por 
lo que hubo de ser disuelta, dejando los ánimos, 
tomo suele suceder, más enconados. 


La primera protesta partió del mismo Concejo 
Municipal, cuya Mayoría lanzó «la voz de rebelión 


en términos que reprobó la Minoría y la opinión 
sensata de la ciudad. (1) y 
- En esa efervescencia de pasiones, incubadoras de 


graves errores y fraguadora de profundos trastor- 


nos, agitó más que ninguno la tea incendiaria, un 
célebre periódico que, halagando las pasiones popu- 
lares y suministrando de continuo un pábulo de es- 


cogida erudición histórica para la pública curiosi. 


dad, llegó ya muy luego, como después en varias 
épocas de su existencia, a la más alta cumbre de 


la popularidad. 


El Grito del Pueblo, tundado el 21 de Enero de 


1895 por José de Lapierre, Federico Reinel y Lu- 


ciano Corai, púsose muy luego a la cabeza del mo- 
vimiento revolucionario, y tuvo una parte principal 
en todos los sucesos que se fueron desarrollando 


hasta la venida de Alfaro; si bien, desterrados sus 
violentos redactores el 22 de Abril y clausuradas 
sus oficinas, hubo de ocultar su origen y reducir su 


formato. 
La Oposición, triunfante en la opinión del país, 


- impenetrable por la táctica de negarse ya con por- 


tía a oír descargos . y discutir las que se llamaban 


excusas y sutilezas, volvióse de día en día más im- 


periosa, turbulenta, incontenible, por no decir fac- 
tora de anarquía, dando así a conocer que la 


«Cuestión de la Bandera» no era una simple cues- 


tión de honor sino, para muchos hombres infiuyen- 
tes, un excelente pretexto político, lo cual muy lue- 


(1) Las Novedades, 25 de Enero de 1895, No. 4.902. 
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go vino a confirmarse, no sólo por las confesiones 
paladinas -de algunos, sino con los excesos de la 
demagogia que a grito herido clamaba por un cam- 
bio radical del Régimen y hacía resonar el casino, 
las plazas y encrucijadas con la terrible frase de 
que sólo la sangre era capaz de lavar la mancha 
caída en el símbulo de la Patria. ¡ 


Al eco de tales clamores, no pudo menos de des- 
- pertar también en el pueblo chileno el sentimiento 
nacional. Muy luego el escándalo político comenzó 
a cobrar fuerza e incremento en los círculos de opo- 
sición, y en centros populares de la República Her- 
mana. En la Prensa y en el mismo Congreso, algu- 
has voces se alzaron para marcar el Vergonzoso co- 
mercio con la nota que se merecía ante la concien. 
cla pública, y para trasmitir al pueblo ecuatoriano, 
víctima inocente de infame tramoya, palabras de 
compasión y consuelo. 


No dejaba de reconocerse que, ya que de falta 
se trataba, muy más negra y capital recaía en los 
agentes y representantes de aquel Gobierno. Sin em. 
bargo, dada como vimos la cordura del pueblo chi- 
leno, la solidez de sus instituciones, la popularidad 
merecida del Presidente Montt y la habilidad del 
Ministro liberal Mac Iver, no se sutrió allí sino una 
agitación pasajera, mientras aquí se condensaba y 
venía a descargar la tempestad más horrible que 
haya asolado a la Patria y sacudido las bases de 
la República. | 


El Presidente y el Ministro dieron públicas ex. 
plicaciones de su conducta en el debatido asunto, 
protestando que no lucro alguno, como se vocifera. 
ba, sino apremios de una preciosa cuanto delicada 
cuestión de amistad, habían motivado la prestación 
de un servicio, peligroso en verdad, mas necesario 
y no prohibido en absoluto; que, por otra parte, 
no sólo no había intervenido 'el Gobierno personal 
ni directamente en las negociaciones, antes apenas 
se hallaba enterado del proyecto, menos aún del 
proceso de las operaciones; y que, finalmente, las 
responsabilidades recaían tan sólo sobre agentes so- 


-brado confiados que habían asumido para ello unos 
- poderes propios y exclusivos del Ejecutivo y- que, 
por sí y ante sí, habían condescendido con el Go- 
- bierno chileno hasta prescindir de condiciones esen- 
ciales, dando además por consumado un contrato 
que por su naturaleza y nuestras leyes era comple- 
- tamente inválido, por cuanto carecía de la notifica- : 
ción oficial, de la firma y ratificación solemne del 
- mismo Gobierno. ] AN 
Tales declaraciones quedaron luego confirmadas - 
con la ruidosa destitución del Gobernador del Gua- 
- yas, el señor Caamaño, y la protesta que contra él 
- eseribió el doctor Julio Castro, concretada a que no 
- había tenido que firmar como Plenipotenciario sino: 
-— una fórmula autorizada por el Gobierno, de un ne- 
- gocio vago de compra — venta, entendido ya por las 
dos altas Partes, y en el que no se envolvía para 
- él la menor responsabilidad. 
a Defensor hábil y abnegado del Gobierno seguía 
en Guayaquil, al frente de El Centinela, el señor 
Pacífico Arboleda; pero a pesar de su valentía, el 
- 8 de Enero hubo de abandonar el campo por fal- 
_tarle ya una imprenta. La terrible oleada descar- 
- gaba de lleno sobre Caamaño, y se celebró el 11 su 
caída como la quiebra de la Argolla con una im- 
- ponente manifestación popular. A 
a En los descargos, al principio sobre todo, natu- 
yal fue que los interesados se echaran uno a otro 
-——la culpa. Hubo declaraciones poco francas, hubo va-. 
- cllaciones, reticencias y aun aparentes contradiccio- 
nes y, durante siete u ocho semanas, arduo fue re- 
- conocer la parte de complicidad directa o indirecta, 
(a de conocimiento, de participación o de condes- 
- cendencia en el asunto. | 


La generalidad del pueblo, fijándose al fin tan. 
sólo en la sustancia clara de los hechos, entendió. 
que el deshonor era real, y desatendió ya las de- 
fensas particulares más o menos fundadas. El rumor 
fatal, lejos de localizarse, se iba trocando a media- 
dos de Enero en incendio devorador, que avanzaba 
rugiendo y despidiendo siniestros resplandores sobre 
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Todas las Prensas vomitaban cada mañana nue- 
- vOs y más acerbos improperios contra los presuntos 

autores de la «deshonra nucional»; y si todavía 
algún escritor se atrevía a levantar la voz para 
pedir serenidad y moderación. al punto se sentía 
ahogado y abrumado por mil vociferaciones al trai- 
do y al venal. El último esfuerzo en Guayaquil fue 
la creación _de la Bandera Nacional, periódico que 
publicaron don Manuel Sarasti, hijo del Ministro, y 
don N. Saona Boulanger, el cual pudo mantenerse 
desde Marzo hasta el 15 de Mayo, en medio de 
discusiones agrias entre varios órganos de la Pren- 


sa política. : 


IV La Fusión en armas 


El año de 1895 se inauguró con un horizonte 
cargado de nubes tempestuosas. Durante todo el - 
mes de Enero, siguieron multiplicándose las protes- 
tas y manifestaciones hostiles al Gobierno; seguía 
la Prensa inundando a la República de publicacio- 
nes incendiarias, pero convencida de que sólo un 
amago de revolución sería la única medida eficaz 
para provocar el cambio de Régimen apetecido.. 


La Oposición resolvió no retroceder ante el gé- 
nero violento de amenaza aun la sangrienta, a 
trueque de salir con sus intentos y de conseguir, 
según su frase favorita, el alejamiento de «todos 
los sindicados en la participación en la deshonra 
nacional.» d Pe 


El Directorio poncista y el liberal, estrechamente - 
unidos en la presente ocasión, procedieron de común 
acuerdo y no dudaron de que, impulsado por la Ju.- 
ventud y apoyado en ciertos elementos militares, el 
movimiento lograría eficacia para producir, según la 
pregonaban, la bancarrota de «la Argolla. » po 


A mediados ya de Febrero, dio principio a la 
revolución la defección de la Columna Victoria, en 
Ibarra, efectuada por los Comandantes Navarrete y 
Mejía, gracias a la prisión del General Fierro. Esta 
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ron en movimiento. a órdenes del Coronel Angel 


Araujo, complicando en su empeño a los Dávalos, 
los Gallegos, los Manchenos y otras familias nota- 
bles del Chimborazo. 


) z / ' 
Por sentirse débiles frente a la enérgica actitud 
del Gobernador, Coronel don Pedro Lizarzaburu, pu- 


siéronse al habla con el círculo conservador de Gua- 
randa, que encabezaba el doctor don Gabriel Vein- 


temilla y, en efecto, el Coronel Araujo al frente de 


unos 80 hombres, que formaban la Columna Chim- 


- borazo, se encaminó a la Provincia de Bolívar. 


En simultaneidad con aquel alzamiento se había 


venido desarrollando ótro “de mayor importancia. 
El 19 de Marzo, unos 50 jóvenes, liberales los más, 


habían salido de la Capital con la cinta roja en el 


Ulpiano Páez los dispersó sin trabajo en San Miguel 


de León (3 de Abril); pero él mismo, que se daba 
de amigo y copartidario, les dejó toda facilidad 


para reorganizarse; así que a los pocos días, en 


- Ambato, se formaron en una unidad regular de más 


- de 200 plazas bajo el título de «Vengadores de la 


- luego marchó sobre Tulcán al grito de «¡Viva Pon. 
cel»; pero, a vuelta de algunos encuentros, tuvo 
que disolverse ante la actitud enérgica de la guar- 
nición, mandada por el Comandante Fidel López. - 


Mientras tanto, los Fusionistas de .Riobamba, en- 
tre quienes prevalecía el elemento liberal, se pusie- 


ús 


“sombrero con dirección al Tungurahua. El Coronel ' 


Honra Nacional», y se dispusieron a marchar sobre 


Guaranda, después de entregar él mando de Jefe 
de Operaciones al Coronel don Francisco Hipólito 
Moncavo. A la orden de aquel veterano siguieron 
como Jefes inmediatos, los dos caudillos principales 
con título de Coroneles, a saber los jóvenes Imilio 


-M. Terán y Julio Andrade, Generales que fueron 
posteriormente bajo el Régimen liberal. 


La coyuntura no podía serles más propicia; eran 
los momentos en que la Columna Chimborazo se dirl: 
gía al mismo blanco. Unidos ambos Cuerpos de jó- 
venes, intimaron la rendición de Guaranda al Coro- 
nel Darío Montenegro. La guarnición, fuerte de unas 
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- 200 plazas, resistió con valor el ataque combinado 
y violento, y, después de una lucha seria de tres 
horas, cayó la plaza en poder de la Fusión; era el 
9 de Abril por la mañana. | 


Lste mismo día, Miércoles Santo, por la noche, 
estalló la insurrección en medio de la Capital. Poco. 
antes la Columna Flores, de 260 plazas, había sido 
llamada de Tulcán por temores de indisciplina; ésta 
fermentó más en Quito, fomentada indudablemente 
por la detección y el cohecho de varios Oficiales, y 
por la sustitución de su tercer Jefe. Pero al Coman- 
dante Morales, 2% Jefe del Cuerpo, se atribuyó el 
alzamiento de la tropa por sus inteligencias secre- 
tas con ciertos agentes del Partido poncista. En 
cuanto al Teniente Coronel don Manuel Guerrero 
Barba, nombrado primer Jefe del Cuerpo, hubo de 
retirarse precipitadamente, por entre las balas, por 
haber intentado calmar y reducir los ánimos ya de- 
cididos a la rebelión; corrió a la Artillería a defen- 
der.al Gobierno contra su propia Unidad sublevada. 


' Salió la tropa de su cuartel de la Carnicería, y 
vino: en són de guerra a tomar posiciones. en la 
Plaza Mayor y sus inmediaciones, con intención de 
rendir la Artillería situada a un lado del Palatio 
de Gobierno. Frustróse el ataque de las primeras 
guerrillas por la oportuna colocación de ametralla- 
doras en la esquina de Palacio. 


El General Sarasti, Ministro de Guerra, con la 
actividad y serenidad propias de su carácter, se 
halló muy luego en el lugar del combate, impartien- 
do certeras órdenes, eu cuya virtud las partidas re- 
beldes hubieron de replegarse en retirada hacia el 
norte, perseguidos de cerca por todas las unidades 
armadas a saber: la Policía, mandada por el inten- 
dente don Eloy Proaño y Vega, la Escuela de Ca- 
detes, conducida por su Director, Coronel Adolfo 
Zambrano, y la Guardia Nacional de San Roque. 


El mismo Presidente, en medio de la refriega, 
dio una prueba de su valor personal, acudiendo a 
sostener, fusil en mano, la resistencia, De madruga- 
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on la dis 


da ya se hallaba restablecido el orden e 
—persión de los facciosos. Je ; 


partidas exaltadas de vencedores que, aprovechando 


-—«¿Muera Ponce!» De hecho, el doctor Ponce, ausen- 
te en Chillo, no tuvo responsabilidad alguna en este 
levantamiento perpetrado a su nombre. Antes se ase- 
gura que el Comandante Morales confundió la per- 


mantenía inteligencias al respecto, y a cuyo consejo 
1 Se aLuyo. E 


La victoria afianzó por de pronto el orden y 


para presentar honrosamente la renuncia, ya de an- 
-—temano preparada. Por desgracia la venganza enve- 


- nia y descrédito de la Autoridad militar. 


Y Renuncia del Presidente 


E - Desde el mes de Diciembre, al ver declararse en 
su contra la opinión pública asordada con casi to- 
- dos los voceros de la Prensa, el Presidente, cons- 
tante en sus principios escrupulosamente republica- 


la concordia en todo el país, no había tardado en 
formular ya desde el 14 Je Diciembre su renuncia 
- del penoso cargo, y no: esperaba sino que le favo- 
recieran las circunstancias para presentarla al Con- 
sejo de Estado, tomadas ya previamente todas las 


no resultara azarosa y con peligro de anarquía. 


No había bastado justificar la conducta del Go- 
bierno de un cúmulo de sospechas y calumnias, ni 


reprimir todos los alzamientos intentados. Los Par- 


De lamentar fueron los excesos cometidos por 


e del desorden penetraron en la morada del doctor 
Camilo Ponce y la entraron a saco al grito de - 


—sonalidad del Jefe Conservador a quien no conocía 
con otra persona del mismo apellido con quien 


- proporcionó una excelente oportunidad al Presidente 


- nenó los áuimos y los fue disponiendo a la calum- 
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no, y atento a la restauración estable del orden y 


precauciones a fin de que la trasmisión del Poder 


- —destituír a los culpables reconocidos como tales, ni 


tidos extremos se negaban a reconocer una medida 


as 
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capaz de traerla paz a la Nación fuera de la renuncia : 


la afrenta nacional no se redimiría sino «con la dimi- 
sión de todo el Gobierno o con una oleada de 
sangre.» En el torbellino los espíritus po se avenían 
a pensar a ni a juzgar, por sí mismos; era un to- 
rrente de pasiones que todo lo arrebataba. 


El Magistrado no había perdonado medios con 
el fin de obtener un poco de calma y de modera- 
ción. Después de las explicaciones publicadas, y que 
en tal caos no podían producir la calma ni la con- 
fianza apetecidas, convocó una reunión de extremis- 
tas conspicuos en el Palacio Arzobispal; pero sólo 
algunos conservadores concurrieron a la cita (27 
de Enero), ni se resolvió en ella cosa alguna, por 
lo que quedó diferida la reunión y más patente al 
señor Cordero su propio aislamiento y el baluarte 
irreductible de la oposición general. | 


En aquellos días, llegó a sus manos una solici" 
tud de 17 personas conspicuas que, silos Partidos no 
se prestaban a deliberar con el Presidente, dirigían a 
éste una directa intimación para estrecharle hasta reca- 
barde él la ansiada renuncia. Lo que más indignación 
le podía causar, era la expresión de «intimación ar- 
mada» con ja que se le hacía fuerza, por sus demo- 
ras y postergaciones, dándolo a entender que la re. 
volución se preparaba. 


Esta, como vimos, no se hizo esperar: estalló a 
mediados de Febrero en Ibarra, si bien quedó debelada 
en Tulcán el 26 de Marzo. Otros principios de revolu- 
ción hemos referido y, por último, la del 10 de 
Abril, que ofreció ya por el triunfo alcanzado, un 
oportuno y honroso desenlace para que se desvane- 
ciera respecto del dimisionario toda especie de 
apocamiento. | 


Contribuyó aún no poco a difundir la alarma, 
si bien con el fin de calmar los escrúpulos de los 
timoratos, un opúsculo doctrinal que publicó el Dr. 
Juan de “Dios Campuzano, canónigo y catedrático 
de Derecho Canónico en la Universidad Central. El 
Autor no veía otra resolución al conflicto; precisa 
era la dimisión para la restauración del órden, 
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En cuanto a. la legitimidad de la Fusión liberal con- 
servadora, traía argumentos abstractos y de dudosa 
eficacia. ' ha 

Otro esfuerzo patriótico había realizado el Pre- 
sidente, pero «que no tuvo sino posteriormente Sus 
propios efectos. El 2 de Abril celebró una conferencia 
con los Jeles de los tres Partidos doctrinarios, docto-- 
res Ponce, Borja y don Manuel A. Larrea, que lo 
eran del Conservador, del Liberal y del Liberal mo- 
derado respectivamente. 


En esta junta resolvióse por fin que la renuncia 
se llevaría a cabo sin la alteración del orden cons- 
titucional y que ejercería el Poder hasta la elección 
de un nuevo Presidente, «la persona llamada por- 
la Constitución a subrogarle.» Por tardarse en las 
comunicaciones, el mandato no pudo impedir el com- 
bate de Guaranda (9 de Abril) ni siquiera el de la 
Japital, por lo que se echó a traición de los Jefes 
de Partido lo qué acaso no fue sino precipitación 
y celo desatentado de subalternos, 


En Guaranda el Coronel Francisco Hipólito Mon- 
cayo se desavino con el Coronel Emilio Baquero, 
primer Jefe de la Columna Chimborazo, de donde 
resultó una disociación iumedlata. El Batallón Ven- 
gadores se dirigió a Ambato; y a Guano, la Colum-- 
na Chimnorazo que luego llevó también el Coronel 
Araujo a aquella ciudad. En esos mismos días era 
inminente la caída del Gobierno, y el titulado Co- 
ronel Julio Andrade, después de conferenciar con el 
Directorio Liberal y con el mismo Gabinete, trajo 
de Quito la orden de disolverse los Cuerpos y de 
observar el nuevo orden de cosas, mientras las Jun- 
tas patrióticas atenderían en cada provincia a la 
preparación de las elecciones para la Presidencia. 


Así se verificó, retirándose cada voluntario con 
sus propias armas, dispuesto a presentarse a la pri- 
mera llamada del Directorio. Supo utilizar aquel 
momento de calma el digno Mandatario y «movido 
por esa nobleza de .alma que constituía su distinti- 
vo peculiar, por la abnegación y desprendimiento 
que manifestó en todos los actos de su vida y 


sin que lo conocieran sus secretarios de Gobierno, 
aprovechó de la primera reunión del Consejo del Es- 
tado para enviar su renuncia, la que fue aceptada, 
Era el 16 de Abril. 


En la misma fecha circuló una muy digna pro- 
clama a los ecuatorianos, último acto del Presiden- 
te, en la que, después de d»plorar los «aciagos pre- 
liminares del trastorno militar» que se preparaba, 
se consideraba en el caso de suprimir los pretextos que 
invocaban los bandos para tomar las armas, apar- 
tándose en hora buena «de las tempestuosas regio- 
nes del Poder. » 


«Se ha extraviado — declaraba — el concepto pú- 
blico en cuanto al odioso asunto del buque de gue- 
rra Esmeralda. No ha incurrido mi Gobierno en 
culpa alguna que con razón pueda imputársele: sus 
actos fueron lícitos; sus intenciones, rectas. Pero el 
voto dominante de la República es el que debo di: 
mitir; y como tengo por máxima inconcusa, la de 
que no es republicano gobernar contra la opinión, 
voy a dejar la Presidencia cumpliendo con lo que 
parece un deber.» Firmaron el documento de despe- 
dida los Ministros A. Cárdenas, R. Espinosa y J. 
M?. Sarasti. (1) 


Mucho se ha discutido sobre la conveniencia de 
la renuncia de Cordero, lamentándola muchos como 
acto de debilidad ante lé demagogia y la amenaza: 
de dos Partidos. 


- Otros muchos la han celebrado, no sólo como 
acto de alma hidalga, sino de un repúblico conse- 
cuente y abnegado, perfectamente advertido con to- 
do de que, cediendo a la necesidad política, aquel 
paso no podía menos de dar origen a nuevas com- 
plicaciones, acaso tan graves come los que habían 
fraguado aquella crisis, por las pasiones que queda- 
e | 


a 


(1) El Diario, No. 26— Véase también la hoja «Rectifica- 
ción», que dio a luz el Expresidente el día 26 de Abril y que 


sirvió de contestación a otra titulada «Exposición», publicada 


el 21 por el doctor C. Ponce, 


a 


haría cargo del Gobierno, con o sin combinación ?. 


y ¿qué mano se presentaría tan hábil o tan fuerte. 


que pudiese contener O encauzar la acción política 
hasta un terreno neutral o para todos acepto? Lo 
cierto es que aun los que alabaron la renuncia O la 


reconocieron por necesaria, no vacilaron en reputar- 


la por tardía; y no nos cabe ya duda de que la 
acción de los Partidos había infiuído poderosamen- 
te, aun contra Ja voluntad de los Jeles, en que se 
postergara. Muy luego los acontecimientos confirma- 
ron tales apreciaciones. 


Otra cuestión en el presente conflicto, es el mo- 
do conminatorio que por primera vez se sustituyó 


al violento de las arínas, por por medio de la unificación 


de la opinión en el País; y si se prolongó el conflicto 


por cinco meses, debióse únicamente a las vacilacio- 
nes del Mandatario. El doctor don Luis Felipe Bor- 


ja supo imprimir a los suyos una moderación nun-* 
ca vista. Por lo que hace al doctor Ponce, su círcu-. 


lo turbulento dañó su reputación; su conducta au- 


- téntica nos parece perfectamente correcta, aun en la 


revuelta del 10 de Abril. 

El Liberalismo, tan bien convoyado gracias a la 
Fusión, ya se hallaba perfectamente organizado en 
varias provincias; ya se sentía con nuevas y desco- 


nocidas energías, y proclamaba que la renuncia del. 


Presidente era el primer peldaño en que formalmen= 
te estribaba para escalar el Poder. 


VI Reacción Liberal 


Desde los principios de la Presidencia de Flores, 


vimos cómo, de entre la múltiple producción perio-- 


dística, se abrió ancha vía a la prensa liberal y 
anticatólica, desde las columnas de El Tiempo como 
de El Globo, El Diario de Avisos, El Siglo, La Li- 


bertad, La Razón, El Ecuador Constitucional, La de 


rían más desatadas y las ambiciones más encontra- 
das en sus opuestos fines. ] O 
Era muy fundado el vaticinio. ¿Qué Partido se 
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Kieacción, La Bandera Liberal, La Tribuna y otros 
voceros sectarios, casi todos de Guayaquil; y de 
notar es qua, lejos de aflojar en su propaganda, 
esta. escuela multiplicó sus esfuerzos para hacerse 
dueña absoluta del campo de la Prensa. 


En Quito y, en general, en todas las provincias 
serranas, si existían algunos liberales doctrinarios, 
gozaban de corta simpatía fuera de reducido cfreu- 
lo, y cuando se trató de llenar y compactar las fi- 
las para preparar un partido, los Jefes con todo su 
celo no dejaban de lamentarse en vista de la impo- 
tencia en orden siquiera a lograr un funcionamiento 
regular de sus directorios. (2) 


En la Costa y mayormente en Guayaquil, no 
hay duda que se colmarían las aspiraciones del Par- 
tido Liberal. En esa ciudad se produjo una profun- 
da transformación desde 1891 en sentido anticató- 
lico. La licencia, la burla sacrílega, la indiferencia 
glacial, la agitación de una población que, a la sa- 
ZzÓn, hacía por cobrar alta importancia en el co- 
mercio internacional; todo cooperó a tan fatal y 
reconocida liberalización, la que fue tomando ma- 
yores creces desde aquel año, con la creación de La 
Voz de Guayaquil, El Intransigente, El Tiempo y El 
Íris, pues hallaron ya el ambiente propicio para la 
exposición de las ideas más perniciosas. 


No menos funestas eran las tendencias generali- 
zadas contra la Autoridad civil, y varios periódicos 
se vieron declarados suepensos o clausurados, y aun 
sus directores, reducidos a conocer el camino del 


destierro. E 


Entre los escritores públicos más beneméritos 
del Radicalismo que tan ufano se ostentaba ya en 
su ascensión vertiginosa, distinguíanse Manuel Mar- 
tinez Barreiro, Luciano: Coral, Luis Felipe Carbo, 
Manuel Benieno Cueva, Aparicio Ortega, Rafael M. 
Mata, Francisco J. Martínez Aguirre, José: M. Cha- 


(2) De ello se quejó en varias Cartas el doctor Luis Felipe 
Borja al doctor Juan B, Vela, 


ves Torres, Miguel A. Carbo, Serafín Wíther, Alb 

to Reina, Nicolás A. González y José Peralta. 
2 Con ocasión de mezclarse en las cuestiones finan- 
-——cieras, en las peruanas y en la causa de la Honra Na- 
cional, varios de dichos órganos llegaron a domi- 
nar realmente el campo de la oposición, y con la. 

- anarquía que sobrevino, a soliviantar a su places 
las muchedumbres; posición excepcional de la que 
usaron y abusaron sin tino seyún confidencia de 30m 
- algunos publicistas de la Escuela. | ON 


de 


' 


Recordemos que la renuncia del señor Ballén pu-. ika 

so en desacuerdo al Partido Liberal Guayaquileño, 
que ya se orientaba poderosamente. Volvió a divi- 
-dirse en abstencionistas o carbistas y en otra por-. 
ción que se unió a los conservadores. Esta apoyaba 
la candidatura del doctor Ponce y daba cuerpo 
a la Fusión de los extremistas, combinación temi-. 
ble, más conservadora en la Sierra y más liberal 
en la Costa, pero por doquiera en acecho para per- 


seguir al Partido Progresista y por hacer trizas, 


como decían, a la Argolla. 


En la geveral conflagración de la Bandera y de 
la Dimisión, la Prensa radical tuvo la mayor par- 
- | ticipación; el Socio modesto del Poncismo aspiraba 
ya, gracias a su extensa propaganda, a torcer en 
su favor la revolución que se preparaba. En sus 
-——círeulos independientes, los directores liberales de dida 
|| versas provincias seguían apoyándose en la ayuda 
conservadora, pero no sin intrigar a mansalva y 
jugar a veces a dos manos en espera de sucesos 
-——Tavorables, dispuestos a separar oportunamente su. 
propia causa. e 0 
Ocurrieron aun dos ocasiones propicias para ello, 
siendo la primera la demora calculada del Presiden- 
te en dimitir, de la cual se valió un círculo de Gua- 
«yaquil para proponerle la renuncia ante el Congreso 
Extraordinario y así prescindir del Vicepresidente don. 
-V. L. Salazar, cuyo carácter temía; pero aventada - 
la trammoya no tuvo efecto y se volvió al modo 
que dictaba la Constitución. La segunda se prssentó a 
Ja caída del Gobierno; veían cómo “poco a poco el 


A 


elemento conservador venía tomando posiciones propias 


en el Gobierno mismo, gracias a la iniciativa del Minis. 


tro Salvador. 


- No habían transcurrido aún seis días, cuando 
Manuel J. Calle, con la penetración y franqueza que 
ya le caracterizaban, alzaba el grito en són de di- 


solver una coalición imposible ya y absurda, cuyo. 


fin no había podido ser sino la destrucción del Re. 
gimen. «Digámoslo con franqueza — agregaba — lo 
de la Bandera no fue sino un simple pretexto. 


Lo que en realidad de verdad buscaban y con- 
tinúan buscando ambos Partidos, es hacer prevale- 
cer, aprovechándose del río revuelto, sus hombres y 
-£us ideas respectivas... Se acaba de observar, que 
liberales y conservadores han olvidado sus eternos 
antagonismos para derrocar a Cordero, y ver quién 
subía.» (1) ] 


La intimación armada se había hecho sentir, no 
sólo en el Norte y el Centro, sino también en Dau- 
le, en el Milagro y en otras poblaciones del Lito. 
ral. Pero con la dimisión y por las órdenes de los 
Directorios centrales, las armas se mantenían reco. 


_gldas hasta nueva oportunidad. A favor de las va. 


cilaciones en el Gobierno central, resurgió la facción 
liberal en Riobamba y «se constituyó el Batallón 
Chimborazo, que se puso a las órdenes del Coronel 
liberal don Víctor Fiallos. 


El 9 de Mayo pronuncióse el Coronel Manuel 
Serrano en El Oro, y fueron aquellos mismos días 
sucediéndose otros movimientos en Esmeraldas y 
Manabí, si bien quedaron luego fácilmente reprimi- 
dos. -En el país de Alfaro el nombre del antiguo 
Caudillo venía rodeado de una nueva aureola y Sus 


compañeros de 15883 y de 1884, alentados por la 
creciente anarquía, la debilidad del Gobierno y as 


impopularidad del Régimen, vitoreaban ya sin em. 
bozo a su ídolo a quien querían presentar como 
único salvador de la República. Entonces fue cuan. 


€RTAIMIIAXA]AO 


(1) El Diario de Quito, No. 26, 22 de Abril de 1895. 


F 


dE 


do el Alfarismo llegó a adquirir su consistencia de. 


finitiva. | 

Vino por entonces a dar vuelo inesperado a esa 
causa y postulación un joven manabita, discípulo de 
Alfaro, otro Vargas Torres. Ese revolucionario de 
25 años, por nombre Plutarco Bowen, surgió repen- 


tinamente en la Provincia de Los Ríos, y puesto | 


al frente de una partida de voluntarios que alenta- 
ba con su ardiente palabra y arrastraba con su te- 


merario arrojo, atacó a Babohoyo, que se rindió a 


la segunda acometida. 
| La revolución alfarista, que se anunciaba en aque- 


llos primeros movimientos, se fue declarando como. 


un incendio devorador por varios cantones del Li- 
toral, siendo lo peor que sa soplo difundía ¡unta- 
mente el sectarismo impío; pero en parte alguna el 
fanatismo de la impiedad revistió como en Manabí 
el repugnante carácter de hidra sacrilega. 


En esas manifestaciones, y en medio de los de- 
nuestos al Régimen; no era raro oír junto con 
¡Viva Alfaro! la blasfemia radical — masónica, de 
¡Muera Cristo!, que sólo entonces Tue importada en 
este católico pueblo, con horror y asombro general. 


Por más que el Jefe Supremo se empeñara lue- 
go en negar tan horrorosos desmanes, la evidencia 
y publicidad de los hechos, la abundancia y grave- 
dad de los testimonios no dejaron lugar a duda. 
Desde luego todo lo conoció y averiguó el Ilustrísi- 
mo señor Schúmacher y, por ese síntoma sa: 
tánico anunció cuál había de ser el carácter de la 
invasión del nuevo sectarismo, si llegaba a triuniar. 


Resumiendo el proceso y avances del Liberalismo 


hasta: su triunfo definitivo en 1895, la Historia de- 
be consignar las siguientes conclusiones. El primer 
paso había sido como siempre, la propaganda pe- 
riodística, que fue en aumento desde 1886 hasta 
1895 y dominó pronto Ja opinión en el Litoral. El 
segundo fue la tolerancia oficial de todas las ideas 
y la ocupación de numerosos puestos de la Admi- 
nistración progresista que favorecía incomparable- 


mente al Liberalismo; el tercero consistió en hacer 
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- Ctauúsa común los rígidos liberales con los rígidos 
conservadores en el intento de quebrantar la Argolla. 


Así por rumbos al parecer opuestos, se consoli. 
daban las dos ramas liberales, mientras quedaban 
en mal predicamento las dos conservadores. El cuar- 
to paso fue la agitación de la Honra Nacional con 
ocasión del negocio del Esmeralda, que tuvo por 
consecuencia la caída del Presidente. Como el nuevo 
gobierno era hábil y favorecía naturalmente más a 
los conservadores, diose el quinto paso de preparar 
por todos los medios la caída del Régimen, por con- 
.Servarse aún restos del anterior Gobierno. 


Los pretextos eran completamente vanos; pero 
la agitación iba en auge y obtuvo a la postre el 
retiro de todas las Autoridades de Guayaquil y el 
llamamiento de Alfaro. Este caudillo con su espada 
dio el sexto paso y entronizó el Partido. 


VII El Vicepresidente Salazar 


Por ministerio de la Ley, con la renuncia del 
Presidente recayó el mando supremo de la República, 
en el Vicepresidente don Vicente Lucio Salazar, quien 
se hizo cargo el 17. Como mandatario interino, no. 
tardó en convocar a elecciones presidenciales para 
dentro de dos meses, protestando que la libertad 
absoluta quedaría perfectamente garantizada. Llamó 
al Ministerio.a don Luis Salvador, de filiación con- 
servadora, a don Gabriel de Jesús Núñez, progresis- 
ta y al General J. M. Sarasti, semiliberal. 


Estos nombramientos fueron muy discutidos, fue- 
ra del segundo, por cuanto el señor Salvador era 
poco versado en la política, y el General Sarasti 
ut, pertenecido al Gabinete envuelto en el nego-" 
cio del Esmeralda. Posteriormente el señor don Ra. 
fael Barba Jijón se hizo cargo de la Instrucción. 


Don Vicente Lucio Salazar, hijo del doctor don 
- Manuel María Salazar, primer Ministro en el Tribu- 
nal de Cuentas al establecerlo la primera Adminis- 
tración de García Moreno, era uno de los indivi: 


t 


duos más conspicuos de la esclarecida y tan bene- 
mérita familia de los Salazares. Era persona dotada 
de singulares talentos, que venían realzados por un 
carácter íntegro y enérgico, con juiciosa modestia y 
una consumada experiencia, mayormente en cuestio- 
nes económicas. - ete E 


Había desempeñado, y siempre con lucimiento, 
importantes cargos públicos, como las Carteras del 
Interior, de Relaciones y la de Hacienda, en la que 
-no tuvo rival; había presidido yá la Cámara de 
Diputados, yá la del Senado. Pero sus servicios más 
conocidos, cuya hoja se extendía a más de treinta 
años, se referían a la Hacienda, en la que se elevó 
al rango de nuestros mejores economistas, no sólo 
como emprendedor, justiciero, hábil y afortunado, 
sino aun como reformador insigne y salvador de si- 
-tuaciones desesperadas. Se recordarán dos crisis en 

ade .que' acusado ante el Poder Legislativo, salió de la 
A prueba con creces de reputación. Algunos publicistas 
llegan a calificarle de Leroy - Beaulieu ecuatoriano. 


Por desgracia, en las presentes circunstancias, ; 
una parálisis que de algún tiempo atrás le aqueja=.. 
ba, vino a agraaarse repentinamente y a inutilizar- 
lo hasta el punto de no permitirle apersonarse cual 
fuera menester en las durísimas tareas gubernativas : 
de aquella época de crisis aguda, como eran la re. 
organización de la Administración, la pacificación 
del territorio y, lo que más urgía, el prevenir a to- 
do trance la revolución liberal que rugía y amena- 
zaba convertir al Litoral en potencia formidable y 
adversa. | Ñ 


En la proclama que dio a la Nación el primer 
día de su elevación, garantizó la libertad de sufra- 
gio y prometió convocar a los pocos días para las 
elecciones presidenciales y para el Congreso Extra. 
ordinario a los 60 días de la fecha. El Directorio 
liberal se sujetó al nuevo Gobierno e impuso los 
acuerdos a la montonera de Ambato, la cual se di- 
solvió luego. : | 


El primer nombre que sonó como pretendiente A 
al Solio fue el de don Darío Morla, miembro prin- 


cipal de su opulenta familia, a cuyos títulos daba 
realce la creación de la Escuela de Agricultura y 
del Banco Comercial Agrícola. En política se le te- 


nía por liberal moderado. El Directorio Liberal de 


Guayaquil se declaró por el doctor José M. Sáenz. 


Gracias a la influencia positiva de los Directo- 
res, y a ciertos vínculos que aún relacionaban entre 
sí a los Partidos, la paz pudo mantenerse en la 
Sierra, pero nada hubo que en la Costa se pudiese 
oponer a la turbulencia y agitación incontenible de 
los elementos liberales. Desde el 25 de Marzo, fecha 
del primer movimiento de Manabí realizado en Cho- 


ne, fueron sucediéndose pronunciamientos y alza- 


mientos en esa misma provincia natal de Alfaro, 
en Esmeraldas, El Oro y Los Ríos. 


En consecuencia las elecciones no pudieron efec- 
tuarse, y todo el empeño del Gobierno se concentra: 
ba en afianzar el Régimen en previsión de una ver- 
dadera revolución general. 


Por desgracia, el Vicepresidente carecía, como di- 
jimos, de la salud requerida para semejantes esfuer- 


zos, y el que en tantos conflictos había sostenido. 
en sus hercúleos hombros el peso de la Administra- 


ción, hubo de retirarse de la palestra a los dos me- 
ses de haber asumido el Poder; permaneció en el 
campo desde el 15 hasta el 23 de Junio, dejando 
al frente de la Administración al doctor Carlos Ma- 
teus, conforme a la Constitución que designaba pa- 
ra aquel caso al último Presidente del Senado. 


Al reasumir el Poder el señor Salazar el 29 de 
Junio, en” vista de las explosiones revolucionarias 
que se multiplicaban en el Litoral, y de la insurrec- 
ción liberal que volvía a perturbar el Chimborazo, 
encabezada por el Coronel Víctor Fiallos, resolvió 
afianzar el Ministerio multicolor que había nombra- 
do, con ponerle al frente en sustitución del doctor 
Salvador al doctor Aparicio Ribadeneira ex Ministro 
de la Corte Suprema, conservador íntegro y de los 
más aguerridos. 


- Tal elección obtuvo su objeto inmediato, a sa- 
"ber dar fuerza al Gobierno y entronizar al Partido 


Conservador; pero, con determinar tal actitud del 


Gobierno, no podía menos de agriar al Progresismo- 
y de constituírse en una amenaza viva para el Li- 
beralismo intransigente, suspicaz y ya rebosante de 
propósitos ambiciosos. Era una de las crisis previs- 


tas en la dimisión de Cordero. 


Por otra parte, desde el 5 de Junio, la elee- 
ción de Alfaro pedía a voces la creación de un Ga- 
binete conservador, y puede decirse que: el doctor 
Ribadeneira, en la acefalía moral causada por la 
impotencia del Vicepresidente, y con la adhesión del 
Gabinete, era considerado por Ministro General y 
representaba en su persona al Gobierno mismo. De 
hecho lo transformó, lo vigorizó, lo orientó y con 
su imperio, actividad y talento, supo sacar del caos 
elementos que de suyo habían de triunfar de todos 
los insultos y obstáculos del Partido Liberal alfa- 
rista, entusiasta en verdad, pero muy abigarrado 
aún e improvisado. 


VIll La revolución en Manabí 


Bastante anárquica se hacía la situación en to- 
do el Litoral para que el Partido Liberal, prepon- 
derante en la región, no apurara sus recursos en 
orden a la transformación ya para él muy hacede- 
ra, dado el grado de exacerbación popular contra 
el Gobierno; propalaban' a voz en grito que el 
cambio en la Administración nada remediaba, que 
la mancha de la Bandera no se lavaría sino con 
sangre, y que sólo la regeneración liberal era capaz 
ya de reponer a la República en la senda del ho- 
nor y del progreso. Tales voces en parte alguna 
pao hallar eco más que en la patria de los Al- 
aros. 


El primer pronunciamiento se produjo en la le- 
ana Esmeraldas con el apresamiento de las Autori- 
dades. Cuatro compañías de los Nos. 20. y 40., 


.acantonadas en Portoviejo pasaron luego a devol. 
ver aquella plaza a la constitucionalidad, lo que se 


dol — 


obtuvo con el combate de Súa, librado el 3 de Ma. 
yo, y otro definitivo, el 6. ¡ 


No se tuvo por conveniente mantever por mu-' 
chos días la guarnición en esa ciudad; así que, en 
los primeros días de Junio, volvió el crucero Coto- 
paxi con la tropa, que desembarcó en Manta; pero, 
“habiendo sido enviada la nave a la Puná para sa- 
ber de lo transformación operada el día 5 en Gua- 
yaquil, se entregó ella misma en manos de las nue- 
vas Autoridades. 


En la provincia de Manabí, el primer pronuncia- 
miento se efectuó en Chone, el 5 de Mayo apellidan- 
do al General Alfaro. Encabezólo el Coronel José A. 
María García, que asumió el título de Gobernador 
Civil y Militar de la Provincia. El Artículo 4* del 
Acta dice así: «Para que (el Jeie) obre a su arbi- 
trio y disponga de los prisioneros de guerra y he- 
ridos en los combates, etc.» 


Gobernaba a la sazón aquella provincia don 
Joaquín J. Loor; hacía de Comandante de la plaza 
de Portoviejo, el colombiano Coronel José M. Almei- 
da quien, por causa de su nacionalidad y por la 
desorientación de las ideas en su alrededor, no se 
atrevió en el conflicto a arrostrar las responsabili- 
dades de su cargo. El General M. Santiago Yépez, . 
al declararse las hostilidades, fue nombrado Director 
de las Operaciones, pero a los pocos días renunció; 
por lo cual el Jefe del No. 4, “Teniente Coronel Jo- 
sé Alvarez hubo de venir a apersonarse para hacer 
él solo frente a la revolución. 


Esta se había proclamado en CUhone, pero en 
forma vergonzante y apenas perceptible, en espera 
de apoyo. Vínole éste al andar de un mes por Ba- 
hía, cuando este cantón se declaró por Guayaquil. 
El primer encuentro serio fue el de «Los Amarillos » 
en que una compañía del No. 4, capitaneada por 
Ricardo Sevilla y José Fernández, derrotó una fuer- 
za del mejicano Ramos Iduarte. lil nombre de ese 
jefe extranjero, que murió en la acción, fue invocado 
luego por los liberales en són de venganza y en 
memoria de un mártir de la Causa. 


A 


Comisión, compuesta del señor Lizardo García, del 


* intimación. 


Con el apoyo de Guayaquil, fueron envalent: E 
_nándose los revolucionarios hasta que los Comisio- 
nados de aquel Gobierno, V. Stóppers y N. Pólit se 
presentaron para aconsejar la sumisión de la plaza de 

de Portoviejo. Alvarez contestó noblemente a esa 

primera instigación, aun cuando en la reunión de 
Oficiales, no dejó de haber aleuno que demostrara 
inclinación a.aecceder. IÓN 


No bien se habían alejado los Comisionados, 
_— cuando se presentó la comisión oficial del Gobierno 
de Guayaquil, no tanto para hacer proposiciones 
concretas sino, como decía, «para gestionar por la 
economía de la sangre ecuatoriana próxima a de- 
rramarse, haciendo para ello una pintura sombría 
de la causa constitucional y otra, sumamente hala. 
úieña de la popularidad y triunfo que en toda la 

epública iba obteniendo el Radicalismo. » pos 


HA 


Por excusa del Coronel José M. Almeida, el do 0 
bernador y el Teniente Coronel Alvarez asistido del 
Teniente Coronel Ricardo Cornejo, recibieron dicha 


Presbítero liberal Manuel Ontaneda y del doctor 

Abel Pachano. Conocióse muy luego que el fin se 
reducía a obtener la defección de los dos Cuerpos 
de línea. valiéndose tanto del halago como de la 


La labor de los emisarios se logró en parte. 
pues varios oficiales y soldados del No. 2 se deja- . 
ron sorprender y cohechar; por donde, cuando se 
preparaba una expedición contra Bahía y se escalo- 
naban ya secciones en los pueblos del tránsito, el 
19 de Junio, aquella Unidad defeccionó, en pesar de 
los esfuerzos de los Comandantes Ricardo Cornejo y 
Emilio Baquero, 3er. Jefe del Cuerpo, quienes fueron. 
bravos y leales hasta el fin. Pasaron la noche los 
dos batallones sobre las armas, y el No. 2% se des- 
bandó en su mayor parte en las primeras horas 
del día 20. | | > 


Alvarez convocó a sus Oficiales y les dejó liber- 
tad para que expresaran su opinión acerca de la 
situación y de la determinación que se debería adop- 


ASA 


tar. El conflicto surgía por doquiera, y arreciaba 


más apremiante por momentos. No parecía conve- 


niente exponer los ciudadanos a los horrores de un 


combate, aun cuando se tenía el triunfo por segu- 

la corrupción podía seguir su obra disolvente; 
el avituallamiento se hacía casi imposible; no podía 
tratarse de transigir ni de descansar. A todo ello 
gran peso añadía el inminente peligro que a 
al señor “obispo y a los señores párrocos. ' 


El único Partido que parecía posible a los más, 
si bien para algunos impracticable en absoluto, era 
guardar la integridad del Batallón y operar con él 


una retirada por la única vía, la de la Montaña. 


A varios raciocinios que concluían insinuando una 
capitulación honrosa, los principales Jefes García, 
Baquero, Cornejo, Sevilla, pusieron muy en alto el 
honor militar, prontos a arrostrar todos los peli- 
eros antes de entregar las armas. 


IX Atentado de Calceta 


Ai mayor y Ea más abnegado e Udacion de Ma- 


—nabí, su invicto obispo que, con palabra evangélica 
y sus infinitas manifestaciones de caridad, había me- 
recido el amor y la gratitud de todos los elemen--.- 


tos sanos del país, no podía contenerse en medio de 


la tempestad radical que rugía en derredor, sin di-. 


rigir a los fieles las expresiones más enérgicas para 
fortalecer el ánimo de todos y exhortarlos a levan- 


tar la le y a preparar sus almas contra los peli- 


gros de todo género que los amenazaban: prenun- 


cio de ello era la misión de un masón militante y 


de un clérigo liberal. 


«Al grito de ¡ Viva Alfaro! — exclamaba en su 
Pastoral del 15 de Junio — lanzado con estrepitosos 


aplausos, se saluda ya el anuncio de un nuevo or- 
den de cosas. El grito tantas veces lanzado por los 
pregoneros del actual trastorno «;¡ Abajo los frailes! 
¡Muera Jesucristo!» — al parecer va a ser realizado. 


Durante diez años, Nos y nuestros sacerdotes y 
las Vírgenes sagradas que la Iglesia os ha manda- 


rep 


do, nos hemos sacrificado por vuestra felicidad. 


¡Dios nos es testigo!......» No terminaba sin exhor- 


tar a los defensores de la Constitución a cumplir 


con su deber, el cual en este conflicto era doble- 
mente sagrado, por cuanto venía atacado por la 
rebelión y la impiedad, por donde en cierto sentido 


quien sucumbiese en tal defensa, se haría acreedor 


a la palma del martirio. 


> > 
- En aquellos mismos días, la misión aludida lle- 
_gaba a Manabí, portadora del decreto de muerte 
contra el Prelado. Con todo, debía evitarse difundir 
alarma en la Capital hasta la llegada de los negros 
de Esmeraldas, a cuya incumbencia quedaría la des- 


aparición de aquel único obstáculo. (1) Un aviso. 


secreto recibió el interesado, quien, lejos de atemo- 


rizarse, antes lleno de encendida y tierna» caridad 


por la grey a él confiada, protestó que su voluntad 


era permanecer sin moverse de su puesto y ofrecer 


la sangre por sus ovejas. 
El 16, ocurrió, según referimos, la disolución del 


No. 20., con la consiguiente situación crítica del N2 


4, compuesto casi enteramente de jóvenes de Quito. 


La resolución de los Jefes Almeida, Alvarez y Cor-. 


nejo, surgió principalmente de la necesidad de sal. 
var al Prelado v a sus sacerdotes, blaneo obligado 
de las iras del Radicalismo. 


Al perentorio apremio de los Jefes juntóse la 


opinión declarada del elemento sacerdotal que, si 
bien admiraba y elogiaba la energía v santa acti. 


tud del Prelado, por otra parte reconocía que, hu-- 
manamente hablando, tal sacrificio sería causa de 


otros muchos y que se debía temer que, en vez de 
bendición resultaría acaso la última maldición para 


aquella desgraciada provincia y un escándalo dado 


al mundou católico. 
Estrechado por todos sus consejeros, el llustrísimo 


señor Schúmacher hubo de ceder, y sin disponer 


a 


(1) Cartas Pastorales del Ilustrísimo señor Schúmacher edi- 
tadas por el doctor Wilfrido Loor. Tomo I, Introducción — VI. 


apenas cosa para el viaje, púsose en marcha muy 
de madrugada, dos horas antes que el Batallón, con 
el fin de evitar torcidas interpretaciones, como la 


especie manoseada de ser el capitán de una cruzada 
conservadora más que un Prelado católico. 


No bien llegado a Calceta en la tarde del 20 
con su comitiva, y al ser acogido en el Coleyio de 
las Benedictinas, viose el edificio rodeado de una 
turba frenética de revolucionarios que vociferaban 
empeñados en romper las puertas y arrojarse a ma- 
tar al Prelado con sus acompañantes. A la maña- 
na siguiente, por dar largas y ver de salvar la. si- 
tuación, el doctor Pinto negoció con los Jetes alfa- 
ristas para que, valiéndose de su augusto prisiouero, 
trataran de recabar ventajas del Batallón que, des- 
pués de pernoctar en Junín se les venía a las ma- 
nos. Aceptada la proposición, marchó el Prelado a 
su Comisión, acompañado de los dos principales Je- 
fes Miguel García, hermano de José Antonio y de 
Héctor Chiriboga. j | 


El ardid salvó la vida del Obispo, pero no po- 
día obtener éxito aleuno con la lealtad de Alvarez 
quien, al oír que se trataba de desarme aunque 
parcial, se estremeció de coraje, protestó indignado 
que jamás podía pensarse en que entregaría las ar- 
mas que el Gobierno le había confiado, y declaró 
paladinamente que no se debía fiar de la palabra 
de rebeldes. Cortando en el acto la conferencia, 
mandó detener al Prelado y a los dos Jefes, mien- 
tras el Batallón recibía orden para continuar la 
marcha y salir la Vanguardia en busca del enemigo. 


Este se halló en fuerza de unos 350 hombres, 
dispuesto en dos frentes compactos, que ocupaban 
una altura y el llano cubriendo la entrada de la 
población. Alvarez, sin desplegar siquiera sus líneas, 
se contentó con oponerles sendos destacamentos de 
30 plazas al mando de los Comandantes Ricardo 
Cornejo y Ricardo Sevilla; los que con tal decisión 
y rapidez los atacaron, mientras el Batallón avan- 
¿aba por el Centro, que en obra de una hora se 


- pies al bajar las escaleras de forma que Ja cabeza se 


declararon en vergonzosa fuga, faltándoles tiempo 

- para refugiarse en las casas vecinas. A 
Pero, a los primeros tiros que anunciaban la 
aproximación del Batallón, una muchedumbre de li- pe 
berales, '«sin respetar la bandera nórteamericana 
enarbolada por las religiosas benedictinas, sin aca. 
tar el carácter sagrado de esas heroicas vírgenes A 
que reunidas con los sacerdotes oraban, lloraban y 4 
se Interponían entre los asesinos y los indefensos 
sacerdotes, rompieron las puertas del convento, se A 
apoderaron de los sacerdotes, los arrojaron por las. 
gradas, los amarraron con sogas y los arrastraron ol 
bárbaramente por la plaza a un cuarto, para: 10-00 


molarlos a su furor. (1) - es a 


Un testigo de aquellos horrores (2) se detiene ES 
en pormenores espeluznantes, muy conformes con pa. 
_ Otros testimonios presenciales: «La primera víctima REE 
hubiera sido el Presbítero señor Reinaldo Hérbrand, 
si la Madre Genoveva no hubiera detenido el brazo A 
del asesino, que con su puñal iba a traspasarlo. 
Como las Madres se interponían entre los sacerdo- 
tes y los bandidos, ellas recibían los golpes que és- ES 
tos descargaban sobre aquéllos... Al “sacerdote Pedro 5d 
Hécker lo bajaron de la casa, arrastrándole de loss 


—golpeara en los escalones, desde arriba hasta Hegar 
al suelo. Al sacerdote R. Hérbrand y. demás Jos. 08 
arrastraron por la calle pública dándoles empellones, 
planazos y culatazos. Al Comandante Baquero, después 
de amarrado, le dieron tantos planazos hasta que a 
le creyeron muerto. | SN 


e «Al oír los disparos de la fuerza vencedora, 
- Apresurárorse los forajidos en su sacrílega tarea y, 
por orden de un Jefe, acribillaron de balas la es. 
tancia de bareque que servía de cárcel, resultando - 
. un Padre herido en la boca y el Padre Angel de 


| (1) Luis Friedrich — V. Boletín Eclesiástico N9 17 (Julio de 
18955). 38 

(2) Cartas Pastorales del Ilmo. Sr. Schfimacher — Introdue- 

ción —p. XII, an AN 


O 


Aviñonet, capuchino, gravemente herido en. el abdo- 
men.» Al joven Déker le hicieron una ancha herida 
en la cabeza. 


Creyendo los liberales que todos los presos que- 
daban muertos, algunos de ellos penetraron en la 
capilla y al horrible grito de «¿¡Muera Cristo! ¡Viva 
Ramos Iduarte! », rompieron ornamentos, profanaron 
vasos sagrados, despedazaron un crucifijo a mache- 
tazos y enfín inutilizaron cuanto podía servir pa- 
ra el augusto sacrificio, robándose cuanto podía ser 
útil. Cuando nuestros soldados vieron a los sacer- 
dotes bañados en sangre, quisieron fusilar a todos 
los prisioneros; pero se opusieron esos mismos sa- 
cerdotes que poco antes habían sido vil y cruelmen- 
te martirizados. 


«Cerró la noche, cuando repentinamente un in- 
cendio colosal lanzaba funesta claridad por el des- 
eraciado pueblo de Calceta. Los revolucionarios ha- 
bían esperado que el desorden producido por esta 
nueva calamidad les daría ocasión de exterminar a 
la tropa. Sus intentos malévolos empero quedaron 
burlados por la calma y serenidad de los Jefes. 
Estos, no menos humanitarios que valientes, ofre- 
cieron sus servicios para cortar el incendio; pero, 
viendo que se les contestaba con desdeñoso silencio, 
ordenaron la marcha. Los radicales no se han aver- 
— gonzado de publicar que el Ilustrísimo señor Obispo 
había incendiado la población de Calceta. ¡Infames! 
esta la única respuesta que les doy, pues otra no 
merecen.» (1) 


X Una retirada heroica 


Urgía emprender y aun precipitar la retirada, 
pues el enemigo que los rodeaba se multiplicaba por 
momentos y ardía en deseos de vengar su derrota 
y adueñarse de aquel armamento. La marcha se 
preparó para la madrugada; adelantóse primero con 


e a 


Je, 


(1) Boletín Eclesiástico citado — p 314, 


la Vanguardia el Comandante Cornejo; a cierta dis. 
tancia iba el Centro con el señor Obispo y su co- 
mitiva, a órdenes del hábil Comandante Emilio - 

Baquero. Alvarez reservóse la Retaguardia, pronto 
a escarmentar a los contrarios que quisieran probar 
una sorpresa; y por cierto no dejaron de acometerlo 
repetidas veces durante los cuatro primeros días, en 

los desfiladeros y otros pasos difíciles. SS 


En la mismá población de Chone, y el primer 
día, el mismo señor Obispo fue despedido por una 
granizada de balas. 'A las siete del mismo día 22, 
presentóse el ejército alfarista en San Lorenzo man- 
dado por el Comandante Pazmiño Díaz; pero a la 
intimación de rendir las armas y a las primeras 
descargas, fugó favorecido por las tinieblas y perse- 
guido por las partidas de Cornejo. mes 


Otro encuentro más serio fue el de Colorado el 
24. Más adelante todavía quiso probarse el último 
esfuerzo, siguiendo una partida de 300 hombres a 
los viajeros, y los alcanzó en el paso del río 
Pato de Bravo; pero no se atrevió a presentar la 
batalla. : Pa 
El tránsito por las intrincadas y fragosas sle- 
=rras de la Cordillera Occidental, constituye por sí 
solo y para cualquier individuo que lo acometa en 
las mejores condiciones, una odisea de peligrosas 
aventuras con penalidades de todo género. ¡Qué se- 
rie de sufrimientos y qué valor y constancia no su- 
- pone tal empresa en un batallón de 350 plazas, en 
el Prelado y sus ocho compañeros? Más aún, si se 
considera que venían sin vituallas, apenas con la 
ropa que los cubría, bajo el peso de las armas y 
lo peor de todo, caminando con lluvia incesante y 
con frecuencia torrencial... 3 


Por quince días se- prolongó aquella marcha de 
penosas peripecias y de fatigas inauditas, a las que 
sucumbieron algunos militares en aras de un arduo 
deber cordialmente abrazado. Gracias al ascendiente 
de los Jefes, gracias a la veneración para con el 
Prelado de los contados moradores de la selva, - 
gracias a la moralidad y generoso esfuerzo de la 


- tropa, pudo arribar el convoy al valle de Santo 
Domingo de los Colorados, desde donde se adelantó 
el Mlustrísimo señor Obispo para dar avisó al Go- 
bierno y proveer cuanto antes a la necesidad de 
tantos infelices que parecían cadáveres ambulantes. 


Así vinieron a renovarse a fines del siglo XIX, 
y por meros sentimientos de honor militar y reli. 
gloso del IEjército, las espantosas expediciones que 
refiere nuestra Historia primitiva de Pedro de Al. 
varado por aquellas selvas y del no menos desyra- 
ciado Gonzalo Pizarro, por las orientales. 


La Capital toda, en un espontáneo y unánime 
arranque de simpatía y admiración, se puso en mo- 
vimiento para honrar debidamente y consolar un 
tanto a la heroica hueste, la que sin deponer aún 
sus harapos, atravesó la ciudad por entre las acla- 
maciones de un pueblo delirante de emoción y en- 
tusiasmo, llevado en marcha triunfal por las Auto- 
ridades civiles y militares, porel Cabildo Metropolitano 
y por todo el Clero secular y regular. En la Cate- 
dral se cantó un Te Deum solemne, y se fulminó la 
excomunión mayor sobre cuantos habían tomado 
parte en los sacrílegos atropellos. De hecho, consta 
que los más de aquellos desgraciados sectarios tu- 
vieron un fin funesto, y que los que sobrevivieron 
arrastraron una vida de desdichas. 


A los pocos días llegó la noticia de haber muerto 
“4 manos de un compañero suyo el asesino del P. 
Aviñonet. El señor Riéger, párroco de Rocafuerte, 
estuvo a punto de ser victimado; otros curas mi- 
sioneros y profesores, para huír de la tempestad se 
embarcaron a toda prisa para Norte América y 
Francia; las .Benedictinas se dirigieron a los Esta- 
dos Unidos, y a Colombia las Franciscanas. La bo- 
rrasca política de la Regeneración liberal iba barriendo 
todos los elementos de la religión y de la cultura. | 


XI La situación en Guayaquil - 


La República tola conmovida tenía los ojos 
vueltos hacia Guayaquil, suponiendo con fundamento 
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que en ella habían de producirse, como de costum- 
bre en tales crisis, las explosiones que determinasen 
una transtormación más o menos completa del Ré- 
gimen. Efectivamente el Radicalismo seguía, con 
inaudita actividad, desarrollando todos los gérme- 
nes de disociación y rebelión de que era capaz, con- 
tando imponerse ya a la opinión junto con sus 
aliados a quienes veía ya con despecho asociados y 
confundidos con el «maldecido Gobierno de la man- 
cha nacional. » | 

Todas las circunstancias venían de día en día 
favoreciendo las miras de los demagogos; y si bien 
se clausuraron varias oficinas de la Prensa y se des- 
terró a unos pocos escritores, durante todo el mes 
de Mayo la marejada de anarquía subía amenaza- 
dora, incontenible. 


Desde la separación de Caamaño, varios hombres 
de mérito se habían sucedido en la Gobernación, 
todos guayaquileños, don José María Sáenz en Enero, 
don Gabriel Luque en Febrero, y el sobrino de Gar- 
cía Moreno, don Fernando García Drouet en Abrll 
y Mayo quien, con brazo justiciero, alcanzó a poner 


orden en aquel caos y de fijo habría sabido conte-- 
ner la revolución. Pero su misma energía fue parte 


para que pronto se le relevara, sustituyéndole por 


un personaje de la Fusión, bienquisto en la ciudad 


y pacifista por demás, el doctor don Rafael Pólit, 
(24 de Mayo). ) 

Muy oportunamente para el Partido Liberal, los 
alzamientos fueron repitiéndose por el Litoral, como 
para excitar al pueblo de Guayaquil a sacudir la 
autoridad. La pérdida más sensible para el Gobier- 
no fue la de Babahoyo, cuya guarnición, después 
de defender denodadamente la legitimidad, defeccionó 
repentinamente el 30 de Mayo a la voz del Sargen- 
to Mayor Leonidas Delgado. Estaba compuesta del 
N* 3 de línea con fracciones de otros Cuerpos y 
formaba un total de 400 plazas bien provistas pa- 
ra la guerra. | 

-— En Manabí, Esmeraldas, El Oro, casi en toda 
la Costa el Partido Liberal se revolvía y armaba, 
y la plaza de Guayaquil hallábase de día en día, 
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más bloqueada, hasta pleno aislamiento y completa 
incomunicación con el Gobierno central. La guarni- 
ción, encerrada de tres meses atrás en sus cuarteles, 
manteníase en la disciplina, a pesar de vehementes 
y continuas solicitaciones, promesas y cohechos; pe- 
ro la indiferencia e inacción de la Autoridad Civil, 
el estado de anarquía que consumía la población, 
el desprestigio del nuevo Gobierno, todo daba so- 
brado motivo para temer una conmoción repentina, 
si la Autoridad Militar se mantenía firme e incon- 
movible en su lealtad, rehusando tenazmente enca- 
bezar ella misma un golpe de Estado. 


El General R. Flores, siempre en su puesto, sin fla- 
quear un solo instante, a todo proveía. Tenía la 
demagogia a raya en Guayaquil y, fuera de la ciu- 
dad, extendía su brazo para escarmentar gruesas 
partidas de montoneros al rededor de Daule, y man. 
tenía en Yahuachi una guarnición 'suficiente para 
contener otras gentes armadas. 


Diose maña para armar en una hora al vapor 
Daule, para perseguir, atacar”y rendir al vapor 
Colón que se halló ocupado por sesenta jóvenes y 
veinte militares veteranos de línea. 


De mayor peligro fueron dos motines de cuartel 
que hubo de sofocar con prontitud y energía. 


Hé aquí descrita al vivo la situación en aque- 
llos días, según una nota oficial: —«La inicua la- 
bor de la Prensa, toda de oposición, favorecida en 
su tenaz empeño por los volubles procedimientos y 
suma debilidad del Suprewo Gobierno; y el explota-' 
ble y seductor pretexto de la reivindicación de la 
Honra Nacional, iba realmente encaminado a esta.. 
blecer la anarquía en las masas populares y a sem- 
brar la desmoralización en nuestro ejército; y tan 
poderoso y nocivo elemento, unido a la glacial in- 
diferencia con que las Autoridades locales miraban 
el desarrollo sorprendente de los sucesos políticos, 
no pudo menos de producir los más funestos re- 
sultados. » 


La pólvora estaba preparada; sólo faltaba la 
chispa para encenderla. El Cuerpo de Policía, por 


Pa 
- estar insoluto hacía ya dos meses de sus haberes, 
-y por hallarse en contiuuo roce con el pueblo, hu- 
bo de ceder al fin en gran parte a los apremiantes 
—conatos de corrupción, y resolvió pronunciarse. 


Pero, por aviso recibido de oficiales leales de 
ese mismo batallón, acudió presuroso el Comandan- , 
te General del Distrito, General Reinaldo Flores, a 
contener a los amotinados, objeto que consiguió de 
- valiéndose de su persuasiva palabra y con el apoyo 
.de una fracción de Artillería y del N* 12. 


Así se logró al .menos alguna tregua; pero fue 
necesario atender al servicio público de vigilancia 
por el empleo de la fuerza militar. No pudo impe- 

dirse con todo, que el incidente hubiese dado alien- | 
to al populacho, anheloso por desatar la tempestad. 


Comenzarou las turbas a recorrer las calles en 
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dirección al Malecón, probando apoderarse del va- 
porcito Vinces y tratando de desarmar unas guerri- : 
llas del N* 1%. Los militares no pudieron menos de 


servirse de sus armas en defensa propia, resultando 
del encuentro cinco de ellos muertos, y por parte 
del pueblo unas veinte personas. , 2 
No es para dicha la exaltación que se originó 
del lamentable suceso, y más, comentado por la 
pasión demagógica, la más furibunda y ciega de 
todas. Quedó la sociedad sumida en honda conster- 
nación. Esa sangre parecía clamar venganza inme- 
-_ diata; por momentos se-aguardaban nuevas provo- 
caciones y nuevos conflictos, o la fraternización de 
aleún Cuerpo con el pueblo airado. E 


| En tan aflictiva situación se apalabraron los 
- Jefes de los Batallones para solicitar del Comandan- 
te General una conferencia con el fin de deliberar y 
tomar una determinación colectiva que, uniendo to- 
das las voluntades. contendría a todos en el deber 
y dictaría una línea de conducta unilorme para to. 
do el Ejército, frente a los demagogos y a todos 
los elementos de desagregación. Esta Junta de Jefes 
celebróse en la Comandancia el día 3 de Junio. 


La desmoralización — díjose en ella — se hacía 
inminente; la decisión de ciertos oficiales por la re- 


e qU 


blación se traslucía a las as la deserción de 
individuos era diaria, el servicio de patrulla y po- 


licía estaba lleno de peligros; por otra parte, no 
sólo era nulo el apoyo de la Autoridad Civil, sino 


que antes ella parecía prevenida y adversa a la re- 
sistencia, y su pasividad se interpretaba no sin fun- 
damento por parcialidad efectiva. 


Por otra parte las noticias de la. Sierra nO po- 
dían ser más alarmantes; hasta muchos creían ha- 
berse operado un golpe de Estado encabezado por 
el Ministro de Guerra, General Sarasti. Por últi- 
mo y sobre todo, se hacía hincapié en que se volvía 


persistente, creciente e incontenible el malestar y la 


inquietud de la tropa. Urgía además salvar el ho- 
nor militar, y si la situación requería actos de ex- 


-traña abnegación, dispuestos se hallaban todos a 


sacrificarse en aras de su deber. 


No bien terminada la conferencia y estando re- 
tirado el Comandante General para tomar y formu- 
lar su decisión, presentósele el Goberrador doctor 
Rafael Pólit, quien, pintándole la situación con vi- 
veza, y las traiciones que se sucedían una a otra, 


le insinuó que parecía haber llegado para 210008) el 


momento de separarse del mando. 


El mismo (Gobernador se adelantó a proceder 
con un manifiesto al pueblo, en el cual, después de 
lamentarse por el doloroso suceso de la víspera, 


-reconocía que la situación creada, sumada a la in- 
— comunicación absoluta con la Capital, no dejaba 


otro recurso que declarar al pueblo de Guayaquil 
en actitud para « disponer de sus destinos. » 


«(Habéis creado, declaraba, esta actualidad, y a - 
vosotros toca dar al-mundo un grandioso ejemplo 


de cívicas virtudes. Recomiendo a “todos la pruden- 
cla y la tolerancia. No olvidéis que somos herma.- 


nos, y que vale más la vida de un patriota que el 


- castigo de un culpable — ¡ Soldados! Los triunfos 


obtenidos por los patriotas y la voluntad de todos 
los guayaquileños os exigen abnegación sin límites. 
No seáis los últimos en “acudir al llamamiento de. 


( la Patria. — Ciudadanos todos: Vuelvo al retiro de ' 


da y 9 


mi hogar con la conciencia del deber cumplido. Es 


vuestro el porvenir. » 


Mucho más discreto y menos desesperado fue el 
procedimiento que adoptó el General Flores, mucho 


más en ccnsonancia, desde luego, con su carácter 


político y militar. 


Al día siguiente, 4 de Junio, juzgando con todas 
las personas llamadas a aconsejar y apoyarle, que 
la situación era ya incontenible, e imposible por 


otro lado el nombramiento directo de otra Autori- 


dad Civil, hizo trascendental a los Jefes la determi- 
nación de lanzar un manifiesto al pueblo y de con- 
vocar una Junta de Notables, a fin de que delibe- 
rasen sobre la situación. La aceptación fue unánime. 


El manifiesto del General Flores es producción 
digna de un espíritu levantado y de un alma inma- 
culada. Sinceraba su conducta como Comandante 
General. Recordaba su recto e imparcial proceder 
por todo el decurso de la malhadada cuestión de 
la Bandera, los abusos intolerables de la Prensa y 
la opinión exagerada, que siguieron a la renuncia 
de Cordero; manifestaba su adhesión al deber como el 
espíritu de tolerancia que siempre caracterizaban sus 
actos; y tal seguridad de conciencia abrigaba que 
sometía gustoso todos sns procedimientos a una 
Junta de Notables, dispuetos a acatar su fallo y 
aun a formular su renuncia ante ellos, si la ¡juz- 
gaban conveniente y oportuna. 


La Junta de los Jefes se efectuó el 3 de Junio 
por la noche, y el día 4 salieron los manifiestos 
susodichos. Por la noche del 4, tuvo lugar la reu- 
nión de los Notables, convocados individualmente y 
por escrito ; pero, por pertenecer a la serie de he- 
chos propios del 5 de Junio, dejamos su relación 
para el artículo siguiente. 


Después de recordar la parte que tuvo en el re- 


tiro del Presidente, prosigue así el General en el 


memorable documento: «Estoy seguro de que vos- 
otros estáis íntimamente convencidos de que yo no 


soy en lo absoluto responsable de esta situación. 


La lucha infciada por la Bandera se ha convertido 


o 


en lucha de partidos. Como militar, no tengo par- 
tido. Todo mi afán ha sido sostener el orden y la 
Constitución. Habéis visto que he rechazado el Po. 
der que se quiso poner en mis manos al precio de: 
una traición — ¿Alguno de vosotros tiene queja con- 
tra mí? Os he oprimido, os he despotizado alguna 
vez? ¿No habéis encontrado siempre en mí un cari- 
ñnoso amigo? ¿No he respetado, hasta la exagera- 
ción, vuestras libertades, suprimiendo hasta el voto 
del Ejército en las elecciones? — Ahora, compatriotas, 
juzgadme; pero no me hagáis reo de delitos ajenos. 
No os pido sino justicia.» Así habló al despedirse 
el Comandante de la primera plaza militar, por él 

ocupada desde 1886 hasta 1895. 


XII El Cinco de Junio 


La expresada Junta de Notables, a la que con- 
currieron las personas invitadas, celebró la sesión 
en el lugar citado durante la noche y bajo la pre- 
sidencia del Gobernador. Tratóse de tres puntos: 
primerofueron aprobadaslas providencias dictadas por 
el Comandante General, y admitida su renuncia. En 
segundo lugar, se acordaron las garantías pedi- 
das por el mismo General, las concernientes a su 
persona y familia y a los elementos de tropa, «acuerdo 
al que la Junta se obligó con la palabra de honor 
de todos y de cada uno de sus miembros. » 


El punto más importante era constituír una Au- 
toridad bastante popular para ser admitida por el 
pueblo, y bastante respetada y poderosa para con- 
tener la anarquía creciente e imponer su personali- 
dad al país. Los conservadores y liberales de la 
Fusión no tuvieron por entonces la unión o el nú- 
mero para dar el triunfo al único ciudadano que 
por entonces poseía tales cualidades y prestigio, a 
saber el doctor Camilo Ponce. 


Este habría sido el arbitrio eficaz para obtener 
el acercamiento efectivo de los Partidos hasta con- 
jurar todo el conflicto armado. El doctor kKafael 
Pólit, hasta cierto punto podía haber prestado se- 
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“ mejante servicio en la crisis, pues gozaba en Guá- 
yaquil de altísimo prestigio en muchos círculos; 
pero se negó a todas las instancias, excusándose 
por motivo de personal delicadeza y decoro. sia 

Apoyado en varios amigos, don Manuel M. Suá- 
rez propuso: por Jete Supremo al General Eloy Al. 
faro; pero su insistente solicitud nó fue parte para 
arrastrar a la Asamblea, la que, desistiendo de 
nombrar por sí misma un Jefe Supremo, se fijó en 
el señor Ignacio Robles, confiriéndole la Jefatura 
Civil y Militar del Guayas, cual consta del acta que 
suscribieron los ilustres ciudadanos de aquella Asam- 
blea. 


Amaneció el día 5 de Junio en plena transfor- 
mación, aun cuando a nadie le era dado prever to- - 
davía con certeza el giro trascendental que lo ha- 
bía de señalar en nuestra vida nacional. E 


Al tener los Cuerpos noticia de la decisión su- 
perior, la Artillería manifestó que, de hacerse ella 
efectiva, ni por un instante más permanecería al a 
servicio de otra Autoridad, y desde luego solicitaba 
la libertad por único premio de su inviolable fideli- 
dad, sin reclamar siquiera los haberes de dos meses 
que se le adeudaban. | 


Tres veces logró el General Flores calmar la an- 
«gustiosa excitación de aquella Unidad tan fiel como 
valiente, que le proíesaba tanta adhesión. Pero, fi- 
nalmente, algunos soldados más atrevidos, llevados 
de su exasperación, uniéronse para romper la disci- 
plina y, victimado de paso el centinela, lanzáron- 
se a la calle, disparando al aire algunos tiros por 
señal de su dispersión. e | 

- El pernicioso ejemplo fue al punto seguido por- 
los compañeros y por las demás Unidades que ha- 

—bían formado la invicta guarnición; los Jefes y Ofi- 

ciales viéronse reducidos a buscar un asilo y a sus- 
traerse así al furor de un pueblo -tan largo tiempo 
contenido en sus iras, el que dando ya suelta a 
todas las trabas, entre rugidos de venganza y cla- 
mores de loca alegría, se armaba «a toda prisa en 
los mismos cuarteles y recorría las calles celebrando 
la caída del Régimen y la tan suspirada transformación. 


Entre los Jefes fieles hasta el fin a su rudo de- 
ber y leales hasta el heroísmo, deben mencionarse 
con honor los Comandantes José Vallejo, Rafael 
Alencastro y Guillermo Franco, el Capitán de navío 
Nicolás Bayona; los Tenientes Coroneles Belisario 
Velasco, Eliecer Recalde, Rafael A. Piedrahita, Fran- 
cisco Lecaro, José -M. Martínez y Daniel del Hierro, 
quien dejó colocado en su más alto punto el honor 
militar. 


El mismo día, el Jefe Civil y Militar convocó al 
pueblo de Guayaquil a una Asamblea pública, la 
que se celebró en efecto delante de la Municipalidad 
con una afluencia extraordinaria, sobre todo de 
elementos liberales. En el acta se volvió a aprobar la 
elección de don Ignacio Robles, y se desconoció al 
Gobierno de Quito y la Constitución de 1884. 


Esa Asamblea popular vitoreó al General Eloy 
Alfaro por Jefe Supremo de la República. Finalmen- 
te pidió la convocatoria de una Asamblea Nacional, 
que como dice el Artículo 4”, «reconstruya el País y 
juzgue y castigue a los culpables de *traición a la 
Patria.» Firmaban el documento los principales li- 
berales de la ciudad. 


Ninguna fecha ha sido celebrada como ésta por 
el Liberalismo Ecuatoriano, la que con toda razón 
considera como la más fausta de su historia. Es 
también la más popular, acaso la más saneada des- 
de el punto de vista de aquella Escuela y Partido. 
No hubo efecto de victoria alguna, ni de combate 
-— siquiera; fue obra de una sesión, coronada con una 
elección popular. 


La alteza de miras y la tolerancia tan recalca- 
da por el Gobernador no pudieron generalizarse 
hasta la seguridad prometida tan solemnemente a 
los Jefes del Ejército. El mismo General Flores vio- 
se compelido a asilarse en una legación y a embar- 
carse a hurtadillas a los pocos días para el Perú. 


El Gobierno de Quito, antes de las terribles cir- 
cunstancias en que se vio envuelta la esclarecida e 
intachable personalidad del General Flores, juzgó 
por de pronto con severidad su proceder, el que se 
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atribuyó a exceso de temor y condescendencia. El 
valiente escritor don Pacífico Arboleda se encargó. 
de vindicar su conducta, lo que llevó a efecto con 
tanta facilidad como eficacia en el gran diario Pa- 
nameño Star and Herald, en la fecha de 8 de Julio 
de 1895. (1) 


XII Alfaro Jefe Supremo 


El Viejo Luchador no había depuesto sus anti- 
cuos bríos ni su tenaz ambición, rasgo supremo de 
aquella alma indomable; seguía desvelado, ansioso 
por aprovechar la menor ocasión de intervenir en 
su patria, pero sin esperanza después de siete años 
de alejamiento, por colocarse al frente de un partido 
triunfante; y hé aquí que, a los 31 años de intri- 
oas, de conspiraciones armadas y revoluciones, el 
Candidato perpetuo de la Presidencia, el Revolucio- 
nario de Montecristi, el Jeie Militar de 1883 y 84, 
se veía llamado por Guayaquil de su refugio de 
Nicaragua sin' que le costara ni un tiro ni un es- 
fuerzo, ni un punto de responsabilidad. 


Embarcóse en el Pentauro y arribó el 18 de 
Junio. Ruidosa en extremo fue la acogida del pue- 
blo y se asegura que, a flavor de la algazara noc- 
turna, logró el General Flores embarcarse en aque- 
llos instantes y salir para el Perú. 


Pocos días antes la ciudad había presenciado 
otro triunfo, el del General Plutarco Bowen, cuyo 
coche arrastró la Juventud guayaquileña en medio 
de los vítores de delirante muchedumbre. 


Desde luego y sin obstáculo serio, todas las po- 
blaciones costeñas fueron celebrando su adhesión al 
nuevo orden de cosas impuesto por (Guayaquil, y 


(1) Parte oficial del General R. Flores (Guayaquil, 8 de Ju- 
nio de 1895).— Acta del Pronunciamiento del 5 de Junio. — ld 
de la Junta de Notables, El Progreso (N% 852) — El Pueblo 
Católico, N* 87, Guayaquil Gráfico N* 51, etc., ete. | 
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ya el 15 de Junio la misma provincia de Loja a 
instigación del doctor Manuel Benigno Cueva, con 
apoyo del Coronel Fliecer Paz, se sujetaba a la 
misma Autoridad radical. | 


Deseoso el Jefe del Litoral de reducir a su im- 
perio las provincias centrales, despachó dos comisio- 
nes compuestas de ciudadanos notables para tratar 
con las Autoridades del Azuay y con el Gobierno 
Constitucional; pero al propio tiempo su Proclama 
al pueblo quiteno y casi todos sus oficios venían 
redactados en. un estilo destemplado, henchidos de 
egoísmo, que indicaba muy a las claras su voluntad 
de no tratar sino con rendidos. 


Formaban el Gobierno de Alfaro el hábil esta. 
dista doctor Luis Felipe Carbo, el hacendista don 
Lizardo García y el viejo General Cornelio Escipión 
Vernaza, antiguo Ministro de Veintemilla quien, 
ocultando su envidia y reservándose para una oca- 
sión oportuna, se dedicó con afán a la reorganiza- 
ción del Ejército. 


Era don Eloy Alfaro hijo de un español, antiguo 
soldado de don Carlos y de una humilde manabita. 
Si fueron nulos o muy someros sus estudios, su ca- 
rácter incontrastable le hizo superior a todos sus 
iguales, e hizo realmente de sus obras, las que lle. 
varon siempre el sello personal de la astucia, del 
arrojo: y la constancia. : 


A los tipos intelectuales de los Moncayos, Car- 
bos y Montalvos, a los grandes Jefes Urvina, Fran- 
co y Veintemilla, sucedía el hijo del pueblo, el que, 
dotado de relevantes prendas políticas, consiguió 
terciar con la aristocracia, y rodearse de un círculo 
heterogéneo más militante que doctrinario, y más 
personal aún que militante: el Alfarismo. 


Colmada ya su ambición, el Adversario de todas 
las Administraciones experimentó en sí una trans- 
formación algo parecida a la de Veintemilla cuando, 
apoderado del Solio, se encontró frente a la oposi- 
ción irreductible de todo un pueblo. En virtud de 
tal situación, pareció no sólo moderarse en la apli- 
cación de los principios del agudo liberalismo que 


con él triunfaba, sino aun contener con mano pru- : 
dente y firme a los soldados de la Revolución que, 
en su impaciencia, «no ansiaban más que por el 
saqueo de la República y por el despojo violento de - 
la Iglesia. » : 


En la vida privada fae Alfaro un padre de fa. ña 
milia modelo, un compañero leal, un amigo genero- 
so; favoreció en su fortuna a sus auxiliares parti- 
cipantes de sus desgracias y triunfos. Se mostró - 
desde luego sincero protector de la raza indígena y 
solícito atendió a los hijos del pueblo. Digno y re- 
flexivo durante el curso de las deliberaciones, sabía  * 
imponuer su resolución con imperio e independencia, | 
asumiendo todavía responsabilidad de de sus actos. 


= 


XIV Campaña de la Sierra 


Mientras Alfaro organizaba su Gobierno y el 
ejército de invasión trataba de imponer en una for-.. 
ma O en otra al Azuay, a Loja y aun al pueblo 
de la Capital, no cesaban sus partidarios de causar 
alarmas en diversas provincias de los Andes con 
objeto de dividir las fuerzas constitucionales. DS 


A mediados de Junio el General Sarasti investi- 
do de la Dirección General de la Guerra, entraba en 
campaña y con apoyo del Comandante Lar rea, des- 
alojaba de Riobamba al Coronel Víctor Fiallos E Act 
rechazaba los montoneros de Guaranda y San Mi 
guel; pero, no creyéndose por entonces prudente in- 
vadir la provincia de Los Ríos, ocupada por 600 
hombres, ni menos la del Guayas, el Ejército Na- 
cional tomó sus cuarteles en Bolívar y el Chimbora- 
zo, a donde fueron acudiendo poco a poco los con- 
tingentes de las provincias. 


Sólo la División azuaya del Coronel Antonio Ve. 3 
ga, la más importante para amagar al enemigo 
por el Sur o para dividirlo, fue dando largas y 
alegando la necesidad de hacer frente al alzamiento y 
de los rojos en Loja que acababan de pronunciarse; 
pero existen indicios graves para suponer que Vega 
ya desconfiaba del General en Jefe por informes DIO 
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venientes de sus adversarios. Sea lo que fuere, su 
presencia a las Órdenes de su Jefe parece que había 
asegurado el triunfo de la Sierra. 


En el Carchi levantaron de pronto la bandera 
de Alfaro los hermanos Rafael y Nicanor Arellano, 
sus amigos de Antaño. los que adoptando la cinta 
roja, se lanzaron a la cabeza de 300 tulcanes re- 
sueltos a romper por todo para lr a reunirse con 
su Jefe Supremo. El General Vicente Fierro fueles a 
los alcances, en unión del bravo Coronel Mejía, pero 
sólo en las faldas del Antisana hubo posibilidad de 
atajar sus pasos y Obligarlos a pelear. 


Diose el combate que fue bastante sangriento, 
en el abra de Paluguillo, situada en las alturas de 
Pito (15 de Julio). Cayeron prisioneros el Coronel 
Rafael Arellano con sus principales tenientes y al 
pie 100 revolucionarios, contándose entre. ellos el 
célebre polemista liberal colombiano Xiques- Arango. 
Fuerzas salidas de Quito tomaron también parte en 
la jornada a órdenes de los Coroneles Telmo Viteri 
y Alberto García Salazar. 


En los primeros días de Agosto, entró por fin 
-en campaña y medio formado el heterogéneo ejército 
de la Costa, dirigiéndose el Jete Supremo por Alau- 
sí con el.grueso; y adelantándose el General Corne- 
lio Escipión Vernaza, Ministro de Guerra, con más 
de 2.000 hombres, por el valle de Chimbo. 


Verificóse el primer encuentro junto a San Miguel 
el que fue favorable en un principio a los conserva- 


dores que defendían el paso y arrollaron la Van- 
euardia mandada por el Coronel Marín; pero la 
suerte se volvió contra ellos, al acudir fuerzas Su- 


periores que los obligaron a replegarse. Unas pala-. 


bras de queja y la petición de un refuerzo indispu- 
sieron por entonces a Alfaro contra su Ministro 
sobre quien pesaban además sospechas de ambición 
y envidia, por lo que orden fue dada de incorpo- 
rarse a la mayor brevedad. 


Frente a frente, y a la corta distancia de cua- 
tro leguas que separa a Riobamba de Guamote, en- 


-——contráronse los dos Caudillos, antiguos compañeros 


aos 


de armas de Mapasingue y, antes de romper los 
fuegos, sintieron la necesidad de probar un acerca- 
miento y ahorrar, si posible fuera, el escándalo y 
el derramamiento de sangre entre miembros de una 
misma sociedad. 


Alfaro, según su costumbre, manifestó sentimien- 
tos de humanidad, pero envolvióles en tales impro- 
perios dirigidos al Gobierno y al Adversario que no 
pudieron menos de producir la impresión de un 
parte de conquistador; tales eran sus condiciones 
que indicaban muy a las claras cuán distante se 
hallaba de tratar con quien no reconociera primero 
su prepotencia y soberanos derechos. 


Muy otra en un todo la conducta del General 
Sarasti que en todas sus comunicaciones observaba 
una línea de conducta impregnada de dignidad y de 
respeto, en la que se traslucían su serenidad imper- 
turbable y su amplio espíritu de conciliación. En el 
mes anterior, estando en San Pablo, había tratado 
telegráficamente con Alfaro, es verdad, con el fin de 
recabar una solución pacífica; pero, rechazado aquel 
conato y enfrentados los ejércitos, todo esfuerzo de 
conciliación se había vuelvo ilusorio, y todos los 
rumores de traición sembrados luego por los ene- 
migos de Sarasti, carecen en nuestro sentido de to- 
do fundamento sólido; casi igual calificación daría- 
mos a los referentes a un apalabramiento con Ver- 
naza. efecto, a lo que parece, de animosidad conce: 
bida por el Batallón conservador Vengadores que 
deseaba otra vez llegar a las manos con Vernaza 
y atribuír la orden de su replegamiento: a aquella 
combinación infundada. 


En Riobamba era donde infundía y tomaba ere- 
ces esa sorda hostilidad contra el Director de las 
Operaciones. ll campamento más se parecía a un 
campo de acción política que a los reales de un 
ejército en campaña. Elementos perdidos y, más que 
otros. vengativos, los vencidos del 10 de Abril (1)- 


(1) Muy notorio se hizo ese terrible rencor cuando, a la sa- 
lida de Quito o más bien del Panóptico para el Centro, varios 
grupos de ellos, dieron suelta a su enojo y se dejaron decir; 

Ñ Ahora se nos llega también la hora!» 
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que se hallaban repartidos en diversas unidades, y 
un buen número muy avanzados en su antigua opo- 
sición al Gobierno progresista, no cesaban de sem- 
brar los más funestos gérmenes de discordia, y de 
atizar contra la Autoridad superior el odio y la 
desconfianza. 


Aumentaba el descontento la censura de las dis- 
posiciones superiores, como por ejemplo el nombra- 
miento para Jefe del E. M. G. del Coronel don Pedro 
Lizarzaburu, varón de acrisolada rectitud y valentía 
pero según la fama, notoriamente terco y temera- 
rio. (1) Desgraciadamente hasta ciertos agentes del 
mismo Gobierno de reciente nombramiento no se 
recataban lo bastante al ver el descrédito público en” 
que iba cayendo aquel que llevaba la responsabili- 
dad general ante el enemigo. 


Quiso él con tiempo excusar y poner su renun- 
cia, la cual fue rehusada, por cuanto no había quién 
pudiese O quisiese asumir el grave cometido. Debe 
añadirse que el ambiente de Riobamba no era nada 
favorable a la causa constitucional; se había man- 
dado un poderoso refuerzo a Alfaro, con los Coro- 
neles Fiallos y Treviño, y se fiaba mucho en sus 
palabras; se favoreció asímismo la evasión de varios 
oficiales que pasaron a las filas contrarias. Crecían 
por momentos en la tropa las quejas por la larga 
demora y las reales deficiencias, muy comprensibles, 
en el servicio de avituallamiento. | 

Nuestras discordias habían vuelto a presentar un 
cuadro al vivo del campamento de Verdeloma en 
1812; y, con efecto, tanto la victoria como el de- 
sastre ofrecieron a los pensadores una repetición de 
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(1) Poco antes, los liberales de Quito habían acudido a él, 
ofreciéndole su apoyo, si consentía en declararse Jete Supremo. 
Este dato, que parece positivo, sería una de tantas intrigas ur- 
didas contra la fama de aquel carácter leal e inquebrantable, co- 
mo las: hubo contra la de Sarasti y de otros hombres necesarios 
“al Gobierno. Trataríase de hacer vacilar más aún las bases del 
edificio, si acaso no era posible derribarlos, 


aquel hecho de armas, el más significativo talve 

la antigua «Patria Boba». Nada puede entral 
tanto la libertad de acción de un General y exponer 
a un fracaso las más acertadas disposiciones tácti- 
Cas, como la desconfianza de los Jefes divisionarios 
€ inferiores, propensos a tomarlo todo a mala par 
te y a aconsejarse de su capricho y rencor. 


| Igual situación, para muchos, fue la causa más 
influyente en la derrota de Cuaspud, habida cuenta 
- de ciertos antecedentes y expresiones de varios Jetes' 
- adversos al General Flores; y no otra, en nuestro 
- sentir, fue la que dejó a Alfaro el triunfo en el cam- 
po mismo testigo de su derrota casi decisiva. Si 
prescindimos de las quejas y manejos que diéron a 
- Sospechar de Vernaza, el ejército de Alfaro, confiado 
a Jeles entusiastas que todo lo esperaban de su es- 
- brella, era un modelo de disciplina y buena inteli- 
- gencia; todos adoraban al Jefe y se mostraban 
- dispuestos a sacrificarse por él. O q 
In momentos de avistarse los dos ejércitos en . 
- las inmediaciones de Cajabamba, el inquieto Coronel 
Fidel García, valiéndose de su infiuencia en la JU 
- ventud ambateña, creyó oportuno convocar un grue- + 
- SO contingente de jóvenes liberales ya de antemano 
preparados y armados; situólo en el puente de La 
Liria con el objeto de impedir el paso para el Sur 
al heroico N? 4%, que se anunciaba. | e 
a Verificóse el encuentro el día 14; pero, después E 
de un nutrido tiroteo, hubo de retirarse la partida 
al verse flanqueada por un destacamento que apro- 
_ vechó el paso del Socavón. En ese combate, cayó 
- por exceso de bravura el heroico Comandante José . 
Alvarez; murió con la muerte de los héroes y fue 
- sepultado en su triunfo aquel dechado de jefes lea= 
les y cristianos. od AN 
sa _Deplorada fue asimismo por el Partido Liberal 
- la muerte del doctor Constantino Fernández, pa- 
- triarca radical de la escuela de Montalvo y, con el 
- doctor Benigno Vela, su principal representante en Eo 
el Tungurahua. Murió alcanzado por una bala libe- 
Tal al salir de la ciudad, cuando volvían los Jóvenes 
- Merrotados a refugiarse en sus hogares, O e 


do te 


Gatazo 


__ La aproximación de Alfaro que tocaba ya en 
Sicalpa, obligó a Sarasti a salir de la inacción, sin 
esperar ya los refuerzos del Norte ni del Sur. Re. 
solvió evitar una acción definitiva, y a ese fin ata. 
car con todas sus fuerzas a Vernaza, cuya marcha 
se anunciaba por la Chorrera, en la persuasión de 
que tal triunfo junto con la llegada inmediata del 
N* 4%, levantaría el ánimo de la tropa y asegura. 
«ría el éxito final, el cual se frustraría con atacara 
Alfaro con fuerzas inferiores y con el peligro de ser 
atacado mientras tanto por Vernaza. El 13 pues, 
liose la orden de levantar al campo; pero fue en . 
“vano, por haber desaparecido las mulas de la arti-. 
llería y del parque. La e OS 
El día 14, a las 8, el Ejército Constitucional de- 
) su campamento, dirigiéndose por Licán y Calpi 
hacia el Chimborazo como para avistarse con Ver- 
_ naza. Pero el enemigo que había previsto esta ope- 
ración, iba adelantando ya sus líneas por las altu- 
as de Gatazo a fin de darse la mano con aquel 
auxiliar a quien esperaba, y de quien quería valer- 
se como reserva de flanqueo o para formar el ala 
izquierda. | : Eos 


Con la demora de un día se había vuelto, pues, 
impracticable el plan de Sarasti y en vez de tener 
- separados a los enemigos, él mismo se veía amena- 
zado por su inminente combinación. Esta preocupa- 
ción le tuvo en perpetua inquietud durante todo el 
día. Alfaro no sufrió menos con la conducta de 
Vernaza, pero no por ello se paralizaba su activi: 
dad como la de su contrario. o 


- Hacia las tres, como el ejército, pasado el pue- 
blo de San Juan, se encaminase en dirección a Gua- 
.randa, ocurrió que las avanzadas alfaristas dispa. 
rasen algunos tiros como si quisissen provocar a 
“los contrarios y aprovechar de las ventajosas posi-. 


clones que ocupaban. Contestaron esos primeros ti-. 
AS A y 


08, pero siguiendo el tiroteo a distancia entre las 
escubiertas, diose ocasión a que vinieran a empe- 


PS 


ñarse las avanzadas una tras otra y a comprome- 
ter una acción general que ninguno de los Jefes te- 
nía preparada. 


Sarasti, si bien indeciso de las razones expues- 
tas, vino en aceptarla por la necesidad. Alfaro, so- 
breponiéndose al desasosiego que le causó la nove: 
dad, admitió igualmente la partida y, mientras ro- 
bustecía el contingente provocador y extendía las 
líneas, enviaba Pc do a los Jefes de las unidades 
esparcidas entre Licán y FSicalpa para que entrasen 
en combate. 


El primer ataque formal contra la primitiva po- 

sición alfarista, fue dirigida con éxito por el Coman- 
dante A. Grijalva P., quien hubo de ser llamado 
poco después ante la afluencia de los contrarios, que 
ya establecían sólidamente sus líneas de combate en 
_ las admirables posiciones de Gatazo y Bulabug y 
el camino que une estas haciendas. Mandaban en ese 
frente el Coronel Belisario Torres, Jefe del Daule, el 
Coronel Chacón, Jefe del N? 2, y el Coronel Campi, Jefe 
del Chimborazo y del Tuneurahua, 


Sarasti y su Estado Mayor General había fijado 
ya en la. carretera su cuartel general, apoyado -en 
la Brigada de Artillería de campaña a cargo del 
Teniente Coronel Guerrero Barba. El ataque fue en- 
comendado al Coronel Modesto Burbano de Lara y 
al General Vicente Fierro, quienes, éste con sus va- 
lientes pupos y aquél, con el Quito y el Imbabura, 
reanudaron la batalla y la fueron llevando con cier- 
ta ventaja y ganando poco a poco el terreno. 


Pero hé aquí que, mientras perduraba el fuego, 
en la carretera nacional venía formándose otro iren- 
te de combate con las unidades que acudían ya a 
tomar posiciones bajo las órdenes del Jete de Esta- 
do Mayor, General L. Plaza G., los Coroneles Me- 
dardo Alfaro y Julio Andrade. 


Abrió sobre ellos los fuegos la División del Co- 
ronel Nestorio Viteri hacia las 5, y se prosiguió la 
lucha con varia fórtuna y con igual tesón hasta 
entrada la noche, : : 


( 
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Con objeto de debilitar la División Plaza, o ala 
derecha de Alfaro que por momentos se robustecía 
a los lados de la carretera, el Coronel Pacífico Chi- 
riboga recibió la orden de operar con su unidad 
un rodeo para el líste y de cruzar el Chibunga, con 
el fin de producir por atrás un ataque sorpresivo. 
Pero la distancia y lo avanzado del día no dieron 
lugar a que se verificara tan certera operación, que 
hubiera acelerado sin duda el desenlace de la batalla. 


La reserva avanzó para obtener ese mismo re- 
sultado; pero prolongábase el combate en las tinie- 
blas, y en los vaivenes de uno y otro bando no 
podía distinguirse a cuál se inclinaría la victoria. 
En medio de la contienda el mismo Coronel Lizar- 
zaburu, Jeie del E. M. G., se vio rodeado de ene- 
migos y llevado prisionero, víctima de su arrojo 
temerario. 


En las alturas, contra el centro y el ala izquierda 
de Alfaro, el ataque había resultado brillantísimo; 
numerosos grupos de soldados arrojados se estaban 
haciendo dueños de varias posiciones enemigas, re- 
chazando a los contrarios vencidos ya o faltos de 
parque. Con pocos momentos más, aun a pesar de 
la confusión y de la noche, toda aquella línea ha.- 
bría caído sin remedio en manos del vencedor. Pero 
hé aquí que un incidente funesto inutilizó aquel 
triunfo tan arduo y tan sólido, e impidió coronarlo 
por entero. 


Constándole al E. M. G. el denuedo, pero tam- 
bién la confusión con que se prolongaba el comba- 
te en la carretera, creyóse oportuno interrumpir aque: 
lla contienda hasta el día siguiente: para lo cual 
orden fue dada de sacar la reserva al toque de re- 
tirada. Así se hizo, pero, sin saberse por qué man- 
dato, los clarines de las alturas comenzaron a tocar 
jeval llamada a los vencedores. Trémulos de ira, 
éstos abandonando su conquista, clamaron traición, 
y descendieron rápidamente con la venganza en el 
corazón, pronto a encenderse y a estallar, 


XVI Desastre final , 


La noche había cerrado. El General Alfaro que 
de cerca había seguido todas las operaciones, y por 
lo tanto vo se forjaba ilusiones sobre la triste si- 
tuación de su ejército, sacó de sí fuerzas para re- 


organizarlo y ponerlo otra vez en estado de com= 


bate. j E 


Ed En el campo de Gatazo se mostró superior a 
la fortuna, como suele decirse, y si no logré el 
- triunfo de las armas, dio pruebas de ser digno de 
la victoria. Pasó aquellas fúnebres horas recorriendo 
todo su frente, felicitaudo a únos, esforzando a 
-Ótros y condenando sin miramientos la conducta 
cobarde de algunos Jefes. Mandó venir de Cajabam- 
ba a la Reserva y la situó en las posiciones ya 
evacuadas por los vencedores, y sin cuidar del N*- 
2% y otras fuerzas que andaban errantes por los ce- 
-Tros, guarneció toda su línea, si bien a razón de . 
- escasos tiros por soldados. Aludiendo un oficial a 
esa dotación que los dejaría pronto a discreción, 
- contestóle altivo: «Ahí tenéis la bayoneta para de- 
- Tender vuestros parapetos. » | SIN 


Con los arrestos de aquel genio militar, contra= 


- rrestó notablemente el del General Sarasti, que si 


sabía dirigir a voluntarios y amigos, hallaba en su 


- mismo carácter una repugnancia invencible para res e 


- —primir o castigar severamente los desmanes de sus 


- subalternos díscolos y audaces. La memoria de Al. 
Jaro hubiera quedado enaltecida por su valor aun 
zen medio de la derrota; la falta de carácter, de 
. prontitud y de voluntad para dominar y obligar 


al deber y a la disciplina un ejército amotinado, si 
bien triunfante, hizo a Sarasti cargar con la res. 
ponsabilidad de un Jefe: derrotado, con el desastre 
del Régimen y hasta con el desdoro indebido de su 
nombre. | $ 


Con Gatazo comienza a declinar la estrella de 
Sarasti por no haber conocido que la Autoridad 


debe en las crisis revestirse de fortaleza y atrope. 


0 llar toda consideración de interés privado a trueque 


ad a evantarso a la Alo de un Dario deber pat 
co, el deber heroico de salvar el orden, la discipli- 
na, el Gobierno y la Constitución. Vencedor en el 
Ñ campo de las armas, allí sufrió Sarasti, por sus de- 

—ficientes principios de benignidad y tolerancia li- 
—beral, la más penosa de sus derrotas en el terreno 
de la justicia y de la confianza, que desu valor mo- 
ral hacía la Patria. EE 


| En el vivac de San Juan, la. irritación hizo es. 
- tallar acá y allá los' innumerables gérmenes de odio- 
sidad que fermentaban en tantos individuos. Sin 
Querer prestar atención a los descargos de las Au. 
toridades, antes acogiendo las más necias interpre- 
taciones, muchos oficiales no sólo patentizaban su 
- desconfianza, sino sus temores de engaño y aun de 
traición de parte del General en Jefe. 


| Protestaban ótros que no querían servir a Js O 
de reconocida ineptitud; ótros se desahogaban en 

-—dicterios insultantes, y se asegura que hubo A | 

dE trataban de apelar al asesinato. 


Entre tanto, el General conferenciaba con varios 
- Jeles leales, capaces de reflexionar sobre la situación - 
y Sus orígenes, dispuestos a sutrirlo todo para dar 
un corte satisfactorio y mantener las ventajas mili- 
_tares adquiridas. Pero, muy luego, por poco que se 
- pusiesen en contacto con la tropa, veían que el mal. 
- iba empeorando y que urgía tomar muy serias o 
SS eE 


Sólo se dictaron órdenes para recoger el parque 
di a las armas que se habían abandonado en el cam- 
po. A Sarasti, tanto o más que el mal espíritu de 
su ejército, seguía atormentándole la PreociÓn 
de una sorpresa por parte de Vernaza. 


Ñ A la primera luz del alba comenzó el desenars, 
AN por la deserción, al principio cautelosa, y pau- 
-—latinamente franca que se fue con el día haciéndose a 
— audaz hasta el descaro y el cinismo. Todo lo veía 
y sabía Sarasti: pero el único arbitrio serio que 
concibió, consistía en rogar al General Fierro que se 
-adelantara a ordenar a un contingente de tulcaneg 


due se tovicea: en el para mas ni tal me 
dida pudo producir tampoco electo apreciable. 


El Ejército de la Revolución se despertó con la 
“aurora y se preparó a sostenerse a la defensiva. Em- 
_plazóse una batería en Bulabug y se esperó el nue- 
vo asalto. Los enemigos habían desaparecido del 
campo y no parecían moverse de su campamento. 


- —Reparando en aquella aparente y misteriosa iner- 
cia, Alfaro sospechó en ello alguna celada y, en són 
-de manifestar su actitud, mandó disparar sucesiva. 
mente hasta cuarenta bombas sobre ciertas peque- 
ñas agrupaciones, pero no recibió contestación al- 
guna. Con todo no se atrevió a ordenar la marcha. 


| |Sarasti hasta la mañana no desesperó de poder 
- ofrecer alguna resistencia seria, y a esa intención 
- Obedeció la orden impartida al Coronel Modesto Bur- 
bano para que trajera en volandas al Batallón N* 
42 que había de estar ya muy próximo en su mar- 
- cha. Tal esperanza se desvaneció pronto, y sin em- 
- bargo, pasaban las horas y rehusaba el General 
“separarse de aquel lugar. A 


| Faltaba poco para que quedase completamente Re 
disuelto el resto del ejército, cuando rogado por los 
Jefes leales que le acompañaban, y pasadas ya las 
diez de la mañana, consintió por fin en emprender 
la retirada con esperanza de reunir en camino al 
gunos residuos de la tropa. Entre los Jefes más fie- 
les contábanse el General V. Fierro, los Coroneles 
Nestorio' Viteri y Antonio Hidalgo y los Tenientes 
-Coroneles Manuel Guerrero Barba y Ricardo Cornejo. 


Vuelto en sí y desvanecido ese como marasmo 
A que parecía entorpecer su mente, renació en la mar- 
Cha el espíritu del antiguo caudillo, y laudables es- 

- fuerzos hizo en Chuquipogio, Mocha, Ambato, La) 
. cunga y Machachi. 8 


Todo en vano. Era ya tarde, y varios de sus 
- amigos le declararon que tratara más bien de de- 
fender su propia vida, pues corría continuo: peligro. h 
Llegó el día 20 a Quito y remitió en el acto su 
renuncia. Esta uo fue admitida, sino una licencia 


para lograr un descanso necesario en una enferme- ¡ 


dad, que con tantos pesares y fatigas se le venía 
agravando. ] 


El General Fierro, con la modestia indomable 
que le caracterizaba, y más en estas circustancias, 
rehuyó admitir el cargo de General en Jefe, si bien 
en realidad era el único que, por su ascendiente en 
la tropa, podía asumir aquella pesada responsabili- 
dad ante la Nación. Tratóse, con todo, de mante- 
ner cierta compactación en los cuarteles y de dis- 
poner algún ejército para una nueva campaña, por 
cuanto el enemigo, con su parque al agotarse, de- 
debía esperar refuerzos y municiones para internarse 
más en la Sierra y prepararse para asediar la Capital. 

Las comisiones mandadas a estudiar el ánimo 


de las Unidades, no dieron esperanzas de una reac* 
ción. Los hijos. del Norte, principal fuerza del ejér- 


cito, estaban en su mayoría opuestos a la defensa, 
a no ser en sus provincias. Tampoco se halló en 


la apurada situación un hombre que o domase la 
indisciplina, o infundiese nuevos alientos, O levanta- 
se nuevas fuerzas. Los tulcanes, a la aproximación 
del enemigo invasor, conocedor de esta triste situa- 


ción, salieron en grupos armados el día 26 de Agos- 


to, y desertaron los más en camino. Apenas llega- 
ron unos 600 a Tulcán. 


El General Sarasti se vindicó sin trabajo de las 
verdaderas calumnias que le imputaban sus enemi- 
gos, solidarizándose con su Estado Mayor y negan-- 
do con indignación todo compromiso con Alfaro y 
Vernaza. El mismo, engañado una temporada por 
su hijo Manuel, adepto y agente seereto de la Re. 
volución de Guayaquil, lo arrojó airado de su pre- 
sencia, apenas lo pudo notar contagiado de aquel 
espíritu y adicto al bando de Alfaro. - 25, 


XVII EFRadicalismo en el Poder 


: No fueron vi pocas ni ligeras las intrigas a que 
tuvo que hacer frente el Jefe Supremo entre sus mis-. 
mos partidarios. Triunfaba el Liberalismo, pero las 


tracciones del Partido no acababan de entenderse en 
un programa práctico de acción, y menos se enten- 
dían a satisfacción las «mbiciones de sus prohom: 
bres. Notoria fue en especial la conducta del Jefe 
Supremo por el desenfado con que despedía a sus 


> 


Secretarios. 


- de marchar al destierro los doctores César Borja y 
José M. Sáenz, Luis F. Carbo, tildado éste de in 
_ trigante. Lizardo García dimitió por no comprome. 
ter su honorable firma en órdenes de pago y en 
crecidas sumas que provenían de préstamos pura. 
mente personales. - a 


El doctor José Luis Tamayo renunció también 
su cartera por negarse a apoyar medidas violentas 
contra la libertad de imprenta. Vernaza, Ministro 

- de Guerra acusado por quejas emitidas contra Al. 
aro, fue destituído y desterrado aun antes de ter. 
- Iminarse la campaña de Gatazo. 


ñ Apenas concluída ésta y, en medio del triunfo, 
Bowen se vio condenado a muerte por tentativa de 
_ rebelión, si bien los jueces, sus compañeros de armas, 000% 
—suplicaron por la conmutatión en destierro; otros 
_Jeles participaron de su suerte. Co 
Casi simultánea a la de Gatazo, se desarrolló la 
—compaña del Azuay que terminó en el combate de 
Girón. En las cercanías de aquella población espe-' 
_raba a los invasores costeños el Coronel Antonio Ñ 
Vega Muñoz, años antes debelador de la 10 Vasión 000 
de Vargas Torres, cuando de pronto se vio sor. 
prendido y envuelto en un desfiladero por fuerzas 
- Superiores comandadas por el Coronel Madero VILO 
Comandante Tomás Larrea. Hubo de retroceder, y, 1 
- disueltas sus tropas, quedó Cuenca ocupada el 23 
- de Agosto. 8 


Antes de salir Alfaro para la campaña, hubieron 


Mientras tanto, a pesar del desastre sufrido, no 
- desconfiaba el Gobierno de poder orgañizar la resisten. 
cia cerca de (Quito; pero otra vez cundió la indisciplina 
en el elemento militar y los Hijos del Norte ofrecie- 
. Fon mantener la banlera constitucional, pero en su 
- verritorio, fuera del alcance del Jete Supremo. 


-yos; Mora López, Moscoso, etc. 


La división de pareceres arrastró a otro desas- 
tre, a la completa ruina. Marcháronse, como vimos 
ya, los últimos contingentes el 26 de Agosto y el 
mismo día el doctor Belisario Albán Mestanza pro- 
clamado por los contados liberales de la Capital, 
asumió la Jefatura Civil y Militar y lo dispuso to- 
do para el recibimiento de Alfaro. Este celebró su 
solemne entrada en Quito el 1% de Septiembre al 
irente de su' ejército, compuesto de unos cinco mil 
combatientes. 


El doctor Aparicio Ribadeneira pasó al Norte 
con varios miembros del Gobierno y dirigió los úl- 
timos conatos de resistencia desde la ciudad de Pas- 
to y los pueblos de la frontera. El Partido legiti- 
mista que representaba, se mantuvo con las armas 
en las manos por toda la Administración de Alfaro, 
la cual terminó en Agosto de 1901. Desde 1895 no 
figuró en la escena política el Progresismo. 


El Liberalismo extremista dio principios a un 


- exclusivismo egoísta e intransigente, que superó con 


mucho al más rígido conservador; y el Liberalismo 
_ moderado hubo ya de asumir un criterio y una 
conducta más conformes a la nueva política. 


Si hasta entonces para el pueblo, y en la práe- 
tica, el vocablo Liberalismo sólo significaba facción 
enemiga del catolicismo, ahora mucho más se gra- 


-bó eu todos los espíritus semejante opinión a la 


vista del odio sectario que, de Guayaquil, pero sobre 
todo de fuera, se difundió por doquiera por la Pren- 
sa, dio libertad a las pasiones y suelta a la crimi- 
nalidad pública, volvió a encadenar a la Iglesia y 


- produjo continuos escándalos y frecuentes sacrilegios 


públicos. 
Varios historiógrafos, (1) observando el rumbo 


e de la política ecuatoriana desde 1895, si bien for- 


mulan los más tremendos cargos al reseñar todos 
los ramos de la Administración, pero en cuanto a 


(1) Como Crespo Toral, Jijón, Tobar, Loor, Uzcátegui, Re- 


- los fundamentos constitucionales y leyes eenerale NE 
apenas encuentran diferencias sustanciales entre el 
liberalismo y el conservatismo. E 


8 


- La valla esencial que los separa por completo, 

reconocen ser tan sólo la cuestión religiosa; y así se 
- comprende que casi todas las preocupaciones oficia- 

les en los primeros períodos se reducen, como bajo 

Veintemilla, a la lucha innoble declarada contra el 

- Episcopado, el Clero, las Ordenes religiosas y contra las 

- manifestaciones públicas de un pueblo de civilización 

cristiana. : SA 


Por lo que hace a las libertades, fuera de la 
eclesiástica, el Liberalismo entronizado en el Poder, 
acallada ya su incontenible y eterna vocería contra 
gobiernos que no eran suyos, bien cuidó, como 
— siempre lo practica, de reducirlas a términos que 
-—alejasen los peligros de su marcha pacífica y con ma- 
no tan fuerte como nuestros más recios gobernantes. 


De que el Liberalismo imperante bien merecía, 

desde el principio el nombre de anticlericalismo, 

-atestígualo con rayos de fuego el Excelentísimo se- 

 _ñor don Manuel M. Pólit Laso, último Arzobispo .- 
de Quito, uno de los mejores historiógralos que cuen- : 
ta el Ecuador. Dice así: — «Algún día trazará la His- 
toria patria con negros y sanguíneos colores el fu- 

-nesto cuadro del triunfo del Radicalismo en el Ecua- 

- dor. Años fatídicos fueron los del 95 al 97 en que, 
si Dios no bubiese favorecido a este su pueblo con 
mano misericordiosa, todo lo bueno y todo lo san- 
to habría perecido...... 


-——«Militarismo desenfrenado, contribucianes injus. 
tas y desiguales, confiscaciones y saqueos, asalto al 
Palacio Arzobispal y atentado sacrílego a la vida 
del mismísimo Prelado, persecución de sacerdotes y 
ciudadanos sin número, terror dominando toda la 
República, guerra civil como consecuencia, monstruo- 
- 80 asesinato del joven literato Vivar, expulsión de 
los Padres Capuchinos y Salesianos, destierro de 
Obispos, sacrilegios horrendos en Riobamba, ruptu- 
ra de nuestra unidad católica... éstas son las eta. 


+ 
+ 


Terminada dejamos la quinta época, ropubliad a 
¿de la Patria ecuatoriana, esperando dar muy luego. 
la segunda edición de la Epoca de la Independencia, 
y guardando en reserva para mejores tiempos el 
dos adelantado sobre la Epoca Liberal (1895 a 
1925). Creemos haberla esbozado con la debida cla. 
tidad y método, y con la aproximada exactitud que 
se compadece con las apreciaciones recibidas de las 
—Cbras más asentadas y de los eruditos más juicio- | 
-sos e imparciales. 


El método adoptado nos parece ser el más acep= 
to para el público ilustrado y nuestro Magisterio, 
_método estricto de Historia General que, descuidando 
mil minuciosidades secundarias más propias de la 

¿ biografía o monografía, por otra parte, de- 
jan amplio campo abierto a los especialistas. pa- 
- ra profundizar las cuestiones diplomáticas, económicas 
e sas religiosas. PR 
A esas últimas hemos dado, con todo, un espa. 
cio menos reducido, por haber sido la Religión la 
_ mayor y la más fecunda institución social de estos 
países y, puede decirse, la causa de sus más Ai 
S cl y saneadas elorias. . 
Finalmente observaremos que, si alguna vez, 
insistimos en dar peso a nn platillo de La balanza 
- Justiciera, no tratamos de usar de criterio propio 
ni de imprimir una mentalidad unilateral, sino de 
-— recriminar y reaccionar contra juicios aventurados 
0 erróneos propalados por autores partidaristas que 
abusan de la credulidad del pueblo sencillo. 
Bien saben todos que nuestra Historia Patria 
ha sido sumamente desfigurada y por plumarios 
- Impudentes pérfidamente torcida. e 


1) Bio uraba del señor Canónigo Juande Dios Campuzano, 
4 «El Conservador», 30 de Marzo de 18207, 


— 526 — 


A fin de que no se frustre nuestro intento de 
dar una historia general de todo el siglo XIX, nos 
adelantaremos algo sobre la época siguiente, la li- 
beral, aunque tan sólo señalando los episodios 
principales y en forma concisa de índice cronológico; 
ni omitiremos el apéndice sincrónico, novedad que 
ha sido muy acepta ya a todos los lectores. 


) 
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APENDICOH TI 


PRIMER PERIODO DE LAEPOCA LIBERAL, 
1895 — 1901 


Indice Cronológico de efemérides históricas 


1 


Efemérides de la Revolución Liberal y de la 
Reacción Conservadora 


1895 


12 de Febrero. — Manifiesto de Alfaro. 

18 de Febrero. — Insurrección en El Milagro. 

- 20 de Febrero. — Sublevación del Bat. Victoria. 
26 de Febrero. — Ataque a Tulcán. 


9 de Mayo. — Pronunciamiento de Chone. 

Y de Mayo. — Pronunciamiento de Machala. 
16 de Mayo. — Disolución de la monton. del Centro. 
30 de Mayo, — Ocupación de Babahoyo por Bowen. 
1% de Junio. — Ocupación de Rbba. por los liber. 

4 de Junio. — En Guayaquil, encuentro sangriento 


entre la tropa y el pueblo, 


US 


-Janio. 


Junio. 
ante la Asamblea de Notables. 

Junio. — Asamblea de Notables y Asamblea 
Popular. Elección de don lenacio 
Robles por Jefe Civil y. Mirar de 
Guayaquil quien, en cumplimiento - 3 
del acta popular, llama a Alfaro de 
Centro América. | 

Junio. — Pronunciamiento de Loja por. e 
doctor M. Benigno Cueva. 


Junio. — Pronunciamiento de Montecristi. Pr 
Junio. — Alfaro en Guayaquil. a 
Junio. —Organización del Gbno. Dictatorial. 


Junio. — Comisión de Alfaro al Gobierno de 
Quito, frustrada “por haber sido. 
detenida en Latacunga, y desistir 
del empeño el Jefe Supremo. 


Julio. —Combate de Paluguillo (Pito). 
Julio.  — Comisión de Alfaro a Cuenca. 
Julio.  — Proclama de Alfaro al Ecuador. 
“Julio.  — Alfaro empr, la camp. a la Sierra. 
Agostu. — Combate en $. Miguel de Chimbo. 
Agosto. — Combate de la Liria. 

Agosto. — Batalla de Gatazo. 

Agosto. — Desastre de Gatazo. 

Agosto. — Pronunciamiento de Riobamba. 
Agosto. — Combate de Girón. A 
Agosto. — Pronunciamiento de la Capital. 


Sbre.  — Entrada del ejército liberal en Quito, 
Sbre. — Combate de Caranqui, 

Octubre. — Ocupación de 'Pulcán, 

Dcbre, —Combate de Chapués. 


e nenides de la Dictadura 


09 de Sbre. AE undación del Banco Com. y Agrícola. 


- 12 de Sbre. — Organización del Poder Judicial y 
de la jerarquía territorial. 


E 22 de Sbre. — Crisis ministerial. Renuncia ni nh : 
Carbo, y se encarga de la Cartera qe Gobierno don 
Lizardo García. y 


-26 de Sbre. — El Cmdte. Luis valles Franco, con E S 


una turba de militares disfrazados, invade el Palacio Ep ma 


- Arzobispal, destruye la imprenta del Clero, quema 
parte de la Biblioteca y del Archivo Eclesiástico, Yo 
maltrata vilmente al Jete de la Iglesia Ecuatoriana. 


0 20. de, Sbre. — Reconstitución de la Sociedad Le 
ral en Quito. 


210 de Octubre. — Condenación a muerte de los. 
Generales. Plutarco Bowen y Juan B. Treviño por. 
el Consejo de Guerra, pena conmutada luego en 


dl destierro Cd el Jefe Supremo. 


So 93 de Mayo. — Oruza el Carchi una expedición 
conservadora, combinada con los alzamientos del 


99 de Mayo. =Da misma, perseguida por los 
Arellanos, es destruída por fuerzas superiores, en la 
rinconada de Las Cabras. | 


16 de Junio. — Los Coroneles Vega, Costales y 
Ls 'olleco vencen al Coronel Enrique Franco, Jefe del 
y a Al en la hagienda de Guangupud 


A 


Coronel Cabriel Ullauri en Tanquis. — Costales, 
héroe de ambas acciones, es proclamado Sención por 
la Reacción conservadora. | Mo 


Lo 92 de Junio. — Toma de Guaranda por Filome- 
tor Vela. / o: 
29 de Junio al 3 de Julio. — Combates del río Be 
Chambo: del General Plaza, contra Costales en Ca- 
-—shahuaico y Puculpala; y de Echeverría y Morales 
a oo Folleco en el Puente de Chambo, 


-5 de Julio. — El Coronel Antonio Vega se levan» 
ta contra la tiranía del Coronel León A Franco 
El rinde al Coronel Ullauri. A 


5 de Agosto. — Toma de Píllaro por Costa 


11 de: Agosto. — Toma de Latacunga por Cos- 
: tales, Folleco y G. García Moreno del Alcázar. zi 


6 de Agosto. — El Coronel M. Antonio Franco, 
Mp eccanos de la Capital debela la conspiración | 


- Borja, don ato Vallejo y don León Vita Este] 
último es fusilado sin juicio a las cinco dela maña 
na. — Don Homero Morla, encargado del Poder, re 
- puncia el mando. — A los pocos días, el doctor Mal 
- donado, sacerdote cuencano, es asesinado por un. 
militar en su cama, crimen que atribuye la voz eS 
| ca a instigación del nuevo Dictador. 


22 de Agosto. — Batalla de Balzay y rendición 


de Cuenca a Alfaro. 


| 5 y 6 de Octubre. — Incendio de Guayaquil, e 
- mayor que registra la Historia. Después del de 1895 : 
(6 de Agosto) y del de 12 de Febrero de 1896, 
queda con éste la población virtualmente destruída,. E 


e 0 a 
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con 80 manzanas, 2.000 casas desaparecidas y 6.000 
familias sin abrigo. 


Y de Octubre. — Es victimado un individuo de 
apellido Tello, acusado por la voz pública, pero sin 
suficiente fundamento, de haber provocado el sinies- 
bro. 

10 de Octubre. — Inaugúrase, entre las ruinas hu- 
meantes, la 11* Convención Nacional, que fue presi- 
dida por el doctor M. Benieno Cueva y luego por 
don Abelardo Moncayo. Se suspendió el 5 de No- 
viembre y volvió a reunirse en Quito el 5 de Dcbre. 


1897 


12 de Enero. — Se expide la 11* Constitución de 
la República, que da la libertad de Cultos y que, 
por lo demás, discrepa poco de la anterior de 
. 1883, 

14 de Enero. — Elección del General Alfaro por 
Presidente de la República y por Vicepresidente, del 
doctor Manuel Benigno Cueva. Ministros de esta Ad. 
ministración fueron el doctor José Peralta, don To- 
más Gallardo, el General Nicanor Arellano y don 
Abelardo Moncayo. 


EL 


érides del ler. Período Presidencial de Alfaro 


1897 — 1901 


1897 


Fuudación de la Escuela Militar.— Misión Chilena 
del Ejército. — Creación de los Institutos Mejía y 
Rocafuerte. — Primeros Ensayos de Escuelas Normales, 


Ue: 


eL de Mayo. — Con la prisión: arbitraria de to 
a Comunidad de los Padres Jesuitas. de Riob ambi 


orillas del CHELA. Tenordado que 108 presos 1 

- biesen regresado de tarde al Colegio, los conser 

- dores muy de madrugada, desde un patio adyacen e 
al templo, atacaron el cuartel de en frente; per 

- después de un rudo combate, abrumados por el 
- número, y agotados los pertrechos, hubieron de ren- 
: eN 0) pd La Comunidad RDA e 


Ton luego en la Iglesia. A los pocos días, salir :0 
para el destierro el cu de a E 
Andrade, el Deán, 


tarismo oficial. e 


15 de Ind — Clausura de la coda A 


1898 
Marzo. — Misión de Mons. . Guidi. y sus conferen 


cias con el doctor Benigno Cueva sobre el proye) 
de retorma al Concordato. 


Agosto - Noviembre. — Congreso ordinario y t es 
extraordinarios, consagrados a la discusión del pro-- 
ada de Contrato ferrocarrilero Harman - Ye 


pida desde 1886, se reanudó en 1899: y por. 
inauditos obstáculos, acabó por taantar Alfa: 


l y Julio Aidrade, y obligado". a : emplee 
saltos de la Comtferas Fueron victimados, ya 
re: idos los Coroneles Concha y Erazo, célebres gue 
r illeros colombianos de la Restauración. : 


O io NN Edna do) E L 


z 208 dh. Enero. — o — idos los Genera- 


jo, procedente de Colombia, se ven compelidos a a 
el la. batalla en las laldas del Chimborazo de 


) tion Aita vez 1d Coroneles Alfaro y. e 
drade, a órdenes del General Rafael Arellano. 


PEN de Enero. — Fundación de El Tiempo, por 


a Luciano. Coral y el doctor José Tamayo. 


: 27 doo. bra Decreto legislativo que im- 
pl: nta el Patronato. — Presidieron el Congreso don 
Luis Adriano palo: y el doctor- José Tamayo. 


31900 


| Enero. - ¿— - Durante la guerra entre Colombia. y Ve. 
a una intervención armada ecuatoriana, dis. 


fo E. de A. ma Barrera, tario de las a 
del G General, «Eloy Alfaro y la Gran Colombia Ma 


A 28, 29, 90, .— Batalla de Ipiales, on 
ejército ecuatoriano, de todas armas, al mando de 


nea y traba combate en Ipiales con varios contin- 


Raladl Arellano, Saud y otros Jotes, 


- gentes nariñenses. Después de triuniar casi en toda 
la línea, se ve finalmente derrotado. ol 


Mayo 22, — Batalla de Tulcán. Arellano logra 


atraer hacia la Froutera a los Generales colombia- al 


nos Velasco y Guerrero; y, después de dejarse des- 
alojar sistemáticamente de sus posiciones, se refugia 
en la plaza de Tulcán ya formidablemente artillada. 
El ciego arrojo de los colombianos los llevó a una 
derrota segura y a un desastre espantoso: perecie-. 
ron sobre ochocientos combatientes. 


24 de Abril. — Descubrimiento de los restos del $ 
General Sucre, Mariscal de Ayacucho, en el Carmen 08 
Moderno. Su traslación a la Catedral se efectuó en ; 

medio de grandiosas solemnidades cívico — religiosas. | 


Junio — Octubre. — Exposición universal de Paris, 4% 
en la que el Ecuador bien representado, eLUcÓN NUS 
merosos y valiosísimos premios. E 


921 de Julio. — Tercera invasión ecuatoriana a 
Colombia. Arellano es rechazado con pérdidas por el 
General Velasco. | LN 


Agosto — Octubre. — El Congreso de 1900 consu- E 
ma la separación de la Iglesia y del Estado, y se N 
culariza por completo todas las instituciones oficiales. 


18 de Noviembre. — Taya. — El General Arellano, 
“con el intento de destruír una nueva cruzada con. 
servadora, ataca a Sarasti en su cuartel general de 8 
Taya; pero después de un combate de trece horas, 3 
se repliega escarmentado. —La expedición conservado- 
ra se frustró por las desavenencias surgidas entre 
el General Sarasti y el doctor Aparicio Ribadeneira. - 
Fue este el último conato de los legitimistas. | 
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- 1900-1901. —Desde 1898 la disociación del Par. 
tido Liberal venía ahondándose de día en día. Los 
doctrinarios preparaban la candidatura de don Li. 
zardo García, y los alfaristas macheteros apoyaban 
la del General Manuel A. Frauco. El Presidente se 
descartó de ambos y propuso al General Plaza, que 
fue el elegido y se posesionó el 1? de Septiembre de 
Ot. 


Marzo — Mayo. — Conferencias de Sa. Elena entre 
Mons. Gasparri y el doctor José Peralta. Firmáron. 
se algunas bases de reconciliación entre el Ecuador 
y la Santa Sede, llamados Protocolos de Sta. Elena. 
- Vino luego para hacerlos efectivos el Nuncio Mons. 
Bavona, quien hubo de retirase desengañado por la 
talsía del Ministro ecuatoriano. La protesta del 
Cardenal Rampolla — dice el historiador de esas 
Conferencias — será siempre un inri para el Libera- 
lismo. | 

Los Presidentes siguieron hasta 1915 por este 
orden: 


Leonidas Plaza (1901-1905). 

Lizardo (García (1905). 

Eloy Alfaro (1906-1911). 

Emilio Estrada (1911). 

Carlos Freile Z. (1912) interino. 

Feo. Andrade Marín (1912) interino. 

L. Plaza (1912-1916). 

Aliredo Baquerizo Moreno (1916 - 1920). 
José Luis Tamayo (1920 - 1924). 
Gonzalo Córdova (1924-1925). 


Alberto Guerrero Martínez (1925). 
Isidro Ayora (1925 — 1932). 

Carlos Freile L. (1932) htendon! 
Juan de Dios Martínez Mera (1933). 
Abelardo Montalvo (1933) interino. 
José M. Velasco Ibarra (1983 - 1934) 
Jaime Pons (1934) interino. 

Federico Páez (1935 — 1937 ). 

Alberto Enríquez (1937 — 


EEN DIGA 1 


» 


RESEÑA SINCRONICA 


1874-1877. 
Dos 


1875-1901 


Juan E Gil, Pte. del Paraguay. Ea 
Gral. Ign. oncáles Dic. de $. Domingo. 
J. J. Chamorro, Pte. de Nicaragua. 
Gral. José Ruánó Barrios, Dict. de Guat 
Constitución de la 1H Repáb. Francesa 
José Ellauri y el D. Latorre (Uruguay) 
Renunc, de la Presa. Isabel del Brasil. 
Gral. Hilario Daza, Pte. de Bolivia. 
Gral. Porfirio Díaz, Dict. en Méjico. - 

. Hayes, Pte. de Estados Unidos. 
Gral. lgnacio M. Prado, Pte. del Perú. 
D, Aníbal Pinto, Pte. de Chile. 

Gral. Buisard Górcal Pte. de Haití 
Exposición Universal de Filadelfia. 
Sociedad Internacional Africana. : 
Tomás Guardia, Dict, de Costa Rica. 


- Gral. Soto, Pte. de Honduras. 


Gral. Herrera, Pte. de Nicaragua. 

D. Camilo raro Pte. del Paraguay 
Gral. Fco. intros Pte. de Venezuela. 
Muerte de Pío IX y elección de León Xul 
Dr. Arturo e Pte. de S. Domingo. 


E 


LOST. 


1888. 


Gral. Juárez Celma, Pte. de Argentina. 


1888-1892. 


Gral. Trujillo, Pte. de Colombia. - 
General Salomón, Pte. de Haití. 
ler. Cong. de Berlín y reparto de Turquía. 
Nicolás de Piérola, Diet. del Perú. 

Guerra del Pactico. 

Batalla de Tacna (1881 ), de Chorrillos 
y Miraflores (1882). 

Dr. Rafael Núñez, Pte. de Colombia! 

Gral. Roca, Pte. de Argentina. 

Garfield, Pte. de Estados Unidos. 

Gral. Guzmán Blanco, Pte. de Venezuela. 
Gral. Máximo Santos, Pte. del Uruguay. 
Gral. M. González, Pte. de México. 
Arthur, Pte. de Estados Unidos. 

D. Francisco Calderón, Pte. del Perú ES 
Gral. Zaldúa, Pte. de Colombia, | s. 
Gral. Campero, Pte. de Bolivia. Bo 
A. Cárdenas, Pte. de Nicaragua. 3 
2* Cong. de Berlín y reparto de Africa. 
Gral. To Crespo, Pte. de Venezuela, de: 
Gral. Iglesias, Pte. del Perú. ; 
Gregorio Pacheco, Pte. de Bolivia. 

Gral. Porfirio Díaz, Pte. de México. : S 
Dr. Rafael Núñez, Pte. de Colombia. 8 
Gral. Menéndez, Pte. de El Salvador 
Geral. Barillas, Pte. de Guatemala. ie 
Gral. Bermúdez Soto, Pte. de Costa Rica. 
Muerte de don Alfonso XII. 

Juan M. Balmaceda, Pte. de Chile. 

Gral. Cáceres, Dict. del Perú. 

Gral. Francisco Bellini, Pte. de Haití. 


A 


Gral. Carazo, Pte. de Nicaragua. 
Gral. Heureux, Pte. de Haití. 

D, Carlos Holguín, Pte. de Colombia. 
Dr, Arce, Pte. de Bolivia. 


- 1888. 
1888-1893. 
1888. 
1888, 
1889. 
1889. 
1389, 
1889. 
1890. 
1890. 
1890. 
1890. 
1890. 
1890. 
1890. 
1891. 
1891, 
1891. 
1891. 
1891-1896. 
1891. 


1892-1896. 


1892. 
1892-1896. 
1892-1896. 
1892. 
1893. 
1893. 
1894-1805. 
1894. 
1894. 
1895. 
1895. 
1895-1898. 
1896. 
1896. 
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D. Juan Paúl Rojas, Pte. de Venezuela. 
Sacasa, Pte. de Nicaragua. 

Abolición completa de la Esclavitud en 
el Brasil, 

Constitución japonesa. 

Exposición Universal de París. 

Revoluc. republ. del Brasil (15 de Nbre.) 
Mariscal de Fonseca, Y. $. del Brasil. 
Gral. Hippolyte, Pte. de Haití. 

J. J, Rodríguez, Pte. de Costa Rica. 
Julio Herrera, Pte. del Uruguay. 
Anducza Palacio. Pte. de Venezuela. 

1* Constitución republ. del Brasil. 
Floriano Peixoto, Vp. del Brasil. 
Patricio Escobar, Pte. del Paraguay. 
Construcción del 'Pransiberiano. 
Encíclica de León XIII Rerum Novarum. 
Guerra civil chilena, 

José de Moraes Barros, Pte. del Brasil. 
Almirante Jorge Montt. Pte. de Chile. 
Constitución de Australia. 

José M* Reina Barrios, Pte. de Guatem, 
Roque Sáenz Peña, Pte. de Argentina. 
Gral. J. Crespo, Dict. de Venezuela. 
Miguel A, Caro, Pte. de Colombia. 

A. Baptista, Pte. de Bolivia. 

Gral. Santos Zelaya, Pte. de Nicaragua. 
Guerra hispano marroquí. : 
Guerra chino — japonesa. 

ral. Juan B. Agusquiza Pte. del Parag. 
Jesús de Bordas, Pte. del Uruguay. 
Nicolás de Piérola, Presidente del Perú. 
Revolución de Cuba. 

Guerra contra los Bocrs 

Uriburu, Pte. de la Argentina. 

Errázuriz, Pte. de Chile. 


MW. Mac pois Pte. de Estados Unidos | 
Gral. J. M. Reina Barillas, Pte. de Guat. ye 
Gral. Simón Sam, Pte. de Haití. 
. Gral. Roca, Pte. de la Argentina. 5 
Dr. M. Ferraz de Campos, Pte. del Bra i 
Dr. M. Estrada Cabrera, Pte. de Guatem. 
Gral. Ignacio, Andrade, Pte. de Venez. 
Guerra entre Colombia y Venezuela. 
Guerra anglo - boer. - 
Gral. Cipriano Castro, Dict. de Venezuela: 
Juan L. Cuestas, Pte. del Uruguay. 
Gral. José M. Pando, Pte. de Bolivia. 7 
Gral. Jiménez, Pte de Santo Domingo. 
Exposición Universal de París. 
Reelección de Mac Kinley. | 
Confederación australiana. 
Gral. Rafael Reyes, Pte. de Colombia. 
Congreso panamericano de Méjico. 
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más 
pesos 
¿con 
dto 
conservadoras 
a pesar | 


504 | 25 | dispuestos 
509 | 80 le hizo 

510 | 12 | todavía 
510 | 16 | imponer 
912 | 23 | vuelvo 
512 . 25 | sentido 
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e hijo 

toda la 
1mponerse 

vuelto 

sen tir 
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